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ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA. 

TOMO  XIV.  PARTE  VIL 
QUE  CONTIENE  LO  QUE  MIRA 

al  hombre  en  íociedad. 

CONVERSACION  PRIMERA. 

^ATilT AMENTO  A  CERCA  T)E  LAS 

Artes  injiru^ivas, 

NTRE  las  Artes ,  que  nos  inf- 
truyen  ,  hay  muchas  ^  cuyo  tra¬ 
bajo  eílá  liempre  á  nueílra  vif-^ 
ta  ;  otras  5  que  folo  fe  nos  ma¬ 
ní  fieftan  por  medio  de  fus  efec¬ 
tos  5  y  cuya  mechanica  vive  lejos  de  nofotros, 
tanto  ,  que  parece  huye  de  los  ojos  del  publico. 
Quiero  decir ,  las  grandes  obras  de  la  fundi¬ 
ción  5  a  las  quales  retira  ^  por  lo  común,  del  co- 
Tom.  XIV.  A 


mer- 
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mercio  de  los  Pueblos  el  temor  de  los  accidentes 
del  fuegOjó  el  fer  poco  frecuentes  fus  operaciones*, 
pero  en  ellas  excita  nueíira  curiofidadjaiin  la  difi¬ 
cultad  mifma  de  la  execiicion.  Tal  es  la  fun¬ 
dición  de  una  campana  ,  cuyo  eco  ha  tanto 
tiempo  3  que  eftá  en  Ja  poíTefsion  de  juntar¬ 
nos  á  las  aíTambléas  chriftianas ,  y  de  una  eíla- 
tua  grande  de  bronce,  monumento  délo  paífii- 
do  el  mas  fignificativo  ,  y  durable.  Aquí  po- 
drémos  confiderar  fepiradamente  el  ufo  de  eíla 
Operación  ,  y  fu  trabajo  ,  6  modo  de  exercicarla. 

El  ufo  de  las  obras  de  fundición  es  muy 
díverfo  de  lo  que  fe  pienfa  :  dicen  mucho  mas 
de  lo  que  parece.  Las  eftatuas  equeftres  levan¬ 
tadas  3  una  en  la  Plaza  de  Luis  el  Grande  en 
París  3  y  otra  en  la  Plaza  Mayor  de  Burdeos» 
eftan  acafo  deftinadas  únicamente  para  mani- 
feñar  á  los  Eftrangeros  >  y  a  la  poñeridad  las 
proezas  de  Luis  XIV  3  y  de  Luis  XV  ?  Para 
ello  fe  levantaron  ,  y  para  mofirar  también  ai 
mifmo  tiempo  el  buen  guño  de  eftas  dos  infig- 
nes  Ciudades.  El  nombre  de  Girardon ,  y  de 
Le  Moine ,  fe  ha  hecho  no  menos  indeftrucii- 
ble  que  los  mifmos  monumentos ;  y  perpetuara 
para  íiempre  la  induftria  de  los  Artífices  con 
folo  la  vifta  de  efios  modelos^  magníficos.  La 
figura  de  Beltran  Gueclín  ,  y  la  del  Marifcal 
de  Turena  nos  dan  alguna  idéa  de  unos  hom¬ 
bres  3  á  quienes  eftimamos  tanto  fin  haberlos 
conocido  3  trayendonos  a  la  memoria  ,  con  las 

feña- 


las  Artes  injlrtiHivas,  ^ 
feñales  de  fu  dignidad  ,  los  mas  memorables 
lances  de  fu  hlftoria.  Y  qué  nos  enfeñan  mas? 
Colocadas,  como  eftan  ,  fus  eldatuas  defpiies 
de  los  fepulchros  de  los  Reyes  ,  nos  inftruyea 
al  mifmo  tiempo  del  tierno  reconocimiento  de 
Carlos  el  Sabio ,  y  de  Luis  XIV  ,  para  con 
eños  fieles  vaííallos.  Hallara  nueftra  nueílra 
nobleza  en  otra  parte  exhortación  mas  pode- 
rofa  á  el  amor  del  bien  publico  ,  y  á  la  ver¬ 
dadera  ,  y  sólida  gloria  ? 

La  memoria  de  los  Martyres ,  y  todos  los 
monumentos,  tanto  de  metal,  como  de  pie¬ 
dra  ,  que  confervamos-  de  la  inalterable  ,  y  fir¬ 
me  conllancia  de  los  teftigos  de  la  verdad  * 
no  folo  nos  manifieftan  las  efpecles  de  tor¬ 
mentos  ,  que  fu  frier  on  ,  y  el  refpeto  ,  que  fe 
tiene  á  la  virtud  defpuesde  tantos  ligios ,  fino 
que  nos  eníenan  alguna  cofa ,  que  nos  impor- 
ía  todavia  mas.  La  concordia  admirable  de 
ellos  monumentos  con  otros  de  todo  genero, 
eítcndidos  por  coda  la  tierra  ,  ilullra  ,  y  da  ex- 
plendor  a  nueftra  Religion  con  teílimonlos 
magníficos,  y  forma  a  favor  de  ella  unacor- 
refpondencia  de  actos,  y  una  garantía  incon- 
trallable  de  la  verdad,  que  no  fe  halla  aun  en 
las  pruebas  mas  ciertAS  de  las  hiftorias  pro¬ 
fanas. 

Ello  mifino  fucede  con  la  fenal  ,  que  nos 
dan,  para  que  acudimos  á  hacer  oración  a 
Dios  :  eílo  al  anunciarnos  la  celebración  de 
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!a  PafcLia,  la  Epiphania  ,  o  manifeftaclondel 
Señor  á  los  Gentiles  :  y  eíto  al  avifarnos  de 
la  confefsion  geneiofa  de  algún  Martyr.  No 
folo  firve  ella  fenal  para  anunciar  una  AlTam- 
bléa  de  Religion  ;  también  es  el  memorial  de 
un  fuceíTo  de  que  fe  fmtieron  movidos  nuef- 
tros  Padres :  y  la  miííxia  repetición  de  rego¬ 
cijos  ,  y  fieftas  transfiere  a  un  año  el  teftimo- 
nio  de  los  años  precedentes;  de  modo,  que 
la  fokmnidad  adual  es  el  cabo  de  una  ca¬ 
dena  5  que  nos  da  unidos  ya  i  8  figles.  Quan- 
do  el  Deifta  oye  anunciar  eftas  fieílas ,  dexa  ir 
á  ellas  á  los  que  el  llama  efpiritus  débiles :  y  le 
parece  ,  que  la  fuperioridad  de  fus  luces  le  dif- 
penfa  de  una  fujecion  ,  y  fervidumbre  ,  que 
confundiria  fu  razón  con  la  del  vulgo.  Pero 
fi  es  redo  el  entendimiento  de  eñe  hombre, 
podra  al  introducir  el  cifma ,  feparandofe  de 
aquellos  ,  que  ve  ir  por  un  mifmo  camino  , 
y  darfe  por  entendidos  a  la  feñal  de  la  común 
oración  ,  reconvenirle  á  sí  miímo  de  eñe  modo. 

Yo  dexo  de  afsiítir  á  las  AíTambléasá  qua 
me  llama  eña  voz.  Pero  podré  en  eño  hacer¬ 
me  la  juñicia  de  creer  ,  que  enciendo  ,  como 
es  razón  mis  intenciones  ?  Defde  luego  yo 
eñoy  bien  lejos  de  aprobar  fu  oración  con  mi 
prefencia  ,  no  obñante  ,  que  lo  que  allí  fe  de¬ 
xa  oír  ,  y  lo  que  fe  infpira  á  los  afsiñentes , 
es  muy  útil  a  la  fociedad.  En  eñas  Alfiam- 
bléas  fe  alaba  ,  y  eníalza  al  Criador  ,  y  en 

^  ellas 


las  Artes  inJlniBivaf.  f 
ellas  fe  le  dan  gracias  por  todos  los  bienes, 
que  diariamente  recibimos  de  fus  manos.  Por 
el  contrario ,  los  Deiftas  nos  parecémos  en  eíla 
parte  al  Buey  ,  ó  al  Caballo  ,  que  no  celebran 
iieílas  algunas  ,  porque  no  tienen  gracias  que 
dar  5  ni  tampoco  beneficios  que  efperar ,  y  mas 
guñaríamos  de  oír  tocar  a  la  abertura  de  los 
baños  públicos,  como  fe  ufaba  entre  los  Pa¬ 
ganos  (a)  5  que  a  una  fieíla  defrinada  para  me¬ 
jorar  nueftras  vidas. 

En  efeftoj  aun  quando  el  Pañor  ,  que 
prefide  en  las  AíTambléas  Chriílianas  ,  eftu- 
vieíTe  realmente  mudo  como  un  pez  ,  el  oficio, 
que  exerce ,  es  muy  claro  para  quien  quiere 
entenderle  j  pues  todo  lo  que  eñe  oficio  infi- 
nüa  ,  y  todo  lo  que  la  voz  del  Paftór  añade, 
no  es  otra  cofa  fino  una  exhortación  obli¬ 
gatoria  a  todos  los  focoiTos  fraternos.  El. nom¬ 
bre  folo  de  la  folemnidad  ,  que  anuncia  la  cam¬ 
pana  ,  es  una  inñruccion  formal  ,  un  motivo 
de  reconocimiento ,  y  un  modélo  de  charidad. 
Q^anto  allí  fe  dice ,  y  executa  ,  fe  encamina 
a  que  mi  Efpofa  fea  mi  alivio  en  todas  las 
cofas  5  mi  hijo  5  y  mi  hija  mé  dén  guño  con 
las  buenas  coñumbres,  y  el  trabajo;  yaque 
mis  criados  nae  firvan  con  inclinación  ,  y  afecto. 
Afsimifmo  fe  les  enfeña  ,  que  el  bien  que  ha¬ 
gan  ,  fin  que  la  voluntad  le  acompañe ,  es  lo 
mifmo  5queíi  no  le  hicieran  ^  ,  porque  el  coin- 

ple- 
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plemenco  de  la  ley  es  el  amor.  Si  todo  lo 
que  me  rodea  fe  puede  juncar  con  la  práftica 
de  la  charidad  ,  que  es  el  objeto  a  que  mi¬ 
ran  fiempre  eítas  fieílas ,  no  me  podré  yo  que- 
xar  de  ellas ,  fino  quando  me  halle  corrom¬ 
pido  5  y  defreglado ,  y  quando  no  pueda  to¬ 
lerar  mas  aquello  ,  que  me  condena. 

Pero  yo  nunca  podré  confeguir  de  mí  arre¬ 
glar  la  conducía  ,  llevado  unlcainence  del  in¬ 
terés.  No  bafta  que  las  fieftas  ,  á  que  me  lla¬ 
man  ,  fean  a  propoíico  para  hacer  a  los  hom¬ 
bres  íbciables  5  y  oficiofos :  yo  qiiiíiera  ,  que 
el  principio  de  ellas  fueílé  la  verdad  ,  y  que 
afsi  los  hechos  i  que  fe  me  refieren,  como  los 
bienes ,  que  me  promecen  ,  fueifen  abíoiuta- 
mence  ciertos ,  del  modo  que  me  lo  dicen. 
Qué  regla  podré  yo  feguir  fino  la  de  mi  dif- 
curio?  Y  como  podra  mi  difcurfo  aprobar  unas 
folemnidades  ,  que  ofenden  a  mi  razón  ?  Pero 
ella  no  debe  citar  muy  convencida  con  co¬ 
fas  ,  y  pruebas  de  hecho  ?  Acafo  fe  juzga  mu¬ 
cho  masiluftrada  ,  y  masperfpicáz  en  fus  aíljr- 
tos  philofophicos?  Q¿é  concebimos  ,  quan¬ 
do  nos  aparcamos  arithmecicamencedel  nLÍrae- 
ro  ,  de  la  medida  ,  y  de  las  primeras  obliga¬ 
ciones  de  la  humanidad? 

El  Ne'í^tonifmo  ,  que  engaña  ahora  tan  bue¬ 
nos  5  y  aun  altos  ingenios  con  fu  adorno  geo¬ 
métrico  ,  no  pide ,  y  exige  de  nofotros  el  fa- 
erificio  de  nucílra  razón  ?  Aun  mas  que  cre- 

f  dulo 


las  Artes  injiruílivas,  y 
dulo  es  precifo  fer  para  colocar  en  el  centro 
de  niieñras  efpheras  un  cuerpo  luminoío  ,  que 
efparce  en  cada  momento  al  rededor  de  sí 
una  fiibílancia  íiempre  nueva  ,  que  rucefsiya- 
mente  ,  y  fm  la  menor  interrupción  fe  eftien- 
de  a  centenares  de  millones  de  leguas  cubicas. 
De  donde  le  viene  al  Sol  eíla  pafimofa  maíTa 
de  una  fubftancia  fiempre  nueva,  y  á  donde 
fe  fue  ,  ó  que  fe  hizo,  defpues,  que  el  Sol  la  arro¬ 
jo  de  sí  ?  La  Encarnación  ,  por  el  contrario, 
es  pofsible  :  y  mi  mayor  interés  es  el  que  fea 
verdadera  fu  exiílencia  :  con  que  fi  fe  prueba 
con  cafos  de  hecho ,  mi  razón  quedará  íatil- 
fecha  enteramente. 

Del  mifmo  modo  que  la  Encarnación  fe 
reprefenta  difícil  de  comprehender  á  mi  enten¬ 
dimiento  ,  y  tanto ,  que  á  la  primera  viña 
aparece  una  locura  ,  fe  debió  reprefentar ,  y 
aparecer  al  entendimiento  de  tantos  ,  que  no 
con  todo  eíTo  fe  han  convencido ,  y  viven  fegii- 
ros  de  fu  verdad  ,confeí]ando  llanamente  ,  que 
no  obftante  efla  arduidad ,  y  toda  fu  repug¬ 
nancia  natural  fe  fintieron  movidos,  y  como 
empeñados  al  aíTenfo  por  los  motivos  íeníi- 
bles  de  una  revelación  divina  ,  fuperior  á  to¬ 
dos  los  difcLirfos  humanos  ,  fíendo  Dios  due¬ 
ño  de  abatirfe  ,  de  proporción  arfe  á  nueftra 
baxeza  ,  y  de  arreglar  fu  conduéla  para  con 
el  hombre  ,  del  modo  que  le  parezca.  Luego 
en  vano  me  armaré  como  héde  coñunibre  de 

muí- 
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malckud  de  objeciones ,  que  no  mudan  ,  ní 
deftruyen  los  hechos  ,  que  me  convencen  : 
y  en  vano  profundizaré ,  y  facaré  á  luz  to¬ 
dos  los  modos  pofsibles  de  feduccion  ,  íi  fe 
halla  prueba  de  una  revelación  ,  que  los  def- 
truye.  Eíle  es  el  punto,  que  fe  ha  de  examU 
nar :  figanios  el  hilo  de  los  objetos  ,  que  fe 
nos  van  poniendo  delante ,  y  veamos  halla 
donde  nos  conducen  ,  teniendo  íiempre  por 
regla  la  evidencia  experimental  de  unos  he¬ 
chos  palpables  ,  y  convincentes  ;  íin  fundar¬ 
nos  en  lo  que  nos  propone  como  evidente 
nueílro  difcurfo  ,  pues  vemos  ,  que  es  tan  de- 
feélüofo  ,  y  mudable. 

La  eíleniion  grande  de  eftas  fíeílas,  á  que  me 
convocan  ,  denota  defde  luego  la  fuma  anti¬ 
güedad  ,  que  tienen.  Es  indubitable  ,  que  las 
torres  de  la  Iglcíia  de  Paris  ,  y  la  fenal  ^ 
que  en  ellas  fe  hace  ,  a  lo  menos  ha  feis  , 
b  fíete  figl os  que  duran  ,  y  que  elle  edi¬ 
ficio  es  la  renovación  de  otro  ,  que  tenía  tor¬ 
res  femej antes  para  hacer  la  mifma  fefial  ,  y 
darnos  el  mifmo  toque.  La  portada,  y  lauorre 
de  San  German  de  Prez  tiene  cali  doce  figlos, 
y  fu  fundación  llega  halla  los  nietos  de  Clo- 
doveo.  Toda  la  Europa  Meridional  efta  lle¬ 
na  de  eílableciraiencos  de  igual  antigüedad , 
ó  por  mejor  decir  anteriores,  y  en  todos  fe 
halla  la  mifma  praftica :  torres  en  que  fe  co¬ 
loquen  ,  y  hagan  oír  defde  lejos  el  inílru- 

mea- 
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'mentó  de  convocación  5  un  grande  edificio 
para  recibir  al  Pueblo  5  unas  rejas  que 

le  fepára  del  Clero  ;  un  pulpito  (^^b)  para 
exhortar  á  los  fieles ;  una  eícricura  im muta¬ 
ble  ,  que  fe  íes  lee  en  aka  voz  ;  un  Paftór, 
un  Aliar,  y  un  Bapdfterio.  Todas  eftas  cofas 
Citaban  en  la  anLigLiedad  unidas  eílrechamen- 
te  entre  sí,  como  lo  eílán  ahora.  Todas  ha¬ 
blan  un  lenguage  mutuo  con  que  fe  explican, 
cbnfpirando  a  un  mifmo  fin.  Pues  íi  todo  ef- 
to  ha  mas  de  trece  ,  ó  catorce  figlos,  que 
fe  encuentra  ,  y  vive  de  compañía  ,  habra 
trece  ,  o  catorce  figlos  fin  duda  ,  que  fe 
prabticaba  lo  mifmo ,  que  oy  fe  praftíca  ,  y 
que  fe  oía  el  mifmo  toque  ,  y  la  mifma  feñal, , 
que  oy  llega  a  nueítros  oídos.  -De  ella  mif- , 
ma  manera ,  quando  hallamos  por  veñigios  de  ^ 
la  mas  remota  antigüedad  una  portada  ,  una 
Cruz  ,  y  una  torre  ,  para  convocar  al  Pue^ 
blo  ,  debemos  decir  ,  que  en  aquellos  tiempos 
vieron  nueítros  paflados  en  eñe  mifmo  lugar  un 
Baptifterio  ,  un  Aliar ,  un  Pañór  ,  y  Maeftro  en 
el  Evangelio  ,  y  que  tenían  la  mifma  creencia 
de  la  Encarnación.  Todo  efto  es  infeparable, 
Quando  ,  fubiendo  mas  alto  ,  y  álej ando- 
nos  mas  de  nueftros  tiempos  ,nos  encamina¬ 
mos  a  bufear  los  monumentos  de  los  figlos 
Torn,  XIV,  B  pre« 

O  cancel  con  fus  balauítres.  '  ^ 

O  una  Tribuna  ,  que  era  el  lugar  ,  que  Íéfvía  para  hablar  al  Pueblo  :  ail» 
gunos le  llaman  SUGGESTO  ,  dellatin  SUGGEstUM.  Veafe  elDic.Caft.  y 
STrev. 
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precedentes  ,  y  el  ufo  de  nueftra  feñal  >  ya  no 
fe  encuentran  las  torres  deftinadas  para  hacer¬ 
la  :  lo  que  fe  halla  folo  es  un  tiempo  de  tem- 
peñad  ,  y  perfecucion. 

Los  anuncios ,  y  los  edificios  públicos  ef- 
taban  entonces  prohibidos,  con  que  no  tene¬ 
mos  que  efperar  veíligio  alguno  de  efta  efpe- 
cie  en  aquellos  tiempos.  Pero  efte  defedo  fe 
fuple  ventajofamente  ,  con  mayor  número 
de  monumentos  mas  iluílres ,  é  inftruftivos  que 
unas  torres ,  y  paredes.  Los  Lugares  ,  que  fe 
hicieron  célebres  con  la  efulion  de  la  fangre 
de  los  que  fueron  teftigos  de  la  verdad  >  fe 
deñinaron  para  las  AíTambléas ,  y  fe  convir¬ 
tieron  defpues  en  Templos  ,  y  no  pocas  veces 
en  magnificas  habitaciones  ,  y  populofas  Ciu¬ 
dades.  En  todo  el  conjunto  ,  y  multitud  de 
los  monumentos  chrifiianos  fe  vén  por  todas 
partes  las  mifmas  idéas ,  los  mifmos  nombres, 
los  mifmos  ufos ,  y  los  mifmos  inftrumentps. 
Es  verdad  ,  que  no  podémos  moñrar  los  edi¬ 
ficios  ,  ni  la  feñal  ,  que  juntaba  á  los  Fie¬ 
les  en  los  primeros  figlos  ,  pero  en  los  libros, 
en  las  fieftas  ,  y  en  todos  los  demás  ufos  ,  y 
ceremonias ,  que  han  llegado  uniformemente 
hafta  nueftros  tiempos  ,  encontramos  una  per¬ 
fecta  uniformidad:  un  pulpito  ,  una  eferitura, 
lina  pila  bapcifma! ,  un  Altar  ,  una  Pafcua  de 
Refurreccion  ^  otra  de  Pencecoñes ,  una  Epi- 
phanía,  las  miímas  folemnidades  que  el  dia 

de 
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de  oy  ,  las  mifmAS  ofrendas ,  los  mifmos  com- 
bites ,  y  el  mifmo  Pañor.  La  convocación  , 
á  que  yo  rehufo  darme  por  encendido  ,  es 
para  mí  un  vituperio ,  por  haber  abandona¬ 
do  unas  AíTambléas ,  y  una  coftumbre  de  diez 
y  feis,  o  diez  y  fíete  fíglos  de  antigüedad. 
Efta  mifma  convocación  me  reprehende  laeílra- 
ña  temeridad  de  defpreciar  unas  fieílas  tan  an¬ 
tiguas,  como  los  hechos ,  que  anuncian  ,  y  de 
atreverme  á  tratar  como  falfos  los  ceftimonios, 
y  la  depofícion  de  los  Difcipulos ,  que  daban 
la  vida  para  ateíliguar  lo  que  vieron. 

Pero  qué  i  Las  trompetas  ,  que  anuncian 
a  los  Arabes .  la  fiefta  de  la  Egira  j  no  han 
perpetuado  también  hafta  nofotros  el  conoci¬ 
miento  de  un  hecho  ,  fin  que  por  eílb  fírva 
de  teftimonlo  a  la  verdad  del  Mahomeftif- 
mo  (^'^)  ?  La  uniformidad  de  la  celebración 
de  la  Egira  entre  los  ^Mufulmanes  ateftiguó, 
y  verificó  muy  bien  la  huida  ^  de  Mahoma, 
perfeguido  por  el  Magiftrado  de  Meca ,  y  re¬ 
ducido  a  bufcar  afylo  en  Medina.  Lo  mifmo 
fücede  con  la  feftividad  annual  ,  y  nunca  in¬ 
terrumpida  de  la  muerte  del  Precurfor ,  de  la 
de  Chrifto  ,  y  fus  teftigos.  De, una  parte,  y 
de  otra  fon  indubitables  los  acaecimientos,  que 
fe  hallan  ateñiguados  uniformemente  por 
medio  de  fieftas  lucidas ,  y  univerfales.  La  fi¬ 
fia  deli- 

(*♦)  Las  trompíta*  no  Te  tocan  para  probar  la  verdad  del  Mahometifmo  ,  fi¬ 
nóla  verdad  de  la  fuga  de  Mahon.w  á  Medina ;  y  ella  fe  prueba  muy  bien  con 
aquella  antigua  coílunibrc. 
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delidad  confiante  entre  Pueblos  tan  diverfos 
de  renovar  cada  año  las  mlfmas  fieftas  ,  da 
tanta  certidumbre  á  los  acontecimientos  >  co¬ 
mo  íi  hubieran  fucedido  ayer.  La  trompeta  ^ 
que  no  ha  dexado  de  anunciar  la  Egira  fi- 
quiera  un  año  por  efpacio  de  diez  figlos  á  los 
Mahometanos  de  Arabia,  Perfia,  y  Africa, 
les  trabe  á  todos  á  la  memoria  el  tiempo  de 
la  huida  de  fu  engañofo  Propheta.  No  fe  pro¬ 
bara  ,  pues  5  menos  la  verdad  del  Chriñianifr 
mo  j  y  afsi ,  quando  la  campana  anuncia  la 
folemnidad  de  los  Martyres,  deberá  hacer  aque?- 
lia  imprefsion  ,  que  haría  fu  fangre  ,  íi  aca¬ 
bara  de  verterfe  entonces.  Pero  de  que  la  hui¬ 
da  de  un  hombre  ,  perfeguido  por  el  Magif- 
trado  5  fea  cierta,  nada  prueba  para  que  lo 
fea  la  mifsion  ,  que  él  fe  atribuye  :  y  celer 
brar  fu  Egira  ,  es  lo  mifmo  ,  que  regocijar- 
fe  de  nada  3  b  a  la  vifta  de  un  engaño.  Las 
fieftas  dejos  Mahometanos  folo  anuncian  he¬ 
chos  inútiles ,  al  modo  que  las  Paganas  de¬ 
notan  hechos  3  que  unos  á  otros  fe  deftruyen. 
Pejo  alabar  á  los  Martyres  ,  y  celebrar  fu  mer 
moria  tan  general.,  y  devotamente  venerada 
por  los  primeros  Fieles ,  es  ir  con  ellos  á  re¬ 
coger  la  íangre ,  y  cenizas  de  aquellos  ,  que 
havían  perdido  la  vida  ,  para  verificar  ,  que 
no  era  opinativá  fu  creencia  fino,  indubitable  ,  y 
cierta  3  pues  anunciaban  lo  que  havían  pal¬ 
pado ,  y  viño.  Es  recoger  con  ellos ,  y  traf- 
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ferir  a  otros  las  pruebas  mas  iluftres  de  la  ver¬ 
dad  del  Chriftianifmo  ;  de  modo  ,  que  aun  los 
exceíTos  mifmos  á  que  ha  llegado  la  ignorani- 
cía  en  elle  aíTunto  >  fuponen  la  realidad  de  unos 
monumentos  tan  ciertos.  ' 

Si  el  Deiña,  en  vez  de  alucinarfe  con  una 
Methaphyíica  voluble,  que  le  dice  á  cada  uno 
lo  que  él  quiere  ,  pufiefle  fielmente  los  ojos 
en  lo  que  es  palpable  ,  y  de  vulto  jíi  fe  atuvieílq 
con  rectitud  de  animo  a  las  inducciones  que  fe  íi- 
guen  del  concurfo  de  diez  mil  monumentoSa' 
que  tenemos  de  las  mifmas  verdades,  lejos  de 
que  nueftro  toque  de  campanas  ,  y  feñal  de 
convocación  caufaííe  en  fu  corazón  trifteza,. 
é  inquietud  >  difpertaría  en  él ,  y  avivaría  efi-, 
cazmente  fentimientos  de  efperanza  ,  y  de  ale¬ 
gría  :  concurriría  íin  falta  á  efias  fieílas  ,  cuya 
utilidad  conoce  á  pefar  fuyo  ;  veneraría  eftas 
refpetables  Aífambléas,  que  fe  unen  ,  yenc^-^ 
denan  hafla  llegar  fin  interrumpirfe  a  los  pri- 
incros  dias  del  Chriftianifmo  >  no  folo  acor¬ 
dándonos  los  hechos  5  fino  también  demof- 
trandolos. 

Nueftros  libros  enquadernados  con  figu¬ 
ras  fundidas  ,  y  gravadas  en  fus  cubiertas , 
nueftras  pilas  baptifmales  ,  nueftros  blandón  es  j, 
y  todos  los  inftrumentos  modernos  convienen 
con  otros,,  aun  mas. antiguos  que  nueftros  Tem¬ 
plos  ;  el  deñino  de  unos,  y  otros  es 'el  miC? 
mo  •,  y  el  lenguage ,  ‘  que  reinita  de  .ellos  ,  e& 

in  va- 
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invariable.  Todos  los  magtiificos  vafos  de  me¬ 
tal  ,  de  que  fe  íírve  la  Igleiia  ,  concurren 
igualmente  á  infl:ruirnos,aunque  de  diverfo  mo¬ 
do.  Todos  5  además  del  objeto  de  feílLvídid , 
que  les  es  propiio ,  nos  ofrecen  monumen¬ 
tos  ,  que  ateftiguan  ,  que  nueftrafé  es  la  mif- 
ma  íiempre  ^  que  .nada  fe  muda  en  nueftra 
-creencia  ,  que  períeveran  los  milmos  ufos,  y 
la  prádiea  de  unas  mifinas  cerernonias.  Mu¬ 
chos  traben  configo  las  datas,  y  nombres  de 
los  Fieles ,,  que  los  dieron  gratuitamente  á  la 
fociedad.  Pero  las  provechofas  lecciones  ,  que 
nos  dan  ,  fuben  mas  alto  ^  y  fon  mas  antiguas, 
que  el  ligio  en  que  fe  fundieron ,  ó  grava¬ 
ron  ellos  vafos.  No  fe  puede  ignorar  ,  que 
fe  fabricaron  de  una  materia  durable ,  y  per¬ 
manente  ,  á  fin  de  fubftituirlos  ,  y  de  que  ocu- 
palTen  el  lugar  de  aquellos  monumentos  an¬ 
teriores  ,  á  quienes por  demafiado  débiles  en 
la  materia  ,  arruinaba  ya  fu  antigüedad.  En 
ellos,  pues,  hallamos  la  hiftoria  ,  y  la  per- 
fuafion ,  y  creencia  de  los  primeros  ligios  de 
la  Igleiia  ,  del  modo  que  en  las  urnas  ^  é  inf- 
cripciones  fepulchrales ,  en  las  colunas  ,  efcul- 
turas ,  eílatuas  de  bronce  ,  báxos  relieves  ,  fe- 
llos ,  y  armas;  d  en  otras  reliquias  ,  y  mo¬ 
numentos  de  la  antigüedad  encontramos  la 
prueba  de  los  fuceflbs  ,  que  nos  refiere  la  hif¬ 
toria  civil.  ' 

Pairemos  del  ufo  de  eftos  inltrumenros  \ 

la 
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la  induftria ,  que  los  fabrica.  Como  materiás 
tan  duras  fe  pueden  ablandar,  y.  cómo  darle 
en  el  fuego  nueva  forma  ,  y  facciones  á  un 
metal?  Veamos  primero  la  fundición  délas 
campanas  ,  y  deípues  veremos  como  fe  fun¬ 
den  las  eftatuas  3  y  las  figuras  de  bronce.  * 

La  jundicion  de  las  campanas. 

V 

A  Tres  Artículos  fe  puede  reducir  la  ope¬ 
ración  con  que  fe  funde  una  campa¬ 
na-:  El  primero  a  las  proporciones ,  que  fe  le 
dan  :  El  fegundo  á  la  fábrica  del  molde  5  y 
el  tercero  á  la  fundición  del  metal. 

I®.  LAS  V  ROTORCIONES. 

LOs  Fundidores  diftinguen  dos  efpecies  de 
proporciones:  conviene áfaber,  limpies, 
y  relativas.'  Las  proporciones  fon  las 

que  fe  deben  hallar  entre  las  partes  de  una 
campana  ,  y  que  ha  enfeñado  la  experiencia 
fer  neceífarias  para  que  fu  fonido  fea  agrada-  ■ 
ble  ,  y  fonoro.  Las  relatiyas  fon  las  que  ñr 
xan ,  y  determinan  la  relación  precifa  ,  que 
fe  requiere  entre  dos  campanas ,  para  que  el-' 
tén  acordes,  y  formen  cierta  harmonía  una 
con  otra.  ;  , 

Las  partes  ,  que  componen  una  campana, 
fon  eítas.  i^.  La  planta  ,que  es  el  circulo  in-‘ 

ferior. 


Las  propof^ 

ciones 

pies. 


las  partey 
de  una  cam* 
pana,^ 
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íerior  V  cuyo  mecal  fe  vá  adelgazando  haftá 
d  fin  de  la  campana.  2^  El  funto  (^^a)  es 
aquella  parte  donde  golpea  el  badajo ,  por  cu¬ 
ya  razón  fe  le  da  mas  grueíTo.  5^.p  Groforma^ 
y  or  5  que  viene  á  aquella  cintura  ,  y  par¬ 

te  mas  eftrecfaa  de  la  campana  ,  ó  por  mejor 
decir  ,  aquella  parte  ,  defde  la  qual  empieza 
á  enfanchar  liafta  el  punto.  4.^.  La  fubjlancia 
es  la  parte  ,  que  fe  enfancha  ,  engrueíla,  y 
refuerza  ,  aumentando  eL  metal ,  hafta  llegar 
al  punto  mifmo,  5*  Grofor  menor  es  aquel 
vafo  Euperiar ,  o  mitad  de  la  campana  ,  que 
eftá  fobre  el  grofor  mayor,  Tahla  de 
hombros  (^^c)  es  ‘  aquel  cafquete  de  la  campa¬ 
na  ^  que  foftiene  por  dentro  el  anillo  del 
badajo.  7^.  Las  ajjas y  que  fon  unos  brazos  de 
metal  unidos  á  la  tabla ,  6  cafquete  de  los  hom¬ 
bros  :  eftos  brazos  fon  curvos  5/  y  vacíos  pa^ 
ra  recibir  los  clavos  de  íhierro  ,,  por' medio  dq 
los  quales  fe  cuelga  la  campana  ,  uniéndola 
á  una  cabeza  de  madera  ,  que  firve  para  fof- 

tenerla, 

^Nueílros  Campaneros  llaman  PUNTO  "a  efte  en  que  golpea  el  badajo,© 
lengua  de  la  campana  ;  y  Por  BOR.DS  ,  que  es  el  termino  ,  que  uían  los  Fr  anee- 
fes-  y  que  les  fírve  para  tomar  muchas  proporciones  ,  como  fe  verá  ade lan- 
Í;e  ,  epticiiden  tres  cofas  juntas:  conviene  á láber  ,1a PLANTA  ,queeselcir- 
culo'infeñor  ,  que  hemos  dicho.  El  PUNTO  ,  que  es  donde  golpea  el  badajo  :  y 
|a'SOBR.EPLANrA  ,  que  empieza  ^defde  las  primeras  labores  de  la  campana, 
t^ofotros  uCirémos  en  las  proporciones  del  termino  BOR.DB  ,yparaíigni* 
fícar  la  parte  ,  en  quegolpea  lálengua  de  la  campana,  ufaremos  con  nueftros  Cana* 
paneros  del  termino  PUNTO. 

(’‘"'■b)  EL  GROSOR  MAYOR  llega  hafta  la  que  llaman  SUBSTANCIA; 
cfttí  es,  hafta  el  NIEL ,  6  RELIEVE. 

(*'*'c}  I  os  hombros  empiezan  ílonde  acaba  el  GROSOR  ‘MAYOR  ,  y 
llegan  hafta' la  CORONILLA  ,  que  es  la  tabla  miíiTia  donde  fe  afirman  por 
ta  parte  exterior  las  aftas , entrando  porlaintccíor  eala  HEMBRILLA,  que 
es  la  fortija,  ^ 
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^  tenerla,  y  al  miímo  tlenipo es  un  conrrapefo, 
que  ayuda  mucho  para  que  pueda  fácilmente 
tocarfe  al  vuelo. 

El  Fundidor  empieza  fu  obra,  tomando 
el  grueíTo  del  borde  de  la  campana  ,  que  quie¬ 
re  hacer  de  nuevo,  ó  el  borde  de  la  cam¬ 
pana  mayor  ,  quando  han  de  formar  harm  o-* 
nia ,  y  concierto.  Efte  borde  es  la  regla  fun¬ 
damental  de  toda  la  operación.  Para  tomar, 
pues ,  el  grueíTo  ,  fe  íirve  de  un  compás  con 
piernas  curvas^  y  paíTa  efta  medida  á  una  re¬ 
gla  dividida  en  piés,  pulgadas,  y  lineas.  Tal 
€s ,  pongo  por  exemplo,  la  medida  N  A.  ( Vea-* 
fe  b  eílampadel  calibre  de  una  campanajfig.  i .) 
El  borde  G  E  tiene  la  mifma  medida  que  N  A, 
que  fe  divide  en  tres  tercios  ,  y  cada  tercio 
fe  llama  cuerpo.  A  la  tabla  de  hombros 
IHR  fe  le  da  un  cuerpo  de  grueíTo,  eftoes, 
una  tercera  parte  de  N  A  ,  ó  una  tercera  par¬ 
te  del  borde.  Del  mifmo  modo  fe  le  da  un 
cuerpo  ,  ó  tercia  parte  del  borde  á  la  coro¬ 
nilla  L  ,  que  es  un  cafquete  ,  ó  aditamento 
con  que  fe  fortifica  la  tabla  de  los  hombros 
H.  Efta  coronilla  firve  en  las  campanas  gran¬ 
des  para  dk"  mas  firmeza  ,  y  folidéz  á  las  aftas, 
que  les  daría  folo  el  grueíTo  de  un  cuerpo.  Para 
que  la  coronilla  no  llegue  hafta  R  ,  ni  cub  ra 
la  tabla  de  hombros  ,  es  menefter  borde  y 
medio.  Efta  coronilla  fe  puede  fortificar  ,  fi- 
guiendo  otras  proporciones ,  de  que  hablaremos 
Torn.  XI V.  C  def- 
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defpues.  El  griieíTo  de  la  campana  ,  defde  la 
tabla  de  hombros  H  R  ,  hada  el  grofor  ma¬ 
yor  F  D  5  es  uniforme  ,  y  de  folo  un  cuerpo. 
Eíte  grofor  fe  vá  defpues  enfanchando  fiem- 
pre  hada  el  borde  G  E.  La  planta  G  E  A  es 
un  triangulo  ,  cuya  bafe  G  A  es  la  diagonal 
del  quadrado  ,  que  formaría  el  lado  G  E ,  mul¬ 
tiplicado  por  sí  midno,  ó  por  E  A.  Todas 
edas  lineas ,  hada  el  borde  G  E  ,  fon  porcio¬ 
nes  de  un  circulo  ,  cuyo  centro  fe  halla  deter¬ 
minando  el  diámetro  ,  y  la  altura  de  la  cam¬ 
pana. 

Vanocdo  en  fu  Pyrotechnia  ,  efcrita  a  prim 
cipios  del  íiglo  décimo  fexio  ,  habló  muy  con- 
fufamente  de  edas  medidas.  Pero  cien  años 
defpues  nos  dexó  el  P.  Merfeno  ,  que  edabst 
mas  verfado  en  la  Geometría ,  y  en  la  har¬ 
monía  que  Vanoccio ,  un  méthodo  mas  fe- 
guro  3  y  unas  proporciones  mas  ajudadas ,  y 
razonables.  Al  diámetro  de  la  tabla  de  hom¬ 
bros  fe  le  dan  3  fegun  ede  Sabio  3  fíete  bor¬ 
des  y  medio  3  y  quince  al  diámetro  de  la  aber¬ 
tura  inferior  3  y  doce  á  la  altura  3  defde  A, 
hada  R  3  que  es  el  principio  de  la  tabla  de 
hombros.  Para  facar  el  grueíTo  3  y  las  cur¬ 
vaturas  fe  han  de  tirar  fobre  la  linea  de  al¬ 
tura  A  R  3  dividida  en  doce  bordes  3  dos  per¬ 
pendiculares  GE  á  la  didancia  de  un  borde, 
y  FD  á  la  altura  de  feis  bordes.  GE  3 
mada  fobre  la  medida  E  A  3  ferá  el  mayor 
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gVueíTo  para  que  golpee  el  badajo  j  FD  fera 
el  groíor  mayor.  Para  faber  el  punto  D  ,  fe 
tomará  la  longitud  de  borde  y  medio  fobre 
la  perpendicular  ,  lirada  defde  el  punto  G  ,  que 
es  el  medio  de  la  linea  RA.  Teniendo  fi- 
xos  los  puntos  5  encontrará  el  Fundidor  íin 
trabajo  el  centro  de  las  curvas,  que  forman 
todas  las  pendientes  de  la  campana.  Abre  fu 
compás  haíla  la  efteníion de  30  bordes,  o  30 
veces  A  N  ,  y  poniendo  launa  pierna  del  com¬ 
pás  en  R  ,  forma  con  la  otra  una  porción 
de  circulo  hácia  fuera.  Colocando  defpues  el 
compás  en  D  5  y  formando  un  fegundo  arco, 
que  cruce  al  precedente  >  halla  ,  en  el  punto 
en  que  concurren  los  dos  ,  el  centro  de  la 
curvatura  RD.  Saca  de  alli  el  centro ,  lleván¬ 
dole  á  la  diftancia  de  un  cuerpo,  ó  tercio  del 
borde ,  y  haciendo  dos  arcos  con  la  mifnia 
abertura  encima  de  los  puntos  H  F ,  defcribe 
defde  Li  interfeccion  la  curva  interior  F  H.  De 
F  ,  y  de  G ,  con  la  abertura  de  1 1  bordes, 
tendrá  el  compás  la  curva  F  G.  Abierto  el 
compás  folos  íiete  bordes  ,  defde  los  puntos 
D  E  ,  le  dará  el  centro  de  la  curva  D  E  para 
formar  la  fubfrancia  (*^). 

Ellas  medidas  limpies ,  que  acafo  eílarían 

C  z  to- 
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todavía  fecreras  entre  los  Campaneros ,  y  ex- 
puertas  á  las  innovaciones  >  que  quiíieíTen  ha¬ 
cer  en  ellas ,  fi  el  P.  Merfeno  no  las  huvie- 
radado  al  publico  ,  fon  de  una  invención  muy 
antigua  ,  como  también  la  figura  de  la  campa^ 
na.  No  es  aquí  fuera  de  propofito  ,  bufcar 
la  razón  de  erta  eftructura :  pues  no  es  duda¬ 
ble  ,  que  la  figura  de  la  campana  conrtituye 
€n  erta  invención  gran  parte  déla  hermofu- 
ra.  Pero  el  provecho ,  que  nos  trahe  erta  her- 
mofura ,  no  es  de  modo  alguno  para  la  vif- 
ta  5  fino  para  el  oído  ,  y  al  mifmo  tiempo 
para  la  economía  en  los  gartos  ,  y  defperdi- 
cios  5  que  fe  podrían  feguir.  Si  fe  hiciera  la  cam¬ 
pana  de  un  diámetro  igual  por  la  parte  inferior^» 
y  fuperior ,  de  modo  ,  que  fuefle  tan  ancha 
de  arriba  como  de  abaxo  ,  el  garto  feria  gran¬ 
de  ,  y  tendría  menos  harmonía  á  mayor  corta. 
Pues  qué  !  me  diréis  acafo  ,  fe  puede  efperar 
harmonía  de  una  campana  fola  ?  El  fonido  de 
una  campana  no  es  mas  que  un  fonido  ,  y 
un  fonido  folo  no  puede  formar  harmonía: 
porque  quien  dice  harmonía  ,  dice  concierto 
de  muchas  voces. 

La  razón  ,  y  la  experiencia  enfeñaron  á  los 
antiguos  Fundidores ,  que  íi  facaban  la  campa¬ 
na  de  un  folo  golpe ,  y  de  igual  gruelTo  ,  longi- 
tud^y  anchura,defpues  de  girtar  mucho^  fe  halla-* 
ban  con  un  fonido  ronco,  y  fin  harmonía  algu¬ 
na.  Tampioco  hartó  dcsbaftar  la  partefuperior  del 
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vafo  >  reconociendo  á  fuerza  de  pruebas  repeti¬ 
das,  que  era  precifo  difminuir  coníiderablernen- 
te  el  grueíTo.  Si  alguna  vez  han  querido  def- 
perdiciar  la  materia,  y  aumentar  efte  grueíTo, 
folo  han  confeguido  un  zumbido  coníiifo  como 
el  de  Jorge  de  Amboife  ,que  defpues  de  haber 
empleado  treinta  y  tres  mil  libras  de  metal  en  el 
grueíTode  una  campana  ,  a  fin  de  facar  una  voz 
tuerte  ,  y  íonora  ,  fe  halló  ,  que  nada  fonaba ,  y 
que  para  hacer  cafo  de  ella  ,  era  necelTario  ,que 
avifaílen  ,  que  tocaban  la  campana.  Los  Fundi¬ 
dores  ,  pues  ,  hallaron  ,  que  efirechando  fucef- 
fivamente  la  campana  fegun  la  altura  ,  y 
difminuyendo  también  el  grueíTo  hafta  cierto 
punto ,  minoraban  el  gaño  ,  y  facaban  mas  fo- 
noro  el  inílrumento  ;  pero  hallaron  un  incon¬ 
veniente,  que  los  obligó  por  ultimo  a  darle  a  las 
campanas  la  forma  ,  c[ue  fe  les  da  en  eftos  tiem¬ 
pos  ,  y  que  vemos  en  ellas  el  dia  de  oy.  De  eñe 
modo  queda  fonora ,  y  llena  de  harmonía  la 
pieza.  Pero  el  fonido  dominante  es  el  del  pun¬ 
to  ,  por  fer  la  parte  mas  gruefia  ,  y  eftar  en  dií- 
poficion  de  debilitar  ,  y  aun  algunas  veces  de 
confundir  el  fonido  del  vafo  fuperior.  Si  bien 
con  todo  eíTo  fucede  muchas  veces ,  que  uno ,  y 
otro  fe  percibe  en  las  campanas  pequeñas ,  y 
mucho  mas  en  las  grandes  :  con  que  fegun  eF 
to  ,  bien  puede  una  campana  fola  formar  haií- 
monía  ,  y  una  efpecie  de  concierto,  compueño 
de  dos  fonidos ,  que  talen  del  punto  ,  y  de  la 
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parte  fuperior  ;  y  feran  agradables  ,  b  defagra- 
dables ,  fegun  la  relación  ,  que  diga  el  diáme¬ 
tro  fuperior  con  el  diámetro  inferior.  Si  el  vafo 
fuperior  es  exactamente  fubduplo,  ó  la  mitad 
I  del  inferior  ,  y  tiene  íiete  bordes  y  medio  en 
contrapoíicion  de  quince  ;  entonces  tiene  la  ra¬ 
zón  de  dos  á  uno  ,  6  del  todo  á  la  mitad.  Y  afsi, 
como  una  cuerda  de  vihuela  faena  con  el  ut  gra¬ 
ve  en  el  tiempo  que  la  mitad  de  ella  da  el  tit  agu¬ 
do  ,  teniendo  el  diámetro  del  vafo  fuperior  la 
proporción  de  uno  a  dos,  6  de  la  mitad  al  todo 
con  eliníerior^mientras  el  punto  tocare  el  gra¬ 
ve, el  vafo  fuperior  dara  la  oftava  aguda,  lo  qual 
forma  aquella  harmonía  agradable,  que  fe  dexa 
oír  en  cali  todas  las  campanas  ,  no  obílante,  que 
no  fe  advierta,  á  caufa  de  que  dos  oftavas  igua¬ 
les  tienen  mucha femejanza  con  la  confonancia^ 
b  Linífona.  Pero  fi  el  vafo  fuperior  es  un  poco 
mas,  b  un  poco  menos  ancho  ,  liara  que  fe  oiga 
con  el  fonido  del  punto,o  una  feptima,6  una  no¬ 
vena  ,  lí  otro  tono  de  algún  otro  intervalo  mu- 
fico  :  y  como  ella  feptima  ,  que  caufa  difonan- 
cia  ,  y  la  novena ,  que  no  forma  mejor  harmo¬ 
nía  ,  fe  pueden  difminuir  ,  y  componer  una  oc¬ 
tava  faifa  con  el  fonido  dominante  de  la  fegim- 
da  campana ,  nos  hallamos  yá  aquí  con  otra 
cacophonía. 

^  No  folamente  fe  oye  cafi  fiempre  la  oflava 
aguda  junta  con  el  fonido  de  los  puntos :  algunas 
campanas  hay  en  que  ,  con  los  dos  fonidos  pre¬ 
ceden- 
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cedentes  ^  fe  dexa  también  oír  el  de  la  garganta, 
efto  es  5  de  aquella  parte  ,  que  va  enfanchando- 
fe  hacia  el  grofor  mayor.  Es  cola  cierta,  que 
fegun  la  proporción  ,  y  calibre  ,  que  fe  le  dé  á 
eña  parte  ,  faldra  mas_j  ó  menos  hundida,  y  mas, 
b  menos  elevada  ,  y  grueíTa.  Efto  es ,  fe¬ 
gun  mi  parecer  ,  precifo  ,  que  fuceda  aten¬ 
dida  la  diverfidad  de  grueíTos ,  que  los  Cam¬ 
paneros  3  íiguiendo  el  méthodo  ,  que  les  parece 
dan  á  las  campanas  i  de  modo  ,  que  la  variedad 
de  fonidos  es  como  confequencia  neceíTaria  de  la 
variedad  de  méthodos.  Si  echamos  un  poco  de 
agua  en  un  vafo  ,  y  mojando  el  dedo  en  ella, 
frotamos  el  borde  del  vidrio  ,  todo  él  empieza  á 
refonar  ,  de  manera,  que  proporciona  fiempre 
el  fonido  á  la  mayor  ,  ó  menor  cantidad  de 
agua,  que  le  echamos,  uniendofe  ,  por  decirlo 
aísi ,  el  vafo  con  el  licor ,  para  componer  el  to¬ 
no  :  Si  la  cantidad  de  agua  fe  aumenta ,  el  foni¬ 
do  ferá  grave;  y  agudo  ,  por  el  contrario  ,  íi  la 
cantidad  del  licor  fe  dlfminuye  :  figuiendo  , 
pues  j la  naturaleza  del  fonido ,  podra  muy  bien 
la  garganta  de  la  campana  juntar  al  fonido  domi¬ 
nante  del  punto  ,  y  á  la  oétaya  ,  que  da  el  vafo 
fuperior ,  una  tercera  ,  ó  una  quarta  ,  u  otra  har¬ 
monía  apacible ,  ó  difplicente  ,  fegun  la  natura¬ 
leza  del  calibre  ,  que  levantando,  ó  allanando 
eftas  partes ,  admite  en  ellas  mas  ,  6  menos  me¬ 
tal.  No  es  difícil  de  difringuir  efte  fonido  ter¬ 
cero  en  las  dos  hermofas  campanas  de  San  Ger- 
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man  de  Prez.  Los  Campaneros  hábiles  ,  y  los 
inteligentes  en  materia  de  harmonía  convienen 
en  que  no  han  oído  cofa  mas  perfeíla  en  efte 
genero  5  que  la  conformidad  de  eftos  fonidos, 
mezclados  hafta  el  numero  de  cinco  en  las  dos 
campanas  mayores  déla  Cathedral  de  Reims  5  y 
en  la  mayor  de  ellas  ^quepefa  veinte  y  quatro 
mil  libras  ,  fegun  dice  fu  infcripcion  ,  fe 
oyen  los  tres  fonidos  perfedifsimamente  diñin- 
tos.  Quando  efta  campana  mayor  fe  toca  fola, 
da  con  igual  limpieza  las  dos  o£tavas ,  y  un  tono 
tercero  ^  que  forma  la  quarta  con  el  grave ,  y  la 
quinta  opuefta  á  la  odava  fuperior .  Quando  fe 
tocan  las  dos  campanas á  un  tiempo ,  los  dos  to^ 
nos  graves  ,  que  fon  muy  argentados ,  yfuaves, 
fe  hallan  íiempre  acompañados  de  dos  quartas 
muy  juilas,  yfumamente  agudas,  que  no  fe 
oyen  menos  que  los  dos  fonidos ,  que  fe  efcu- 
chan  de  la  parte  inferior  de  la  campana.  De  ef- 
tas  quatro  voces ,  fiempre  excedidas  de  la  oftava 
fuperior  de  la  campana  mayor  ,  refulta  una  har¬ 
monía  ,  que  mueve  aun  a  aquellos ,  que  menos 
entienden  de  ella ,  y  que  juzgan,  que  folo  fon 
dos  fonidos  ,  y  no  cinco  los  que  fe  oyen.  Pero 
la  multitud  de  voces  ,  que  es  efedo  de  la  inge-^ 
niofa  eílrudura  de  la  campana,  y  que  agrada 
quando  es  igual ,  y  acorde  ,  puede  hacerfe  falfo, 

6  equivoco  ,  y  aun  hacer  ,  que  un  metal ,  aun¬ 
que  fea  excelente  en  sí ,  quede  defagradable ,  y 
difplicente  íi  el  Campanero  ordena  mal  las  pro- 

por- 
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porciones  de  fu  campana,  6  íi  teniendo  que  acor¬ 
dar  una  campana  con  otras  ,  íigiie  en  la  nueva 
fundición  di  verías  proporciones  de  las  que  en¬ 
cuentra.  Una  voz  deíoidenadaen  la  campana, 
á  quien  acompaña  el  fonido  del  punto  de  la 
campana  mlfma  fe  halla  difonante  ,  y  caufa  una 
faifa  harmonía  ,  aunque  parezca ,  que  folo  fe 
oye  un  fonido  :  y  el  timpano  de  niieílros  oídos 
fe  ofende  ,  íin  faber  por  que.  La  difonancia  fe 
aumenta  mas  ,  y  mas  fi  ellas  voces  mal  difpiief- 
tas ,  y  poco  proporcionadas  en  una  campana  fe 
unen  con  las  de  otra,  que  fe  coque  cerca  de  ella. 
Es  tanca  la  puntualidad,  que  fe  requiere  para  de¬ 
terminar  jullamente  todos  los  efe¿tos,que  deben 
provenir  ,  y  fe  deben  hallar  en  eftas  proporcio¬ 
nes  fimples ,  que  para  lograrlas  con  perfección, 
feria  neceíTaria  mas  theorica,  que  la  de  un  Cam¬ 
panero  ordinario  ,  que  no  fabe  lino  fu  praftlca, 
y  las  reglas  que  le  dieron. 

No  fe  encuentra  menos  deforden  en  las  pro¬ 
porciones  relativas  ,  que  determinan  la  harmo¬ 
nía  de  muchas  campanas.  Los  Fundidores  fe 
gobiernan  en  ellas  por  la  efcala  ,  6  pitipié  ,  que 
tienen  para  elle  efedo  ;  pero  en  vano  fe  inten¬ 
tara  hacerlos  hablar  de  fu  ufo  :  es  rentar  un  im- 
pofsible  ;  y  les  parece  ^  que  es  un  myfterio  ef- 
condido.  Pero  ya  ha  mucho  tiempo  ,  que  el  P, 
Merfeno  hizo  publica  la  efcala  ,  y  que  maní- 
feftó  al  Mundo  elle  fabio  Religiofo  ,  que  eílaba 
defeduofa ,  contraria  á  las  reglas  de  la  harmo^ 
rom.  XIV.  D  nía. 
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nía  5  y  fujeta  a  errores  jque  podían  arruinar  del 
todo  a  lós  Campaneros  mifmos ,  obligándolos 
á  fundir  de  nuevo,  y  á  coila  fuya  la  campana, 
en  quien  bafcando  la  harmonía  ,  por  fe- 
guir  fu  méthodo  ,  y  acomodarfe  a  fu  efcala  ,  fe 
havia  errado.  En  nada  fe  los  halla  firmes  ,  y  no 
vacilan  menos  en  eílos  tiempos,  que  vacila¬ 
ron  en  los  paíTados.  En  lugar  de  feguir  un  mé¬ 
thodo  cierto  ,  y  que  abunda  en  luces ,  los  vé- 
mos  obfervar  las  reglas ,  q ae  aprendieron  de  fus 
Padres  5  y  no  fale  de  fus  manos  harmonía  al¬ 
guna  ,  que  no  necefsite  que  la  hagamos  la 
gracia  de  un  tercio  ,  ó  un  quarto  de  tono : 
pero  eílo  es  abufar  fumamenre  de  la  indulgen¬ 
cia  del  publico,  anunciándole  fus  fieflas  con 
voces  tan  criftes ,  como  las  que  nos  dan  aun  las 
mas  modernas  fundiciones.  Si  folo  oyeíTemos 
el  fonido  délas  dos  campanas  mayores  de  San 
German  de  Prez  ,  nos  podríamos  perfua- 
dir ,  que  los  Fundidores  pofleían  principios ,  y 
conocimientos  científicos ,  para  obrar  con  tan¬ 
to  acierto.  Pero  qué  eílimacion  fe  puede  ha¬ 
cer  de  fu  inteligencia ,  quando  fe  oye  lafaftidio- 
fa  série  de  los  quatro  ,  ó  cinco  medios  tonos, 
que  fe  lamentan  en  el  Campanario  de  San  Ger¬ 
man  de  Auxerrois  ?  El  Pafiagero  ,  que  fe  afli¬ 
ge  luego  que  oye  repique  femejante,  toma  pref- 
to  el  partido  de  reirfe,  y  mufsitar  ,  maldicien¬ 
do  al  Fundidor.  Pero  los  oídos  fábios  de  aquel 
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Lugar  podrían  tener  compafsion  de  sí  miímos, 
y  de  quien  [íuidió  las  campanas,  haciendo  inde- 
fcdlibie  el  trabajo  con  reglas  mas  acercadas. 

En  tanto  que  algún  íabio  Geómetra  toma  a 
fu  cargo  iiuftrar  eíta  materia  ,  y  tratar  á  fondo, 
y  praíiicamente  una  operación  ,  y  trabajo  ea 
que  fe  intereíTan  Aldéas,  y  Ciudades,  nos  fer- 
virémos  de  la  reforma  ,  que  del  méchodo  de  los 
Campaneros  nos  dexó  el  P.  Merfeno.  Trá¬ 
tale  de  la  regla  del  grueífo  ,  y  de  la  de  los  diá¬ 
metros 

La  brocheta  ,  o  regla  de  groíbres  es  un 
bailón  déla  longitud  ,  que  fe  quiere:  aquí  le 
hemos  dado  folamente  medio  pié  con  quatro 
planos ,  que  en  la  cilampa  de  la  E/cala  para  las 
campanas  proponemos  como  defdoblados  f  y 
á  la  viíla  ,  Fig.  A  D  F  B.  Para  arreglar  todas 
las  medidas  de  una  campana, es  necelFtrio  deter¬ 
minar  fu  diámetro.  Arreglafe,  pues,  éíle  por  el 
grueíTo  del  borde  ,  y  el  grueíTo  fe  debe  pro¬ 
porcionar  al  pefo  ,  que  fe  quiere  dar  á  la 
campana.  Empezarémos »  pues,  por  la  regla  del 
grueíTo ,  ó  del  punto.  La  experiencia  ha  en- 
leñado  ,  que  para  emplear  felizmente  veinte  y 
cinco  libras  de  metal  en  la  conilruccion  de 

D  i  una 


Brocheta  , « 
efccJa  pjra 
los  ít'-ueflos 
ds  la 
pana. 


(**)  A  eíta  regla  ,  6  efcala  le  dan  también  nuellros  Fundidores  de  campanas 
el  nombre  de  BROCH  ETA;  fu  mcthodo  común  es  Tacarla  del  diámetro  de  la  cam¬ 
pana  ,  de  modo  ,  qne  dan  á  !a  PLANTA  una  decima  parte  del  diámetro  ,  alpun- 
to  una  de  trece  ,  y  afsi  proporcionalmente  álssdernas  partes  de  la  campana 

cyinbali  lo  ,  que  funde. 

Borde  fe  entiende  aquí ,  y  fiempre  que  hablamos  de  proporciones  en  las 
campanas ,  del  modo  que  ya  dexamos  notado. 
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una  campana  ,  fe  le  puede  dau  el  grueíTo  de  fíe¬ 
te  lineas  ,  feñalado  K  A  en  el  plano  A,  y  aun 
fe  puede  rebaxar  algo  :  y  eñe  primer  grueffo 
de  una  campana  pequeña  puede  fervir  de  regla 
a  todas  las  que  fe  íigan  ,  afsi  como  la  cam¬ 
pana  mas  grueíTa  puede  fervir  de  pitipié  a  otras 
ocho  5  que  fuponémos  fe  quieren  fabricar  in¬ 
feriores  a  ella ,  de  modo ,  que  formen  entre 
todas  diarmonía  •,  y  compongan  un  concierto. 
El  primer  grueíTo  en  la  cara  D  correfponde 

al  pefo  3  oil  i  y  fervira  parala  fegiinda  cani¬ 
jo 

pana.  Al  primer  gruellb  en  la  cara  F  le  cor- 
refponden  43  ,  y  fon  para  la  tercera  campa¬ 

na.  AI  primer  grueíTo  en  la  cara  B  correfpon¬ 
de  el  pefo  de  j  5?  ^  >  y  fera  para  la  quarta  cam¬ 
pana  5  la  qual  Tildra  de  efte  modo  un  tercio 
mas  grueíTa  que  la  pequeña  K  A.  Para  la  quin¬ 
ta  es  mencfter  volvernos  á  la  primera  cara 
de  1  a  regla  A  ,  y  tomar  en  ella  ,  fubiendo  de 
abaxo  arriba  el  fegundo  grueíTo ,  que  corref¬ 
ponde  á  un  pefo  de  841.,  de  modo, que  fa- 

le  una  mitad  mayor  que  K  A.  Eñe  mifmo 
orden  fe  obíerva  en  las  ílguientes  ;  y  íi  las 
campanas  fueren  mas  de  ocho  ,  fe  volverá  á 
empezar  por  el  tercer  grueíTo  de  la  cara  A 
de  la  regla  ,  b  baftón  propueño.  Si  el  pefo, 
que  le  deíea  dar  á  la  campana  ,  no  fe  halla 
ea  eñe  bañóJn  ,  por  quererfe  diferente  ,  fe  for¬ 
mara 
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mará  una  regla  de  tres  ,  á  fin  de  hallar  el  gruef- 
fo  5  que  le  conviene  al  pefo  propueíto ,  biif- 
cando  la  proporción  ,  que  debe  tener  con  el 
pefo  feñalado  en  el  bailón ,  y  el  grueíTo  cor« 
refpondiente. 

Supongamos  ,  que  la  medida  K  A  da  el 
borde  de  una  campana  de  2  5  libras:  para  que  la 
campana  ,  que  fe  íigue  ,  forme  el  fon  ido  mayor 
en  el  punto  ,  ó  borde  inferior ,  debe  fer  una  oc¬ 
tava  parte  mas  gruefíb  :  y  í¡  la  campana  hiciere 
el  tono  menor  ,  debe  fer  el  punto  una  novena 
parte  mayor  ,  por  fer  la  razón  del  primer  foni- 
do  como  51  á  8  5  y  la  del  fegundo  como  i  o  á 
5?.  Si  fe  quiíiere  tercera  campana  5  que  haga  la 
tercera  mayor  abaxo  ,  es  precifo ,  que  fu  bor¬ 
de  fea  una  quarta  parte  mas  grueflb  que  el  de  la 
primera  :  y  la  cpaita  campana  que  hará  la 
quarta  abaxo  ,  tendrá  el  fuyo  un  tercio  mas 
gruefíb.  La  quinta  ,  que  hara  la  quinta  ,  tendrá 
una  mitad  mas  grueflb  también  el  borde.  Si  un 
cymbalillo  primero  tiene  dos  lineas  de  grueíro, 
el  quinto  tendrá  tres ,  y  afsi  de  los  demás  3  fi- 
guiendo  la  razón  de  cada  tono  ,  b  intervalo  del 
un  cymbalillo  al  otro  j  pero  fe  hade  triplicarla 
razón  de  los  tonos  ,  que  arreglan  los  puntos,  b 
los  gruefíbs  para  íaber  las  pcfadeces.  Si  fe  quie¬ 
re  j  pongo  por  exemplo  ,  faber  el  pefo  de  la 
fegunda  campana  ,  quando  forma  el  tono  ma¬ 
yor  con  la  primera  ,  es  menefter  triplicar  la  ra¬ 
zón  de  ^  á  8  ,  eño  es ,  fe  han  de  cubar  9  ,  y  8 

de 
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de  eñe  modo.  Nueve  por  nueve  fon  8  i  ,  y  el 
prodado  8  i  ,  multiplicado  por  nueve  ,  da  7x9. 
Ocho  5  multiplicado  por  ocho  ,  fon  <í4>  y  6^ 
muliiplícado  por  8  ,  da  5  i  z  ,  cubo  de  ocho: 
con  que  el  pefo  de  la  fegunda  campana  en  el  to¬ 
no  mayor  debe  de  fer  al  pefo  de  la  primera ,  co¬ 


mo  729  á  512  ;  por  efta  razón  es  precifo  ha¬ 
llar  un  numero ,  que  fea  á  2. 5  ,  que  es  el  pefo 
de  la  campana  pequeña,  como  729  á  5 12.  Di¬ 
go  ,  pues  ,  ÍJ  512  dan 72  9  ,  quanto  daran  25? 
Y  por  la  regla  de  tres  hallaré  fer  3  5  con  un  pe¬ 
queño  quebrado.  Pero  en  el  tono  menor  ,  cu¬ 
bando  9,  y  10  ,  dará  la  proporción,  el  pefo  30, 
y  un  pequeño  quebrado  ,  como  fe  vé  en  el  pri¬ 
mer  grueílb  déla  caraD.  Otro  exemplo  acaba¬ 
rá  de  probar  la  ajuñada  proporción  ,  que  nos  da 
eña  regla.  Se  quiere  faber  el  pefo  de  la  campana, 
que  hará  laodava  en  la  parte  inferior  de  la  pe¬ 
queña  ,  que  tiene  el  pefo  de  2  j  ?  Si  la  cuerda 
de  un  inftrumento  es  doble  de  otra  cuerda  ,  da 
la  oécava  en  la  parte  inferior :  y  la  mitad  de 
una  cuerda  es  la  oftava  aguda  de  toda  la  cuerda. 


De  eñe  mifmomodo  ,  pues ,  el  diámetro  doble, 
y  el  grueffo  doble  dán  la  odava  en  la  parte  in- 
íérior  de  la  campana,  de  27.  Pero  qual  es  el  pe¬ 
fo  de  la  doble  ,  o  de  la  odava  ?  No  es  el  de  5  o. 
La  razón  del  pefo  ,  que  fe  eñiende  por  todos  la¬ 
dos, y  por  rodada  altura, debe  fer  triplicada,y  fal- 
drá  cubando  los  dos  números  1,7  2, que  denotan 
la  relación  de  la  odava.  El  numero  i  ,  mulci- 
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pilcado  por  i ,  es  i  5  y  el  cubo  de  i  es  i .  Dos, 
multiplicado  por  dos  ,  ion  4  ,  y  el  produfto  de 
4  ,  multiplicado  por  a  es  8  ,  cubo  de  2  :  digo, 
pues  5  que  como  i  ,  cubo  de  i  ,  es  á  8  cubo  de 
2  5  afsi  25  ,  pefo  de  la  campana  pequeña  ,  es 
al  pefo  de  la  odava  ,  que  bufeamos  ;  y  pues  la 
unidad  fe  contiene  8  veces  en  8  :  luego  25  fe 
halla  contenido  8  veces  en  el  número  bufeado. 
Efte  es  juftamente  200  ,  y  afsi  ,  el  pefo  de  la 
odava  campana  ,  ó  de  la  quarta  del  fegundo  or¬ 
den  5  denotada  en  la  cara  B  de  la  regla ,  fera 
200.  Eftos  exiemplos  fon  fuficientes ,  íino  para 
obrar  ,  á  lo  menos  para  faber  como  fe  obra. 

El  pitipié  Elfo  de  campanas,  ó  la  brocheta,  o 
báculo  de  Jacob  de  los  Fundidores  ,  que  fe  ve 
en  la  cilampa  del  calibre  ,  Fig.  4  ,  y  que  fe  re- 
prefenta  por  fus  ocho  caras,  da  algunos  grueíFos 
falfos ,  relativamente  al  pefo.  Haced  juicio  de 
cílo  por  el  grueíTo  del  pefo  zoo  ,  en  donde  fe  ve 
una  Efta  es  la  odava  de  XXV  ,  y  folo  de¬ 
bía  fer  doble  del  grueflo  XXV  ,  tomado  en  la 
quarta  cara.  Pero  hallan dofe ,  como  fe  halla, 
mayor  ,  y  mas  fuerte,  carece  de  la  igualdad, 
que  debiera  tener.  Por  lo  que  mira  á  lo  demas, 
los  Fundidores  toman  fobre  efte  báculo  el  gruef- 
fo  relativo  al  pefo  de  una  campana  propuefta  ,  y 
hallan  del  mifmo  modo  el  pefo  relativo  á  un 
grueflo  dado ,  poniendo  la  una  pierna  del  com¬ 
pás  en  la  cifra  Arábiga,  y  la  otra  en  la  Romana. 
De  efte  modo  hallan  aquí  el  pelo  ,  que  los  Fun-' 

dido' 
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didores  pienfan  convenir  á  las  campanas  ,  defds 
el  pefo  8000  déla  mayor  ,  hafta  el  de  7  libras 
en  ^un  cymbalo  pequeño. 

Defpues  de  haber  conííderado  la  broche¬ 
ta  de  los  grofores ,  y  los  pefos  ,  paíTémos 
a  la  de  los  diámetros ,  o  aldiipafón  ,  que  arre¬ 
gla  las  ocho  campanas  de  una  o6tava  por  las  pro¬ 
porciones  de  los  diámetros  mifmos. 

Tenido  ya  elgrueíTo  del  borde  de  la  cam- 
pana  grande  ,  brevemente  fe  tiene  el  diámetro 
de  la  mifma  ,  y  la  medida  de  las  otras  fíete.  En 
lugar  de  dar  aquí  la  brocheta  de  un  concierto, 
cuya  campana  mayor  tenga  5  ,  ó  (í  piés  de 
abertura  ,  contentémonos  con  una  regla,  6  bro¬ 
cheta  de  medio  pie  íblamente  ,  qual  es  la  linea 
AB,  (Fig.  1  de  la  efcala  para  las  campanas,)  para 
tomar  en  efta  regla  las  medidas  de  los  ocho  cym- 
balos  (^^)  de  una  harmonía  agradable.  Dividí-^ 
rémos  efta  brocheta  en  10  partes  iguales  ,  y  fu- 
poniendo,  que  toda  ella  ,  olas  diez  partes  foqi 
,el  diámetro  de  la  campana  mayor ,  romarémos 
9  para  la  fegiinda  ,  y  las  ocho  ,  que  reftan,  feran 
para  la  tercera.  Si  la  mayor  tiene  fu  diámetro 
medido  por  A  B  ,  la  fegunda  tendrá  por  me¬ 
dida  C  B  ,  y  la  tercera ,  teniendo  por  medi¬ 
da 

Nueftros  Campaneros  llaman  tantbiett  i  e£a  brocehta  RSCLAjESCAN» 
TILLON  j  PlTll^íE  ,  7  DIAPASON  >  perouqui  nos  acomodaremos  al  original  . 
para  diftinguir  lo  que  conyenga. 

Los  cymba'.os  ,  5  campanas  pequeñas ,  de  que  aquí  fe  habla  ,  fe  tocan  íí« 
badajo  alguno  ,  coa  martinetes  ,  teclas  ,  y  regiltcos  ,  conao  un  Organo  ,  o  de  otro 
naodo  lemej  inte.  En  Flandeshay  un  concierto  de  30,  b  40  c/mbalilios  de  diver- 
fos  grueíTos ,  y  na.ignitudes ,  de  modo  ,  que  foniiau  los  miíaios  iutexyalos.toaos', 
Altos ,  y  baxos ,  que  ¡os  cañorus  de  un  órgano. 


\ 
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da  DB,  compondrá  la  tercera  mayor  con  la 
primera.  D^fpues  es  menefter  dividir  la  AB 
en  quacro  partes  iguales,  y  quitando  una  ,  for¬ 
maran  las  otras  tres  exadamente  el  medio  to¬ 
no  ,  que  fe  buíca  ,  y  darán  el  jufto  diáme¬ 
tro  de  la  quarta  campana  E  B.  Tal  es  el  con¬ 
cierto  ordinario.  Si  fe  quiere  la  quinta  cam¬ 
pana  F  B ,  le  ha  de  dividir  la  A  B  en  tres 
partes ,  de  las  quales ,  quitada  la  tercera  par¬ 
te  A  F,  ferá  el  reíiduo  el  diámetro,  que  fe 
bafea.  La  fexta  campana  GB  fe  tendrá ,  di¬ 
vidiendo  C  B  en  tres  partes ,  para  tomar  las 
dos  de  ellas.  Y  la  feptima  dividiendo  B  F  en 
cinco  partes  ,  de  las  quales  ,  quitada  la  quin¬ 
ta  >  el  reíiduo  B  H  es  el  diámetro  ,  que  fe  pi¬ 
de.  La  odava  campana  ,  ó  el  tono  de  la  oc¬ 
tava  ,  fe  facará  finalmente  ,  dividiendo  la  A  B 
en  dos  partes  iguales  j  y  B  I  ,  doble  mitad 
de  B  A ,  dará  la  odava  aguda.  El  numero 
harmónico  de  los  ocho  tonos  eftá  al  lado  de 
eftos  efpacios  para  afianzar  fu  proporción  ,  y 
certeza  ;  pero  la  linea  AB^^^,  que  es  con 
fus  diviliones  la  reda  de  los  Fundidores  de 
campanas  ,  fe  halla  en  muchos  puntos  ,  ya 
mayor ,  o  yá  menor  del  verdadero ,  y  ne- 
ceíTario  intervalo. 

Para  aplicar  ellas  medidas  al  concierto , 
que  fe  pide  ,  toma  el  Fundidor  un  compás 
muy  fencillo  (  ejíe  es  la  regla  ,  (^ue  ejla 
en  Id  Fig.  I.  ¿js  la  fundición  >  7  colocación 
Torn.  XI K  E  de  ■ 
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¿e  las  campanas  )  dividido  en  piés  ,  pulga¬ 
das  5  y  lineas  defde  la  muefca  A.  Hacefe  en¬ 
trar  la  planta  de  la  campana  ,  que  fe  toma 
por  modelo  ,  6  por  pitipié  en  la  muefca  ,  que 
es  como  el  centro  de  un  pequeño  movimien¬ 
to  5  que  fe  hace  hacia  el  otro  extremo  de  la 
regla  B.  Reiterafe  dos ,  ó  tres  veces  el  mif- 
mo  movimiento  ,  para  aílegurarfe  por  medio 
de  una  fefial  invariable  ,  hada  donde  llega 
en  la  regla  el  borde  de  la  campana.  Toma¬ 
da  efta  medida  ,  tiene  ya  el  Fundidor  todo  el 
concierto  ,  que  bufea  ,  aplicando  en  lo  demas 
el  méthodo ,  que  ligue ,  ó  las  divifiones  ,  que 
acabamos  de  exponer,  por  medio  de  un  diá¬ 
metro  de  feis  pulgadas. 

Los  Campaneros  ,  que  aprendieron  el  mé¬ 
thodo  del  P.  Merfeno  ,  le  han  feguido  ,  y  li¬ 
guen  todavia  ,  tomando  los  grofores ,  y  pe- 
fos  ,  fegun  las  medidas  ,  que  él  da ;  pero  en  el 
cfpacio  de  mas  de  cien  años ,  que  han  paf- 
fado  defpues  de  fu  muerte  ,  fe  ha  mudado  al¬ 
go  la  figura  de  la  campana  ,  y  en  muchas  oca- 
fiones  fe  han  férvido  felizmente  del  métho¬ 
do  ,  que  nos  comunicó  un  hombre  de  no  po¬ 
co  mérito,  pues  ademas  de  fu  gran  conoci¬ 
miento  ,  en  punto  de  fonidos ,  y  voces ,  tenía 
íingular  deílreza  para  las  cofas  mechanicas  (a). 

Elle  méthodo  fe  reduce  del  mifino  modo 

a 

(3)  M.Cochu  ,  Maeího  de  harcer  Organos ,  y  Organjíla  de  la  Cathedral  de 
Chalons  (obre  el  Marne. 
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á  la  divifion  del  borde  por  la  brocheta  ,  y  al 
efcantillon  ,  que  es  la  dimeníion  del  ca¬ 
libre  de  la  campana. 

I®  La  brocheta  es  una  regla  de  madera, 
fobre  la  qual  feñala  el  Campanero  las  prin¬ 
cipales  diviíiones  del  borde  ,  por  fer  éfte  la 
medida  por  donde  debe  arreglar  el  calibre  ^ 
y  molde  de  la  campana.  Eíla  brocheta  es  fá¬ 
cil  de  hacer :  habiendo  determinado  ,  por  la 
relación  de  tal  grueíTo ,  con  tal  pefo  ,  la  me¬ 
dida  juila  del  borde  de  una  campana  ,  que  fe 
quiere  volver  á  fundir  ,  ó  la  medida  de  la  cam¬ 
pana  mas  gruelTa  de  todo  un  concierto  ,  que 
fe  quiere  facar ,  paíTa  el  Campanero  á  fu  re¬ 
gla  ef  grueífo  tomado  ,  y  que  aquí  fe  repre- 
fenta  por  a  B  ,  y  empieza  defde  el  cero  hada 
la  linea  fehalada  un  borde  defpues  divide  eíle 
borde  en  dos  en  la  linea  feñálada  i.  ,  defpues 

en  tres  tercios  por  las  dos  lineas  -  j  y  i. 

y  luego  divide  un  tercio  en  cinco  ,  para  fa¬ 
car  la  decima  quinta  parte  del  borde  denota¬ 
da  aquí  i  :  la  ultima  nota  es  borde  y  medio. 

Para  trazar  el  efcantillon  C  D  ( lla¬ 
mado  por  otro  nombre  calibre  ,  ó  perfil  de  una 
campana  )  que  fervira  para  arreglar  el  mol¬ 
de  ,  tirefe  primeramente  á  voluntad  una 

Ez  Ib 

Ya  qaeda  notado,  que  nueílvos  Campaneros  dan  á  un  raifmo  ¡nftrunieit- 
to  el  nombre  de  ESCANTILLON  ,  PITIPIE  ,  REGLA  ,  y  BROCMETA  :  aqni' 
es  judo  acomodarnos  al  Francés' ,  para  que  fe  conozca  la  variedad  de  medi.ias ,  é 
inftrumentos ,  que  fe  deben  tener  prefentes. 


Brocheta  ,  6 
diviíion  del 
borde  eti  la 
eftampa  del 
calibre. 


Fíg.  5^ 


Efbmpa  del 
calibre.  Eig. 

z. 
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linea  diagonal,  por  exemplo ,  AD:  abra¬ 
fe  el  compás  un  borde  ,  que  fe  tomara  en  la 
brocheta :  con  efta  abertura  de  compás  feña- 
lenfe  en  la  linea  A  D  i  a  partes  iguales  ,  que 
denotaran  doce  bordes  de  altura  defde  el  punto 
o,  hada  el  punto  A.  Ademas  de  efto,  tirenfe  fo» 
bre  efta  linea  otras  cinco  lineas  de  una  longitud 
indeterminada,  de  modo  ,  que  formen  efquadra 
eon  la  linea  grande  ,  cayendo  perpendiculares 
fobre  ella.  La  primera  de  eftas  cinco  lineas  fe- 
ra  de  borde  y  medio  ,  empezando  á  contar  def¬ 
de  o  j  de  la  feg  inda  á  la  tercera  un  borde> 
de  la  tercera  á  la  quarta  borde  y  medio  ;  de  la 
qiiarca  á  la  undécima  un  borde  ;  y  de  la 
quinta  á  la  duodécima  un  medio  tercio  de  bor¬ 
de  menos.  La  primera^tercera,  y  quinta  ferviian 
para  hacer  el  efcantillon  ,  ó  modelo,  y  las  otras 
dos  para  conocer  fi  fe  ha  procedido  exaítamen- 
te  en  la  operación.  Abrafe  el  compás  medio  ter¬ 
cio  de  borde  ,  y  paíTefe  efta  abertura  defde  el 
punto  A  ,  que  esel  i  x  ,  al  punto  P  ,  que  deter¬ 
mina  efta  abertura  fobre  la  diagonal  A  D  >  y 
del  punto  P  á  los  puntos  Kj  y  L,  que  determi¬ 
na  también  el  compás  con  efta  mifma  aber¬ 
tura.  PaíTefe  la  mifma  medida  de  o  a  D  ,  con 
lo  qual  fe  tendrá  la  planta  de  la  campana. 
Tomefe  defpues  en  la  brocheta  borde  y  medio, 
el  qual  fe  ha  llevado  yá  del  punco,  o,  al  pun¬ 
to  G.  Paíleíe  la  mifma  abertura  del  quinto  bor¬ 
de  y  medio  al  punto  A  ,  para  facar  el  gro- 
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for  mayor  déla  campana  :  y  del  punto  Hal 
paflefe  la  medida  juila  de  un  tercio  ,  y  de  un 
quince  avo  de  borde  para  la  fubílancia. 

Abrafe  el  compás  un  borde  ,  y  un  quin¬ 
ce  avo  de  borde  ;  pongafe  la  una  punta  en  G ,  y 
hagaíe  con  la  otra  el  arco  RR,  y  defpues 
fe  formará  el  otro  arco  poniendo  el  com¬ 
pás  con  la  mifina  abertura  en  el  punto  pri¬ 
mero  ,  borde  primero.  Sin  mudar  la  abertura 
de  compás ,  fe  fixará  en  el  punto  de  la  inter- 
feccion  F  5  y  fe  facará  el  borde  torneado ,  ó  ro¬ 
tundidad  sn  I.  Tirefe  una  linea  refta del  pun¬ 
to  F  á  el  punto  D ,  y  yá  folo  falta  facar  las  ma¬ 
yores  proporciones  ,  ó  delincaciones  curvas. 

Abierto  el  compás  doce  bordes  ^  ponga- 
fe  la  una  de  fus  puntas  fobre  H,  y  defctibafe  un 
arco  fuera  del  efcantillon.  Llevefe  luego  el 
compás  al  punto  F  ,  y  cortefe  con  otro  arco  el 
que  fe  acaba  de  hacer  ;  y  defpues  tomado 
el  punto  de  la  interfeccion  como  centro  ,  fe 
formará  el  arco  HF.  Abrafe  luego  el  compás 
fíete  bordes  y  medio  y  pongaíe  una  punta  en 
I  ,  y  defpues  en  G  ,  y  habiendo  hecho  otros 
dos  arcos ,  í'e  defciibirá  el  arco  I  G  defde  el  pun¬ 
to  en  que  fe  crucen  :  y  éíla  es  aquí  la  que 
llamamos  fubílancia  ,  que  llega  hafta  el  borde. 
Para  facar  el  vafo  fuperjor  ,  abrafe  el  com¬ 
pás  3  2  bordes  en  el  punto  L ,  y  H ,  y  fe 
foimarán  dos  arcos ,  que  fe  corten  mutuamente, 
y  tomando  por  centro  la  int«rfeccion  ^  fe  tirará 

la 
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la  linea  L  H.  Del  mifmo  modo  fe  obrará  en  el 
calibre  K I ,  íin  mudar  la  abertura  de  3 1  bor¬ 
des.  Véd  aquí  yá  la  parce  inferior  ,  los  gro- 
fores ,  y  toda  la  circunferencia ,  afsi  interior, 
como  exterior  de  la  campana. 

Para  formar  la  tabla  de  hombros  ^  fe  ha 
de  abrir  el  compás  medio  borde ;  y  ponien- 
do  la  una  punta  fobre  el  punco  o  ,  fe  for¬ 
mará  con  la  otra  fobre  la  linea  FD  el  pe¬ 
queño  arco  E.  Deípues  abierto  el  compás  ocho 
bordes  ,  fe  pone  la  una  pierna  fobre  el  punco 
E  5  para  formar  con  la  otra  un  arco  peque¬ 
ño  en  lo  incerior  del  efcancillon,  Hagafe  lo 
mifmo  defde  el  punto  P  ;  y  de  la  incerfec- 
cion  ^  fe  feñalará  el  calibre  P  M.  Para  decer- 
minar  el  grueífo  de  la  tabla  de  hombros ,  fe 
necefsica  darle  un  tercio,  y  un  quinceavo  de 
borde  ,  defcribiendo  el  arco  N  T ,  que  ferá 
el  principio  del  fondo  de  la  campana  ;  y  al 
mifmo  tiempo  paralelo  á  el  arco  M  P.  Elle 
primer  grueíTo  de  la  cabla  fe  dividirá  en  dos 
parces  iguales ,  y  fe  harán  dos  arcos  paralelos 
á  los  dos  primeros ,  efto  es  ,  el  L  L  ,  que  ocu¬ 
pa  juílamente  el  medio  entre  los  dos  prece¬ 
dentes ,  y  el  arco  A  a  en  la  parce  fuperior. 

Execucadas  todas  eftas  operaciones ,  fe  to¬ 
mará  con  perfeda  igualdad  borde  y  medio , 
que  fe  pallará  del  punco  K  al  punco  k  ,  y 
del  punto  V  al  punto  v.  Defpues  fe  toma¬ 
rán  á  difcrecion  los  centros  ,  para  formar  los 

pe- 
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pequeños  arcos  &  8c.  De  efte  modo 

lale  la  retirada  del  fondo  N.  Para  redon¬ 
dear  la  parte  fuperior  del  vafo  ,  fe  toma  con 
el  compás  un  tercio  de  borde  5  y  defde  V 
notenfe  los  dos  puntos  b  ,  c  ;  y  abriendo  def¬ 
de  efte  punto  c  el  compás  ,  hafta  el  punto  b, 
dexada  la  una  punta  en  c  ,  fe  formará  un  pe¬ 
queño  arco  hacia  dentro.  Hagafe  lo  mifmo 
defde  el  punto  b  ;  y  defpues  tomando  la  in- 
terfeccion  comio  centro  ,  fe  dará  vuelta  con  el 
compás  para  formar  el  circuito  interior.  Del 
punto  T  3  y  del  punto  a,  que  cruzan  los  arcos, 
que  componen  la  tabla  de  hombros  ,  y  el  va¬ 
fo  fuperior,  arreglefe  la  fegunda  abertura  de 
compás ,  para  formar  la  rotundidad  exterior. 
De  los  puntos  T  ,a  deferibanfe  dos  arcos  en 
lo  interior ,  y  defde  la  interfeccion  fe  redon¬ 
deará  5  y  rebaxará  la  elevación  exterior.  No- 
te-e ,  que  las  lineas  feñaladas  con  puntos  no 
tienen  ufo  alguno. 

No  bafta  para  que  una  campana  fea  fo- 
nóra  darla  una  buena ,  y  hermofa  propor¬ 
ción  ;  ordinariamente  no  eñá  fola  ,  y  muchas 
veces  fe  fuple  el  que  fea  mediano  el  me¬ 
tal  ,  como  concierte  con  fus  compañeras. 
Pero  para  efta  union  ,  y  efta  buena  inteligen¬ 
cia  ,  que  remedia  muchos  defedtos  ,  fe  necef- 
lita,  que  la  deftreza  del  Fundidor  arregle  con 

cui- 

{**)  A  efta  retinada  le  llaman  nueftros  Campa  ñeros  CERCHA  ;  pero  es  me¬ 
dida  ,  y  punto  ,  que  por  lo  común  no  efta  en  piáítica  en  Efpaña. 


El  diapafon 
6  pitipié  de 
una  octava. 
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cuidado  las  proporciones  relativas.  En  ellas  fe 
gobierna  por  el  pitipié  ,  que  también  fe  lla¬ 
ma  diapasón,  y  brocheta  de  la  oda  va  ,  por 
fefialarfe  en  ella  las  proporciones ,  que  deben 
tener  mutuamente  ocho  campanas. 

La  linea  ABC  reprefenta  todo  el  diámetro 
Eftampade  ^e  la  Campana  mayor:  de  modo, que  los  dos  pan- 
tos  AC  fon  las  dos  extremidades  del  diame- 
pm^.Figu-  tro  del  tono  ut  grave.  B  C  ,  que  es  fu  mitad, 
es  el  diámetro  de  la  oda  va  ut  aguda  ,  y  es 
precifo  añadir  fiempre  la  longitud  B  C  a  to¬ 
das  las  demas  medidas  feñaladas  en  la  mitad 
A  B  ,  para  facar  los  dianletros  de  las  ocho^ 
camp  iñas  ,  defde  la  mayor  A  C  ,  hafta  lape- 
xjueña  B  C  incluíivé.  Juntenfe  A  B,  y  B  C  en 
una  fola  linea  :  dividafe  la  A  C  en  quatro 
partes :  el  compás  con  la  abertura  de  una  quar- 
ta  parte ,  coloquefe  fobre  A  hacia  B  ;  y  el 
punto  á  que  liega  la  otra  pierna ,  fera  el  fd, 
Parrafe  c\  fa,  y  C  en  íiete  partes  :  pongafé 
la  punta  del  compás  en  A  con  la  mifma  aber¬ 
tura  ,  que  es  de  una  feptima  parte  de  fa  C, 
y  eftendiendole  hacia  B  ,  fe  cendra  el  re  :  def- 
pues  ,  fin  mudar  la  abertura  ,  coloquefe  el  com¬ 
pás  en  f a  ^  y  llevada  dos  veces  la  mifma  aber¬ 
tura  hacia  B  ,  fe  cendra  la  feptima  ,  que  es 
el  yí.  A  C  dividafe  en  tres  parces  :  pongafe  el 
compás  en  A ,  feñalefe  la  abertura  de  un  ter¬ 
cio  :  y  los  dos  tercios ,  que  reftan  hafta  C  ,  fon 
/o/,  óU  quinta.  Diyidafeyb,  C,  en  ocho 

partes. 
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partes  ,  el  compás  con  la  abertura  de  una  de 
eftas  ocho  partes  de  re  hacia  B  ,  nos  dara  el 
mi,  Part.ife  el  C  ,  en  once  partes  ,  y  pon- 
gafe  la  punta  del  compás  en  /o/  ?  y  la  aber¬ 
tura  de  una  undécima  áz  f a  C  ,  nos  dara 
el  la  ,  que  faltaba. 

Como  defpues  de  todo  efto  es  neceííario 
arreglar  las  proporciones  limpies  ,  y  abfolntas 
del  calibre  de  cada  campana  ,  gobernandofe 
por  el  grueíTo  de  fu  borde  particular  ,  fe  ha¬ 
llaran  eftos  grueíTos ,  como  también  los  diá¬ 
metros  de  toda  la  octava,  multiplicando 
el  grueífo  A  D  de  la  mayor  por  fu  diáme¬ 
tro  A  C,  de  donde  refulta  un  paralelogramo: 
2°  levantando  en  el  paralelogramo  fiete  per¬ 
pendiculares  á  los  otros  íiete  tonos.  3°  Ti¬ 
rando  de  C  á  D  una  diagonal ,  que  cortan¬ 
do  por  medio  la  perpendicular  en  ut  octava 
aguda  5  dara  precifamente  la  mitad  del  grueíTo 
del  ut  grave  ,  y  difminuira  los  grueíTos  de  las 
otras  campanas ,  con  relación  á  los  interva¬ 
los  de  fus  fonidos. 

Si  fe  valúa  el  diámetro  de  la  campana 
mayor,  fe  fuponede  i  80  partes  iguales  ,  y  afsi 
ferviran  las  diviíiones,  que  nos  dio  el  Padre 
Merfeno. 

ut  y  re  y  mi ,  fa  ,  fol  ,  la  y  fi  ^  uty 
fegun  los  números, 

r8o,  16 1  y  144, 13^,  120,108,^(3,90. 

■  Torn.  XIV,  F  El 


Veaíé  la 
gura  3. 
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El  feg'indo  méchodo  producirá  por 
dio  de  las  lineas  feñaladas  la  oódava 
ut  ^  re  i  mi ,  fa  ,  fol )  la  ^  J¡  y  ut  y 
fegun  los  números, 

1 8o  ,  I  (5i  ,  144  ,  1 3  5  ,  I  20  ,  108  , 5)7  ,  ^o. 

No  fiandofe  el  sabio  Organiíta  ,  que  nos 
dio  efte  méthodo  fegundo  ,  ni  en  la  practi¬ 
ca  ,  que  él  tenía  ,  ni  en  los  difcurfos  ,  que 
formaba  ,  arregló  ,  y  fundió  por  sí  mifmo  el 
concierto  de  ocho  cimbalillos  grandes  >  fegun 
efta  ultima  manera  de  obrar ,  y  fiié  con  la 
mayor  perfección  ,  y  harmonía.  Pero  como 
eílo  fiicedió  en  pequeño,  juzgo  ,  que  obraré- 
mos  conforme  á  la  modeília  del  Autor  ,  é  in¬ 
terés  del  publico ,  advirtiendole ,  que  eftas  lu¬ 
ces  podran  lograr  mucho  mayor  grado  de 
proporción  ,  y  certidumbre  ;  y  como  quiera, 
mi  intención  es  no  preocupar  a  ninguno  con 
un  méthodo  ,  que  podría  acafo  defagradaral 
ponerle  en  exercicio.  Y  afsi  ,  todo  quanto  pro¬ 
pongo  fe  reduce  a  manifeftar  a  todos ,  como 
fe  gobiernan  ,  poco  mas  ,  ó  menos  ,  las  va¬ 
rias  empreíTas  ,  y  acciones  de  la  fociedad, 

LA  CONSTRUCCION^ EL MOLT>E 

de  una  campana. 

LOS  materiales  neceíTarios  para  laconñruc- 
cion  del  molde  fon  eftos. 

1°  La  tierra  mas  pcgajofa  es  fiempre  la 

mejor, 
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mejor  ,  y  fe  debe  cuid.ir  mucho  de  cribarla 
bien  para  quicar  todas  las  piedrecicas  3  y  quanr 
to  pueda  cauíar  grietas,  ó  deíigualdades  en  la 
fuperficie  del  molde. 

2°  El  ladrillo  folo  firve  para  el  macho 
(*^a)  de  la  campana  ,  y  para  el  horno. 

3°  Eíllercol  de  Caballo,  borra  ,y 

canamo  (^^c)  ,  mezclados  con  la  tierra  para 
evitar  las  grietas ,  y  para  comunicarle  mas 
fuerte  union  á  la  argamaíTa. 

4"  La  cera  ,  que  íirve  para  formar  inf- 
cripciones  ,  armas  ,  y  otras  figuras. 

5°  Sebo  ,  que  fe  mezcla  en  igual  can¬ 
tidad  con  la  cera  ,  y  de  los  dos  fe  compone 
una  mafia  manejable ,  como  una  paila  blan¬ 
da  5  por  medio  del  fuego  ,  y  para  poner  una 
leve  capa  de  eña  mafia  fobre  la  lámina ,  an¬ 
tes  de  aplicar  las  letras :  defpues  fe  dará  ra¬ 
zón  de  eíle  ufo. 

Carbon  ,  eíle  folo  íirve  para  cocer, 
y  fecar  el  molde. 

INSTRUMENTOS  NECESSARIOS 

para  la  conjlruccion  del  molde, 

El  tablero  ,  efto  es  ,  la  union  ,  y  conjun¬ 
to  de  quatro  láminas,  colocadas  fobre 

F  z  dos 

Afsi  llaman  al  molde  ,  que  entra  en  el  hueco  ,  o  alma  de  la  campana. 

Si  eíle  eíHercol  es  añejo  ,  es  nocivo  ,  porque  comprime  menos  la  tierra* 
La,  cera  es  aquella  ,  que  decimos  ,  hablando  de  los  Abridores, 

(’*”^c)  NueíUos  Fundidores  añad*!!!  HUEVO  también. 


fig.  t.  Ef- 
tampa  del 
Knolde,  fun- 
áicioíjj  &:c. 
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dos  mefas  ,  que  llegan  hafla  la  cintura.  Ea 
efte  tablero  fe  tranfporta  la  tierra  medio  lim¬ 
pia  5  para  juntar  con  ella  el  eñiercol  de  Ca¬ 
ballo  ,  y  para  mezclar  ,  y  unir  el  todo  con 


el  inftrumento  figuiente. 


La  efpdtuld  5  que  tiene  tres  pies  ,  ó  mas  de 
larga  ,  es  redonda,  y  con  fu  mango  por  una  ex¬ 
tremidad  ,  como  fe  ve  en^C  ,  y  fu  anchura  es 
de  feis  á  íiete  pulgadas  hkia  la  otra  extre¬ 
midad  opueíla  al  mango.  Los  lados  A  A  fon 
mas  delgados  hacia  la  orilla  ,  que  hacia  el  me¬ 
dio  B  ,  y  forman  dos  cortes  ,  con  que  fe  gol¬ 
pea  el  mortero  fuertemente ,  para  introducir 
por  todas  partes  la  borra  ,  ó  el  eñiercol  de 
Caballo  ,  y  amaíTarlo  todo  junto. 

El  compás  de  conñruccion  es  el  inf¬ 
trumento  principal  para  la  fabrica  del  molde: 
componefe  de  dos  piernas  bien  diferentes 
una  de  otra  ,  y  juntas  por  medio  de  otra  pie¬ 
za.  La  figura  3  reprefenta  eftas  piezas  fepa- 


radas. 


La  pierna  primera  es  una  lamina  AB  ,  AB, 
de  altura  proporcionada  á  la  campana :  fo- 
bre  eña  lámina  traza  el  Campanero  los  per¬ 
files  del  molde  ,  que  ha  de  conñruir.  Ld  fi- 

orura 

c> 

Nueítros  Fundidores  no  ufan  mas  compás ,  que  el  inílrumento  ,  á  que  lla¬ 
man  TERRAJA  ,  femejante  á  la  íig.  4  :  para  manejarle  hay  un  agugero  pequeño, 
á  que  llaman  OJAL  ;  dentro  de  eíle  fe  mete  una  CRUZ  ,  en  que  anda  la  que  Ha¬ 
inan  BALLESTA  ,  que  conduce  la  Tertaja  :  ella  viene  á  fer  una  tabla  ,  que  da 
vueltas, y  por  razón  de  la  iigura,  que  tiene,  va  trazando  el  molde  de  la  campana, 
y  con  eftas  piezas  foias  hacen  toda  la  operación.  Todos  efto;  términos  fe  iraa 
aplicando  ,  íeguncorrefponda  ,  y  conforme  aquello  en  que  eftc  compás  conrenr 
con  la  Tcrr.ija. 
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gura  3  folo  reprefcnta  una  de  eílas  lineas  cuu- 
vas  5  pero  tedas  tres  fe  pueden  ver  en  la  fig. 
4  ^  que  reprefenta  el  compás  armado  ente¬ 
ramente. 

La  fegunda  pierna  es  una  clavija  (^'^)  de 
hierro  como  una  punta,  á  la  manera  que  fe 
dexa  ver  en  la  mifma  figura  hacia  D  :  la  par¬ 
te  fuperior  da  vuelta  en  el  ojal ,  que  es  un 
agügcro  hecho  en  una  pieza  de  madera  ,  que 
atravieíTa  el  hueco  en  que  fe  fabrica  el  mol¬ 
de.  V  fig.  4- 

La  tercera  pieza  del  compás ,  ó  pieza  de 
union  5  es  una  barra  de  hierro  bañante  grueíTa 
para  poder  hacer  hacia  A  unamueíca  ,  ii  ojal, 
que  cale  de  una  parte  a  otra.  La  extiemidad 
B  fe  termina  en  una  pieza  ,  á  que  llaman  cru:^ 
y  eña  deftinada  á  que  entre  en  el  ojal  de  la 
clavija,  ó  fegunda  pierna  del  compás  ,  que 
efta  agügereada  en  B.  Efra  cruz  tiene  también 
un  agugero  para  que  entre  en  él  un  clavete, 
b  ballefta  ,  que  afirma  la  pieza  de  union  en 
la  fegunda  pierna.  El  refuerzo  C  de  la 
fegunda  pierna  contribuye  también  mucho  á 
la  permanencia  de  la  union. 

El  ojal  A  de  efta  pieza  de  union  firve  pa¬ 
ra  recibir  la  lamina  ,  b  primera  pierna  del  com¬ 
pás  i  efta  fe  introduce  en  el  ojal ,  apretando- 

la 

(■**)  AeftaCLA\ajA  le  fuelen  llamar  PUNTA,  tomando  el  nombre  dtí 
eípigon  ,  que  defeanfa  íobre  la  D  D  ;  aquí  le  llamaremos  CLAVIJ  A  ai  t©d.;> 
para  darle  Tolo  el  nombre  de  punta  al  efpigon. 

{**)  Lile  refuerzo  le  llama  DIENTE. 
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la  en  él  con  cu u  . is  miiy  pequeñas  ,  y  can  an¬ 
chas  como  la  milma  plancha. 

El  fin  de  manceneL*  fixa  donde  fe  quiera 
eda  lámina  ,  es  poderle  dar  la  obliqiiidad  ,  que 
debe  tener  para  formar  los  diámetros  de  la 
campana  ,  canto  por  la  parce  fiiperlor ,  como 
por  la  incerlor.  Veafe  la  figura  4. 

Las  tablillas  del  Campanero  fon  unas 
planchas  de  madera  solida  ,  en  que  eílán  gra¬ 
vadas  las  letras,  targecas  ,  piezas  de  armas, 
fello  del  Campanero ,  imigenes  de  Sancos ,  See. 
todas  eftas  fimceladuras  no  han  de  tener, 
a  lo  mas ,  íino  media  linea  de  profundidad. 

EL  USO  ^DE  T0T>0  ESTO. 

LO  primero  que  fe  hace  ,  es  abrir  un  ho¬ 
yo  ( como  AAA A  ,  fig,  4 )  con  profun- 
didid  fuficience  para  que  fe  pueda  colocar  de- 
baxo  de  tierra  el  molde  de  la  campana  ,  com- 
prendiendofe  en  él  las  afas ,  medio  pié  mas 
abaxo  de  la  fuperficie  del  plano  en  qae  fe 
trabaja.  La  efteiiíion  de  eñe  hoyo  debeferbaf- 
tante  grande  ,  para  que  dexe  el  paíEo  libre  en¬ 
tre  el  molde  ,  y  lados  del  hoyo  ,  y  enere  uno, 
y  otro  molde  quando  hay  machas  campanas, 
que  fundir  en  un  miímo  hoyo. 

En 


(**)  A  eftas  tablillas  llaman  LETREROS. 

(**)  Sinceladura  es  el  termino  ,  qae  dan  ios  Fundidores  de  campanas  al 
gravado  ,  que  queda  dentro  del  milmo  metal  ,  y  GKAVADURA  le  llaman 
a  un  gravado  ,  que  es  como  dibuxo  de  la  íinceladura. 
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En  el  centro  del  hoyo  fe  levanta  el  baf- 
ton  BB  5  figura  4,  que  colocado  firme¬ 
mente  ,  firve  para  mantener  una  pieza  de  hier¬ 
ro  (  EEfig.  3  ,  y  D  D  4  )  fobre  la  qual 
da  vuelta  la  clavija  ,  ó  íegunda  pierna  del 
compás.  Veafe  E  E  fg.  4. 

Luego  fe  rodea  el  Peon  de  una  obra  de 
Albañilcria  ,  hecha  de  ladrillo  ,  perfeda- 
mente  redonda,  alca  de  cinco  á  feis pulgadas, 
y  de  un  diámetro  igual  al  de  la  campana.  Los 
Campaneros  llaman  Muela  á  aquella  baía  cir¬ 
cular  fobre  que  fe  funda  todo  el  molde.  Vea- 
fe  la  C  C  fg.  4. 

Las  partes  del  molde  fon  Macho  y  cuyo 
grucíTo  efta  fenalado  en  la  fg.  4  ,  entre  la 
linea  de  puntos  4545  y  la  linea  353-  No 
fe  ha  pueílü  eíle  mifmo  giueílo  al  otro  lado 
de  la  figura  ,  por  no  confundir  lo  reftante  con 
la  linea  de  puntos  de  la  lámina  de  los  perfiles. 

La  fegunda  parte  del  molde  es  el  mode¬ 
lo  5  6  la  campana  ,  reprefentada  con  to¬ 
dos  fus  grefores  ,  entre  las  lineas  2  ,  2  ,  y  3,  35 
fg.  4.  La  capa,  que  tamibien  fe  llama 
d  /obre  todo  ,  y  es  la  tercera  parte  del  mol¬ 
de  ,  eftá  reprefentada  por  el  giueílo  compren¬ 
dido 

(**)  A  eílc  Bailón  le  llaman  también  PEON.. 

(**)  A  efta  Albañileria  le  dan  nueftros  Fundidores  el  nombre  de  MATE-. 
RIAL  ht.L  MOLDE. 

^  Nueftros  Fundidores  >  de  las  tres  partes  del  molde,  6  tres  m.oldes, 
como  ellos  dicen  ,,al  que  ocupa  el  buceo  de  la  campana,  dan  el  nombre  de 
MACHO  ,  al  íegundo  ,  que  en  Francés  llaman  MODELO  ,  dan  el  nombre  de 
CAMISA  3  y  ai  tercero  ,  llamado  en  Francés  CAMISA ,  6  SOBftE  TODO., 
llaman  ellos  CAPA. 
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dido  entre  las  lineas  i  ,  i  ,  2 ,  x  ,  de  la  mif- 
íiia  fig,  4.  Trazanfe  fobre  la  primera  lámi¬ 
na  5  6  pierna  del  compás  las  tres  curvas  iji, 
2.  s  z  ,  35357  antes  de  montar  el  compás, 
juntando  íus  piezas  ,  fe  quita  con  la  azuela, 
y  el  íincé!  toda  la  madera  de  la  lámina,  íe- 
gun  la  linea  3535  para  tener  la  curva  ,  qiian- 
do  ha  de  formar  el  lado  exterior  del  macho, 
efto  es,  la  forma  interior  de  la  campana.  Món¬ 
tale  luego  el  compás,  entrándola  parte  Tupe- 
rior  de  la  clavija  en  un  ojal  del  travefaño 
A  A  :  colocafe  la  punta  en  el  centro  de  la  pie¬ 
za  de  hierro  D  D ,  puefta  fobre  el  Peón  B: 
dcfpues  fe  introduce  ,  y  afianza  con  cuñas  la 
iámina  de  las  curvas  en  el  ojal  A  de  la 
pieza  de  union  H  ,  cuyo  encaxe  fe  entraen 
el  ojal  I  de  la  clavija,  ó  fegunda  pierna  del 
compás,  afianzando  el  todo  con  el  clavo  L, 

4-, 

Dirpuefto  afsi  todo  ,  labrada  ,  y  desbalda¬ 
da  la  lamina  de  las  curvas  ,  fegun  la  linea 
curva  3535  4  5  efto  es ,  fegun  la  cur¬ 

va  ,  que  ha  deformar  el  lado  exterior  del  ma¬ 
cho  ,  primera  parte  del  molde ,  fe  empieza  á 
levantar  yá  el  macho  miímo. 

Su  materia  es  de  ladrillo,  cuyas  efquinas 
exteriores  fe  rompen  para  dár  á  la  obra  de  Al- 
bañilería  la  juila  rotundidad  ,  que  es  neceflá- 
rio  que  tenga.  Los  ladrillos  fe  ponen  en  hi¬ 
leras. 


(**)  o  parte  conveniente  de  la  TBRRAjA. 
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leras,  ó  rafas  de  igual  akura  fobre  una  ca« 
pa  de  morcero  de  foia  cierra ,  y  fe  cieñe  cuida¬ 
do  ,  como  en  qualquiera  ocra  Albañilería  ,  que 
haya  de  una  a  ocra  rafa  algún  incerv'alo  ,  evi¬ 
tando  íiempre  el  que  fe  encuencren  dos  ladri¬ 
llos  juncos  en  dos  rafas  puedas  la  una  fobre 
la  ocra. 

A  cada  ladrillo ,  que  fe  coloca ,  fe  apli¬ 
ca  la  pierna  del  compás ,  en  que  ella  craza- 
da  la  curva  del  macho,  para  poner  el  ladri¬ 
llo  ,  de  modo  ,  que  enere  él ,  y  la  curva  que¬ 
de  cofa  de  una  linea  de  diílancia ;  éíla  fe  lle¬ 
na  defpues  con  muchas  capas  de  morcero. 
Luego  que  el  macho  ella  levancado  á  la 
altura  del  Peón  B ,  f¡^.  4 ,  fe  tiene  cuidado 
de  afianzar  fobre  la  Albañilería  la  pieza  de 
hierro  D  D  ,  pg,  4 ,  y  fe  continua  la  obra 
hada  la  altura  3^5,  de  la  mifma  p^ur a ,  de- 
xando  la  abertura  3,5?  para  introducir  el 
carbon ,  que  ha  de  volver  á  cocer  el  macho 
todavía. 

Efta  obra  de  Albañilería  fe  cubre  con 
una  capa  de  mortero,  compuefto  de  tierra ,  y 
eftiercol  de  Caballo  ;  y  para  allanarla  igualmen¬ 
te  por  todas  partes ,  fe  empieza  á  ufar  la  ter¬ 
raja  ,  ó  compás  de  conftruccion  de  efta  ma¬ 
nera  :  apoyandofe  un  hombre  (’^^a)  lobre  la 
lamina  de  las  curvas,  la  hace  andar  delante  de 
sí  dando  vuelca  dos  ,  ó  tres  veces  al  rededor 
Torn.  XIV,  G  del 


(**a)  Un  Aprendiz;  hace  efta  operación. 
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del  macho  :  la  curva  ,  aue  fe  forma  con 
una  efpeciede  cueña  (^^a) ,  y  frotando  la  Alba- 
ñilería  quita  todo  lo  fuperfluo  del  mortero , 
quedando  folo  lo  que  no  es  dable  quitar.  Otro 
Aprendiz  recoge  todo  aquello  ,  que  fe  va  qui¬ 
tando  3  y  tomándolo  en  fus  manos ,  lo  eñien- 
de  por  las  partes  por  donde  immediatamente 
ha  de  paíTar  la  lamina  del  compás. 

Terminada  efta  primera  capa  (^^b),  fe  pe¬ 
ga  fuego  immediatamente  al  macho  ,  llenán¬ 
dole  de  carbon  haíla  la  mitad  por  la  abertu¬ 
ra  3  5  3  í  4  5  teniendo  cuidado  de  que 
mientras  dura  el  fuego  quede  exaftamente  cer¬ 
rada  con  yeíTo  ,  ó  con  tierra  ya  cocida. 

Aquí  es  conducente  advertir  el  ufo  ver¬ 
dadero  del  Peón  B  B ,  fig.  4  ,  que  parece  fe 
podría  evitar  dando  á  la  clavija  E  E  bañan¬ 
te  longitud  para  colocar  fu  punta  fobre  la  mue¬ 
la  C  C.  Pero  obrando  de  eñe  modoj  toda  la 
parte  inferior  de  la  clavija  fe  haría  afcua  con 
el  fuego  de  que  fe  hallaba  rodeada,  y  por 
configuiente  el  menor  movimiento  la  dobla¬ 
rla,  fiendo  tan  larga,  de  modo ,  que  queda¬ 
ra  inútil :  eño  fe  remedia  con  el  Peón  B  B, 
que  firve  de  fuñentaculo  á  la  pieza  de  hier¬ 
ro  D  D  ,  fobre  que  juega  el  compás.  Quan- 
do  fe  empieza  á  levantar  el  macho ,  no  tie¬ 
nen  mas  apoyo  el  compás  ,  y  la  pieza  de 

hierro 

Los  Campaneros  dicen  á  efta  figura  >  que  tiene  el  macho ,  eftár 
eortada  en  CENCHA. 

A  efta  capa ,  que  van  dando  ,  le  llaman  CARGA. 
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hieiro  D  D  ,  que  el  Peón  ;  pero  hibiendofe 
levantado  la  Albañileria  a  la  altura  D  D,  vie¬ 
ne  á  fer  por  fu  turno  el  apoyo  de  la  pieza  DD; 
cuyas  ex'tremidades  eftán  comprendidas  ,  y 
afianzadas  en  el  grueíTo  del  macho :  al  pri¬ 
mer  fuego  fe  confume  el  Peón  ,  dexaiidole  a 
la  pieza  D  D  todo  el  pefo  del  compás. 

El  primer  fuego  obra  en  el  macho  por  ef- 
pacio  de  medio  dia  ,  y  aun  algunas  veces  ,  íi 
el  molde  es  grande  ,  fe  dexa  que  obre  un  dia 
entero.  Qaando  fe  advierte  ,  que  la  primera 
carga  ,  ó  primera  capa  de  mortero  eíla  per- 
fedamente  feca  ,  fe  le  dá  fegunda  carga  ,  que 
cubra  la  primera,  a  la  fegunda  cubre defpues 
la  tercera  ,  y  a  efta  la  quarta  ,  fi  acafo  fe  ne- 
cefsita.  La  lamina  del  compás  es  fiem- 
pre  la  que  perfecciona  eftas  cargas.  Pero  nun¬ 
ca  fe  paífa  de  una  carga  á  otra ,  efto  es  ,  de 
una  capa  de  mortero  á  otra  >  fin  haber  dif- 
puefto  luego  en  el  macho  para  fecar  la  carga, 
que  fe  havía  dado.  El  macho  fe  juzga  ya  per- 
fedo,  quando  paíTando  la  lamina ,  o  prime¬ 
ra  pierna  del  compás  por  encima  del  macho 
mifmo ,  fe  lleva  todo  el  mortero  ,  que  havía 
fobre  la  carga  ultima,  que  fe  dio:  y  fe  da 
fin  con  otra  carga  ,  ó  tongada  de  ceniza,  em¬ 
bebida  ,  y  mezclada  con  agua  ,  allanándola 
defpues  ,  y  alifandola  con  el  circular  movi¬ 
miento  del  compás.  La  ceniza  firve  para  lle- 

G  z  nar 


(**)  o  TERRAJA. 
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llenar  las  grietas^  aun  las  mas  leves,  y  para 
impedir  la  introducción  del  metalen  parte  algu¬ 
na  del  macho  al  tiempo  de  la  fundición. 

Perfeccionado  ya  el  macho  fe  defmonta  el 
compás  para  difminuir  de  la  pierna  primera» 
ó  lamina  todo  el  grueflb  comprendido  entre 
las  lineas  z  ,  3  ,  y  235,  eíto  es ,  el  grueíTo 
del  modelo  ,  ó  fi  fe  quiere  ,  el  grueífo  de  la 
campana,  que  fe  va  á  facar  ,  de  modo  ,  que 
la  lámina,  ó  eípecie  de  terraja  ,  cortada afsi 
en  cercha  ,  efto  es ,  á  lo  largo  de  la  curva 
z  ,  2  ,  repreíenta  la  figura  exterior  déla  cam¬ 
pana.  De  eífe  modo  queda  en  el  macho  la 
figura  en  cercha  ,  que  nos  reprefentan  las  cur¬ 
vas  de  la  jig.  4 ,  y  fe  diípone  el  compás  pa¬ 
ra  dar  principio  al  modélo  ,  ó  fegunda 
pieza  del  molde, 

Hacefe  ,  pues  ,  efta  pieza  de  una  mezcla 
de  tierra  ,  y  borra  ,  que  fe  va  aplicando  con 
las  manos  fobre  el  macho,  echando  muchas 
tongadas ,  ó  dando  muchas  cargas  ,  que  fe 
unen  una  á  otra  fácilmente  por  poco ,  que 
fe  eíliendan.  Sacada  ya  de  eíte  modo  ,  fm 
delicadeza  ,  y  como  en  bruto  ,  la  obra  ,  fe 
perfecciona  ,  añadiendo  nuevas  cargas  de  la 
mifma  efpecie  de  mortero  j  pero  mucho  mas 
claro  ,  y  de  menos  material.  Cada  carga  » 
que  fe  da  ,  fe  aplana  ,  iguala  ,  y  fuaviza  con 
el  compás ,  fecando  liempre  al  fuego  la  pri¬ 
mera 


CAMISA,. 
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friera  carga ,  antes  de  paflar  á  la  fegunda.  La 
ultima  carga  ,  que  fe  da  al  modelo  ,  es  un 
mixto  de  cera  >  y  íebo  ,  eftendido  ligeramen¬ 
te  por  todas  partes  :  íirve  para  facilitarla  def- 
ünion  5  b  feparacion  de  la  camifa  ,  y  de  la 
ultima  parte  de  la  camifa  ,  que  es  la  capa  jde 
que  ya  vamos  á  hablar. 

Defpues  de  la  carga  dada  con  el  mixto 
de  cera ,  y  febo  ,  folo  queda  que  hacer  ,  pa¬ 
ra  perfeccionar  el  modelo ,  aplicar  los  letre¬ 
ros  5  efto  es  j  las  infcripciones  5  armas  ^  Scc.  que 
fe  hayan  de  poner  en  la  campana.  Para  eño 
fe  tiene  en  un  brafero  un  vafito  con  cera  , 
en  que  fe  moja  un  pincel  ,  que  fe  paíTafua^ 
vemente  por  el  parage  en  que  fe  ha  de  abrir 
la  letra,  y  cada  letra  pide  la  mifma  opera¬ 
ción. 

Antes  de  empezar  la  capa  ,  b  ultima  par¬ 
te  del  molde  ,  fe  defmonra  el  compás  para  dar¬ 
le  una  nueva  forma  a  la  lamina,  cortando  to¬ 
da  la  madera  que  hay  entre  las  lineas  1,2, 
1,2  ,  efto  es ,  toda  la  madera  ,  que  ocupa 
el  lugar  del  gruelTo,  que  fe  ha  de  dar  á  la 
capa. 

La  primera  carga  ,  que  fe  da  á  la  capa, 
es  muy  diverfa  de  las  que  fe  dieron  antes, 
tanto  por  el  material  de  que  fe  hace  ,  como 
por  el  modo  con  que  fe  da.  Tomafe  real¬ 
mente  la  mifma  tierra  ;  pero  pallada  cuida- 
dofamente  por  el  tamiz :  á  proporción ,  que 

íe 
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fe  le  va  echando  agua  a  efta  cierra ,  fe  cuida 
de  illa  me7xlando ,  y  como  empapando  mul¬ 
titud  de  veces  en  ella  ,  unas  capícas  de  borra 
muy  limpia,  y  fuave  ,  de  modo,  que  queda 
reducido  el  todo  a  una  efpecie  de  liquido  muy 
claro  ,  que  fe  derrama  fuavemence  por  to¬ 
da  la  camifa  ,  para  no  defordenar  las  infcrip- 
ciones ,  ó  figuras  de  relieve ,  que  fe  aplica¬ 
ron  allí. 


La  fluidez  de  la  liíTa  hace  que  fe  vaya  ef- 
parciendo  por  sí  mifma  por  coda  la  cami¬ 
fa  ,  de  modo ,  que  cubre  los  relieves  ,  y  lle¬ 
na  exadamente  codos  los  fenos  ,  ó  concavi¬ 
dades  délas  figuras  ,  letras ,  é  infcripciones, 
que  encuentra.  La  operación  fe  vuelve  á  em¬ 
pezar  de  nuevo ,  haíla  que  fe  forme  con  la 
lilla  el  grueíTo  de  dos  lineas  fobre  la  camifa. 
Elle  grueflo  ,  ó  carga  fe  dexa  fecar  muy  bien 
por  efpacio  de  12,6  i  j  horas  por  sí  mif¬ 
ma  ,  y  fin  fuego  alguno  ,  de  modo  ,  que  for¬ 
ma  una  coílra  ,  á  quien  luego  fe  le  da  fegun- 
da  carga  con  otra  tongada  de  la  mifma  üíTa, 
algo  mas  clara  que  la  primera.  Defpues  que 
efta  feganda  carga  tomo  alguna  confiftencia, 
íe  vuelve  á  poner  el  compás  en  exercicio  ,  y 
fe  le  da  fuego  al  macho  ,  con  la  precaución 
de  no  comunicarle  mas  actividad  que  la  neceíTi- 
ria  para  fundirla  cera  de  las  infcripciones ,  y  for¬ 
mar 


(**)  A  efte  liquido,  que  iiueftros  Fundidores  hacen  de  tierra  paiTada  por 
tamiz  ,  de  pelos  de  Conejo  ,  y  claras  de  huevo  ,  le  llaman  LISSA. 
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mar  poco  a  poco  fobre  las  primeras  cargas 
las  feñales  de  las  letras ,  y  figuras ,  por  medio 
de  la  infufion  de  la  cera  derretida. 

En  todas  las  demas  cargas ,  que  fe  le  dan 
defpues  á  ella  capa  ,  trabaja  el  compás  j  con 
cuya  lamina  fe  aplana  ,  e  iguala  también  el  ca- 
fjamo  5  que  además  de  la  borra  fe  ufa  eften- 
diendole  á  lo  ancho  ,  y  á  lo  largo  de  las 
cargas  3  que  fe  le  dan  á  la  capamifma. 

Es  precifo  notar  aquí  ,  que  la  capa  , 
b  tercera  parte  del  molde  llega  quatro  ,  ó 
cinco  pulgadas  mas  abaxo  de  la  muela  ,  y  que 
eña  la  rodea  de  muy  cerca  ;  lo  qual  impide, 
que  el  metal  fe  falga  fuera  de  los  moldes  al 
tiempo  de  la  fundición :  antes  que  fe  funda 
el  metal  fe  quita  la  cera ,  que  haya  caído  ha¬ 
cia  la  parte  inferior. 

Nada  de  quanto  fe  ha  dicho  ha  fia  aho¬ 
ra  de  la  fábrica  del  msolde  ,  pertenece  de  mo¬ 
do  alguno  á  las  afas  de  la  caxTi pana  ;  que  pi¬ 
den  labor  aparte.  Para  efio  fe  aprovecha  el 
Fundidor  del  tiempo  en  que  fe  van  fecando 
las  coflras  de  las  diverfas  cargas ,  que  fe  fue¬ 
ron  dando  al  molde.. 

Las  afas  fon  y ,  de  las  quales  6  fon  de 
la  forma  reprefentada  en  A,  La  fep- 

tima  ,  que  llaman  el  puente  ,  y  que  firve  de 
unir  las  otras  ,  efiá  reprefentada  en  B.  Efie 
puente  es  un  solido  mas  firme  que  el  refio  de 

las 
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las  afas  ,  que  fe  reaaen  alii  ,  y  fuerce  por 
la  parce  fuperior  que  por  la  inferior  :  propria,- 
menee  no  es  lino  un  apoyo  reóto  ,  que  fe  dif- 
pone  para  afianzar  las  curvas  ,  que  eílrivaii 
en  él.  Por  la  parce  fuperior  cieñe  una  aber¬ 
rara  ,  que  fe  repretenca  en  C  ,  deílinada  pa¬ 
ra  recibir  una  barreca  de  hierro  encorva¬ 
da  por  abaxo.  Uno  de  los  lados  de  ella  bar¬ 
reca  ,  6  longaniza  maeílra  fe  incroduce  por  la 
abercura  del  puence ,  y  fe  impele  ,  hafta  que 
llegue  á  la  curbacura ,  y  luego  fe  alzan  ,  y 
elevan  los  dos  lados  ,  6  ramas  de  eíia  mifma 
barreca,  hada  que  queden  en  una  podara  rec¬ 
ta,  y  proporcionada  para  hacerlas  enerar  en 
dos  agugeros ,  hechos  en  la  parce  fuperior  de 
la  cabeza ,  fob  re  la  qu  al  fe  afirman  los  dos 
extremos  de  la  barreca  ,  ó  longaniza  maedra 
por  medio  de  dos  clavos  muy  fuerces. 

La  íicuacion  de  las  afas  fe  puede  repre- 
fencar  facilmence  en  la  union  mifma.  El  puen¬ 
ce  B  edá  colocado  ,  y  fixo  en  el  centro  de  la 
cabla  de  hombros  ,  ó  coronilla  de  la  campa¬ 
na  ;  pero  de  modo  ,  que  la  abercura ,  por  don¬ 
de  paila  la  longaniza  maedra ,  hace  frente  a 
aquella  parce  de  la  armazón  ,  en  que  fe 

afír- 

(*■■*<)  A  codas  las  barretas  ,  que  entran  en  las  Afas  jks  llaman  los  Fundi¬ 
dores  LONGANIZAS  >  y  a  efta  del  puente  le  llaman  LONGANIZA  MAES¬ 
TRA.  Al  armar  la  campana  con  eftas  longanizas,  que  propriamcnce  no  es 
íi  no  ponerle  ios  brazosen  que  fe  voltea,  le  llaman  ENYUGAR,  i  y  también 
ENEXAR. 

(**)  Efta  ARMAZON  comprende  todo  el  maderage ,  que  mantiene  la 
campana,  y  en  que  le  encaxan  los  BRAZOS  de  la  campana  mií'ma,  por  medio 
de  un  EXE  ,  que  los  atravieíTa  de  parte  aparte,  y  entra  en  dos  PALOMI¬ 
LLAS  de  bronce  ,  que  lirven  para  el  juego  de  la  campana ,  y  eftán  metidas* 
en  dos  ZOQUETES  ,  b  maderos  laterales,  empotrados  ea  la  Fabrica. 
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afirman  los  brazos.  Los  dos  pequeños  qua- 
dradüs  ,  feñ alados  con  puntos ,  que  fe  ven  al 
lado  de  la  abertura  ,  denotan  los  parages 
en  que  las  afas  laterales  fe  unen  al  puen¬ 
te.  Al  un  lado  de  la  abertura  hay  una  afa, 
y  al  otro  lado  otra  ,  con  la  dííla'ncia  poco 
mas  5  ó  menos  delmifmo  grueíTo  entre  las  dos, 
para  dar  lugar  á  la  longaniza  ,  ó  barreta  ,  que 
entra  en  aquella  parte  :  de  modo  ,  que  la  cam¬ 
pana  efta  íoftenida  de  dos  afas  hacia  el  un  la¬ 
do  de  la  armazón  ,  y  lo  mifmo  al  otro  lado. 
Las  dos  afas  anteriores  eftan  pueílas  fobre  las 
otras  dos  caras  del  puente  3  >  y  3  5  forman¬ 
do  un  ángulo  redo  con  ellas  hacia  el  punto 
en  que  fe  reúnen  al  puente. 

La  fábrica  de  las  afas  empieza  por  la  de 
los  modélos ,  efto  es ,  por  la  de  los  maci¬ 
zos  de  tierra  bien  batida ,  á  quien  luego  fe 
la  da  á  mano  la  figura  ,  y  grueíTo  ,  que  hu- 
vieren  de  tener  afas ,  y  puente.  Acabadas  ya 
de  formar  eftas  piezas  ,  fe  recuecen  al  fue¬ 
go  para  tener  defpues  fus  huecos  :  execu- 
tafe  5  pues  ,  de  efta  manera  :  tomafe  el  mo- 
délo  de  la  afa  A  ,  fí^.  5  ,  y  fe  tiende ,  y  dif- 
pone  del  modo ,  que  efta  reprefentado  ,  fobre 
una  capa  de  mortero  ,  ó  mafia  de  tierra ,  y 
borra  baftante  blanda  ,  para  que  ceda  á  la  me¬ 
nor  acción  del  Oficial.  Metefe  con  precaución 
la  mitad  del  afa  en  el  modélo ,  y  fe  la  dexa 
allí  el  tiempo ,  que  necefsita  para  endurecer 
Torn.  XIV.  H  la 
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la  cubierta  ,  y  quitarla  fin  que  fe  rompa  : 
reiterafe  la  mifma  operación  haíta  doce  ve¬ 
ces  5  para  tener  otras  tantas  medias  cubier¬ 
tas  cóncavas  ,  que  reunidas  de  dos  en 
dos  forman  las  concavidades  completas  de  feis 
afas.  Eño  miímo  fe  hace  con  el  puente  ,  difpo- 
niendole  fu  caxa  proporcionada  :  defpues  fe 
recuece  todo  al  fuego  >  para  juntarlo  ,  como 
conviene. 

En  la  jig.  4  fe  puede  obfer  var  ,  que  haf- 
ta  ahora  queda  imperfedo  ^  y  defcubierto  en  la 
conílruccion  del  molde  todo  el  vertices  ¿par¬ 
te  fuperior,  á  fin  de  que  fe  pueda  introducir  por 
aquella  parte  el  carbon  neceíTario  para  volver 
á  cocer  la  Albafiilería  >  y  las  cargas  s  que  fe  die¬ 
ron.  No  obftante  ,  fobre  efta  parte  vacía  ,7 
que  une  las  tres  piezas  del  molde  ,  fe  han  de  co¬ 
locar  lasabas  :  la  operación  es  del  modo  que  fe 
figue  :  lo  primero ,  que  fe  hace  5  es  poner 
en  efta  concavidad  la  hembrilla  ,  efto  es ,  el  ani¬ 
llo  de  hierro  en  que  fe  cuelga  el  badajo,  Def- 
piies  fe  forma  una  mafia  de  arcilla  perfedamen- 
te  redonda ,  y  de  un  diámetro  proporciona¬ 
do  para  ocupar  las  diftancias  3  ,35  y  4,45 
fig.  4  s  y  del  grueíTo  ^  s  4  ^  efto  es ,  del  gruef- 
fodel  macho.  Luego  que  efta  ya  cocida  al  fue¬ 
go  la  mafia  5  fe  aplica  fobre  la  abertura  3  ,  3^ 
y  queda  efta  foldada  ligeramente  por  toda  fu 

cir- 

(**■)  A  eftas  cabiertas  le  llaman  CAXAS  los  Fundidores  ,  de  modo  ,  one 
cada  media  cubiercaj  b  cada  ivredio  molde  de  aíá,  es  um  CAXA» 
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circunferencia  ,  á  la  qual  ,  defpues  de  feca  , 
fe  une  el  caíquece  ,  6  cubierta  eílrec líame nte. 

El  vacío  del  modelo  ,  ó  la  diftancia  i  ,  2 , 
y  3  ,  3  ,  fe  ocupa  fin  tanta  compoficion  :  con- 
tentanfepara  elfo  con  una  tierra  bailante  hu- 
ineda  ,  de  modo  ,  que  fe  mantenga  en  aquel 
parage  en  que  fe  pone  :  y  echándola  poco  a 
poco  5  y  fucefsiva mente  fobre  el  cafquete  del 
macho  ,  la  golpean  con  fuavidad  con  un  ma¬ 
zo  ,  ó  con  una  piedra  llana  ,  continuando  la 
operación  ,  hafta  que  la  mafia  de  tierra  lle¬ 
gue  á  la  altura  2  ,  a  ,  fig.  4.  Entonces  el  Ofi¬ 
cial  aplana  por  medio  de  una  llana  de  ma¬ 
dera  0^)  mojada  enaguaba  parte  fuperior  de  / 
fu  obra  para  dexar  el  252,  con  un  perfefto 
nivél. 

Sobre  efie  cafquete,  y  efpacio  de  2  á  3  ,  que 
fe  quitara  defpues ,  fe  colocan  las  caxas  para 
las  afas  ,  poniendo  primero  en  el  centro  la  caxa, 
que  le  correfponde  ai  puente  ,  y  luego  las  de¬ 
más  con  el  orden  ,  que  dexamos  dicho.  Puefto 
ya  todo  eño  en  fu  lugar,  fe  fortifica  el  exte¬ 
rior  de  las  caxas ,  llenándole  de  mortero  ,  para 
unirlas  por  la  parte  fuperior  con  el  puente  ,  y 
mantenerlas  en  fu  lugar  por  la  inferior  por  me¬ 
dio  de  una  malTa  del  mifmo  mortero  ,  que 
ocupa  toda  la  abertura  de  la  capa  ,  ó  molde  ex¬ 
terior  ,  defde  1,1,  hafla  2,2,  flg,  4.  Def- 

'  H  2  pues 

(**)  Nueílros  Fundidores  Tolo  ufan  para  cita  operación  de  un  cucliillo 
regalar. 
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pues  fe  dexa  fecar  todo  ,  hafta  que  fe  pueda 
quitar  lin  peligro  alguno.  Y  ya  acabamos  el 
molde.  Pero  á  un  trabajo  fe  figue  otro.  Aho¬ 
ra  es  precifo  dar  lugar  al  metal ,  que  ha  de  for¬ 
mar  la  campana.  La  camifa  ,  ó  fegunda  par¬ 
te  del  modelo  2,5,  eftá  ocupando  el  lugatj 
que  ha  de  tener  el  metal  1  tratafe  >  pues ,  de 
echarla  fuera ,  y  defalojarla  de  allí. 

Empiézale  efta  operación,  quitando  á  fuer¬ 
za  de  brazos  el  bonete  ^  eíto  es ,  las  con¬ 
cavidades  de  las  afas  ,  las  quales  ,  por  fu  union, 
con  el  puente ,  y  la  malla ,  que  ocupa  todo 
el  vacío  I  ,  I  ,  2,  z  ,  fig,  4  ,  forman  un  todo, 
que  defpues  necefsita  de  un  cocimiento  muy 
vivo.  Debaxo  de  la  malla  ,  que  diximos ,  fe  re- 
g'iílran  las  concavidades  ,  b  aberturas  del  puen¬ 
te  3  y  de  las  afas ,  por  donde  ha  de  paífar  el 
metal. ,  antes  de  entrar  en  el  vacio  del  molde. 
Eftas  aberturas  le  pueden  ver  en  la  figura  6y 
que  reprefenta  la  parte  inferior  de  la  union  y  o 
de  todo  el  amoldado.  A  ,  el  puente  j  B  B 
afas  ip'^)  pLi eftas  la  una  al  un  lado  ,  y  la  otra  al 
otro  del  volante,  encima  del  punto,  6  parte  en 
que  golpea  el  badajo.  CC  ,  CC  >  afas  pueftas 
de  dos  en  dos  hacia  ios  brazos  de  la  campana. 

Defcargada  de  fus  afas  la  capa  ,  ó  par¬ 
te  exterior  del  modelo,  fe  colocan  fobre  la  mue¬ 
la 

(**)  A  eíte  BONETE  llaman  nueñros  Fundidores  AMOLDADO  DE  LAS 

ASAS. 

(-**)  A  eftas  dos  Atas  les  llaman  VOLANTES  :  y  a  las  C ,  C  les  llaman 
PARES. 
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la  en  C  C  5  4 ,  cinco  ^  b  feis  piezas  de 

madera  de  cali  dos  piés  de  longitud  ,  y  bañan¬ 
te  grueíTas  ,  de  modo  ,  que  lleguen  a  la  par¬ 
te  inferior  de  la  capa  ,  aunque  algunas  lineas 
mas  cortas  que  la  capa  miíma.  Colocadas  afsi 
eñas  piezas  ,  á  igual  diñancia  entre  sí  ,  al  rede¬ 
dor  de  la  muela ,  fe  introducen  en  ellas  á 
fuerza  de  martillo  algunas  cuñas  de  madera  para 
mover  la  capa  ,  defafirla  de  la  camiía  en 
que  eñriva  fepararla  finalmente  jhafta  que  fe 
pueda  a  fuerza  de  brazos,  ó  por  medio  de 
alguna  mkhina  levantar  en  el  ay  re  ,  y  facarla 
fuera  del  hoyo. 

Luego  que  fe  quita  la  capa ,  y  fe  apar¬ 
ta  la  cera ,  fe  hace  pedazos  la  camifa  ,  defechan- 
dola  ya  como  inútil.  Qi^itafe  también  el  caf- 
quete  de  tierra  1,2,  3  >  3  5  rompiéndole  del 
miímo  modo  j  por  fer  eñe  vacio  el  camino, 
que  ha  de  llevar  el  metal  defde  la  concavidad,  y 
amoldado  de  las  afas  ,  para  introducirfe  en  lu¬ 
gar  de  la  camifa  entre  la  capa  3  y  el  irracho. 
Defpues  fe  ennegrece  toda  la  parte  interior  de 
la  capa  ,  que  efta  fuera  del  hoyo  ,  con  humo  de 
efiiercol  de  paja  ;  lo  qual  contribuye  a  que 
la  fuperficie  de  la  campana  quede  mas  terfa  a 
caufa  de  llenar  perfectamente  eñe  humo  las  pe¬ 
queñas  concavidades  ,  que  encuentra.  Vuel- 
vefe  defpues  a  poner  la  capa  en  fu  lugar  ,  va- 
liendofe ,  para  colocarla  bien  ,  de  las  feña- 

les. 
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íes  que  fe  ha  tenido  cuidado  de  hacer  en  la 
parce  inferior ,  anees  de  quitarle  de  allí :  de  mo¬ 
do  5  que  precifamente  ocupe  el  mifmo  lugar, 
que  ocupaba  ,  y  dexe  el  mifmo  intervalo  ,  que 
havia  entre  él ,  y  ef  macho  ,  antes  de  colocar 
el  amoldado  de  las  afas  encima  déla  capa.  A  co¬ 
do  eílo  fe  añaden  fobre  las  afas  los  fufpirdlesC^^)y 
veafe  A,  fig.  5  ,  donde  fe  reprefenta  fobre 
las  afas  con  puntos ,  ó  lineas  ocultas  ,  un  fuf- 
piral ,  ó  condiifto  cóncavo  ,  por  donde  fa- 
le  el  ayrc  fuera  del  molde ,  á  proporción  >  que 
fe  va  introduciendo  el  metal.  Sobre  el  afa, 
que  fe  fupone  al  otro  lado  del  puente  B  ,  hay 
otro  fufpiral  femejance.  Eftos  dos  fiiípirales  ef- 
tan  unidos  á  las  afas  ,  y  entre  sí  ,  por  me¬ 
dio  de  un  macizo  de  mortero  cocido,  cuya 
parce  fuperior  fe  levanta  muchas  pulgadas  fo¬ 
bre  la  tierra  ,  para  facilitar  la  falida  del  ayre. 

Defpues  fe  coloca  toda  efta  baila  m.iíía 
del  amoldado  délas  afas  ,  y  de  los  fufpirales  fo¬ 
bre  la  capa ,  foldandolo  todo  con  una  carga 
de  mortero  ,  que  le  dan  de  nuevo ,  y  fe  cue¬ 
ce  ,  cubriéndola  poco  defpues  de  carbones  en¬ 
cendidos  ,  y  luego  fe  llena  todo  el  hoyo ,  apre¬ 
tando  ,  y  golpeando  fuertemente  la  tierra  al 
rededor  del  molde  ,  á  proporción ,  que  la  obra 
fe  va  adelantando. 

LA 


(**)  A  eftas  feñales  Ies  llaman  LLAVES  nueftros  Fundidores. 

(**)  Afsi  llaman  á  los  agugeros  por  donde  íale  el  viento  del  molde. 
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LA  FUNT^ICION. 

El  horno  fe  compone  de  dos  lugares  ^  de 
los  quales  ,  el  uno  es  para  el  fuego  ,  y 
el  otro  para  el  metal. 

El  primero  es  una  efpecie  de  chimenéa^ 
como  fe  ve  en  cuya  parte  infe¬ 

rior  efta  debaxo  de  tierra  ,  y  íirve  para  re¬ 
cibir  en  D  las  cenizas  ,  que  van  cayendo. 
Eñe  efpacio  inferior  D  eñafeparado  de  la  par¬ 
te  fuperior  por  medio  de  la  reja  C  ,  deñina- 
da  para  mantener  la  madera  ,  que  fe  intro¬ 
duce  en  B  por  la  abertura  A  ,  la  qual  fe  tier 
ne  liempre  muy  bien  cerrada  con  un  plancha 
de  hierro. 

La  parte  deftinada  en  el  horno  para  con¬ 
tener  el  metal  5  es  una  coronilla ,  ó  bóveda 
feñalada  E  F  G  ,  en  la  mifma  fig.  7  , .  y  cu¬ 
yo  fuelo  G  G  fe  hace  de  una  tierra  apifona- 
da  5  y  solida.  Todo  lo  reftante  del  horno  es 
de  ladrillo.  La  coronilla  ,  ó  parte  del  horno> 
de  que  ahora  hablamos,  tiene  quatro  aber¬ 
turas  j  la  primera  en  E  5  por  donde  fe  efpar- 
ce  la  llama  de  la  chimenéa  con  toda  fü  ac¬ 
tividad  fobre  el  metal,  La  fegunda  abertura^ 
que  efta  en  G^  cerrada  con  una  malla  de 
tierra  cocida  ,  b  con  una  tapa  de  hierro  , 
no  íe  quita  hafta  defpues  de  la  fundición  del 
metal ,  a  quien  da  paífo  por  una  canal ,  ca¬ 
yo 
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yo  cabo  es  una  efpecie  de  embudo ,  que  abre 
la  comunicación  con  !a  parce  íoperior  del  mol¬ 
de.  Las  otras  dos  aberturas  del  horno  ,  de 
las  qiiaies  la  una  eíla  en  H  ,  y  la  otra  en  el 
lado  opueilo  ,  íirven  para  ir  purificando  el 
metal  á  proporción  ,  que  fe  va  cociendo  ,  por 
medio  de  paletas  de  cofa  de  dos  piés  ,  con 
fus  mangos  largos  á  modo  de  raftrillos 
También  íirven  eftas  dos  aberturas  para  que 
fe  exhale  el  humo  efpefo ,  que  arroja  el  hor^ 
no ,  que  podría  enfriar ,  ó  qiiaxar  una  parte 
del  metal. 

El  hogar  del  horno  debe  eílar  en  decli¬ 
ve  defde  E  haíla  G  hacia  la  tapa  ,  y  de  la 
tapa  también  á  la  canal  H.  Tienefe  afsimif. 
mo  cuidado ,  que  la  parte  inferior  de  la  aber¬ 
tura  E ,  eñe  encima  del  hogar  ,  6  fuelo  del 
horno  ,  y  con  la  altura  fuficiente  para  im¬ 
pedir  5  que  el  metal  fundido  rebofe  en  la  chU 
menéa  por  la  abertura  E. 

Con  efto  no  nos  queda  ya  que  decir,  fino 
folas  dos  palabras  á  cerca  de  la  elección  ,  y 
cantidad  del  metal. 

El  cobre  rojo  es  fin  difputa  el  mejor.  El 
amarillo  (^^)  ,  aunque  no  tan  bueno,  á  cau- 
fa  de  la  calamina  con  que  fe  mezcla  j 
puede  paíTar.  Ninguna  otra  efpecie  de  cobre 

fe 

Efla  operacioii ,  dicen  imeftros  Campaneros ,  qne  ni  fe  hace  en  Eípaíia^^ 
fii  es  neceíTaria. 

o  Latón. 

o  piedra  calarainar^  eípecie  de  cadnñ»^ 
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fe  debe  emplear  en  las  campanas ,  porque  ef- 
tas  mezclas  harían  el  meCdl  muy  quebrad^ 
zo  ,  y  de  fonído  muy  bronco. 

El  eílaño  mas  fino  ,  añadido  al  cobre  ,  i 
razón  de  25  por  100,  efto  es,  deunaquar- 
ta  parce  de  eílaño,  y  tres  de  cobre  fino  ,  fa¬ 
ca  una  mezcla  perfe£ta.  En  cafo  de  mezclar 
el  eílaño  ,  no  fe  pone  en  el  horno  eíle  me¬ 
tal  ,  halla  que  el  cobre  fundido  eílé  purifica¬ 
do  de  fu  efcoria  ,  y  poco  tiempo  antes  de 
hacerlo  colar. 

La  cantidad  del  metal ,  que  fe  ha  de  me¬ 
ter  en  el  horno  ,  fe  arregla  por  el  grueíTo 
de  la  campana.  La  razón  es  clara  ;  pues  el 
metal  difminuye  en  el  fuego  un  tres  por  cien¬ 
to ,  y  es  bueno  prevenir  el  deforden  ,  que  fe 
puede  ocafionar  con  unas  pérdidas  accidenta¬ 
les  ,  que  fuceden  no  pocas  veces ,  pudiéndo¬ 
las  evitar. 

Sacada  ya  la  campana  de  fu  molde  ,  afir¬ 
mada  á  fus  brazos  ,  íoílenidos  de  las  palo¬ 
millas  ,  y  armazón,  de  modo^  que  fe  pue¬ 
da  tocar  al  vuelo  fin  mucha  frotación  ,  y  af- 
fegurada  con  las  barretas  neceíTarias  una  ,  dos, 
6  quatro,  fegun  la  mole  de  la  campana,  y 
la  necefsidad  del  equilibrio  ,  y  balancéo  ,  fe 
aílegura  el  badajo  en  la  hembrilla  de  hierro , 
6  forti  ja  interior ,  atándole  á  ella  con  una  fuer¬ 
te  correa  (^^).  Algunos  dan  al  badajo  poco 
,  Torn.  XIV,  I  me- 

e*)  A  efta  correa  llaman  COYUNDA . 
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menos  de  25  libras  en  una  campana  de 
500  5  poco  menos  de  en  una  de  1000; 
y  en  la  de  zoooo  libras  le  dan  poco  mas  de 
joo  al  badajo;  pero  ellas  reglas  no  eñán  to¬ 
davía  bien  determinadas:  y  las  circiinílancias 
varían  ,  y  obligan  al  Fundidor  a  mudar  de 
condufta  con  prudencia ,  hada  que  configa  dar 
un  fonído  fuíicieacemente  claro ,  y  bailante  co¬ 
nocido  ,  fin  que  le  exponga  á  cafcar  la  cam¬ 
pana  con  un  golpe  muy  violento. 

Poniendo  la  vifta  en  el  hueco  ,  ó  alma 
de  una  campana ,  que  los  Campaneros  mue¬ 
ven  para  darla  vuelo  ,  fe  fupone  >  que  en  ca¬ 
da  ida. , -y^  venida  ha  de  volver  el  badajo  á 
dar  en  eP  punto  ,  -y  parte  inferior  del  borde, 
á  caufa  de  formar  cierto  dobléz  ,  con  que  jue¬ 
ga  libremente  dentro  de  la  hembrilla  ,  6  forti- 
ja  interior  de  la  campana.  Pero  comunican- 
dofe  poco  á  poco  el  movimiento  del  ¡mpul- 
fo  por  la  hembrilla  al  cuerpo  del  badajo  ,  fe 
afirma  cíle ,  y  pone  redto  por  razón  de' la 
fuerza  centrifuga  ,  que  adquiere  todo  cuerpo 
movido  ^  como  fe  experimenta  en  los  carbo¬ 
nes  de  un  incenfario ,  6  en  la  pfodraÜeuna' 
onda.  De  eíle  modo  deferibe  el  badajo  'úna 
porción  de  circulo  con  la  campana  ,  confer- 
vando  entre  los  dos  bordes  cali' igual diftán- 
cia.  Pero  como  la  campana  impelida  halla’ 
quanto  mas  va  fubiendo  mayor  refiílencia ,  fe 
difminuye  ,  y  detiene  fu  vibracioia  por  algún 

...  a  v.  .  -r-  -  tfom- 
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tiempo  :  y  por  coníigalente  dexa  cambien  la 
hembrilla  ,  dccenidadel  miímo  modo  ,  de  im¬ 
primir  en  aquel  inílante  fu  acción  en  el  cuer¬ 
po  del  badajo.  Hallando.  ,  paes  ,  éfte  en  sí 
mucha  menor  gravitación  ,  que  la  campana  ha¬ 
lla  en  fu  mole ,  y  pudiendo  libremente  ju¬ 
gar,  y  dar  vuelta  fobre  la  fortija  ,  ó  hembri¬ 
lla  ,  contlniia  fu  movimiento  ,  aun  defpues 
que  la  campana  finalizó  con  el  fiiyo :  de  don¬ 
de  fe  figiie ,  que  vaya  a  golpear  el  badajo , 
profiguiendo  fu  camino  en  el  punto  ,  ó  bor¬ 
de  fuperior  de  la  campana  ,  que  con  fu  de¬ 
tención  íe  efpera  :  fucediendo  aquí  lo  que  al 
agua,  que  lleváramos  dentro  de  un  Navio  en 
un  vafo  ,  que  adquiere  defde  luego. la  mifma 
velocidad  que  el 'Navio  ;  y  aunque  fe  difni- 
nuya,  ó  pare  por  algún  tiempo  el  movimien¬ 
to  deb  vafo  ^  íigue  el  licor  fu  primera  direc¬ 
ción:,  eftendiendofe  por  los  labios  del  vafo  mlf- 
moj  De  efta  contrariedad  de  movimientos  en 
el  badajo  fe  podria  temer que  rompieíTe  la 
campana ,  fi  la  golpeara  ,  quando  ella  vuelve 
a  caer pero  la  hembrilla  previene  efte  mal, 
pues  al  baxar  la  campana  ,  baxa  también  la 
•  hembrilla,  y  defcribiendo  uní  nueva  curva, 
enlaza  ,  y  trahe  coníigo  al  badajo  ,  feparando- 
le  del  borde  fuperior  en  aquel  mifmo  mo¬ 
mento. 

No  folamente  firve  al  publico  la  campa-? 
na  con  íu  fonído  :  también  le  firve  como  un 

I  a 


mOr-, 
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monumento  firme  para  ikiftrar  las  familias  por 
medio  de  uiia  infcripcion  ,  que  trahe  confi¬ 
go  5  publicando  el  nombre  del  bienhechor  , 
iiendo  cierto  ,  que.  los  beneficios  fon  los  ver^ 
daderos  actos  de  nobleza. 

Por  eñe  mifmo  medio  fe  le  da  noticia 
a  todo  el  Pueblo  de  los  motivos  ,  que  tiene 
para  fu  alegria ,  con  el  repique  de  tres ,  ó 
quatro  oítavas ,  con  que  fe  fuele  adornaren 
algunos  Paífes  el  campanario  de  la  Cathedral, 
ó  la  torre  de  la  Cafa  de  Ayuntamiento  de  la* 
Ciudad.  El  tambor  de  un  organo  ,  he¬ 
cho  con  variedad  de  clavijas ,  muelles  ,  y  te¬ 
clado  ,  diveififica ,  por  medio  de  una  mano  in^ 
teiigente  ,  y  veloz  eftos  mifmos  regocijos. 

No  pocos  Sabios ,  muy  verfados  en  la 
harmonía  ,  y  concierto  de  los  inñrumentos, 
proyectaron  algunas  veces  una  confonancia 
á  propofito  para  que  el  Pueblo  lograíTe  tam¬ 
bién  los  encantos  de  la  Mufica  ,  mas  dé¬ 
bil  y  remiíTá  5  por  lo  común  de  lo  que  era  ne- 
ceífario  ,  para  que  pudieíTe  llegar  fácilmente 
a  fus  oídos,-  y  al  mifmo  tiempo  mas  figu¬ 
rada  de  lo  que  permite  fu  inteligencia.  El  de-; 
feo  de  eftos  zelofos  del  bien  común ,  y  apaf- 
fionados  de  la  Mufica  ,  era  ver  unidos  har- 
moniofamente  muchos  cvmbalos  grandes  ,  a[ 
quienes  acompañaíTe  un  juego  de  trompetas 
organizadas  V  dando ",  y  figuiendo  éá  todo  los. 

f***)  El  timbal  traduce  el  Italiano. 
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movimientos ,  y  puntos  de  un  teclado  ,  que 
dielTe  también  la  feñal ;  pues  por  una  parte 
el  Pueblo  fe  complace  fumamente  en  el  pica¬ 
do  de  una  mufica  punteada  j  y  por  otra  no 
hay  cofa  mas  proporcionada  á  las  plazas  pú¬ 
blicas  ,  y  lugares  efpaciofos  ,  que  el  ruido  de 
los  tudeles  y  y  fonído  de  las  trompetas  ;y 
finalmente  ,  no  hay  cofa  mas  a  propoíito  pa¬ 
ra  corregir  la  frialdad  de  los  fonídos  tocados, 
y  fáciles  de  perder ,  como  el  lleno  de  unos 
íbnidos ,  que  fe  conferven  fin  defcaecer  ,  y  fe 
foñengan  fin  debilitarfe. 

La  fundición  de  los  cañones  para  las  balas, 
y  délos  morteros  para  las  bombas ,  fe  diferen¬ 
cia  poco  de  la  fundición  de  campanas.  En  otros 
tiempos  fe  formaba  el  alma  de  eftas  pie¬ 
zas  con  un  macho,  como  fe  forma  ahora  el 
hueco  de  las  campanas  ;  y  una  camifa  de 
tierra,  que  fe  fecaba  por  la  parte  fuperior, 
y  luego  fe  hacia  pedazos,  determinaba  el  gruefib 
del  metal ,  que  entraba  en  lugar  de  eña  ca¬ 
mifa.  La  figura  exterior  fe  formaba  por  me¬ 
dio  de  una  capa  ;  pero  el  dia  de  oy  ,  efcii- 
fando  macho  ,  y  camifa,  fe  contentan  con  la 
capa  folamente.  De  efte  modo  fe  facan  los  ca¬ 
ñones  ,  y  toda  efpecie  de  piezas  menos  expuef- 
tas  á  rebentar ,  á  caufa  de  falir  fin  hueco  per- 
feftamente  macizas.  Defpues  fe  forma  el  alma 

con 

(**)  Tudél ,  es  la  fíílola  de  metal ,  q^ie  fe  ingiere  era  el  baxoa  ,  6  en  otro 
truniento  de  boca. 
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con  un  barreno  de  acero,  movido  por  qua- 
tros  Caballos.  Pero  qué  es  efto  i  hablando  de 
las  Arces  deñinadas  para  inílrairnos ,  veo  ,  que 
me  paílb  a  hablar  de  la  guerra. 

Acribayeníe  muchas  veces  al  fonído  de 
las  campanas  ciertos  efedos  ^  cuya  averigua¬ 
ción  puede  fer  útil  ,  afsi  para  librar  á  la  fo- 
ciedad  de  algunos  errores ,  como  para  fatisfa- 
cer  una  curioíidad  racional.  A  efte  fonído  fe 
le  concede  el  podér  de  alejar  las  tempeílades, 
y  de  feparar  el  rayo  de  la  parce  en  que  fe 
tocan :  qiiellion  a  la  verdad  digna  de  examen, 
ó  para  ahorrarfe  el  trabajo  de  tocar  quando 
truena  ,  fi  es  inútil ,  6  para  que  reciban  efta 
coila mbre  los  que  la  defprecian  ,  fi  acafo  trahe 
alguna  ventaja  coníigo.  Pretenden  por  una  par¬ 
te  algunos  inteligentes  en  la  harmonía  ,  que 
todo  cuerpo  ,  que  golpeándole  hace  ruido  , 
tiene  alguna  relación  ya  de  inifonancia,  ya 
de  oítava  5  ya  de  quinta,  ó  de  otro  femejan- 
te  intervalo  con  una  campana  ,  que  fe  toca, 

6  con  la  cuerda  de  un  inílr amento  ,  que  fe 
hiere.  Pareceme  ,  que  ella  preceníion  fe  pue^ 
de  dexar  para  que  la  determine  el  oído. 
Lo  que  fe  les  podra  difputar  íin  duda  ,  es 
la  razón  ,  que  han  tenido  para  valerfe  al¬ 
gunas  veces  de  efta  difpoíicion  de  los  cuer¬ 
pos  para  explicar  eftos ,  ó  los  otros  efedos 
obfcLiros  ,  ó  extraordinarios,  qual  es  el  phe- 
nomeno  ,  que  excrcito  a  la  multitud  de  cu- 

riofos. 
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riofos ,  que  la  ceremonia  déla  Confagracion, 
que  fe  hizo  en  Reims  el  ano  de  1722  >  ha- 
vía  llevado  á  verla.  Pocos  habra  ,  que  no  ha¬ 
yan  oído  hablar  de  la  correfpondencia  inara- 
villofa ,  que  una  de  las  doce  campanas  déla 
Abadía  de  San  Nicalio  de  aquella  Ciudad  tie¬ 
ne  con  los  primeros  de  los  cinco  Arcbocan- 
tes  meridionales. 

La  maravilla  ,  fi  es  que  lo  es,  confiíle  en 
que  quando  fe  toca  la  quinta  campana  ,  que 
ella  encima  de  la  mayor ,  cimbrea  el  primer 
pilar  ,  no  obñante  ,  que  difta  diez  y  ocho 
piés  de  la  torre  ,  que  eña  cafi  qua  renta  mas 
baxo  que  la  campana  ,  y  que  no  tiene  con 
ella  la  menor  apariencia  de  relación. 

Al  punto  que  fe  empieza  á  tocar  efta  cam¬ 
pana  5  empieza  también  ,  como  fi  á  él  le  hi¬ 
ciera  la  feñal  3  á  bambalear ,  y  moverfeá  un 
lado  5  y  á  otro  el  pilar  j  ceííando  en  fu  mo¬ 
vimiento  5  al  punto  que  ceíla  el  toque  :  de  mo¬ 
do  ,  que  todas  las  once  campanas  reftantes  no 
pueden  la  menor  cofa  con  él  ,  ni  da  feñal  de 

vida. 

Los  ARCBOTANTES  ,  de  que  habíamos  aqui  ,  propriamente  fon  aque¬ 
llas  bóvedas  ,  arcos  ,  b  medios  arcos ,  que  foftieiieñ  algiin  edificio  ,  media  naran¬ 
ja  ,  u  otra  paiK:  feme  jante  de  Architedura.  A  eftos  Arcbotantes  ,  llamados  en  la¬ 
tín  ANTERIDES  ,  ERISMATA  ,  llaman  nueftros  Architedos  ARCOS  TORA¬ 
LES  ,  ARCOS  DE  EMPUGE  algunos  les  ilaman  MACHONES  ,  confundién¬ 
dolos  con  otra  parte  de  la  Architedura.  Aquí  les  llamo  yo  Arcbotantes  por  hallar¬ 
lo  ufado  en  la  mifma  íígnificacion  ,  tomándolo  por  los  miímos  arcos  torales ;  no 
©bíiante  ,  que  los  Architedos  no  les  dan  el  nombre  de  Arcbotantes  a  ellos  arcos, 
Enoá  unaefpeciede  ADORNO  lateral ,  que  tienen  ,  y  quefuele  fer  de  talla  ,  u 
otra  cofa  lemtjante  :  afsimifmo  firven  para  adornar  loscoftados  del  frontis  de  un 
edificio  :  fu  figura  es  en  cierto  modo  efpiral  ,  y  tienen  fu  remate  debaxo  del  dien¬ 
te  de  la  cornifa. 

O  MACHON. 
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vida  5  aunque  fuenen  todas  juntas.  Pero  ft  fe 
añade  la  quinta ,  parece ,  que  lo  percibe  ,  y 
que  aun  entre  la  muchedumbre  diftingiie  el  pi¬ 
lar  fu  campana  favorita  ;  y  empieza  á  danzar 
con  folo  oirla ,  ó  con  que  fe  dexe  efcuchar, 
con  una  fidelidad  ,  que  caufa  admiración  ,  y 
excita  á  inquirir  la  caufa.  Empecemos  por  el 
dominio  de  las  campanas  fobre  el  trueno  ,  y 
defpues  procurarémos  aclarar  elle  phenomenon 
que  verdaderamente  tiene  algo  de  fingular. 

No  perdamos  el  tiempo  ,  ni  el  difcurfo 
en  declarar ,  que  el  fonído  de  las  campanas, 
conducido  lejos  deí  parage  en  que  las  tocan, 
y  el  movimiento,  del  ay  re  agitado  con  el  vue¬ 
lo  que  á  una  ,  ó  muchas  fe  le  da ,  fon  cau¬ 
fa  muy  á  propoíito,  fegun  unos,  para  diíi- 
par  la  tempeftad  ,  y  aun  todavía  mas  pro- 
prias  ,  fegun  otros ,  para  hacer  pedazos  la  nu¬ 
be  ,  y  determinar  la  caída  del  rayo  ,  fufpen- 
fo  aun  en  el  cielo  hacia  la  mifma  Iglefia  en  que 
tocan.  La  experiencia  puede  aquí  fer  Juez  ,  y 
hacer  ,  que  fe  incline  la  balanza  á  donde  con¬ 
venga  ,  conduciéndonos  á  un  partida  pruden¬ 
te  en  efte  aíTunto.  En  el  efpacio  de  treinta 
años  he  íido  teftigo  de  cinco  tempeftades  , 
en  que  cayo  el  rayo  fobre  cinco  diverfos  cam¬ 
panarios  ,  en  los  quales  todas  las  campanas  ef- 
caban  en  movimiento.  Perfonas  dignas  de  cré¬ 
dito  me  han  contado  halla  veinte  fuceíTos  del 
todo  femejantes.  La  comparación  de  las  Igle- 
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lias  5  en  que  fe  ufa  tocar  las  campanas ,  quan- 
do  fe  acerca  !a  nube,  y  de  aquellas  en  que  no 
fe  tocan  al  eftár  encima,  es íiempre  ^  fegun 
toda  experiencia  ,  ventajofa  á  ellas :  y  fi  no 
nos  autoriza  íuíicicntementej  para  que  nos  atre¬ 
vamos  á  aílegurar  ,  que  el  impiilfo  de  las  cam¬ 
panas  ,  y  agitación  del  ayre  abre  camino  al 
fuego  del  Cielo,  todavía  indeterminado ,  po¬ 
dernos  penfar  muy  racionalmente  deípues  de 
tantos  exemplos  ,  que  el  fonído  de  las  campa¬ 
nas  es  un  medio  ineficaz  contra  los  fuegos  del 
ayre :  por  lo  demás  el  trueno  mifmo  ,  y  el 
horror  de  latempeftad  advierte  baftantemente  á 
los  Fieles  ,  para  que  acudan  a  Dios  *,  y  en  efta 
fupoíicion  ,  á  qué  fin  con  tanto  gafto  fe  au¬ 
mentará  el  ruido  de  la  tempeftad ,  fi  no  fir- 
ve  para  nada(^^)? 

Por  lo  que  mira  á  la  queftion  particular 
de  la  correfpondencia ,  que  fe  experimenta  en 
Reims  cien  años  há  entre  uno  de  los  arcbo- 

tan- 

Veanfe  los  pntretenlmisntos  de  thyfica  del  P.  Regnault  Meth.  Y  afsimif- 
nio  lo  que  dice  en  efta  materia  ,  con  el  acierto  queen  todas  ,  el  muy  iluftre  ,  y 
Cabio  Pr.  Benito  Feijó  en  fu  Thatr.  Crit.  C  orno  quiera  ,  fe  puede  decir  aquí  en  bre¬ 
ves  pdabras  ,  que  el  ufo  de  tocar  las  campanas  ,  quando  empieza  á  tronar  ,  y  eftá 
algo  lejos  la  nube  ,  puede  conducir  ■,  añadido  efteavifo,  mas  ,  y  eft..  vigilancia  de 
la  Igleíia  para  excitar  á  los  Fieles  á  orar  á  Dios  y  Volver  fobre  si  mifmos  ,  v  tam¬ 
bién  para  fepi.rar  la  nube,  b  dividirla,  por  medio  del  ayre  agitado,  e  impelido  con¬ 
tra  ella  con  el  vudo  ,  v  movimiento  velo’’  de  las  campanas.  Pero  el  tocarlas  quan- 
do  tfta  cerca  ,  o  encima  la  nube  ,  es  muv  peligrofo  ,  pues  fe  aligera  el  ayre  ,  y  fe 
abre  camino  al  rayo  ,  que  fe  dexa  llevar  en  el  fluido  en  que  fe  halla  ,  por  donde 
encuentra  m^^norrefiftíncia  ,  al  modo, que  fi  en  un  eñaiiqip  de  agua  feapaitaefta 
hacia  losl.dos  ,  viene  un  palo  ,  que  navegue  en  ella  hacia  el  'ugar  ,  que  halla  va¬ 
cio  ,  o  le  abren  camino  :  y  generalmente  quanto  mas  alto  fea  el  campanario, tan-* 
to  es  mavor  el  peligro  ,  por  haber  menos  elp  acio  para  que  el  fuego  fe  diíipe. 

■  Torn.  XIV.  K 


Explicación 
del  pheno- 
meno  ,  que 
ie  obfeiva 
en  San  Ni« 
calió  de 
Rcims^ 


74  Eff  eyaculo  de  la  Naturaleza^ 

cantes  de  la  Iglefia  de  San  Nicafio ,  y  cierta 
campana  de  las  doce  que  hay  allí,  fe  ha  recurri¬ 
do  por  muchos  á  las  fym pacías  j  á  los  mag- 
netifmos ,  á  las  eledricidades ,  y  á  las  atrac¬ 
ciones.  Pero  de  qué  micdios  no  fe  vale  la  Phy- 
fíca  5  agitada  de  fu  mifma  incertidumbre  ?  En¬ 
tre  tancas  opiniones ,  las  que  han  prevalecido 
fon  dos  :  una  de  ellas  dice ,  que  tocandofe  la 
campana  cara  á  cara  del  pilar ,  aunque  mas 
baxo  ,  arroja  una  maíla  de  ayre  ,  que  va  á 
’dar  de  frente  contra  el  macizo  del  arebotan- 
te  :  la  otra  afirma ,  que  haviendo  union  entre 
las  partes  de  la  campana ,  y  las  parces  inti¬ 
mas  de  las  piedras  de  eñe  pilar ,  fe  percebía 
la  correfpondencia ,  quandofe  tocaba  efta  cam¬ 
pana  ,  afsi  como  fe  ve  temblar  una  cuerda 
de  vihuela  ,  con  folo  tocar  otra  ,  que  tenga 
acorde  fu  odava  con  ella. 

A  principios  de  eñe  figlo  M*'  el  Abad  de 
Louvois  hizo  cerrar  ,  dando  en  eño  guño  á 
algunos  Phy freos ,  que  lo  defeaban ,  las  gran¬ 
des  aberturas ,  que  hay  en  la  pared  oriental  de 
la  torre  ,  entre  la  armazón  de  la  campana,  y 
el  pilar  fu  apafsionado  ,  parte  con  mantas,  y 
parte  con  encerados.  Ya  tenemos  impedido  el 
curfo  del  ayre  ,  6  por  lo  menos  deíviado  del 
arco  fu  mayor  impulfo  :  con  todo  eíTo  lo  mif- 
mo  fue  tocar  la  campana  ,  que  temblar  co¬ 
mo  íiempre  el  arebotante.  Los  inteligentes  en  la 
harmonía  creyeron  haber  confeguido  una  vic¬ 
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toria  completa  s  pero  un  Campanero  fe  la  ro- 
bó  de  las  manos,  quitándole  el  badajo  ala 
campana  ;  porque  moviéndola  de  eñe  modo,  ya 
fola  ,  y  ya  juntamente  con  las  otras  ,  fiem- 
pre  en  filencio  ,  y  fin  lengua  ,  fe  figiiió  el 
efecto  igualmente ,  de  manera  ,  que  al  mover 
efta  campana  ,  fe  daba  por  fentido  el  arcbocan- 
te  :  precilo  es ,  pues ,  renunciar  los  golpes  del 
ay  re  impelido  ,  y  los  movimientos  fympati- 
cos  de  la  unifonancia. 

Para  formar  concepto  de  la  caufa  verda¬ 
dera  de  eñe  extraordinario  phenomeno  ,  es 
precifo  exponerle  con  mas  exaditud  todavía, 
acompañándole  de  todas  las  circunftancias ,  que 
en  él  concurren.  La  principal  eñrudura  dei 
edificio  ,  fin  la  qual  no  podremos  entendernos, 
es  éña. 


A  ,  La  Torre  Septentrional.  B,  La  Meridional. 
^  Altura  de  los  Arebotantes.  Altura  ,  y  difian- 
cia  de  la  campana  2.  C,  Los  Arebotantes  vifios  á 
parte.  I,  Ventanas  de  la  nave  mayor.  H  ,  Ven¬ 
tanas  de  la  nave  colateral.  IH  ,  Parte  de  la  torre 
B. 

El  Frontifpicio  ,  y  Portada  de  San  Nica- 
fio  ,  cuya  hermpfura  ,  poco  común ,  no  es  lo 
que  tratamos  ahora  ,  fe  compone  de  quatro 
cuerpos  de  Architedura  de  poco  mas  de  50 
pies  cada  uno  ,  y  cuya  difpoficion  contribu¬ 
ye  al  efedo ,  que  intentamos  aclarar.  El  cuer¬ 
po  de  la  bafa  ,  mas  sólido  ,  que  los  reñantes, 

K  2  fube 


Explicación 
de  la  eítam- 
pa  del  Frou» 
tilpicio  de 
San  Nicaílo, 
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fube  hafta  encima  de  la  bóveda  ,  que  forman 
las  naves  colaterales;  y  faca  por  la  parre  an¬ 
terior  hacia  fuera  ,  y  dexa  vér  tres  porticos, 
cuyos  frontis  (  ,  que  fon  íiete  ,  y  to¬ 

dos  los  adornos  fe  fuftentan  fobre  muchas  co- 
lunas  de  marmol.  El  fegundo  cuerpo  fube 
hafta  la  parte  fuperior  de  la  bóveda  de  la  na¬ 
ve  á  cien  pies  de  la  fuperficie  de  la  tierra. 
El  tercer  cuerpo  confifte  en  dos  campanarios 
de  una  eftru£tura  muy  ligera  ,  y  á  Cielo  def- 
cubierto  ;  pero  foftenidos ,  y  ligados  entre  sí 
por  dos  feries  de  colimas  de  piedras  ,  quepaf- 
fando  de  la  una  torre  á  la  otra ,  componen 
un  raifmo  todo.  El  quarto  cuerpo  fe  reduce 
á  dos  grandes  pyramides  de  piedra  ,  acompa¬ 
ñadas  de  ocho  pequeñas.  Cada  uno  de  los 
tres  primeros  cuerpos  tiene  dos  retiradas ,  pa¬ 
ra  preparar  defde  la  fuperficie  del  fuelo  el  ci¬ 
miento  aparente  de  las  torres ,  y  pyramides, 
de  modo  ,  que  fe  puede  dirigir  la  vifta  como  por 
un  declive  fuave  ,  y  de  una  diminución  in- 
fenfible.  No  obftante  que  los  cuerpos  de  Ar- 
chitedura  ,  que  hemos  dicho  ,  fon  quatro  ,  dé 
fuerte  ,  que  forman  en  lo  exterior  quatro  or¬ 
denes  diferentes  ,  con  todo  elfo  componen  un 
folo  cuerpo  verdadero  :  de  manera  ,  que  co¬ 
rn  u- 

FRONTIS  íe  llama  eiila  Architectura  un  adorno ,  que  fe  pone  encima 
de  puertas ,  y  ventanas  ,  y  en  algunas  otras  partes  de  un  ediScio  ,  o  para  coronar 
ana  ORDENANZA  ,  o  terminar  una  FACHADA.  Elte  Frontis  file  fuera  de  I* 
Fabrica  en  forma  de  cornifa  cubierta  ,fu  figura  es  triangular  ,  y  algunas  veces  re¬ 
donda  por  ia  parte  fisperior.  Dentro  del  Frontis  queda  un  campo  ,  que  fe  llama 
tambanillo  ,  y  cambien  le  dan  el  nombre  de  TYMPANO. 
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miinicado  el  movimiento  á  una  parte  de  efta 
mole  I  fe  eftiende  ,  y  propaga  quanto  puede 
por  las  demas  partes  del  todo :  aquí  fe  de¬ 
be  advertir  ,  que  quando  nombraremos  la  tor¬ 
re  A  >  6  la  torre  B  ,  fe  ha  de  entender  def- 
de  el  fuelo  ^  y  pavimento  de  ia  Igleíia  ,  haf- 
ta  la  Cruz  >  inclufive.  El  empuge  ^  y  pefo  de. 
la  bóveda  eñá  foílenido  por  uno  ,  y  otro  la¬ 
do  de  la  nave  >  defde  la  torre  baila  la  ven¬ 
tana  cruzada  (^*)con  cinco  arcbotanteSsque  tie¬ 
nen  9  3  pies  de  alto>  y  un  poco  mas  de  volado^ 
6  faledizo  (^^0  >  nave  colateral  tiene 

de  ancho.  Por  lo  demás ,  aquí  no  tenémos 
necefsidad  de  la  media  naranja  ^  ni  délos  ar¬ 
cos  corales  en  que  eílriva. 

La  torre  meridional  B  >  y  los  arcbotam 
tes  del  Norte  >  fe  afianzan ,  y  eílrivan  por  la 
parte  inferior  en  una  pared  muy  gruefla  ,  que 
va  de  la  corre  á  la  ventana  de  luces ,  y  afsi- 
mifmo  eñriva  ^  y  fe  afianza  en  el  quadrado 
grande  >  que  lorma  el  clauílro  ,  el  quaU  in¬ 
cluyendo  en  fu  Architedura  todos  eftosarcbo- 
rantes  ,  forma  un  todo  fumamente  difici!  de 
bam balear  >  y  moverfe.  En  la  torre  fepten- 
trional  A  eftán  las  dos  campanas  mayores: 
ellas  fe  tocan  de  Oriente  á  Occidente  ,  o  fe- 
gun  una  linea  paralela  á  la  nave..  En  la  corre 

me- 

{*'*)  rilo  ca  ,h  ventana  grande  j,que  fe  abre  para  qu»-  dé  luz  en  el  cdif-icJo» 
Yeafe  Antoiiiiio  Die. 

(■■'■*)  A!¿unos  dicen  SALIDIZO  ,  csla  parte  dd  ediíido  que  fale  íxisra  de 
jared  maeítra  en  una  fibrica. 
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meridional  B  eftan  las  quacro  campanas ,  que 
forman  harmonía  ,  y  íiguen  el  punco  de  las 
dos  campanas  mayores.  Las  dos  medianas  ef¬ 
tan  pendientes  un  poco  mas  arriba  de  la 
extremidad  del  arcbotance  C  ,  moviendofe  en 
fu  vuelo  de  Mediodía  á  Norte  ,  y  de  Nor¬ 
te  a  Mediodia.  Las  pequeñas  eftán  á  3op¡és 
de  altura  en  un  campanario  ,  que  tiene  40: 
fu  movimiento  es  opueílo  al  de  las  medianas, 
y  fe  vuelan  paralelas  á  la  nave  ,  lo  qual  fe 
debe  advertir  aquí  con  particularidad  para  el 
aíTunto ,  y  fin  ,  que  intentamos.  Las  otras  feis, 
que  eftan  en  la  pyramide  de  plomo  levanta¬ 
da  fobre  la  nave,  no  parece  que  influyen  en 
él  movimiento ,  cuya  caufa  inquirimos  al  pre- 
fence  :  y  íiendo  las  quacro  de  la  torre  meri¬ 
dional  el  principal  motivo  de  nueftro  examen, 
llamarémos  á  las  dos  pequeñas  i  3  y  2  í  y 
á  las  dos  medianas  3  >  y  4.  En  efta  fupofi- 
cion ,  la  campana  ,  que  fe  debe  llevar  nuef- 
tra  atención  principalmente  ,  por  fer  la  que 
hace  imprefsion  en  el  primer  arcbotance  ,  aun¬ 
que  entre  él ,  y  la  torre  de  nueftra  campana 
hay  1 8  piés  de  diftancia  ,  fin  que  le  firva 
tampoco  de  óbice  al  movimiento  bibratorio 
del  arcbotance  tener  éfte  folos  5)  3  piés  de  al¬ 
tura  ,  y  hallarfe  la  campana  ala  de  130  :  dif- 
poficion  tan  poco  a  propofito  para  eftablecer 
correfpondencia  alguna  entre  la  campana,  y 
el  pilar,  hafido  el  efcollo  de  muchos  Phyficos. 

Pero 
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Pero  los  curiofos  ,  que  van  á  examinar 
el  hecho  al  miímo  lugar  ,  y  objeto  ,  que  fe 
le  inueñra  ,  y  en  que  fucede  ,  atienden  de- 
niafiado  á  la  campana ,  miran  defpues  el  pi¬ 
lar  5  y  defcLiidan  de  ciertas  circunftancias ,  que 
podrían  ayudar  a  concebir  la  comunicación 
del  movimiento  entre  dos  cuerpos  ,  que  pa¬ 
rece  no  tener  conexión  alguna.  Defpues  de 
la  efcalera  grande  ,  que  guia  por  una  efpe- 
cie  de  ángulo  ,  formado  en  las  dos  primeras 
ordenes  de  Architeftura  a  la  parte  de  la  tor¬ 
re  5  que  efta  á  Cielo  defcubierto  >  y  guia  a 
donde  eftan  las  campanas  ^  hay  afsimifmo 
en  uno  de  los  quatro  ángulos  del  tercer  cuer¬ 
po  5  otra  pequeña  efcalera  de  piedra  ,  cuyos 
peldaños  ( )  eftan  también  al  deicubieiT 
to  5  y  guian  á  la  pyramide.  Qualquiera  pue¬ 
de  pararle  ,  y  fentarfe  hacia  la  mitad  de  efta 
fegunda  efcalera ,  mientras  fe  toca  la  campa¬ 
na  2.  Eftandofe  en  efte  cafo ,  quieto  como 
recogido  dentro  de  sí  mifmo  ,  y  obfervando 
lo  que  en  si  experimenta  ,  fíente  moverfe  de 
Oriente  á  Poniente  ,  y  aun  algunas  veces  pa¬ 
rece  ^  que  fe  mueven  los  objetos  próximos. 
El  medio  mas  feguro  es  cerrar  los  ojos  para 
dlftraherfe  menos  ,  y  hacer  mejor  la  experien¬ 
cia.  Efto  hizo  el  Czar  Pedro  ,  el  año  de 
1717  en  que  pafsó  á  aquella  fabrica  célebre  ,  a 
fin  de  obfervar  por  sí  mifmo  lo  que  fe  con- 

ta*' 
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ubi  de  eíla.  Sabio  ,  pues ,  á  la  torre  ,  y  fe 
femó  en  la  fegunda  eícalera  ,  creyeron  ,  que 
eftaba  dormido  pero  parece  5  que  foio  liavia 
cerrado  los  ojos  para  poderfe  airegurardecodo> 
advirtiendo  ^  íin  diftraherfe  el  movimiento  de 
la  torre  ,  de  que  ya  eítaba  advertido.  Def- 
paes  dictó  á  fu  Secretario  lo  que  le  parecía 
en  orden  á  la  correfpondenda  ^  que  tenían 
los  movimientos  de  la  campana  con  los  del 
pilar :  y  por  todos  los  parages ,  que  le  lleva-* 
ron,  y  defeó  ir  >  ya  al  íepuiebro  de  San  Re- 
migio  ,  ya  á  la  Cathedral  ,  ó  a  qualqulera 
otra  parce,  en  todas  iba  eferibiendo  el  Secre¬ 
tario  lo  que  el  Czar  milmo  le  dictaba  de 
modo  ,  que  podrémos  feguir  aquí  muy  bien 
lo  q'  ae  la  cariofainveíllgacion  de  efte  grande 
ingenio  nos  dexó  eferito. 

El  movimiento  de  la  torre  va  fiempre  en 
aumento  hacia  la  mayor  altura  :  M.'  Piache  lo 
experimentó  por  sí  miímo  ,  y  halló  mucho  ma¬ 
yor  el  movimiento  fobre  la  bóveda,  en  que  eftri- 
va  la  pyramided  que  en  la efcalera.  No  es  fá¬ 
cil  hacer  la  experiencia  en  parage  mas  eleva¬ 
do,  a  caufa  de  que  la  pyramlde  de  piedra, 
que  es  por  la  parte  exterior  exagona  {^'^)  ,  y 
por  dentro  psrfettamente  redonda  á  modo  de 
un  pozo  inverfo  ,  eíta  enteramente  defproveí- 
da  de  mader age  ,  y  íin  efcalón  alguno ;  de  ma¬ 
nera  ,  que  no  es  dable  llegar  á  la  abertura 

fupe- 
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fiiperlor.  Pero  los  Emptoinadores ,  yTraíleja-- 
dores,  que  fuben  por  la  parce  exterior  a  tra¬ 
bajar  ,  rcgiflrando  los  plomos,  y  junturas  de 
las  pizarras ,  ó  á  componer ,  y  reparar  lo  que 
ocurre  ,  atando  la  efcala  de  cordéles  al  pié 
de  la  Cruz ,  aíTeguran  ,  que  fe  íiencen  en 
aquella  altura  >  llevados  en  el  ayre  por  un  ef- 
pacio  mucho  mayor ,  que  en  la  bóveda  mas 
alca  ;  y  efto  fiempre  que  fe  toca  la  campana. 
2, :  y  que  quando  fe  tocan  las  quauro  campa¬ 
nas  ,  la  linea ,  fobre  que  caminan  ,  les  pare¬ 
ce  circular. 

Pafsémos  á  la  torre  fepcentrional  ,  y  vea¬ 
mos  lo  que  fe  obferva  en  ella.  Las  dos  cam¬ 
panas  ,  aunque  muy  grandes  ,  y  aunque  fe  to-« 
can  hacia  la  mifma  parce  que  la  campana  z, 
imprimen  á  la  torre  un  movimiento  mucho  mas 
débil ,  y  á  los  arcbotances  no  fe  le  comunican 
de  manera  alguna ,  á  lo  menos ,  que  pueda 
hacerfe  feníible.  Parece  ,  que  á  proporción  ,  que 
fe  adelanta  en  el  examen  ,  fe  va  aumen¬ 
tando  la  dificultad  ;  pero  la  admiración  de 
M.''  Pluche  fué  todavia  mayor  en  cierto 
dia ,  que  habiendo  íubido  á  la  pyramide  de  la 
torre  fepcentrional ,  eílando  en  ella  las  cam¬ 
panas  en  filencio  ,  oyo  tocar  en  la  otra  las 
dos  campanas  medianas  5  ,  y  4 ,  que  hafta 
entonces  no  havían  producido  efedo  alguno 
fenfible.  En  el  punto  ,  pues ,  que  fonaron  ,  fe 
fintio  movido  del  Mediodía  al  Norte,  y  del 
Torn,  XIV.  L  Norte 
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Norte  al  Mediodía.  Qué  1  En  la  torre  donde 
no  fé  tocaba  ?  Si  ,  en  eíTa  mifnia.  Para  aíTe- 
gurarfe  mas,  fe  quito  una  liga,  y  afianzán¬ 
dola  por  debaxo  con  una  piedra  ^  que  halló 
fobre  la  bóveda ,  aplicó  el  otro  extremo  al  ta- 
lut  (^'^)  interior  de  la  pyramide.  Hecho  efto, 
experimentó  ,  que  la  piedra  fe  eftuvo  immo- 
ble  5  quando  la  mano  iba,  y  venia  aun  la¬ 
do  ,  y  otro  con  la  pared.  Pero  habiendo  de- 
xado  colgada  la  piedra ,  adquirió  prontamen¬ 
te  cierto  movimiento  de  vibración ,  que  de¬ 
notaba  eílar  la  pyramide  ,  la  bóveda  ,  y  la 
torre  feptentrional  en  movimiento  ,  aunque  fo- 
lo  fe  tocaba  en  la  otra  torre.  Todo  efto  pa¬ 
rece  que  aumenta  la  dificultad  ;  pero  no  obf- 
tante  pienfo,  que  el  concurfo  de  tantas  cir- 
cunftancias  nos  ha  de  fervir  de  luz.  Eftablez- 
camos  con  efta  mira,  fegun  el  méthodo  de 
los  Geómetras  ,  algunos  principios  ciertos  ,  ó 
experiencias  conocidas ,  que  puedan  paflar  por 
principios. 

1°  Una  pértiga  metida,  y  afianzada 
en  tierra  por  un  lado  ,  fe  puede  mover  mas 
fácilmente  por  arriba  que  por  abaxo  ,  y  el  mo¬ 
vimiento  de  una  linea  ,  iinpreíTo  en  la  parte 
inferior  de  efta  pértiga  ,  podra  fer  de  tres ,  ó 
quatro  lineas  hacia  el  medio,  y  de  una  pul¬ 
gada  ,  ó  mas  hacia  la  punta  elevada  :  eflo,  que 


Dadive  ,  o  diminución  de  materia  en  la  pyramide. 
O  vara  larga. 
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por  sí  es  claro  ,  lo  experimento  cambien  elle 
cariofo  Obfervador  de  la  Naturaleza  en  la 
torre  de  San  Eftevan  del  Monte.  Tocaban 
en  ella  una  de  lasqiiatro  campanas,  que  tie¬ 
ne  ,  y  quando  llegó  á  la  parte  inferior  del 
campanario ,  percebía  en  la  pared  de  la  torre 
un  movimiento  tan  débil  ,  que  no  fe  le  ha¬ 
cía  fenfible  á  los  que  iban  en  fu  compañía» 
pero  habiendo  llegado  a  la  galería  del  relox, 
y  á  la  altura  de  40  piés  fe  hizo  tan  fen- 
Tible  el  bambaleo  de  la  torre,  que  un  hom¬ 
bre  de  la  compañia  fe  afirmó  á  una  barra  de 
daierro  para  aíTegiirarfe  ,  y  no  dar  coníigo  en 
el  fuelo. 

2®  Una  palanca  muy  larga  fe  puede 
inclinar  con  un  pefo  mediano  al  doble ,  ó 
mucho  mas ,  ,que  lo  haría  una  palanca  muy 
corta  con  un  pefo  mucho  mayor. 

3  °  El  movimiento  ,  que  fe  imprime  á  un 
cuerpo  de  Oriente  á  Occidente ,  es  menos  ve¬ 
loz  de  elle  lado ,  E  el  cuerpo  es  impelido  al 
mifmo  tiempo  por  otra  imprefsion  de  Me¬ 
diodía  al  Norte,  ó  al  contrario  (^^). 

4®  El  movimiento  de  los  cuerpos  impe¬ 
lidos  fe  comunica  a  los  immediatos  ,  y  fe  in¬ 
troduce  en  ellos  por  via  de  eftremecimiento, 
temblor  ,  y  vibración  en  las  partes ,  que  no 
fe  mueven  de  fu  yo  ;  ó  por  via  del  impulfo 

L  z  con 


{*'*')  o  veU;  ,  h  pefo. 

Se  inclina  á  la  diagonal ,  o  la  figus. 
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con  que  aquellas  partes  ,  que  fe  hallan  libreSj 
y  apartadas  de  la  proximidad  del  golpe  ,  fe 
defalojan  ,  y  apartan  de  fu  lugar. 

La  verdad  de  efta  maxima  fe  experimen-- 
ta  todos  los  dias.  Si  fe  pone  la  mano  en  el 
extremo  de  una  viga ,  y  fe  golpéa  fobre  el 
otro  extremo  con  un  mazo  ,  las  partes  de 
la  viga  quedan  invariablemente  unidas,  á  pefar 
del  impulfo  ,  que  reciben  ;  pero  la  mano ,  pueL 
ta  defcuidadamente  en  el  lado  de  la  viga  opuef- 
to  al  golpe,  le  fíente  al  punto  ,  y  fe  aparca 
de  aquel  lugar.  Si  fe  golpéan  con  un  marti¬ 
llo  las  jambas  de  una  ventana  ,  en  que  fe  ha- 
via  fixado  una  vandera,  fe  moverá  hacia  la 
extremidad  fuperior  el  palo  ,  que  la  fofliene^ 
quedando  immoble  del  lado  inferior  en  que 
fe  afirma  :  y  afsi  ,  fe  vera  ir ,  y  venir  de  una 
a  otra  parte  la  vandera.  Del  mifmo  modo> 
fi  un  coche  ,  galera ,  ü  otro  carruage  feme- 
jante  paíTa  por  debaxo  de  las  ventanas  de 
una  cocina  ,  fe  mueven  ,  golpéan  ^  y  fue- 
nan  las  tartéras  ,  y  fiirténes ,  que  eílán  col¬ 
gadas  ,  con  bailante  libertad  ,  íiendoaísi  ,  que 
en  las  paredes  ,  y  piezas  mayores  folo  fe  per¬ 
cibe  un  pequeño  eftLemecimiento  ,  que  nada 
quita  de  fu  lugar.  Por  la  mifma  caufa ,  y  fi- 
guiendo  el  niiímo  principio,  íi  íe cuelgan  de 
unos  cordones  cinco,  b  feis  globos  de  marfil, 
de  modo  ,  que  queden  imm obles ,  en  fila,  y 

tocándole  el  uno  al  otro ,  tirando  uno  hacia 

/ 
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sí  el  primero  de  eftos  globos  ,  para  dexaiie 
caer  fobre  el  fegundo  ,  éfte  recibe  el  movi¬ 
miento  5  y  fin  perder  fu  puefto  ,  le  transfiere 
el  movimiento  al  tercer  globo  ,  y  éfte  al 
quarto  ,  baña  llegar  al  Texto  ,  comunicando 
.  con  todo  eflb  fiempre  una  acción ,  que  Tolo 
fe  hace  fenfible  el  ultimo.  Efte  ,  pues ,  hallan- 
dofe  libre  ^  y  fin  impedimento  alguno  ,  fe  def- 
pren  de  folo  ,  y  dexa  fu  compafiiai  pero  volvién¬ 
dola  á  bufcar  ,  comunica  al  immediato  una 
parte  del  impulfo  ,  que  él  mifmo  le  havia  da¬ 
do.  La  acción  es  verdadera  en  todos  los  glo¬ 
bos  y  la  comunicación  folo  es  fenfible  en  los 
últimos.  Fhyfica  es  éfta  tan  praética  ,  que  la 
faben  ,  aun  los  niños ,  quando  fe  exercitan 
en  el  >juego  de  las  bolitas  de  marmol.  Pe-^^ 
ro  nueftro  phenomeno  nos  eftá  efperan- 
'do  5  apliquémosle  3  pues,  todas  eftas  experien¬ 
cias. 

^  Es  cofa  clara  ,  por  razón  del  primer  prin¬ 
cipio  3  que  fi  la  torre  puede  de  algún  modo, 
fea  la  caufa  la  que  fuere ,  moverfe  media  li¬ 
nea  hacia  la  parte  inferior,  fera  el  m.ovimien- 
to  mayor  3  y  la  feparacion  de  fu  lugar  de  mu¬ 
chas  lineas ,  y  aun  acafo  de  algunas  pulgadas, 
á  proporción  ,  que  vaya  habiendo ,  y  fe  vaya 
comunicando  hacia  la  parte  mas  alta.  De  aquí 
fe  ligue ,  que  fi  es  pofiible ,  que  el  aicbctante 
C>  ii  otro  qualquiera ,  fe  mueva  una  linea  en 
los  puntos  en  que  eftriva,  y  hace  empuge  en 

la 
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Li  pared  de  la  nave  colateral  H ,  y  en  aqiie-* 
líos ,  en  que  llega  á  la  pared  de  la  nave  ma¬ 
yor  I ,  fea  mayor  ,  y  mas  feníible  el  movi¬ 
miento  á  proporción  ,  que  fe  acerca  á  C  ;  lo 
qaal  fe  confirma  por  el  .principio  4  ,  citan¬ 
do  difpueíto  el  arcbotante  como  las  vanderas, 
cuya  parte  fuperior  queda  en  total  libertad  , 
fin  eítrivar  en  cofa  alguna  ,  que  embarace  el 
movimiento.  ^ 

Sigiiefe  también  ,  como  confequencia  del 
fegundo  principio,  que  las  campanas  mayo¬ 
res  de  la  torre  feptentrional  A  no  hagan  ma¬ 
yor  imprefsion  que  las  campanas  i  ,  y  a  i 
antes  bien  la  hagan  menor ,  ó  por  mejor  de¬ 
cir  ,  infenfible  ,  por  eítk*  colocadas  en  un  cam¬ 
panario  (p'^)  muy  pequeño ,  hallandofe  la  i, 
y  a  muy  elevadas  en  un  campanario  enor¬ 
me  de  40  pies  de  altura.  Ademas  de  cito  eL 
campanario  féptentrional  es  muy  macizo  ,  y 
pefado  >  y  el  meridional ,  al  contrario  ,  es 
una  caxa  larga ,  ó  como  una  eitrecha  ,  y  al¬ 
ta  prifion  ,  pronta  íiempre  á  juga;:  ,  y  mo- 
verfe  en  fus  mortajas ,  y  encaxes ,  de  modo, 
que  haga  en  la  torre  una  imprefsion  muy  gran¬ 
de,  y  ia  comunique  un  movimiento  fenfi- 
ble ,  y  afsi  ,  hallandofe  el  campanario  ,  en 
que  citan  colocadas  las  campanas  mayores  , 
poco  agitado,  folo  hara  una  imprefsion  muy 

débil 

Por  ¿ampanavio  fe  entiende  aquí  aquella  armazón,  y  carpintería,  en 
que  en  una  torre  fe  coloca  la  campana.  Lat,  CANT  £R.IJ.  Ital.  ST£CCATO, 
Antonin.  Die.  SOSTEGNO  ,trad.  leal. 
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débil  en  la  torre.  Bien  podra  percebirfe  en 
la  pyramide ,  pero  acaba  ,  por  decirlo  afsi , 
coníigo  en  la  parte  inferior  de  eñe  cuerpo 
de  Architeélura ,  fin  poder  comunicar  el  me¬ 
nor  movimiento  á  los  pilares  ,  que  le  firven 
de  apoyo  ,  y  de  cimiento.  Para  eño  feria  me- 
nefter  forzar  la  refiflencia  ,  que  hacen  la  pa¬ 
red  colateral  5  la  del  clauñro  ,  y  otra  muy  ma¬ 
ciza  5  fabricada  entre  las  dos  ,  para  que  cue¬ 
len  fin  daño  alguno  las  aguas. 

Del  tercer  principio  íe  figue,  que  la  im- 
prefsion  de  la  campana  2  ,  que  peía  caíi  dos 
mil  libras  ,  ferá  mucho  mayor  que  la  de  fu 
compañera  ,  que  fe  halla  impedida  ,  fcgun  la 
linea  de  Oriente  á  Poniente  ,  con  el  naovi- 
mienro  de  las  dos  medianas  3  ,  y  4  ,  que  fe 
hace  de  Mediodia  á  Norte.  Si  el  maderage 
fe  mueve  ó  parte  ,  por  decirlo  afsi  ,  para 
moverfe  hacia  el  Oriente  ,  fe  halla  detenido 
por  otro  movimiento  ,  que  le  encamina  hacia 
el  Norte  j  otro  le  impele  al  Occidente  ,  y 
luego  otro,  al  Mediodia  :  lo  qual  caufa  aquel 
bambaleo  ,  y  revolución  circular ,  que  expe¬ 
rimentan  los  Trañejadores  ^  y  Oficiales ,  que 
trabajan  en  lo  alto  de  la  pyramide.  Por  el 
contrario  ,  fi  eñando  en  quietud  las  campa¬ 
nas  I  y  2  ,  fe  tocan  las  3  ,  y  4  ,  es  pre¬ 
cito  ,  que  por  la  fuma  agilidad  de  fu  armazón, 
ó  campanario,  comuniquen  lu  impulfo  á  la  torre, 
y  la  ha  gan  ¡r  ,  íi  es  capaz  de  movimiento  ,  de 

Me- 
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Mediodía  aí  Norte  ,  y  volverla  defpiies  del 
Norte  al  Mediodía.  Pero  como  por  las  orde¬ 
nes  de  colanas ,  que  eilán  en  medio  ,  forma 
efta  torre  un  cuerpo  con  h  otra  ,  debe  ir ,  y 
venir  del  Mediodía  al  Norte  ,  y  del  Norte 
al  Mediodía  la  torre  feptentrional  ,  quando  fe 
halla  la  meridional  impelida  en  efte  mifmo 
fentido ,  y  de  eñe  mifmo  modo  ;  ñn  que  la 
bóveda  de  la  nave  mayor  ,  la  pared  de  la 
colateral ,  ni  los  arcbotantes,  unidos  á  ella ,  ten¬ 
gan  movimiento  alguno.  Efta ,  pues  ,  es  fen- 
íiblemente  la  caufa  del  movimiento  de  la  torro 
feptentrional  ,  y  de  la  quietud  de  los  arcbo- 
cantes ,  quando  las  campanas  3  ,  y  4  fe  to-i 
can  á  vuelo  en  la  torre  del  Mediodía. 

Con  que  el  movimiento  Angular  del  are- 
botante  C,  al  tocar  la  campana  z  ,  ya  vie¬ 
ne  á  fer  aquí  un  efedo  neceíTario.  Su  com¬ 
pañera  I  hace  indubitablemente,  por  medio 
de  fu  dirección  paralela  á  la  nave  ,  alguna  im- 
prefsion  ,  fegun  fu  movimiento  mifmo  ,  en 
fu  maderage ,  en  fu  torre ,  en  la  bóveda  ,  en 
¡a  pared  colateral ,  y  por  configuiente  en  el 
arebotante  C  ,  unido  á  ella.  No  tardaremos  mu¬ 
cho  en  alegar  un  nuevo  hecho  ,  que  prue¬ 
ba  efta  comunicación  mifma  con  folo  el  mo¬ 
vimiento  de  la  campana  pequeña  ;  sí  bien 
el  movimiento  es  débil  á  caufa  de  la  peque- 
ñéz  de  la  campana.  El  pilar  puede  mover- 
fe  en  realidad  con  efte  impulfo  j  pero  el  mo- 

vimien- 
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rnlentio  es  taa  leve-j  cjue  no  llega  á  haceife 
ieníible.  Por  el  contrario  >  la  campana  z  pe- 
fa  cafi  600  libras  mas  que  la  otra  ,  y  tocan- 
dofe  i  y  haciendo  fu  esfuerzo  en  el  punco  fu- 
perior  de  una  palanca  de  40  piés  de  largo, 
es  precifo  ,  que  haga  una  imprefsion  mas  efi¬ 
caz  en  la  torre  ,  fegun  fu  dirección  de  Occi¬ 
dente  á  Oriente.  Elle  movimiento  ,  impreííb 
en  la  torre  >  es  de  hecho  tan  grande,  que  fe  hace 
conñantemence  el  mas  fenfibíe  de  todos :  y  afsi  , 
la  comunicación  con  la  bóveda  ,  y  con  la 
pared  colateral  es  neceíTaria  á  lo  menos  por 
via  de  eftremeciniiento  (^^a) ,  y  fegun  el  prin¬ 
cipio  4 ,  el  menor  bambaléo  ,  caufado  por  la 
bóveda  ,  y  por  la  pared  colateral  al  pilar  de 
empuge  (^^b)  ,  que  efta  defp rendido ,  y  libre 
de  todo  otro  cuerpo  ,  teniendo  ,  como  tiene, 
mas  de  50  piés  de  largo,  llegara  aferfeníi- 
ble  ,  quando  fe  acerque  á  la  extremidad  C. 
Todo  proviene  aquí,  pues  ,  del  pefo  de  la 
elevación  >  y  de  la  dirección  de  la  campana 
2  :  fiendo  afsimifmo  cofa  clara  ^  que  efte  mo¬ 
vimiento  fe  debe  alterar ,  quando  fe  tocan  con 
ella  las  medianas  3  ,  y  4  ,  que  fe  vuelan  al 
contrario  s  y  continuando  en  tocar  las  campa¬ 
nas 

(**a)  B^racion  ,  o  repercuííon  ,  que  viene  á  fer  aquel  temblor  ,  que  queda 
en  la  campana  ,  como  eco  de  los  golpes  precedentes ,  b  como  una  efpecie  de  refle¬ 
xión-  Lat.SONÚS  REPEaCUSllS  :  RESONANS  CANOR. 

Pilar  de  empuge  fe  llama  aquel  ,  en  que  eflriva  ,  y  hace  empuge  un 
arco  ,6  bóveda. 

Torn,  XIV. 
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ñas  I  ,  3  ,  y  4  5  fin  la  i-  ,  deberá  ceíTar  el 
movimiento  del  pilar  de  empuge. 

La  piedra  del  toque,  para  hacer  juicio  del 
valor  de  todo  lo  que  hemos  dicho  ,  la  tené- 


mos  en  la  mano  :  fi  á  la  campana  pequeña 
I  fe  la  cargaíTe  de  un  pefo  eílraño ,  de  mo¬ 
do  que  iguaíaííe  á  la  campana  2  ,  dándole  la 
mifma  elevación  ,  y  dirección  que  efta  tie¬ 
ne  ,  produciría  fin  duda  el  mifmo  efefto  ,  que 
produce  la  campana  2  ;  la  qual ,  aumentada  de 
pefo  ,  caufaría  también  un  efe£to  mas  fen- 
fible.  '  / 

El  año  de  1 707  fe  ocurrió  a  efte  incon¬ 
veniente  :  quitaronfe  los  badajos  de  las  qua- 
tro  campanas  de  la  torre  meridional  ,  y  los 
ataron ,  de  modo ,  que  no  fe  pudieíTen  mo¬ 
ver  al  rededor  de  la  campana  pequeña.  Al¬ 
gunas  botellas  de  vino  ,  que  fe  diftribuyeron  á 
los  que  tocaban ,  dieron  fuerzas  á  la  opera¬ 
ción  :  y  no  teniendo  que  temer  ruptura  algu¬ 
na  de  parte  de  la  campana ,  la  impelieron 
de  tal  modo  ,  que  el  pilar  ,  que  jamás  fe  ha- 
vía  movido  por  eña  campana  ,  empezó  á  dan¬ 
zar  con  tanta  agilidad  ,  como  lo  hacía  fiem- 
pre  con  la  primera.  Poco  defpues  hizo  elfe- 
gundo  arcbotante  lo  mifmo ,  de  modo  ,  que 
fus  bambaléos  parecieron  tan  fenfibles  como 
los  del  primero. 

Finalmente ,  paíTaron  los  quatro  badajos 
á  la  fegunda  campana.  Aquí  parece  ,  que  de¬ 
bía 
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bía  fer  triplicado  el  efecto  j  y  afsi  fué ,  pues 
fe  vieron  bambalear  juntos  el  primero  ,  fe- 
gundo,  y  tercer  arebotante  ,  de^modo  ,  que. 
fi  fe  huvieran  añadido  badajos  ,  y  botellas, 
creo,  que  huvieran  dado  con  la  Igleíía  en 
tietra. 

No  fe  tuvo  por  conveniente paíTar  tan  ade¬ 
lante  ,  y  fe  dexó  todo  como  fe  eñaba.  Los 
que  fe  havían  encargado  de  obfervar  con  va- 
fos  llenos  de  agua  en  diverfos  parages ,  fobre 
la  bóveda  de  la  nave  mayor  ,  y  en  los  tran- 
fitos  hechos  en  los  macizos  de  los  arebotan- 
tes  fobre  la  nave  inferior ,  contaron  ,  que  á 
los  golpes  de  la  campana  2  fe  eftremecía  el 
agua,  aun  en  los  últimos  arebotantes, y  que  acer- 
candofe  á  la  torre  ,  el  agua  iba  ,  y  venía  de- 
baxo  de  los  primeros  arcos,  canto  como  en¬ 
cima  de  la  bóveda  grande  j  pero  que  quan-, 
do  fe  cargo  la  campana  fegunda ,  havía  lle¬ 
gado  el  agua  a  eílenderfe  fobre  los  labios  del 
vafo.  Señor  mió  ,  el  efe£to  fué  can  claro  ,  que 
no  juzgo  prudente  el  infiftir  en  la  relación  ,  y 
aplicación  de  eftas  pruebas ,  y  de  otras  mu¬ 
chas  ,  que  fe  unieron  á  ellas  ,  pues  es  cofa 
inútil ,  y  aun  moleña  amontonar  las  pruebas, 
quando  el  entendimiento  tiene  ya  las  fuficien- 
tes  para  quedar  convencido. 

Pero  debémos  decir  ^  que  fi  la  explica¬ 
ción  de  eñe  phenomenole  agrada  á  Vm.  Ca- 
vallero  mió  ^  fe  la  debe  ,  como  yo  ,  á  las  in- 

M  2  veñi- 
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veftigaciones  del  P,  Juan  Garreau  ,  Religiofo 
Benedictino  ,  que  el  año  de  1708  franqueo 
a  M.  Pluche  todas  eftas  experiencias  ,  y  lo 
que  de  ellas  refukaba.  Ella  Phyíica  era  ^fegun 
afirma ,  mas  de  fu  güilo  ,  que  la  de  Ariílo- 
teles ,  que  le  enfeñaban  entonces.  Efperabafe, 
que  Garrean  comunicaría  fu  defciibrimiento 
al  público  ;  pero  como  murió  fin  executarlo, 
hemos  procurado  dar  aquí  fu  penfamiento  lo 
menos  mal,  que  fe  ha  podido  (^^a). 

Otro 


En  la  Cathedral  de  la  Ciudad  de  Lugo  fe  experimenta  un  efcdo  ,  feme- 
jante  al  que  acabamos  de  referir ,  en  un  Chrifto  de  madera  ,  con  fu  Cruz  también 
de  madera  ,  colocada  fobre  la  ciifpide  de  la  coronación  ,  6  adorno  de  la  reja  ,  que 
hace  írente  á  la  Capilla  mayor.  Efte  Cruciíixo  fe  mueve  con  un  movimiento  un- 
dúlatario  ,  fiempre  que  fe  tocaá  vuelo  la  campana  efquila  ^  o  cymbaiiil.o,  que  eftá 
en  el  campanario  5  y  también  quando  fe  toca  del  miímo  modo  otra  determinada 
campana  ,  fea  tocándolas  Juntas  ,  c  feparadas  fin  experimentar  eífe  efeCto  ,  quan¬ 
do  fe  tocan  las  demás  ,  aunque  fean  juntas ,  como  no  fe  toquen  ellas  dos  ,  o  algu¬ 
na  de  ellas.  El  mifmo  movimiento  vibratorio  fe  experimentaba  en  la  reja, 
que  hace  frente  al  Coro  ,  donde  antes  efiuvo  el  Chrifto.  Algunos  quieren,  que  fea 
milagrofo  efte  movimiento  ,  y  refieren  fu  principio,  diciendo  ,que  resfriados  un. 
tiempo  los  Canónigos  de  aquella  Iglefia  en  la  devoción,  y  fervor  de  las  Horas  Ca¬ 
nónicas  ,  á  que  los  convoca  el  cymbalillo.  añadió  el  Señor  fü  llamamiento  al  de 
la  campana  ,raoviendofe  de  aquel  modo.  Ya  fe  fabe  ,.que  en  punto  de  milagrós 
hay’dos  extremos  ambos  viciofos  ,  y  en  cuya  materia  no  fabré  yo  determinar  qual 
traiga  mayor  perjuicio  á  la  verdad  ,  y  f?  fincéra.  El  vulgo  (  y  muchos  que  fe  le 
parecen  )  todo  quiere  jquefea  milagioío  ,  fin  difcernit  quanto  puede  la  Naturale¬ 
za  ,  y  quan  ocultos  fon  fus  fenos.  De  rqui  fe  figue  un  notable  daño  ,  pues  los  in¬ 
crédulos  ,  los  Hereges  ,  y  hombres  de  mala  fe  pienfan  >  Q  afeitan  peníar  ,  que  co¬ 
mo  fe  admite  un  milagro  fin  fundanaento  ,  afsi  fe  ádmitiian  también  los  demás,^ 
fin  querer  conocer  la  falacia  de  fu  confequencia  ,  y  la  diverfidad  de  fundamentos, 
que  hay  para  aífentir  á  los  milagrós  verdaderos, y  para  110  admitir  l'os  imaginarios. 
A  efta'elpecie  de  gentes  la  fuele  fa  lv.ir  fu  piedad  ,  y  buena  fe.  No  se  fi  falvavá  afsi 
á  tos  que  figuen  el  otro  e.xtremo  de  no  creer ,  dicen  ellos  ,  fino  los  milagros  del 
Evangelio  ,  y  la  Eícritura  :  temible  es  , que  ni  aun  eftos  creen:  confieiranno 
obftante  ,  que  Chrifto  hizo  grandes  milagros  y  puerto  que  dicen  ,  que  creen  el 
Evangelio  .también  con feftarán  ,  que  SUS  DISCIPULOS  LOS  HARAN  ,  AUN 
MAYORES ;  efto  es  mas  vifibies  ,  y  de  niayor  admiración  en  fu  Iglefia  en  adelan¬ 
te  ;  pues  ni  la  Iglefia  fvlta  '"y  ni  el  poder  tampoco  t  con  qué  deberán  aífentir ,  y  te¬ 
ner  por  ciertos  con  una  fé  proporcionada  aquellos  milagi  os  ,  qüe  'eftén  bienproba- 
y  fi  quedan  peífuadidos  á  la  verdad  de  un  hecho  *  y  á  la  pertenencia  de  mi 
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Ocro  tenía  también,  que  era  confequen- 
cla  natural  del  precedente  y  es  ,  que  por  evi¬ 
tar  las  vifitas  incómodas ,  que  atrahe  elle  phe- 
nomeno  á  la  Abadía ,  y  para  que  ceflaíTe  una 
maravilla,  que  ayudada  de  algún  viento  fuer- 

te, 

tuayordzgo  ,  con  dos ,  o  tres  teftigos ,  que  lo  afírmen  ,  6  con  bs  eícrituras,  y  mo¬ 
numentos  ,  que  lo  afFeguran  ;  qué  el'pecie  de  hado  ,  b  qué  fondo  de  mala  volui> 
tad  los  aparta  de  efta  otra  perfuaííon  tan  juila  ?  Yo  recelo  ,  que  el  principio  de 
efta  falta  de  creencia  ,  íí  acafo  no  es  afedada  ¡^esuna  libertad  criminal.  Con  todo 
eflo  es  cofa  cieita  ,  que  no  necefsita  Piosnueílras  mentiras  ,y  queíiempveque  fe 
halla  caufa  natural  para  un  efe  do  ,  no  íe  debe  tener  por  milagrofo..  Efto  parece 
que  fucede  en  el  movimiento  vibratorio  de  que  hablamos.  El  M.  L  Señor  Fray 
Benito  Geronymo  Feijoo  trata  eíle  aíTunto  j,tan  juicioía  ,  y  eruditamente ,  como 
acoítumbra  ,  alegando  varias  caufas  que  hay  para  que  fe  juzgue  natural  elle  mo* 
vimiento  Vibratorio  ,  veale  el  tomo  a  de  Cartas  eruditas  ,  Carta  ^  ,  defde  el  fol, 

1 1  ,  haíla  el  a  a.  Prefcindiendo  ahora  del  perfedo  perpendiculo  del  Crucifixoj  de 
los  pocos  puntos  en  que  eílriva  la  efpiga  ,  c  hafta  ,que  le  (olUene  i  de  la  propor¬ 
ción  harmonica  en  8  ,  5  ,  &c.  que  tenga  con  la  campana,  la  razón  mas  efi¬ 
caz  ,  y  mas  conforme  á  los  principios  ,  que  fe  eftablecen  ,  hablando  del  arcbotan- 
te  de  Reims  en  efla  obra  ,  es  hallarfe  la  campana,  y  cymbaliüo,  de  que  hablamos, 
en  parage  proporcionado  para  imprimir  fu  movimiento  en  la  torre  ,  defde  la  qual 
paila  á  un  ateo. ,  que  arranca  deíde  la  colima  en  que  eftriva  la  reja,  que  foíliene  el 
Crucihxo.  Con  que  de  la  torre  pa0a  al  arco  ,  del  arco  á  la  ce  luna  ,  y  de  la  colima 
á  la  reja  )  yCrudfíxo.  Para  que  el  movimiento  fe  haga  fenííble  en  éfle,  aunque 
no  lo  fea  en  la  torre  ,  ni  en  los  demás  medios ,  por  donde  fe  vá  propagando  haíla 
la  Cruz  ,  aunque  el  perpendículo  ,  con  que  pefan  al  centro  b  fegun  oti  os  al  exe, 
fea  en  todos  eílos  cuerpos  el  rnifmo  ,  baila  que  fea,  la  Cruz  como  la  extremidad  de 
un  vede  ,  en  que  íe  imprime  el  impulfO ,  con  que  tiene  en  aquella  parte  mas  vi¬ 
bración.  Pongamos  un  exemplo  fi  yo  tuvkile  en  la  mano  una  vara  de  cin- 
quenta  pies  de  larga  ,  y  la  moviera  ,  de  modo  ,  queformaíTe  con  ella  un  circulo, 
el  cabo  opuefto  al  que  yo  tenia  en  la  mano,facará  un  circulo  de  3  14  pies  de  cir¬ 
cunferencia  ,  que  es  la  proporción  del  diámetro  con  la  periferia  ,  fiendo  el  diáme¬ 
tro  de  cien  pies  ,  como  lo  era  en  elle  cafo  ,.  por  fer  el  radio  cinquenta  ,  y  la  em- 
puííadura  de  la  vara  ,  que  tenía  en  la  mano  ,  y  que  iría  formando  también  un 
circulo  proporcional  con  el  mayor  ,  apenas  formaría  un  circulo  de  tres  pulgadas 
de  radio  ,  y  poco  mas  de  t8  de  circunferencia  r  pues  qué  mucho  ,  que  movien- 
dofe  en  unos  rniímos  tiempos  la  una  punta  de  la  vara  por  el  efpacio  de  5 1 4  piés, 
y  la  otra  por  el  de  pié  y  medio  ,  poco  mas ,  íe  hiciefle  fenííble  á  corta  diílancia 
en  aquella  punta  ,  y  nq  en  éíla.  El  c.afo  es  el  rnifmo  ;  muevefe  la  torre  en  que 
eíla  el  cymbalillo  ,  muevefe  el  arco  ,  y  fe  mueve  también  la  colima  j  pero.foloíe 
hace  feijfible  en  la  Cruz  ,  que  es  como  la  extremidad  opueíla  de!  cuerpo  á  que  fe 
le  empieza  á  dar  movimiento  por  la  torre  ;  y  mas  teniendo  eíla  también,  el  arco, 
y  coluna  tanta  folidéz  ,  y  cimiento  ,  y  elírivando  la  Cruz  en  una  pequeña  efpi¬ 
ga  ,  y  con  el  pefo  del  Cruciflxo  ,  que  todas  fon  circunílanci.as,  que  hacen  mas  fen- 
íible  el  movimiento  ,  y  vibración.  Eíle  es  un  efedo  ,  que  le  vé  todos  los  dias  en 
lostuerpos ,  que  forman  una  efpecie  de  palanca  ,  en  que  la  parte  ,  que  fe  vé  mo¬ 
ver. 
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te,  podría  deftruir  algún  día  el  ftontifplcio, 
6  los  arcbotantes  meridionales  ;  no  era  necef- 
faria  otra  cofa ,  que  baxar  las  campanas  i  ,  y 
2  ,  de  modo  ,  que  tocaíTen  al  nivel  de  las 
medianas  3  ,  y  4  ,  y  de  la  miíma  manera, 

que 


ver,  efta  mas  lejos  del  centro  de  movimiento.  Peto  por  qué  en  Lugo  fe  mueve  eí 
Crucifixo  al  tocar  el  cymbalillo  ,  y  una  campana  ,  ya  tolos ,  ya  acompañados  ,  y 
no  fe  mueve  £il  tocar  las  otras  campanas ,  aunque  tengan  mas  vuelo  ,  y  teaii  ma¬ 
yores?  La  razón  es ,  porque  las  otras  campana'  ,  que  no  hacen  ,  que  fe  mueva 
el  Crucifixo  ,  no  imprimen  en  la  torre  fu  impulfo  por  aquella  parre  ,  en  que  íe  co¬ 
munica  al  arco  ,  colima  ,  y  reja  ,  en  que  eftá  la  Cruz  ,  fino  por  otra  parte  diverfa, 
de  modo  ,  que  fe  embota  ,  por  decirlo  afsi,  la  vibración  antes  de  llegar  al  Chriílo. 
Nihay  porque  excluyamos  para  efta  diverfidad  una  razón  muy  ápropofíto,  y  que 
a  lo  m  enos  puede  coa  dyubar  mucho  al  movimiento:  la  razón  ,  pues  ,  es  efta; 
muevefe  el  Crucifixo  con  el  cymbalido  ,  por  exemplo  ,  y  no  con  las  otras  campa¬ 
nas  ,  porque  con  el  cymbalillo  ,  y  no  con  las  otras ,  aunque  ninguna  tenga  bada¬ 
jo  ,  ni  formen  harmonía  de  toque  alguno  ,  queda  ifocróno  el  movimiento  ,  efto 
es ,  un  movimij?ñto  de  péndola  perfectamente  igual  entre  eftos  dos  cuerpos :  co¬ 
mo  íi  en  un  fegundo  de  tiempo  dá  un  vuelo  el  cymbalillo,  impeliendo  el  ayre 
hacia  el  Crucifixo  ,  le  mueve  por  la  proporción  ,  que  halla  en  el  peíb  ,  y  altura, 
que  tiene  fobre  la  reja  ,  y  coronación  ,  que  le  fuftenta  ,  tacóle  ,  pues  de  fu  lugar  ,  y 
volviéndole  a  él  la  fuerza  elalVca  de  la  madera  ,  ayudada  de  fu  miíino  peto  ,  al 
llegar  á  donde  havia  de  llegar  en  la  venida  ,  ya  ha  dado  en  un  noevo  fegundo 
otra  vuelta  la  campana  ,y  envía  otra  oleada  ,  que  le  vuelve  á  impeler  ■,  y  afsi, 
con  idas  ,  y  venidas  del  Crucifixo  ,  iguales  fiempre  alas  vueltas  de  la  campana^ 
quedan  perfeólamente  ifocrónos  eftos  cuerpos ,  y  en  continuos ,  é  iguales  movi¬ 
mientos ,  circunftancia  ,  que  falta  en  las  demas  campanas,  que  no  mueven  el 
Crucifixo,  Efto  es  muy  fácil  de  concebir ;  pues  escota  cierta  ,  que  íi  fe  pufíefle 
encima  de  una  mefa  qualquiera  barra  de  hierro  con  una  bola  de  plomo  en  la  pun¬ 
ta  ,  y  de  modo  ,  que  fe  pudieííe  alargar  ,  y  acortar  la  barra  por  medio  de  un  tor¬ 
nillo  5  que  la  aíIeguraíTe ,  donde  conviniera  al  alzarla  ,  y  al  baxarla  ,  tocando  en 
eftecafo  una  campana  ,  de  modo  ,  que  las  undulaciones  del  ayre  fueíTen  á  dar 
en  la  barra  ,  fe  moverla  continuamente  como  una  péndola  ,  con  un  movimiento 
arreglado  de  vibración  ,  luego  que  llegaíTen  á  eftar  ifocrónas,  ó  uniíbnas  la  cam¬ 
pana  ,  y  la  barra  ,  de  modo  ,  que  undulafíe  una  como  undula  otra.  Y  afsi ,  en 
efte  cafo  ,  fiempre  que  to  quen  la  campana  ,  fe  moverá  uniformemente  la  barra. 
Lo  contrario  fucederá  ,  fi  tocando  la  campana  ,  deftruye  con  el  movimiento  fe¬ 
gundo  el  primero  ,  que  le  dio  ala  barra  ,  por  no  eftar  unifonas,  ni  oícilar ,  y  mo¬ 
verte  uniformemente  ,  y  en  los  mifmos  tiempos.  Con  que  efta  barra  fe  movería, 
eftando  ,  por  exemplo  ,  dos  varas  de  alta  encima  de  la  meíá  ,  y  fi  la  fubieran  ,  6 
baxáran  dos  dedos  ,  quedaría  immoble  ,  por  quedar  ifocrónos  los  movimientos 
cou  las  dos  varas ,  y  no  de  otro  modo.  Efte  es  el  cafo  de  las  campanas  de 
Lugo  con  el  cymbalillo  ,  y  con  la  otra  campana ,  que  caufa  el  mifmo  efeéio  que 
¿1  ,  con  eftos  eftá  ifocróno  el  movimiento  del  Crucifixo  ,  fu  peto  ,  y  altura  ,  y  n» 
con  las  otras  campanas ;  y  afsi ,  no  fe  mueve  con  éftas  ,y  fe  mueve  con  aquellas, 
fia  rccurfo  á  cauíá  íobrenatural ,  y  milagroía ,  que  aqui  no  juzgamos  neceftária* 
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que  fe  cruzan  ;  pero  principalmente  fe  debían 
rebaxar  los  campanarios  mas  de  20  ,  ó  15 
piés  5  quitándole  toda  efta  altura  á  fu  carpin¬ 
tería.  La  razón  de  efto  es  bien  clara  :  pues 
aunque  es  verdad  ,  que  nunca  fe  podrá  impe¬ 
dir  5  que  el  campanario  tenga  algún  vuelo  , 
y  bambaleo  ,  y  que  fe  le  comunique  á  la  torrej 
pero  difminuída  la  altura  ^  fe  difminuye  mu¬ 
cho  el  movimiento  ,  y  por  confequencía  el  pe¬ 
ligro. 

Un  fuceíTo  algo  defgraciado  juftificó  def- 
pues  de  la  muerte  de  Garrean  lo  acertado  de 
fus  defeos  ,  y  predicción  j  pues  un  viento  fuer¬ 
te  derribó  uno  délos  dos  periílylos  ,  que 
juntan  las  dos  torres.  Reparófe  el  periftylo  ^ 
pero  la  Architeftura  de  eftas  ordenes  de  co¬ 
in  ñas  ,  y  de  todo  el  edificio  es  de  tanta  de¬ 
licadeza,  que  la  prueba,  á  que  eftá  expuefto 
todo  ello  ,  es  demafiada  5  y  tal  vez  podrá  fo- 
brevenir  un  golpe  ,  tan  impenfado  ,  que  lo 
arruine  todo.  Yá  ha  cofa  de  cien  años  ,  que 
el  ojo  de  la  nave  havía  cedido  á  eftos  gol¬ 
pes  ,  de  modo,  que  cayó  en  la  Iglefia  ,  y 
lo  mifmo  fucedió  á  principios  de  eñe  figlo  : 
en  que  hallandofe  allí  M.  Pluche,  le  hicieron 
notar  ,  que  el  fepulchro  del  Maejlro  Hugo  le 

Ber' 


ft*)  PERISTYLO  es  termino  ,  que  ufan  los  Architcólos  >  para  fígni£car 
un  lugar  cercado  decolunas  :  vienc^dcl  Griego  Trtp/  5  queíignifica  AL  RE¬ 
DEDOR  i  y  yOXn  COLUNA.  El  Periftylo  fe  diferencia  del  PERIPTERIO, 
en  que  las  colimas  de  éfte  cercan  por  fuera  el  ediíicio  ,  y  las  del  Periftylo  por 
dentro.  Vtafe  el  Die.  de  Trev.  y  Chrift.  Vvolf.  t,  2.  Conip.  Math.  p.  jyi. 
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Berger  >  enteiTado  á  la  entrada  de  la  na^ 
ve  5  íe  havía  confervado  perfedamence  >  quin- 
do  todo  el  pavimento  ,  que  la  rodeaba ,  fe  ha-, 
vía  hecho  pedazos.  De  modo  ,  que  todas  aque¬ 
llas  maíTas  de  piedra ,  que  formaban  los  bra¬ 
zos  arqueados  de  la  ventana  grande  del  cru¬ 
cero  ,  cayeron  >  y  fe  efparxieron  en  ellas  dos 
ruinas  por  codos  lados ;  pero  confervando  fiem- 
pre  el  refpeto  debido  a  fu  Architedo.  Lo  que 
no  admite  duda  >  es  >  que  el  fepulchro  ,  la  fi¬ 
gura  ,  y  la  infcripcion  ha  quedado  fiempre  in- 
tado.  Pero  íi  toda  eña  veneración  ,  y  refpe¬ 
to  repetido  lo  quiíiere  Vm.  tener  por  flores> 
fea  en  buena  hora  que  á  qualquiera  le  es 
permitido  arrojar  algunas  fobre  un  fepulchro, 
y  mas  quando  es  de  un  hombre  tan  grande^ 
y  cafi  comparable  al  que  i  8  años  antes  ha-^ 
vía  empezado  el  magnífico  edificio  de  la  Ca¬ 
thedral  de  la  mifma  Ciudad  (a).  Prueba  de 
la  inteligencia  masque  regular  de  Hugo  le  Ber¬ 
ger^  es  haber  arrlefgado  felizmente  fobre  unos 
apoyos  tan  delicados  ^  como  fon  ellas  dos  tor¬ 
res  >  diez  pyramides  de  piedra ,  que  las  dos 
mayores  tienen  50  piés  de  alto  >  fobre  una 
bafa  de  16  ^  al  modo  >  que  fue  una  prudente 
cautéla  del  Architeflo  de  la  Cathedral  ,  no 
haber  cargado  fus  dos  corres  con  el  pefo  fu- 

ma- 

(**)  HUGO  EL  PASTOR. 

(a)  La  Cathedral  fe  empex.o  el  año  de  tu  i,  San  JSÍicaJío 

I  z z 5> .  El  ArchiteUo  fe  enterro  a^ui  el  año  de  i  z /  3  •  Mar-; 
lot.  Hift.  Rem. 
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inamente  fupenor  de  las  dos  pyramides ,  que 
las  pudieran  haber  coronado.  Lo  mas  aprecia^ 
ble ,  y  hermofo  ,  que  hizo  ,  no  es  acafo  fu 
porcada,  en  donde  fe  halla  el  adorno  fin  eL 
caséz?  La  colocación,  no  menos  fencilla,  que 
mageftuofa  ,  de  la  parte  exterior  de  fu  Igle- 
fia,  atrahe  mucho  mas  los  ojos,  que  lacón- 
fideran ,  atentos  ,  é  inteligentes :  yo  no  dudo, 
que  eíte  duplicado  carader  fe  lleve  aquí  los 
de  Vm.  hacia  la  figura  de  la  otra  portada , 
que  le  propongo :  ella  es  el  modélo  de  un 
guño  feliz  ,  que  en  todos  tiempos  agrada  ,  y 
que  fiempre  faldra  bien  en  todas  las  Arces , 
en  que  fe  defcubra  ,  y  dexe  reconocer. 

Los  contornos  de  la  figura  de  Hugo 
le  Berger,  y  la  infcripcion  ,  que  haya  500 
años ,  que  fubfiften ,  fon  unos  rafgos  tallados 
en  piedra ,  y  llenos  de  plomo  fundido.  Eftc 
modo  de  inílruir  á  la  poíleridad  cuefta  po^ 
co ,  es  fu  mámente  durable ,  y  facilita  la  inf- 
peccion  de  los  monumentos  con  la  diverfi- 
dad  de  los  colores  de  la  piedra ,  y  del  pío** 
mo.  Podriafe  fin  duda  ufar  del  plomo  ,  y  del 
eftafio  ,  para  facar  monumentos  sólidos  muy 
grandes  ;  pero  la  miíma  delicadeza ,  y  blan¬ 
dura,  que  permite'  imprimir  en  ellos  las  figu¬ 
ras  ,  que  fe  quiere  ,  aun  fin  fundirlas ,  es  lo  que 
hace  mas  difícil  fu  confervacion  :  entre  to-^ 
dos  los  metales,  el  que  mejor  conferva  las  fac- 
Tom,  XIV.  N  cio- 


(**)  o  CIRCUITOS. 


9  8  Efpe Báculo  de  la  Naturaleza. 

clones  5  y  lineas ,  que  fe  le  conñan  ,  es  el 
bronce  (a). 


LAS  MET^mJS ,  O  TROTORCIOk 

nes  de  las  campanas.  ' 


Veafe  la  e  f- 
tampa  de  el 
calibre  de 
«na  campa¬ 
se? 


Fig.  I.  El  pitipié,  o  breehera  para  las  medi¬ 
das  de  una  campana,  fegiin  el  méthodo 
.  del  P.  Merfeno. 

Fig.  2.  La  brocheta  ,  ó  efcantillón  ,  fegun  el 
méthodo  ,  que  de  M.  Cochu,  Organifta  de 
Chalons  fobre  el  Marne.  : 

Fig.  3 .  La  brecheta  ,  6  diviíion  del  borde. 
Fig.  4.  El  pitipié  de  los  pefos ,  6  grofores, 

fegun 


(a)  Se  ha  fabido  últimamente  ,  que  el  maderage  de 
Ja  torre  meridional  de  S.  Nicaíio  fe  havía  reílablecido 
de  nuevo  deípues  de  algunos  años ,  y  con  poca  felici¬ 
dad  á  la  miíma  altura  :  de  modo  ,  que  las  campanas 
hacían  el  raifmo  efeélo  ,  aunque  algo  mas  débil, 
en  la  Carpintería,  y  armazón  antigua.  El  mifmo  avi-' 
fo  refiere ,  que  habiendo  fortalecido  el  primero,  y  íe- 
gundo  arebotante,  dándole  con  algunas  pellas  de  mor¬ 
tero  en  las  rendijas ,  grietas ,  y  agugeros ,  que  íe  ha- 
vían  hecho  en  las  junturas,  en  que  íe  unen  con  las 
paredes  de  la  nave  ,  no  era  fácil  ya  percebir  bamba¬ 
leo  alguno ,  íi  es  que  le  havía  ;  pero  que  en  el  tercer 
arebotante  fe  percibe  aún  fenfiblemente :  lo  qual  con¬ 
firma  la  verdad  de  lo  que  hemos  dicho ,  y  prueba,  que 
la  caufa  del  movimiento  de  las  torres  ,  y  de  toda  Ja 
Igleíia  íubíiúe  todavía  ,  íi  ya  no  es  ,  que  fe  ha  aumea- 
tado. 


•v .  . 
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fegun  le  ufan  los  Fundidores  >  deíjdegado 
en  ocho  caras ,  ó  planos. 

TROTORCIONES  REL  ATIVAS,  ' 


Fig.  I .  El  pitipié  de  los  grofores ,  y  pefos , 
.  íegun  el  P.  Merfeno. 

Fig.  z.  El  pitipié  de  los  diámetros.  La  linea 
A  B  5  con  los  números  harmónicos ,  es  la 
-  regla  del  P.  Merfeno.  La  linea  A  B 
fm  números  ,  es  el  pitipié  de  los  Fundi¬ 
dores  antiguos.  La  diferencia  poco  fenfible, 
en  pequeño,  en  los  intervalos  de  ellos  dos 
'  pitipiés  fe  hace  muy  feníible  en  grande  ai 
tiempo  de  la  execucion. 

Fig.  3.  El  pitipié  de  las  ocho  campanas  AB, 

.  B  C ,  que  contiene  los  tonos  ,  grofores ,  y 
diámetros. 


Vea  fe  ía  eft 
campa  de  la 
efcala  para 
las  canipa^ 
ñas. 


EL  MOLTfE,  r  LOS  INSTRUMENT 

tos  de  la  jundicion, 

Fig.  I.  La  parte  inferior  de  una  campana  de  veafckef- 

•  /  r  *  ii  1  1*  tíimpii  dcl 

qaatio  pies ,  íeis  puigadas ,  y  algunas  ii-  molde,  fun- 
neas  de  diámetro,  y  la  regla  AB  con  fu  toTocado/ 

muefea  A.  <lelascam- 

panas. 

Fig.  z.  La  efpatula. 

Fig.  3.  A  A  ,  B  B.  Lámina  ,  ó  primera  pier¬ 
na  del  compás.  A  C  B  D  ,  fegimda  pier¬ 
na  ,  6  punta  del  compás.  A  c  B  ,  tercera  pie- 

N  z  za. 
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za ,  6  pieza  de  union.  E  E  ,  pieza  de  hier¬ 
ro,  fobre  que  da  vuelta  la  punta  del  compás* 
Fig.  4.  El  hoyo  ,  y  el  molde,  &:c. 

Fig.  5 .  Elevación  del  puente ,  y  una  afa. 

Fig.  6,  Plan  de  la  parte  inferior  de  la  union 
de  las  afas.  Ellas  íiete  aberturas  dan  entra^ 
da  al  metal.  El  difcurfo  explica  lo  demas. 
Fig.  7.  El  horno.  * 

Fig.  8.  Perfil  de  las  afas. 

Fig.  p.  Vida  de  los  brazos  de  la  campana  con 
las  dos  piezas  del  maderage ,  6  armazón, 
que  los  fuñenta. 

La  vida  de  la  portada,  y  de  los  pri¬ 
meros  arcbotantes  del  lado  meridional  de  San 
Nicafio  de  Reims ,  fe  ha  puedo  para  dar  ra¬ 
zón  del  movimiento  Angular  ,  que  tienen  ef- 
tos  pilares ,  quando  tocan  la  fegunda  de  las 
quatro  campanas  de  la  torre  im media¬ 
ta,  6  la  campana  tercera  ,  empezan¬ 
do  por  abaxo. 
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íDí’  lets  Artes  infiruBivasi  loi 

FUNDICION 

DE  LAS  FIGURAS  DE  BRONCE. 

CONVERSACION  SEGUNDA. 

Estos  excelentes  relieves  baxos  ,  grava¬ 
dos  en  la  dureza  del  bronce  ,  y  eftas 
magnificas  eftatuas ,  tanto  de  á  pié  ,  como 
de  á  caballo ,  que  ya  ha  mas  de  un  figlo  fe 
multiplican  ,  con  aplaufo  de  todo  el  público , 
no  fon  en  fus  principios  fino  una  mezcla  in¬ 
forme  de  pequeñifsimos  granos  de  cobre  ,  y 
de  piedra  calamina.  Qué  paciencia  ,  y  qué  def- 
treza  fueron  capaces  de  purificar  eftos  mate¬ 
riales  de  una  infinidad  de  cuerpos  eftraños, 
con  que  fe  hallaban  mezclados  ?  Qijé  pacien¬ 
cia,  y  qué  deñreza  fué  neceíTaria  para  for¬ 
mar  de  eftos  pequeñifsimos  granos  maíTas,  aun 
mas  solidas  que  el  mármol  mifmo  ,  y  para 
imprimir  en  ellas  los  rafgos  de  la  heroicidad, 
que  tiraron  con  fus  hechos  los  hombres  mas 
infignes  de  nueñro  figlo  ,  dexandofelos  ma- 
nifieftos  á  toda  la  pofteridad  ? 

La  fundición  de  eftatuas  les  firvió  de  me¬ 
dio.  Efta  materia  tan  defunida ,  y  difperfa, 
adquiere  immediaumence  en  la  fundición  una 

tena- 
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tenacidad  ,  y  una  firmeza  tan  solida  ,  que  com¬ 
pone  cuerpos  capaces  de  refiftir  á  los  repetid 
dos  golpes  del  viento,  y  de  oponerfe  con  fe- 
guridad  de  la  viftoria  á  las  lluvias ,  y  grani¬ 
zos  ,  que  .pueden  arrojar  todos  los  malos  tem¬ 
porales  contra  ellos.  Efta  mifma  tenacidad  , 
firmeza  facilita  el  equilibrio  ,  y  aíTegura  la  per-" 
manencia  de  aquellas  piezas  voladas  de  la  mifma 
eftatua,apartadas  de  diverfos  modos  de  la  mafia 
principal  ,  y  cuya  mayor  parce  queda  caíi  fin 
apoyo  ,  quales  fon  la  cabeza  ,  ó  cola  de  la  ef- 
tatua  de  un  Caballo  ,  el  brazo  de  un  Gene¬ 
ral  ,  ó  de  un  Rey ,  eftendido  ,  para  mantener 
el  bailón  ,  ó  el  cetro  ,  y  comunicar  fus  or¬ 
denes.  Eílo  es  lo  que  fe  admira  en  el  hei% 
mofo  Caballo  fobrequefevé  montado  Luis 
XIII  en  la  Plaza  Real  de  París  :  efto  lo 
que  caufa  mayor  admiración  todavia  enlaef- 
tatua>  que  efta  Corte  mifma  hizo  levantar 
el  año  de  i  en  medio  déla  Plaza  de  Luis 
el  Grande.  Todo  el  pefo  de  la  figura  colof- 
fal  del  Rey ,  y  del  Caballo ,  que  fe  fun¬ 
dió  de  un  golpe  fplo  (a) ,  y  que  llega  á  mas, 

de  . 

o  GIGANTEA. 

(a)  Deípues  de  la  fundición  quedo  una  maíla  de 
veinte  y  un  mil  libras  de  bronce ,  además  de  ochenta 
y  tres  mil ,  que  fe  havían  echado  en  el  liorno.  Ella  eE 
tatúa  ,  cuyo  modéio  hizo  M.  Girardon,  tiene  2 1  pies 
de  altura.  Aquella  ,  cuyo  modéjo  íacd  M.  le  iVIoine^ 
para  la  Ciudad  de  Burdeos ,  y  que  fe  facó  también  con 
fola  una  fundición  ,  tiene  de  alto  1 4  pies ,  y  líete  pul- 
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áe  fefenta  mil  libras  de  bronce,  eñriva  úni¬ 
camente  en  las  piernas  del  Caballo  ,  fin  que 
firva  de  impedimento  la  inflexion  de  los  jarre¬ 
tes  5  que  parece  debía  hacer  eflas  partes  mas 
quebradizas :  y  no  obñante  la  agilidad ,  que 
manifiefta  una  de  las  tres  piernas ,  que  empie¬ 
za  á  levantarfe  delfuelo.  Añadafe  á  eílo  ,  que 
un  tercio ,  y  aun  mas ,  de  toda  la  maíTa  ef- 
ta  precifamente  en  el  ayre  ,  y  debe  fu  prin¬ 
cipal  fuñentaculo  á  fola  la  tenacidad ,  que  la 
une  infeparablemente  á  todo  el  cuerpo.  Pero 
no  pudo  impedir  la  firmeza  del  metal  ,  que 
fe  valieíTe  el  Artifice  de  aquel  inflante  en  que 
la  hallaba  tan  flexible  como  la  mifma  cera, 
en  que  fabricó  el  modelo ,  y  fobre  que  arro¬ 
jó  las  idéas  primeras,  que  le  guiaban  ;  de  aquel 
inflante  en  que  difpufo  á  fu  gufl'o  un  mate¬ 
rial  tan  poco  manejable  de  fuyo  ,  convirtien- 

dole 

gadas.  Pero  la  de  Enrique  IV  íbbre  el  puente  nuevo, 
y  la  de  Luis  XIII  en  la  Plaza  Real  ,  cada  una  fe  com¬ 
pone  de  dos  piezas,  fundidas  feparada mente ,  y  unidas 
defpLies  de  la  fundición.  La  Cathedra  de  S.  Pedro 
de  Roma  ,  que  tiene  Bo  pies  de  alta  ,  es  un  conjunto 
de  muchas,  y  diverías  piezas:  y  M.Bofrand,en  la  exce¬ 
lente  defcripcion ,  que  imprimió  en  caía  de  Cavelier  ,  á 
cerca  de  la  fundición  ,  que  mandó  hacer  la  Ciudad  de 
París  el  año  de  1 699  ,  pienfa  ,  que  el  Coloío  de  Rho- 
das  era  un  conjunto  de  planchas  de  cobre  batido '  á 
martillo ,  como  la  eflatua  del  Condeftable  de  Moñt- 
morenci  ,  que  íe  ve  en  Chantiile 

i**)  La  traducgioa  Italiana  pmitc  toda  cfta  nota», 
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dole  en  un  torrente  de  fuego  :  procurémos  dkv 
á  conocer  en  pocas  palabras  lo  eííencial  de 
eña  CLiriofa  ,  y  poco  común  operación.  Por  lo 
que  mita  á  las  piezas  pequeñas ,  que  fe  fun¬ 
den  5  y  á  quienes  íirve  de  molde  una  arena 
muy  igual ,  ó  ciertas  concavidades  de  arcilla, 
ú  otras  materias  ,  que  recibieron  fu  forma  de 
algún  otro  modélo  ^  es  cofa  ,  que  fe  percibe  fin 
trabajo ;  y  í¡  le  hay ,  es  agradable  ,  por  fer 
fácil  de  entender. 

La  fundición  de  las  eñatuas  depende  de 
feis  ,  ó  fíete  preparativos  principales  ,  que  fon 
el  hoyo ,  el  macho  ,  la  cera  ,  la  capa  ,  ó  moL 
pe  exterior  ,  el  horno  inferior  para  fundir  ,  y 
hacer  colar  la  cera  ,  y  el  horno  fuperior  para 
fundir ,  y  derramar  el  metal  en  el  vacío  ,  que 
dexo  la  cera. 

I?  El  hoyo  es  una  concavidad  formada 
en  un  lugar  enjuto ,  que  tiene  algunos  pies 
mas  de  profundidad ,  que  la  eñatua  tendrá  de 
altura.  Eíle  agugero  es  quadrado  ,  redondo , 
ú  ovalado ,  fegun  las  prominencias ,  ó  vola¬ 
dos  de  ciertas  partes ,  que  debe  tener  la  figu¬ 
ra.  Toda  la  parte  interior  de  eíle  hoyo  fe  vif- 
te  con  una  fuerte  pared  de  íillería. 

Qü^ando  la  eftatua  es  fumamente  grande, 
6  quando  fe  quieren  vér  los  efeftos  conque 
fe  va  formando  la  figura ,  que  fe  havía  ya  fa- 
cado  en  cera  ,  tomando  para  el  examen  di- 
verfos  puntos  de  yifta ,  y  diferentes  diftancias; 
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6  quando  fe  recela,  que  calando  las  aguas 
en  tiempo  de  lluvias  abundantes ,  fe  apoderen 
de  la  obra,  la  inunden,  y  deftruyan  ,  ufan 
de  otra  operación  ,  y  modo  de  obrar.  El  mo¬ 
do  ,  pues ,  es  éfte :  trabajafe  con  toda  liber¬ 
tad  defde  la  fuperficie  de  la  tierra  hacia  arri¬ 
ba  ,  formando  en  el  circuito  ,  que  fe  defea  en 
la  obra ,  una  pared  fuerte ,  y  capaz  de  refiftir 
al  impulfo  del  metal  encendido  ,  y  de  la  tier^ 
ra  ,  que  fe  ira  allí  amontonando  hafta  llegar 
a  la  cubierta ,  y  techo  de  la  obra. 

Ya  fea  que  fe  deba  trabajar  en  la  fuper¬ 
ficie  de  la  tierra ,  6  ahondar  en  ella ,  y  for¬ 
mar  un  hoyo,  fe  da  principio  ,  fabricando  en 
el  fuelo  un  cuerpo  de  Albañilería  de  ladri¬ 
llos  ,  pedernales  ,  y  arcilla  ,  formando  fobre  él 
un  horno  ,  fi  la  obra  es  mediana  ;  y  íi  la 
obra  es  grande ,  fe  hacen  algunas  piezas  ,  6 
almacénes  feparados  con  fus  tabiques  de  la¬ 
drillo  ,  6  pedernales ,  de  modo  ,  que  fean  fu- 
ficientes  para  recibir  la  leña ,  y  el  carbon ,  que 
fe  ha  de  quemar  en  él ,  por  uno  ,  y  otro  la¬ 
do,  á  fin  de  comunicar  por  todas  parces  el  calor, 
que  fe  juzgue  neceíTario.  Efte  cuerpo  de  la 
obra  ,  que  firve  de  bafa  ,  efta  cercado  de  una 
reja  grande  de  hierro  ,  que  da  firmeza  a  to¬ 
do  el  conjunto.'  Pero  fobre  todo  fe  tiene  cui¬ 
dado  ,  atendida  la  magnitud  de  medidas  las  mas 
arregladas  de  la  pieza ,  que  fe  ha  de  fundir, 
de  colocar  las  barras  maeflras  de  eíla  reja  fo- 
Tom.  XIV.  O  bre 


HI  macho. 
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bre  los  mas  fuertes  macizos  de  Albañilerk  , 
á  fin  de  que  reciban  ,  y  mantengan  las  gran¬ 
des  piezas  de  hierro  ,  que  fe  pondrán  dere- 
chaSs  y  foftendran  el  macho  el  molde, 
y  defpues.  toda  la  figura  de  bronce  ,  de  mo¬ 
do  5  que  nada  fe  incline  a  parte  alguna.  So¬ 
bre  la  reja  ,  cuyos  hierros  eftan  colocados  a  tres 
pulgadas  de  diílancia  ,  fe  pone  una  rafa  de 
ladrillos  ,  y  tierra  bien  limpia ,  para  levantar 
allí  el  macho.  Cofa  inútil  feria  hablar  aquí 
de  la  oficina  ,  que  fe  fabrica  fobre  todo  el 
refio  de  la  obra ,  á  fin  de  trabajar  á  cubier¬ 
to  ,  y  que  es  totalmente  de  madera  ,  excep¬ 
to  el  lado  del  horno  ,  que  fera  mucho  me¬ 
jor  ,  y  mas  feguro  que  fe  haga  de  Albañi- 
leria.  Profigamos,  pues,  con  la  obra. 

Lo  2"!  que  fe  forma  para  eftas  piezas 
de  fundición  ,  es  el  macho  ,  que  viene  á  fer 
un  macizo  informe  ,  en  que  fe  reprefentan 
tofcamente  el  ayre ,  y  contornos >  que  hade 
tener  ¡a  figura.  La  materia  de  que  fe  com¬ 
pone  efte  macho  ^  6  es  una  mezcla  de  arci¬ 
lla  5  efciercol  de  Caballo  ,  y  borra  ,  lo  qual 
conftituye  un  cuerpo  perfeftamente  maneja¬ 
ble  ,  y  al  mifmo  tiempo  capaz  de  adquirir  una 
folidcz  peifedfa  j  6  fino  ,  y  viene  á  fer  fubftan- 
cialmence  lo  mifmo  ,  es  un  compueño  de  yeílb, 
y  ladrillo  ,  reducido  á  polvo.  Efta  maíTa  fe 
atravieíla  interiormente ,  tanto  de  alto  a  ba- 

xo. 


C**)  Molde  5  que  entr.!  dentro  de  la  pieza  j  que  fe  funde. 
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xo  5  como  del  uno  al  otro  lado  ,  con  unas 
barras  de  hierro  ,  que  la  mancienea  en  una 
poftura  ,  y  íicuacion  determinada  ,7  fixa  ,  aíTe- 
garandóle  un  apoyo  firme  a  codo  quanto  fe 
coloque  encima.  El  conjunto  de  efios  hierros 
fe  llama  drmci:^n. 

No  fitve  el  macho  folamente  pira  man¬ 
tener  la  cera  ,  y  la  capa  ,  de  que  ya  va¬ 
mos  a  hablar  ,  fino  también  para  ahorro  de 
metal ,  y  diminución  en  el  pelo  de  la  mafia, 
dexando  un  vacío  grande  en  lo  interior.  Tan¬ 
to  las  barras ,  que  hemos  dicho  ,  como  el  ma¬ 
cho  ,  fe  quitan  del  codo  ,  6  por  lo  menos 
en  parce ,  de  lo  interior  de  la  figura  de  bron- 
ce,  valiendofe  para  elle  efeílo  de  una  aber¬ 
tura  ,  que  fe  dexa  en  el  yiencre  ,  ó  me¬ 
jor  en  la  efpalda  de  el  Caballo  :  efta  aber¬ 
tura  fe  cierra  defpues  ,  foldandola  con  una  pie¬ 
za  del  mifmo  metal ,  como  cambien  los  de¬ 
mas  agugeros ,  que  dexan  todas  las  barras  maef- 
tras  de  hierro,  perpendiculares ,  ú  horizonta¬ 
les  ,  que  penetran  neceíTariamente  el  molde. 
Digo ,  que  fe  apartaran  el  macho ,  y  las  bar¬ 
ras  totalmente  ,  6  algún  tanto  ,  por  lo  me¬ 
nos  5  porque  finalizada  yá  Ja  figura  ,  quedan 
en  fu  interior  algunas  partes  abfolutamente 
inaccefsibles  a  la  mano  del  Oficial  ;  fuera  de 
que  aparcados  los  hierros ,  que  fe  havían  puef- 
to  para  mantener  el  tiempo  neceíTario  al  moU 

O  z  de. 


(*•*)  Hilo  es }  el  molde  ruperlor. 
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de ,  y  al  macho  de  la  figura ,  fe  dexarán  ea 
fu  lugar  aquellos  ^quedifpufo  la  prudencia  del 
Fundidor ,  para  aliviar  ,  con  una  efpecie  de 
equilibrio  el  trabajo  de  las  partes ,  que  man¬ 
tienen  el  pefo  de  la  figura  5  y  afsimifmo  ,  pa¬ 
ra  que  firvan  de  apoyo  a  las  partes  promi-^ 
nenies  (^•^)  ,  y  que  fe  alejan  mas  de  la  mafia. 
De  cfte  modo  fe  dexara  a  cada  una  de  las 
tres  piernas  del  Caballo  ,  que  mantendrán  la 
figura  fobre  íu  bafa  ,  un  puntal  ,  ó  una  bar¬ 
ra  de  hierro  ,  que  pallara  por  el  hueco  de  la 
pierna  ,  y  taladrando  el  cafe  o  ,  llegara  a  afian- 
zarfe  en  el  pedeftal.  Y  como  la  apariencia  de 
efie  le  debe  poner  á  la  viña  ,  como  que  eña 
en  moviiTjiento ,  folo  pondrá  perfectamente 
en  el  fuelo  los  dos  pies.  De  los  otros  dos, 
que  fe  reprefentaran  en  el  ay  re  ,  el  uno  lo 
eñara  abfolutamente  con  el  garbo ,  y  ligere¬ 
za  pofslblej  pero  por  el  otro,  que  feri  el  que 
menos  fe  aleja  de  la  tierra ,  es  precifo  dexar 
faür  una  barra ,  que  fera  la  que  atravefiando 
la  pierna  ,  ayude  afoftener  toda  aquella  enor¬ 
me  mafia.  Pero  eña  punta  de  la  barra,  que 
ofende  la  viña  como  una  efpecie  de  fuperflui- 
dad  ,  y  embarazo ,  fe  puede  difsimular  con 
deñreza  detras  de  las  hojas  de  alguna  planta, 
que  pifa  el  Caballo  ai  palFar ,  por  donde  fe 
fupone ,  que  va.  De  eñe  artificio  fe  valió  M. 
le  Moine ,  dexando  en  íalvo  el  ayre  de  la  pof- 

tura, 

{**')  o  volados  j  gue  fe  alejan  del  cuerpo  ,  y  maíTa  principal  de  la 
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tura  5  fin  dañar  un  punto  á  la  folidéz.  Tam¬ 
bién  fera  neceílario  defpues  de  la  fundición  de¬ 
xa  r  los  hierros  del  macho  ,  que  ayudan  á  man¬ 
tener  las  prominencias.  Pongo  por  exemplo, 
no  fe  dexara  de  emplear  una  barra  grande  de 
hierro  encorvada  ,  y  afida  por  una  parte  á 
las  barras  3  que  falen  por  la  parte  interior  de 
los  jarretes  del  Caballo  3  y  que  atravielTa  por 
la  otra  todo  el  hueco  de  la  cola  ,  íin  que  ni 
efta  barra  corva,  ni  las  demas  del  macho  fe 
quicen  de  modo  alguno  dcfpues  de  la  fundi¬ 
ción.  Lo  mlfmo  fe  execucara  con  otra  barra, 
también  corva ,  que  paíTando  defde  la  boca 
del  Caballo  por  todo  el  ámbito  de  la  cabe¬ 
za  ,  baxa  defpiies  por  el  cuello  para  ir  a  buf- 
car  fu  apoyo  en  efta  mafl'a ,  fixandofe  en  la 
mano  ,  que  foftiene  la  parte  anterior  de  la  fi¬ 
gura  :  sí  bien  ,  no  mantiene  efte  pefo  ,  íin  que 
la  ayuden  para  efto  los  jarretes  pofteriores  :  de 
modo  ,  que  los  yerros  5  que  falen  de  eflos  ,  for¬ 
man  un  todo  con  la  barra  ,  que  file  del  jar¬ 
rete  de  la  pierna  puefta  fobre  la  parte  ante¬ 
rior.  De  efta  manera  no  es  dable  ,  que  fe  ba- 
xe  la  cabeza  del  Caballo  ,  fin  levantar  las  bar¬ 
ras  de  los  jarretes  de  atras ,  y  todo  el  pefo 
de  las  ancas  ,  que  cargan  con  particularidad 
del  lado  opuefto  á  la  parte  prominente  ,  y 
á  la  pierna  levantada.  Y  como  eños  hierros 
fe  colocan  allí  para  no  quitarlos  jamas  ,  que¬ 
da  todo  en  un  eftado  immutable.  Todos  los 
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demás  hierros,  y  cafi  todo  el  macho  le  juz¬ 
gan  preparativos  Iblamente  paffiigcros. 

3^  Sobre  el  macho  levanta  el  Eicaltor 
una  gran  capa  de  cera,  dándola  ,  por  lo  me¬ 
nos  ,  dos  ,  ó  tres  lineas  de  grueílb  para  las 
figuras,  que  fe  facan  con  el  fin  de  adornar  algún 
gabinete  y  para  las  de  mayor  volumen  algo 
mas.  Acabada  ya  la  cera ,  con  los  adornos  , 
ayre  ,  y  rafgos ,  que  fe  quieren  dar  al  bron¬ 
ce  ,  fe  podra  exponer  de  nuevo  la  figura  á  la 
critica  de  las  perfonas  inteligentes  ,  y  refor¬ 
mar  en  ella  de  elle  modo  ,  y  fegun  fu  pa¬ 
recer  5  lo  que  fuere  neceíTario.  La  capa ,  que 
á  caufi  de  la  delicadeza  de  fus  primeras  car¬ 
gas  ,  recibirá  la  imprefsion  de  la  cera ,  fácil¬ 
mente  la  confervará  también  ,  aun  quando  el 
fuego  lo  haya  derretido  .todo,  y  colado  per- 
fedamente  el  metal. 

Otro  modo  hay.,  con  particularidad  en  las 
obras  grandes  .,  de  formar  el  macho  ,  y  la 
cera  :  elle  fe  reduce  ,  pues  ,  á  tener  una  fi¬ 
gura  tan  perfeda  ,  y  acabada  ,  que  no  fea  ne- 
ceífario  retocarla  para  fervir  de  modelo.  Efta 
figura  fe  puede  hacer  de  aquella  tierra,  que 
ufan  los  Alfahareros  3  que  es  tan  fuave  ,  y  ma¬ 
nejable  ;  ó  fe  puede  hacer  de  y  elfo  ,  fi  a  cafo 
los  preparativos  de  la  fundición  han  de  du¬ 
rar  mucho  tiempo.  Con  eño  fe  evitan  los  i n- 
convenientes_,quejcaufa,  tanto  eldemafiado  frió, 
xomo  el  excefsivo  calor,  que  vician  mucho 
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la  arcilla ,  y  por  el  contrario  no  vician  ,  ni 
hacen  grietas  en  el  yeíío.  Sobre  eíle  nicdélo 
bien  formado  aplican  varias  piezas  también  de 
yeíTo  5  las  quales  toman  perfeftainente  todas 
las  facciones,  rafgos y  partes,  que  fe  quie¬ 
ren  facar  j  y  defpues  fe  van  defpegando  írn 
deforden  por  medio  del  aceyte  ,  y  febo  con 
que  fe  cubre  la  parte,  que  fe  va  imitando. 

Eílas  piezas  de  yeíío  ,,,  cortadas  con  toda  re¬ 
gularidad,  y  retiradas  de  encima  dei  modelo, 
fe  llaman  huecos.  La  razón  de  eílo  es  clara..  losWos 
Todas  eftas  piezas  fe  ponen  con  exa£litud,é 
igualdad  fobre  el  modelo  ,  colocándolas  por 
fu  orden  ,  6  fegun  piden  ,  hafta  llegar  á  la 
parte  fuperior..  De  eííe  modo  fe  affegura ,  que 
fe  unan,  y  encaxen  bien^  facando  una  figu¬ 
ra  perfeda.  Luego  fe  nu  meran  para  poner  , 
quando  fe  necefsite ,,  toda  eíla  armazón  fobre 
el  macho.  Defpues  fe  llenan  de  cera  eftos  hue¬ 
cos  ,  habiéndolos  untado  antes  con  aceyte,  y 
dándole  á  la  cera  el  grueíTo  proporcionado 
al  volumen  ;  y  fegun  pidan  las  partes.  Pon¬ 
go  por  exemplo  ,  a.  la  cola  de  un  Caballo 
fe  le  daran  folo  feis.  lineas  de  grueífo  ,  para 
difminuir  la  pefadéz.  del  metal  em  una  pieza, 
que  ha  de  quedar  en  el  ayre  ,  y  es  tan  lar¬ 
ga.  Al  vientre  del  Caballo  ,  y  a  caíi  todo  el 
reílo  de  la  figura  ,,  fe  le  daran  ocho  ,.  6  diez 
lineas  de  grueflb  :  y  fu  puedo  ,  que  las  pier¬ 
nas  han  de  mantener  todo  el  pefo  del  Ca¬ 
ballo,, 
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bailo ,  fe  macizaran  de  cera  harta  los  jarre¬ 
tes  ,  de  modo  ,  que  queden  con  igualdad  ,  y 
tv\n  del  todo  macizas ,  que  folo  la  barra  de 
hierro  ,  que  las  acravieíTa  ,  no  fea  bronce; 
pues  éfte  entra  defpues  en  la  fundición  á  ocu¬ 
par  todo  el  lugar  de  la  cera. 

Ahora  ya  fe  traca  de  juncar  toda  efta  por¬ 
ción  de  cera,  y  de  irla  colocando  al  rededor 
de  los  hierros,  á  que  hemos  llamado  arma¬ 
zón  ,  por  la  femejanza  que  tienen  con  un 
efqueleco  ,  que  fe  colgara  en  el  ayre.  Defpues 
de  haberfe  alíegurado  de  un  plan  ,  que  expo¬ 
ne  juftamente  todos  los  puntos ,  á  que  cor- 
refponden  perpendicularmence  las  extremida¬ 
des  exteriores  de  los  huecos  juncos  en  el  mo- 
délo  ,  fe  empieza ,  íiguiendo  las  lineas  ,  y  los 
puncos  hallados  en  el  plan  ,  acercando  ,  ó 
juntando  los  huecos  inferiores  con  la  cera  ,  que 
los  acompaña ,  y  llenando  también  cuidado- 
famente  de  ella ,  aun  los  menores  incerfticios, 
que  pueda  haber  entre  todas  eftas  piezas.  Lue¬ 
go  que  ertan  unidos  los  huecos  ,  de  modo  ,  <jue 
formen  uno  como  recinto  primero  ,  fe  llena 
todo  el  interior  de  yeíTo  ,  y  ladrillo  liquido: 
con  que  queda  ya  levantado  el  macho ,  y  las 
ceras  ,  que  fe  requieren  aquí.  Sobre  efte  primer 
recinto  ,  ó  maífa  compuerta  de  los  huecos  , 
y  la  cera ,  fe  levantará  defpues  otro  recinto 
en  una  fegunda  marta  ,  cuyo  interior  fe  lle¬ 
na  del  mifmo  modo  de  yeíTo ,  y  ladrillo  li- 
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quldo  ,  que  cale  fe  introduzca  por  codas  pár^ 
tes  al  través  de  las  barras  de  la  armazón.  De 
efte  modo  fe  perfecciona  el  macho  a  propor¬ 
ción ,  que  fe  levantan  las  filas  de  los  huecos, 
halla  colocarlos  últimos  con  fu  proviíionde 
cera.  Fácilmente  fe  entiende  aquí  ,  que  miu 
chos  huecos ,  eípecialmente  los  de  la  parce  in¬ 
ferior  de  una  figura  eqiieílre  ,  en  que  folo  fe 
han  de  manifeílar  las  piernas,  fon  piezas  im- 
mobles  fin  lineamentos ,  y  folo  deíli nadas  para 
fervir  de  apoyo  a  las  filas  fuperiores ,  y  para 
reveftir  el  macho  ,  cuyos  materiales  ,  al  prin¬ 
cipio  liquidos  ,  fe  endurecen  ,  y  fe  mantienen 
defpiies  con  la  armazón,  fin  necefsicar  ,  que 
los  fofienga  elle  recinto  del  molde  ,  que  fe 
quitara  de  encima  de  la  cera.  El  aceyce  ,  que 
eña  entre  los  huecos ,  y  la  cera  ,  facilita  la 
feparacion  de  los  huecos.  Los  lados  de  eílos, 
las  entalladuras  ,  y  muefcas  ,  que  los  unen , 
todo  fe  unta  con  aceyce ,  para  que  no  fe  pe¬ 
guen  unos  con  otros,  de  modo  ,  que  formen 
un  cuerpo  mifmo.  Quitados  los  huecos  ,  que¬ 
da  toda  la  figura  en  cera  a  la  villa.  Re- 
paranfe ,  y  fe  componen  las  parces  ,  que  lo 
necefsican,  con  efpecialidad  las  junturas  délos 
huecos  5  donde  la  cera  no  fe  pudo  introducir 
fin  ocultar  la  figura  de  las  parces  prominen¬ 
tes  ,  y  disformes. 

Si  la  obra  es  de  gran  volumen ,  fe  toman, 
íi  fe  quiere,  mayores  precauciones  todavia ;  y 
Torn.  XIV.  P  ello 
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cílo  es  de  algim  modo  el  tercero  ^  que  fe  pue, 
detener  para  conftruir  el  macho.  Juntanfelas 
primeras  filas  de  los  huecos,  y  la  armazón  ,  y 
fe  aplica  fobre  cada  pieza  de  cera  ,  colocada  en, 
fu  hueco  una,  dos,  y  tres  capas  de  un  com- 
puefto  de  tierra  ,  y  yeíTo ,  6  de  qualquiera  otra 
mezcla ,  feguji  el  conocimiento  particular  de 
los  Obreros.  EngrueíTafe  efta  incruílacion  in¬ 
terior  hada  cerca  de  feis  pulgadas ,  fecando 
fücefsivamente  cada  capa  por  medio  de  bra- 
ferillos  ,  que  fubminiftren  un  fuego  modera¬ 
do  ,  para  que  no  fe  derrita  la  cera.  Qiaan- 
do  fe  ha  formado  ya  ,  a  caufa  de  haberfe  ido 
fecando  unas  fobre  otras  eftas  capas  de  la  mez¬ 
cla  ,  una  coñra  de  feis  pulgadas,  que  fórma¬ 
la  el  recinto  ,  y  los  contornos  del  macho  , 
fe  le  puede  afirmar  en  una  bóveda  de  ladri¬ 
llo  ,  tierra  ,  y  yeíTo ,  que  fe  fabricara  en  lo 
interior.  En  efta  bóveda  fe  dexaiá  paíTo  ,  á  fin 
de  manejarlo  ,  y  regiftrarlo  todo ,  haciendo  que 
fe  vaya  fecando  lentamente.  Defpues  fe  llena 
poco  a  poco  la  parte  inferior,  ó  la  interior  de  la 
armazón, y  de  la  bóveda,  de  modo,  que  fe  acabe 
toda  la  maíTa  ,  y  obra  del  macho ,  aíTegurando- 
fe  fiempre  de  que  la  cofira  ,  que  fe  hizo  en 
la  parte  inferior  déla  cera,  eftr¡ve,y  fe  afian¬ 
ce  por  todas  partes  fobre  el  solido  ,  fin  que 
haya  que  recelar  el  menor  deforden  ,  ni  que 
fe  disloque  ,  ni  ceda  por  parte  alguna.  Efle 
méthodo  trahe  coníigo  ,  no  folo  la  convenien- 
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cía  de  poder  examinar  el  efedo ,  que  fe  va  íí- 
giiiendo  con  la  cera ,  quitando  los  huecos  de 
la  figura,  y  demandóla  al  deícubieito  ,  de  mo¬ 
do  3  que  íe  vea  toda  en  cera  como  el  mode¬ 
lo  ,  fino  también  la  de  quitar ,  y  volver  a 
poner ,  como  fe  quiera  ,  las  partes  de  los  hue¬ 
cos  de  cera  ,  figuiendo  la  orden  ,  que  les  da 
la  numeración  ,  que  tienen.  Por  lo  demas  al 
Fundidor  le  toca  tomar  las  precauciones ,  pre- 
vér  los  inconvenientes ,  advertir  las  necefsi- 
dades,  y  examinar  los  efedros.  Pongo  por  exem- 
plo  ,  antes  de  concluir  los  macizos  del  ma¬ 
cho  ,  pondrá  los  caños ,  que  fe  necefsitarán, 
en  aquellos  parages ,  á  que  no  fe  podrá  llegar 
defpues.  Afsimifmo  colocará  pilares  de  empu- 
2;e  debaxo  de  las  extremidades  de  las  barras 
de  la  armazón  ,  que  atravieílan  el  macho  de 
parte  á  parte.  Todo  lo  que  fe  puede  caer,  ó 
ceder  algún  tanto  de  fu  lugar,  fe  afianza  con 
garfios  5  que  forman  una  S  de  hierro  ,  con 
ligamentos  de  alambre ,  ó  íi  no  con  una  red 
también  de  alambre  ,  de  modo  ,  que  dé  vuel¬ 
ta  á  todo  el  macho  ,  fixandolo  todo  con  algu^ 
nos  clavos  fin  punta  ,  bien  afidos.  En  una  pa¬ 
labra  ,  fe  aplica  á  conciliar  por  todas  partes 
la  libertad  del  metal ,  aíTegurandole  fu  cami¬ 
no  con  la  immobilidad  de  los  apoyos ,  en  que 
eltriva  la  obra. 

Perfeccionadas  yá  todas  las  partes  de  la 
cera  ,  de  modo  que  le  reparen  cada  una  de 
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por  si  5  conforme  lo  necefske  ,  cotejándolas  to¬ 
das  con  la  parte  correípondiente  del  modéloj 
-le  vuelven  á  colocar  fobre  el  macho  ,  para 
unir  á  él  una  multitud  de  caños  hechos  de  ce¬ 
ra  5  de  modo ,  que  unos  fe  levanten  de  to¬ 
das  las  partes  de  la  figura  ,  tapándoles  con 
gran  exactitud  ,  y  cuidado  las  extremidades, 
otros  baxen  hacia  baxo ,  y  también  fe  enca¬ 
minen  á  los  lados.  Eílos ,  que  fe  llaman  defagua-- 
deros  5  daran  paífo  á  la  cera  ,  y  írrven  para 
fundirla ,  y  retirarla  ,  fiempre  que  fe  juzgue 
conducente.  Los  otros  ic  Ihmm  caños  y  y fuf^ 
pirales.  Los  caños  fon  mas  anchos ,  no  paífan 
de  dos  5  6  tres ,  y  fe  ponen  en  la  parte  fu- 
perior  de  la  figura  5  pero  tienen  varios  derra¬ 
mos  hacia  la  parte  inferior  ,  para  encaminar 
el  metal  fundido  a  todas  las  partes  del  mol¬ 
de,  de  quien  no  hemos  dicho  todavia  cofa 
alguna.  Los  fufpirales fon  unos  refpiraderos pre¬ 
parados  para  que  el  ayre  tenga  libre  la  falida 
hacia  la  parte  fupeiior  ,  mientras  paña  el  me¬ 
tal  por  todos  los  conductos ,  que  le  conducen 
a  la  inferior.  Si  fakafié  efia  precaución ,  ten-^ 
dr ramos  la  ruina  en  cafa  ,  pues  dilatado  el  ayre 
violentamente  con  el  calor  del  metal  ,  procura-^ 
ría  ocupar  mucho  mas  efpacio  de  lo  que  ocu¬ 
paba  a  rompiendo  el  molde ,  para  poder  eíca- 
par  ;  ó  formara  grandes  belfas  en  el  metal, 
que  feríin  defpues  otros  tantos  agugeros ,  ó  vul¬ 
tos  ,  y  burbügicas  anchas,  capaces  de  desfi¬ 
gurarlo  todo.  An- 
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Antes  de  empezar  el  molde  ,  a  que  ha  de 
correr  ,  é  ir  a  parar  el  metal ,  no  nos  ol- 
vidémos  de  advertir,  que  el  Oficial ,  que  tra¬ 
baja  en  la  cera  ,  fabe  con  total  certidumbre 
quanto  fe  prepara  defde  el  principio ,  y  quan¬ 
to  ha  entrado,  afsi  en  los  huecos  ,  como  en 
los  defaguaderos ,  caños,  y  fufpirales ,  para 
que  fabidas  las  libras ,  que  fe  han  gaftado  de 
cera  ,  haga  el  Fundidor  entrar  á  lo  menos 
otras  tantas  veces  diez  libras  de  metal  en  la 
fundición.  Digo  á  lo  menos  ,  porque  pueden 
acaecer  algunas  pérdidas  impreviñas ,  que  ha¬ 
cen  ella  proporción  muy  falta  ,  advirtiendo, 
que  el  metal  ,  que  fobra ,  y  fe  revierte ,  def- 
pues  de  haber  contribuido  á  la  precifa  rapi- 
déz  del  caño  ,  no  es  metal  perdido. 

4°  Pero  como  confervarémos  ahora  las 
feñales  ,  y  figuras  iinpreífas  en  la  cera  ,  con 
particularidad  viéndola  herizada  con  tantos 
tubos ,  que  falen  de  ella  como  púas  de  un  Puer¬ 
co  Efpin  ?  El  molde  lo  va  a  hacer  todo  :  con 
él  fe  cubren  los  tubos ,  y  el  cuerpo  de  la  fi¬ 
gura.  Elle  molde  es  muy  diverlo  del  molde 
de  yeíTo  ,  cuyas  partes  íirvieron  con  la  va¬ 
riedad  de  fus  huecos  de  modelo  á  toda  la 
cera.  Pero  éfle  ,  todo  es  de  una  pieza  ,  que  fe 
fabrica  lentamente  5  y  aun  con  paufas :  lo  pri¬ 
mero  con  unas  capas  tan  delicadas ,  como  lo 
es  un  limpie  barniz  ,  y  defpucs  poco  á  poco 
mas  macizas  ,  haña  formar  finalmente  un  mol¬ 
de 
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de  solido ,  que  contiene  aún  en  huecos  to¬ 
dos  los  rafgos  ,  que  fe  han  vifto  de  relieve 
en  la  figura. 

Para  tener ,  pues ,  eñe  molde  ,  fe  da  prin¬ 
cipio  formando  un  compueño  de  tierra  de¬ 
licada ,  y  de  la  tierra  que  queda  de  crifoles 
viejos ,  bien  molida  en  piedra  mármol,  y  paíTa- 
da  cuidadofamente  por  un  tamiz.  Algunos  aña¬ 
den  eftiercol  de  Caballo  ,  y  orines  ,  que  pre¬ 
paran  ,  y  dexan  podrir  con  la  tierra  para  mo¬ 
lerlo  deípues  ,  y  cernerlo  todo  junto  multi¬ 
tud  de  veces.  Desleído  defpiies  eñe  compuef- 
to  en  otro  de  agua  ,  y  claras  de  huevo  ,  fe 
moja  un  pincél ,  y  fe  da  á  toda  la  figura  ,  y 
á  todos  los  tubos  la  primera  capa  muy  futí!, 
y  fiiavemente.  Seca  ya  efta  primera  capa  ,  fe 
dá  otra  del  mifmo  modo  ,  y  con  la  mifma 
materia  ,  é  inftrumento.  En  la  quarta  ,  6  quin¬ 
ta  capa  fe  puede  mezclar  un  poco  de  borra, 
6  de  pelo  bien  batido  ,  é  incorporado  en  el 
compueño.  De  eñe  modo  fe  eñienden  ,  y  van 
dando  diez  ,  doce  ,  y  aun  veinte  ,  ó  mas  ca¬ 
pas  ,  no  poniendo  ninguna  nueva ,  haña  que 
eñe  bañante  feca  la  precedente.  Como  ya  en 
eñe  cafo  fe  va  engrueílando  el  cuerpo  del  mol¬ 
de  5  de  modo  ,  que  fube  cali  media  pul¬ 
gada  5  es  también  precifo  engrueífar  el  com¬ 
pueño  5  para  cuyo  efecto  fe  añade  tierra  co¬ 
lorada  ,  y  yeíTo.  Poco  á  poco  fe  va  acaban¬ 
do  la  tierra  delicada  ,  y  el  mortero  del  cri- 

fol. 
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foí  5  que  firvio  de  bafa  al  cornpueño  ;  y  los 
últimos  barnices  ,  que  fe  van  dando  ,  añaden 
tanto  al  grueíTo ,  que  fe  forma  una  Albañi- 
lería  verdadera,  la  qual  fe  fortifica  exteriormen- 
te  con  muchas  barras  llanas  pueftas  de  alto 
a  baxo  ,  y  dobladas  fegun  las  curvaturas  del 
molde  5  y  defpues  con  muchos  cellos  (**)  de 
hierro  ,  que  abrazan  ,  refuerzan  ,  y  encade¬ 
nan  el  todo. 

El  cuidado  grande  ,  que  fe  ha  tenido  de 
dar  con  la  mayor  delicadeza  ,  y  curiofidad  las 
primeras  capas  del  molde  ,  que  llegan  im me¬ 
diata  mente  á  la  cera  ,  es  porque  toman  de  eñe 
modo  con  mas  fidelidad  los  lineamentos  ,  y 
rafgos  de  la  figura,  y  fe  unen  mucho  mejor 
al  volver  á  cocer  de  nuevo  el  macho ,  y  el 
molde  ,  como  es  precifo, 

5®  Si  la  obra  es  de  mediana  magnitud, 
fe  contentan  con  un  horno,  colocado  fobrc 
la  reja  ,  que  lleva  todo  el  pefo  de  la  obra ; 
y  bañará  el  fuego  moderado  de  uno  ,  ó  dos 
dias  para  hacer  colar  toda  la  cera  ;  la  qual  fe 
recibe  en  ciertos  vafos  ,  que  fe  ponen  en  las 
extremidades  de  los  defaguaderos ,  que  falen 
del  molde  hacia  la  parte  inferior.  Retirada 
ya ,  y  feparada  la  cera  ,  fe  llena  el  hoyo  de 
pedazos  de  tejas  ,  y  ladrillos ,  haña  que  que¬ 
de  el  molde  cubierto.  Dafele  ya  ,  pues,  el 
fuego ,  que  penetra  el  ayre  ,  el  macho  ,  y  el 

moi- 
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molde  de  nueftro  Obrero.  El  hamo  fe  exha¬ 
la  por  medio  de  los  ladrillos ,  que  reconcen¬ 
trando  el  calor,  hace  que  queden  poco  á  po¬ 
co  el  macho  ,  y  el  molde  candentes.  AíTegu- 
ranfe  de  ello  por  medio  de  un  cubo  de  ho¬ 
ja  delata  ,que  incrodugeron  defde  el  principio 
en  el  molde  valiendofe  de  una  barrena  .para  efte 
efefto.  El  agugero  ,que  hiciere  efta  operación,  fe 
capará  defpiies  con  cuidado,  como  cambien  los 
que  dexaren  las  barras  de  la  armazón  ;  pero 
entre  canto  dsxa  vér  por  medio  del  tubo  los 
bordes  del  macho  ,  y  el  molde,  que  no  po¬ 
drán  ponerfe  candentes  ,  fin  arrojar  luz  fufi- 
ciente  para  hacerlos  vifibles  en  la  mifina  obf- 
curidad, 

Qaando  la  magnitud  de  la  obra ,  en  lu¬ 
gar  de  un  hornillo,  necefsita  algunos  corre¬ 
dores  ,  6  paíTadizos  para  ir  diftribuyendo  el  fue¬ 
go  con  igualdad  por  codas  partes ,  fe  levanta 
en  el  hoyo  á  un  pié  de  diílancia,  y  en  to¬ 
do  el  circuito  del  molde  una  pared  de  ladri¬ 
llos  3  tan  alca  como  el  molde  mifmo  ,  y  fe  lla¬ 
ma  la  pared  del  recocido.  En  ella  pared  fe  de- 
xan  varias  aberturas  ,  que  fe  correrán  ,  quan- 
do  fe  quiera  ,  con  una  chapa  de  hierro.  En¬ 
tre  la  pared  del  recocido  ,  y  la  que  compo¬ 
ne  el  hoyo  ,  6  la  que  fe  podrá  haber  levan¬ 
tado  defde  la  fuperficie  del  fuelo  ,  hay  paílb 
libre  para  todas  partes,  á  fin  de  fubminiñrar 
el  fuego  conveniente  debaxo  de  los  corredo¬ 
res 
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res  por  medio  de  las  aberturas ,  que  tiene  la 
pared  del  recocido.  Todo  lo  reftante  del  in¬ 
terior  de  ella  pared  eña  lleno  de  ladrillos  pa¬ 
ra  detener  ,  y  fortificar  el  calor.  El  primer 
fuego  hace  colar  la  cera.  La  inferior  fíente  las 
primeras  imprefsiones  ,  y  afsi ,  es  la  prime¬ 
ra,  que  cae  ,  encaminandofe  á  ocupar  el  va- 
fo  ,  que  la  efpera  fuera  de  la  pared  del  reco¬ 
cido.  La  cera  ,  que  ella  mas  arriba  ,  fíente  def- 
pues  la  imprefsion ,  y  cae  fucefsivamsnte ,  fí- 
guiendo  el  mifmo  camino;  y  todo  a  impulfos  del 
calor ,  que  las  bafea ,  y  defaloja  de  fu  lugar 
alternadamente.  El  Caballo  ,  el  hombre  ,  los 
vertidos,  y  los  tubos,  todo  fe  dertruye  ,  y  íe 
arruina  ,  dexando  un  vacío  entre  la  maíTa  in¬ 
forme  del  macho  ,  y  el  molde  exterior,  que 
ha  refguardado ,  y  conferva  la  ertampa  de  la 
figura  ,  y  de  los  caños.  La  cera  ,  que  fe  pue-^ 
da  embeber  en  el  molde,  y  en  el  macho, 
fe  evaporai\a  defpues  al  recocerlo.  Retirafe, 
pues ,  la  cera  ,  que  ha  corrido  :  cierranfe  per- 
fe  damente  los  defaguaderos ,  y  el  fuego,  ce¬ 
bado  ,  y  mantenido  por  muchos  dias  ,  pone 
finalmente  al  macho  ,  y  molde  candentes  :  de 
modo ,  que  al  vérlos  afsi  por  medio  del  tu¬ 
bo  de  hoja  de  lata ,  ya  erta  operación  erta 
hecha  ,  y  el  recocido  acabado.  Separafe ,  pues, 
el  fuego ,  y  quitanfe  los  pedazos  de  teja  con 
que  le  dimos  vigor ,  y  fe  da  principio  al  tér¬ 
ro  w.  XIV,  ra,- 
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raplén  Efta  operación  confifte  en  llenar 

de  tierra  todo  el  hoyo ,  en  apifonar  efta  tier¬ 
ra  de  capa  en  capa  ,  de  modo ,  que  la  que 
ocupaba  íeis  piés ,  fe  quede  en  quatro  :  y  aquí 
fera  muy  conducente  la  precaución  de  mez¬ 
clar  con  efta  tierra  un  poco  de  yeíTo  ,  para 
que  embeba  toda  la  humedad  de  la  tierra  ,  im¬ 
pidiéndola  de  efte  modo  el  que  exhale  algu¬ 
nas  partículas  de  agua  ,  y  ayre ,  que  dilatan- 
dofe  con  el  calor  ,  faltas  de  falida  ,  y  de  efpa- 
cio  á  que  eftenderfe ,  dañarían  el  molde  ,  y 
aun  lo  harían  todo  pedazos.  Llegamos  ya  fi¬ 
nalmente  5  acafo  defpues  de  dos ,  ó  tres  años 
de  trabajo^  al  punto  de  la  fundición,  y  ef- 
tando  bien  aíTegurados  de  que  el  recocido ,  y 
el  terraplén  dieron  al  macho  ,  al  molde  de 
tierra,  y  a  los  caños,  y  fufpirales  ,  que  Ta¬ 
len  por  encima  de  toda  la  obra ,  una  fitua- 
cion  tan  firme  ,  que  no  pueda  el  torrente  del 
metal  hacerlos  bambalear  ,  ni  mover  un  pun¬ 
to  ,  fe  profigue  la  obra. 

Al  lado  del  hoyo ,  y  dos ,  6  tres 
piés  mas  alto  que  el  vértice  del  molde  ,  fe  po¬ 
ne  el  horno  fuperior ,  en  que  fe  ha  de  hacer 
la  fundición  del  metal.  La  diftancia  de  la  pi¬ 
la  al  horno  ha  de  fer  muy  corta ,  porque  no  fe 
enfrie  en  el  camino  alguna  parte  del  metal 
expuefto  al  ayre  ,  impidiendo  repentinamen- 
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te  ,  que  cuele  lo  reñante  ,  arruinando  la  figura. 

El  horno  fe  compone  de  un  hogar  ,  y 
de  una  copa  ,  acompañada  de  un  braferillo, 
de  un  cenicero  ,  y  de  una  pila.  El  hogar  con 
fus  bordes  efta  fortificado  ,  y  veftido  de  una 
tierra  delicada,  bien  molida  ,  y  fuavizada, 
de  modo  ,  que  no  permita  la  menor  falida  al 
metal.  Efto  fupueílo  ,  fabefe  quanto  pefa  im 
pié  cubico  de  bronce  j  fabefe  el  lugar  que  ocu¬ 
pa  efte  pié  cubico  :  con  que  eftando  entera¬ 
dos  de  las  libras  de  metal  ,  que  fe  deben  em¬ 
plear  en  la  fundición  ,  lo  eftaran  también  de 
los  piés  cúbicos,  que  deben  ocupar-,  y  por 
efte  conocimiento  fe  arreglan  para  dar  al  fon¬ 
do  del  horno  la  capacidad  neceíTaria  ,  de  modo, 
que  quepa  el  depofito  ,  que  fe  le  quiere  fiar. 
La  copa  es  una  bóveda  de  ladrillos  muy  ba- 
xa  ,  para  que  reverbere  mejor  el  fuego  ,  re^ 
chace  ,  y  caiga  la  llama  fobre  la  maíla  de 
bronce.  Efta  bóveda  tiene  a  los  lados  quatro 
aberturas  ,  que  fe  correfponden  entre  sí  j  y 
también  la  acompañan  dos  pequeñas  chi¬ 
meneas  ,  que  a  fu  tiempo  dan  falida  libre  por 
la  parte  fuperior  á  los  crafos ,  y  efpefos  hu¬ 
mos  ,  que  por  eftár  impregnado  de  humedad, 
podrían  coagular  una  parte  del  metal  fundi¬ 
do  ,  lo  que  fe  llama  ]idLccY  la  majfa.  La  pri¬ 
mera  de  las  quatro  aberturas  de  los  lados  es 
la  del  canal ,  por  donde  debe  la  materia  fun¬ 
dida  encaminarfe  al  molde  :  tienefe  cerrada 

0^2  por 


El  horno  fu 
perior. 


124^  Efpe^aculodelaÑaturalezd. 
por  la  parce  interior  con  un  tapón  grande  dé 
hierro  ,  cortado  de  modo  >  que  no  fe  pueda 
efcapar  por  la  exterior ,  y  que  entre  hacia  den¬ 
tro  ,  quando  fe  le  quiera  impeler  con  una 
barra.  La  caufa  de  tapar  efta  abertura  con  una 
pieza  de  hierro  ,  es  porque  entre  todos  los 
metales  no  hay  otro  tan  difícil  de  liquidar, 
de  modo  ,  que  el  grado  de  calor ,  que  fun¬ 
de  el  cobre  ,  no  baila  de  manera  alguna  para 
liquidar  el  hierro. 

La  abertura  opueíla  al  canal  de  fundición 
es  la  que  recíbela  llama  del  brafero  ,  para  dif- 
tribuirla  por  todo  el  hogar  ,  y  conducirla  haf- 
ta  el  canal  á  donde  fe  rompe  ,  y  redobla , 
volviendo  fobre  el  metal.  Las  dos  aberturas 
de  los  otros  dos  lados  de  la  copa  eílan  deñi- 
nadas  en  parte  para  que  falga  el  efpefo  hu¬ 
mo  ,  que  fe  exhala  ,  efpecialmente  al  traba¬ 
jar  el  metal.  Llamafe  trabajar  el  metal  á  la 
acción  de  revolverle  al  tiempo  de  la  fundi¬ 
ción  con  ro:^dores  de  madera ,  que  fon  unas 
varas  de  cofa  de  tres  piés  de  largas  con  una 
plancha  colocada  en  la  punta ,  como  lo  eftán 
los  dientes  de  un  raftrillo.  Con  eños  rozado¬ 
res  ,  introducidos  por  las  dos  aberturas  ,  fe 
defune  el  material ,  que  al  tiempo  de  la  fun¬ 
dición  queda  como  trabado ,  y  efpefo,  fe  defune 
también  la  maíTa  ,  li  acafo  queda  algo  ligada 
defpues  de  la  fundición ,  y  para  apartar  las  ef- 
conas ,  que  por  no  fer  propias  del  metal  fobre- 

na- 
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nadan  en  él  como  una  efpuma.  Eftas  aber¬ 
turas  ,  y  las  dos  chimeneas  tienen  fus  puer¬ 
tas  de  hierro  encaxadas  en  canales  a  propo- 
fitó  para  cerrarfe  quando  lo  ordene  el  Fun¬ 
didor. 

El  braferillo  es  un  lugar  quadrado  ,  he¬ 
cho  de  ladrillos ,  ó  tejas ,  y  metido  en  tier¬ 
ra  al  lado  del  hornillo  ,  de  que  acabamos 
de  hablar.  Una  reja  muy  fuerte  le  divide 
en  dos  partes  ,  de  las  quales  la  inferior  fe 
llama  cenicero  ,  y  firve  para  recibir  las  ce¬ 
nizas  ,  que  caen  por  las  aberturas  de  la  re¬ 
ja  ,  y  para  dar  curfo  al  ay  re  ,  con  que  fe 
puede  5  quando  convenga  ,  avivar  el  fuego. 
Propriamente  hablando  ,  folo  la  parce  fuperior 
es  el  braferillo ,  pues  fobre  fu  reja  fe  pone  , 
y  fe  confume  la  leña.  Hacia  arriba  tiene  dos 
aberturas,  la  una  pequeña ,  y  cubierta  con  una 
puerca  de  hierro  ,  para  que  fe  abra  á  los  tron¬ 
cos ,  y  pedazos  de  madera,  que  fe  echan  pa¬ 
ra  el  confumo ,  y  para  que  efté  cerrada  5  y 
fe  oponga  á  la  llama  ,  que  fe  necefsita  diri¬ 
gir  hacia  otra  parte  :  la  otra  abertura  ,  que  es 
la  mayor  ,  la  forman  quatro  paredes  ,  que  fe 
encorvan  ,  y  eílrechan  de  lado ,  para  enea- 
xarfe  en  la  abertura  de  la  copa,  por  don¬ 
de  fe  éiparcira  la  llama  debaxo  de  toda  la 
bóveda  ,  y  reflexionara  continuadamente  fo¬ 
bre  el  metal, 
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La  pila  N')  cierra  delicadai, 

y  perfedamcnte  unida  en  forma  de  quadrU 
longo,  y  tiene  comunicación  con  la  canal  del 
horno  ,  delante  déla  qiial  eíla  colocada.  El  ho¬ 
gar  ,  y  la  canal  deben  eílar  un  poco  mas  ele¬ 
vados  que  la  pila  ,  y  con  alguna  inclinación 
a  propoíico  para  conducir  el  metal  fundido. 
Antes  de  formar  el  terraplén,  fe  ha  tenido 
cuidado  de  conducir  los  caños  ,  y  fufpirales, 
de  modo  ,  que  falgan  al  ayre  exterior  ,  for¬ 
mándolos  del  mifmo  material  de  que  fe  hizo 
el  molde  de  tierra  ,  y  forrándolos  con  plan¬ 
chas  ,  y  abrazaderas  de  hoja  de  lata ,  de  mo¬ 
do  que  no  fe  rompan.  La  pila ,  que  tiene  en 
fu  Cuelo  otros  tantos  agugeros  ,  como  hay  ca¬ 
ñones  maeftros ,  eftá  puefta  encima  del  muL 
de ,  de  modo  ,  que  fus  agugeros  ,  que  fa- 
len  en  figura  también  de  caños  anchos, 
fe  unen  por  fu  abertura  inferior  con  el  ori¬ 
ficio  de  cada  caño.  Los  cubos  de  los  fufpi¬ 
rales  fe  terminan  en  el  ayre  al  rededor  de  los 
bordes  de  la  pila.  Los  agugeros  del  fuelo  de 
Los  cmbo-  la  pila  fe  cierran  con  unos  émbolos  de  hier- 

los.  ^  . 

ro  ,  que  ion  ciertos  *  mangos  largos  ,  termi¬ 
nados  en  unos  pezones  de  hierro  á  propofito 
prita  llenar  exactamente  la  circunferencia  in¬ 
terior  del  agugero ,  en  que  fe  recibirá  el  me¬ 
tal.  Y  como  elfos  émbolos  de  hierro  eñén  afir- 

*  ma- 
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rn  ados  perpendiculannente  a  un  travefaño  de 
hierro  ,  que  fe  levanta  ,  ybaxa  ,fegun  fe  quie¬ 
re  >  por  medio  de  un  contrapefo  ^  baila  una 
palabra,  ó  fola  una  feñal  para  deílapar a  un 
mifmo  tiempo  todos  los  agugeros  de  la  pila. 

Una  cadena,  colgada  encima  del  canal, 
füílenta  en  una  efpecie  de  equilibrio  el  buzón, 
que  firve  para  deñapar  la  canal.  Eñe  buzón 
es  una  barra  larga  de  hierro ,  con  fu  mango 
también  de  hierro.  Moviendo  eña  barra  ,  y 
prefentandole  al  canal  fu  maíTa.,  de  m.odo  ,que 
el  tapón  de  la  barra  entre  en  el  horno,  cor¬ 
rerá  el  metal. 

La  feñal  de ‘eñár  perfe6lamente  fundido  el 
'metal  ,  es ,  que  falga  el  humo  muy  blanco  : 
en  eñe  cafo  fe  dexan  los  rozadores,  y  fe  baxan 
dos  hierros ,  ó  abrazaderas  de  las  aberturas.  Dos 
Oficiales  fuertes ,  pueños  delante  de  la  pila  , 
toman  en  la  mano  el  mango  del  buzón :  otros 
dos  fe  ponen  defpues  de  las  cuerdas  del  con¬ 
trapefo  de  los  buzones  :  y  todos  ponen  los 
ojos ,  y  la  atención  en  el  Maeñro  de  toda  la 
obra  para  efperar  fu  feñal. 

Levanta  ya  la  caña  el  Maeñro  ,  y  al  pun¬ 
to  fe  encamina  el  buzón  hacia  la  abertura  del 
horno ,  y  dándole  uno ,  ó  dos  golpes  al  ta¬ 
pón  ,  le  introducen  bañante  dentro  del  ho¬ 
gar :  corre,  pues,  el  metal,  inunda  la  pila, 
y  fe  hace  prefente  á  los  agugeros  de  la 
pila  ,  que  halla  todavía  cerrados  :  al  mif¬ 
mo 
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mo  tiempo  fiibe  el  contrapefo  con  fus  émbo¬ 
los ,  y  corre  un  arroyo  de  metal,  un  rio  de 
bronce  ,  que  fe  precipita  ligeramente  por  los  ca¬ 
ñones  en  todo  lo  interior  del  molde,  fin  que  ac¬ 
cidente  alguno  le  detenga.  La  pila  continúa  ea 
Ilenarfe ,  y  en  vaciarfe  ;  ya  va  faltando  en  el 
horno  el  material ;  y  eíla  lleno  de  inquietud  el 
Fundidor,  porque  no  fabe  lo  que  le  podrá 
fuceder  debaxo  de  tierra  á  fu  metal:  pero  ya 
le  ve  finalmente  rebofar  ,  y  reverterfe  en  la 
pila  con  una  fatisfaccion  inexplicable  :  reti* 
rafe  ,  pues  ya  ha  cumplido  con  lo  que  eftá  de 
fu  parte. 

Todos  los  preparativos  fe  fepáran  defpues 
de  haber  hecho  elle  oficio  :  recogefe  el  me¬ 
tal  ,  que  fobra  en  la  pila  ;  quitafe  la  tierra  ; 
rompefe  el  horno  ,  y  el  molde  de  tierra. 
La  eftatua  fe  defentierra ,  y  pone  en  pié  á  fuer¬ 
za  de  machinas ,  y  de  precauciones ,  para  no 
romper  alguna  parte  prominente  ,  ó  débil  > 
y  el  Efcultor  fe  entrega  de  ella.  Hace  aíTer- 
rar  los  tubos  de  que  eftá  armada  ,  y  previe¬ 
ne  á  fus  Oficiales  de  ptmzones  ,  martillos ,  li¬ 
mas  ,  efcoplos  ,  gratas  (^^a)  ,  bruñidores ,  to¬ 
da  efpecie  de  fincéles ,  de  codillos  (’^^b) ,  ef- 
calpelos  y  buriles  (**d).  Se  quitan  las 

coftras  ,  burujones ,  y  defigualdades :  todo  fe 

(**a)  Son  unas  efeo villas  hechas  de  alambre. 

Son  unas  limas  corvas. 

(**c)  O  BESTüRINESjinílrumentoSjquefeuran  paraderparnar. 

(**4)  Los  mas  de  eftos  iaftrumentos  omice  la  traducáon  Italiana,  ponicíf- 
dolo«  Tolo  genéricamente. 
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pule  5  bruñe  ,  y  allfa.  Coloca  junco  á  los  tra¬ 
bajadores  el  modélo  ,  que  ha  confer  vado  á  lo 
menos  en  pequeño  ,  y  íirve  de  regla  á  to¬ 
dos.  Refer  va  para  sí  el  bufcar  las  tacciones, 
que  mas  le  agradan  ,  porque  no  f  fe  altéren, 
ó  fe  omitan  ,  fiándolas  á  otra  mano  menos 
cuidadofa  que  la  fiiya.  Desbaftada  ,  pulida ,  y 
reparada  enteramente  la  obra  ,  fe  le  da  un 
barniz ,  que  hace  que  todo  aparezca  a  la  vif- 
ta  de  un  mifmo  modo ,  y  que  las  piezas  de 
fundición  ,  y  las  foldaduras  ,  que  íe  puedan 
haber  hecho,  fe  reprefenten  fin  fealdad,  ni 
defa grado 

Ella  es  entre  todas  las  Artes  la  que  re- 

com- 

('*•*’■)  La  Art?  de  fundir  eftatuaseftá  en  todaí  partes  tan  eícaCa  ,  aun  íiendo 
tan  noble  ,  que  ,  6  ya  lea  por  la  dificultad  del  acierto  ,  6  por  la  falta  de  ílibliiten- 
cia  ,  apenas  fe  encuentra  quien  íe  ocupe  en  ella.  Nueílra  Eípaña  donde  ,  fin  tin¬ 
tura  de  pafsion  ,  bavía  tantas  conquiftas  ,  y  gloriofas  hazañas ,  que  eternizar  pot 
cite  m-  dio,  no  íe  halla  mas  provéala.  Apenas  íe  ha  encentrado  quien  con  la  pun¬ 
tualidad  exa£ta,  que  fe  deíeaba.nos  haya  podido  inlhuir  de  la  maniobra,  y  termi- 
B!)S  conducentes  de  efta  efpecie  de  fundición  :  por  'o  qnal  nos  hemos  acomoda¬ 
do  en  mucha  parte  a  los  que  fe  ufan  en  la  fundición  de  las  campanas  ,  obfervando 
fiempre  la  notable  diferencia  ,  que  íe  halla  entre  eítas  dos  Artes,  en  orden  a  varie¬ 
dad  de  operaciones  ,  muchas  partes  del  molde  ,  y  otros  inftrumentos.  No  obf» 
tanta  he  hallado  una ,  u  otra  perfona,  que  mas  por  curiofidad,  que  por  ocupación, 
u  oficio  ha  fundido  algunas  efiatuas  ,  aunque  pequ.  ñas ,  y  me  ha  podido  infoc- 
m  r  de  algunos  términos  :  y  habiéndolos  dexado  de  aplicar  en  el  cuerpo  de  la 
obra  ,  por  no  mudar  términos  de  un  inílante  i  otro  en  dos  Artes  ,  y  fimdiciones 
tan  parecidas  ,  los  pondré  aqui  brevemente  ,  porque  no  carezcamos  de  ellos,  y  de 
la  particularidad  con  que  fe  explican  las  Artes,  cada  una  en  lus  operaciones  reí^ec- 
úvas.  Al  horno  fuelen  llamar  los  Fundidores  de  eftatuas  HORNACHO.  A  los 
caños  ,  GITOS  A  l.as  abrazaderas  del  molde  ,  CIRCOS.  A  las  partes  prominen¬ 
tes  ,  volados,  b  VOLEADOS.  A  la  cera  ,  que  orup.a  todo  el  lugar  ,  que  ha  de 
Henar  el  metal.  VACIADO  DE  CERA.  A  los  huecos,  PIEZAS  SECRETAS.  Al 
ladrillo  liquido,  IMPALPABLE.  A  los  r  ecintos  del  mo'de, CHE RPOS-  Al  macho, 
MOLDE,  genericam-nte,  a  la  capa, 6  mo  d-  exteiioi  , CONTRAMOLDE  ,  y  a 
los  fufpirales ,  RESPIRADEROS.  En  todo  lo  demás  fe  puede  decir,  que  cori* 
rieuen. 

Tom.  XIV.  R 
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compenfa  con  mayor  nobleza  los  fervlcios  he¬ 
chos  á  la  fociedad.  Arce  ,  á  quien  todos  aque¬ 
llos  ,  que  obtienen  los  primeros  puertos  en 
la  República ,  deben  mirar  con  amor  ,  y  pro¬ 
curarle  los  mayores  3  y  mas  nobles  acrecen¬ 
tamientos  ;  y  pues  no  efpcran  de  la  fociedad 
fino  el  aplaufo  ,  y  un  afeótuofo  agradecimien¬ 
to  5  deben  facilitarle  los  medios  de  que  le 
muertre.  Con  todo  elfo  fera  muy  jurto  ,  que 
los  que  componen  ertafociedad  >  háganlos  ma¬ 
yores  esfuerzos,  y  trabajen  en  unirfejnofo- 
lo  para  expreífar  fus  fentimiencos ,  y  afectos, 
lino  también  para  hacer  fu  exprefsion  la  mas 
permanente  ,  fiendolo  tanto  el  bien  ,  que  re¬ 
cibieron  de  eftos  hombres  ^  que  eternizan 
Quando  los  Cefares  volvían  de  fus  expedi¬ 
ciones  ,  les  erigía  Roma  monumentos  ca¬ 
paces  de  refirtir  á  las  injurias  del  tiempo.  Pe¬ 
ro  entre  todos ,  los  que  m.ejor  fe  conferva- 
ron ,  fueron  los  que  hizo  fabricar  de  bronce. 
Yo  confierto,  que  es  razón  conceder  á  cada 
ligio  la  juila  poflefsion  de  fu  güilo  particu¬ 
lar  ;  pero  dexara  de  fer  reprehenfible  elnuef- 
tro  por  haber  preferida  en  los  tertimonios  de 
fu  reconocimiento ,  el  gurto  de  un  refplan- 
dor  aparente,  ó  el  de  unos  fuegos  fatuos,  á 
lo  que  en  realidad  es  her  mofo  ,  y  es  dura¬ 
ble?  Necefsitamos  lo  que  hace  mucho  ruido, cor- 
remos  tras  lo  que  es  brillante  ,  y  aun  algunas 
veces  ,  por  ver  correr  medio  quarto  de  ho- 
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ra  continuado  un  Cañillo  de  fuego  ,  con  un 
foU  que  fe  dexa  ver  por  dos  minutos ,  ó  con 
una  mulcitud  de  carretillas  ,  y  cohetes,  que 
perfeccionan  la  fiefta  ,  reduciendofe  á  la  nada, 
gaftamos  mas,  que  lo  que  en  otro  tiempo  coílo 
poner  en  bronce  la  eftatua  cqueftre  de  Marco 
Aurelio ,  6  levantar  las  colunas  á  Trajano  ,  y 
Antonino  ,  6  en  fabricar  los  arcos  tiíumphales 
en  que  todavía  fe  mué  ft  ran  los  hechos  ,  y  las 
hazañ  ts  de  Tito  ,y  de  Conftandno. 

Que  nueftro  amor  para  con  un  Rey  fu- 
mamence  adivo  ,  y  humano  ,  femanifiefte  con 
expíendor,  es  una  jufta  efuíion  de  corazón,  que 
ni  feria  racional,  ni  pofsible  fufpenderla.  Pero  en 
vez  de  ceñimos  á  unas  íieft is  ,  que  fon  única¬ 
mente  un  puro  ruido  ,  y  que  fe  reducen  á  hu¬ 
mo  en  un  momento ,  feria  bueno ,  que  pu¬ 
blica  liemos  nueftro  regocijo  á  toda  la  pofte- 
ridad ,  le  comunicaíTernos  ,  é  hicieífemos  lle¬ 
gar  hafta  nueñros  últimos  defeendientes ,  ha¬ 
ciéndoles  al  mifmo  tiempo  algún  férvido  ver¬ 
dadero  ,  y  real.  Los  lugares  públicos  ,  y  mas 
necelfarios  podran  fer  en  una  Ciudad  popu- 
lofa  adornos  proporcionados  á  fu  grandeza, 
y  al  mifmo  tiempo  teftlmonios  de  los  fenti- 
mientos  públicos.  Nueftros  mercados ,  y  pla¬ 
zas  ,  por  lo  común  mal  difpueftas ,  y  emba- 
razofas  ,  fe  podrían  enfanclaar  ,  y  darles  una 
figura,  no  menos  regular  que  cómoda.  Ocu¬ 
par  al  Ínfimo  pueblo  ;,  de  modo  ,  que  halle  fin 

R  a  di- 
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dificultad  que  trabajar,  y  en  que  ocuparfe  ^ 
es  facilitar  los  fervicios,  que  nos  hace.  En  lu¬ 
gar  de  una  efpaciofa  carnicería,  pueda  al  paíTo 
del  rio  en  la  Isla  de  los  Cifnes ,  mas  abaxo 
de  París ;  en  lugar  de  un  nuevo  mercado  , 
fabricado  en  el  terreno  de  el  Palacio  de  Soi- 
fons ,  fe  podría  hacer  de  Architedura  muy 
fimple  una  Oficina  ,  6  laboratorio  en  que  ef- 
tuvieíTen  feguros  los  infelices  de  hallar  que  tra¬ 
bajar  en  todo  tiempo  ,  para  que  no  perez¬ 
can  de  necefsidad  ,  y  miferia.  O  fi  fe  quifiere, 
que  el  caudal ,  deñinado  para  una  fieda  ,  fe 
dedique  todo  en  obras  de  puro  adorno  ,  fe 
podría  ofrecer  al  Puebla  un  paíleo  cubier¬ 
to ,  y  colocaren  él  una  dilatada  fériedeef- 
tatuas  ,  enfeuanza  todavía  mas  fácil  que  los 
libros  para  indruirle  en  la  hidoria  de  los  hom¬ 
bres  grandes ,  que  firvieron  bien  á  la  Patria, 
ya  en  la  guerra ,  ya  en  el  gobierno  ,  y  ya  en 
las  Artes.  Ede  efpedaculo  ferviría  á  toda  ef- 
pecie  de  gentes,  y  edados  ,  no  menos  pa^ 
rael  aliento  ,  que  para  ladiverfion  ,  y  el  alivio; 
y  los  pededales  vacíos  fe  ocuparían  con  utilidad,, 
y  con  enfeñanza  de  todos.  Pero  en  qualquie- 
ra  obra  ,  que  fe  empleen  los  caudales  públi¬ 
cos  ,  como  mercados  ,  paíTeos  ,  encanados  ^ 
puertas,  muelles,  fuentes ,  eñanques  ,  pilas  de 
bronce  ,1o  que  parece  mas  útil  al  Pueblo,  oyen- 
dofe  cada  dia,  y  cada  indante  ,  parece  edár 
dedi  nado  para  ¡ladrar  á  los  hombres  grandes. 
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y  las  hazañas,  y  empreíTas  heroicas.  Tal  fe 
puede  juzgar  el  Mercado  de  Conti ,  el  Por¬ 
tico  de  los  Bordones  ,  el  Laboratorio  de  la 
Convalecencia  ,  el  Arco  de  Fontenoy  ,  el  Ba¬ 
luarte  de  Saxonia  ,  6  las  bombas  de  Luis  XV. 

Por  lo  demas  dexémoslas  eílatuasde  fun^ 
dicion  ,  y  los  m  onumentos  magnificos  para 
nueftros  R  eyes ,  y  con  fu  beneplácito  fe  po¬ 
drán  levantar  también  á  aquellos  hombres 
grandes  ,  que  aíTeguraron  ,  por  medio  de  las 
fatigas  de  la  guerra  ,  los  Eftados.  Pero  fuera 
de  eíto  hay  también  cuidados,  proyedos,y 
empreíTas  pacificas  ,  en  que  fe  manifiefta  un 
amor  puro  ,  y  ardiente  de  la  Patria  ;  bene¬ 
ficios  ,  que  puede  reconocer  el  publico  con 
medallas ,  lapidas,  y  efculturas  honoríficas.  Ha¬ 
bra  fiquiera  uno  ,  que  dexára  de  complacer- 
feyal  ver  enel  fitio  mas  público  de  la  Corte  una 
infcripcion  tallada  de  medio  relieve  ,  con  que 
la  firmeza  del  bronce  pudieíTe  mofirar  para 
fiempre  fus  hechos ,  trayendole  al  público  á 
la  memoria  el  nombre  de  el  mas  amable 
de  todos  nueftros  Prevoftes  No  de- 

xarían  el  afeito  ,  y  la  jufticia  de  añadir  aquí 
á  la  memoria  de  eftos  Magiftrados ,  no  me¬ 
nos  zelofos  ,  que  unidos  entre  si  ,  y  acor¬ 
des  con  fu  Gefe ,  aunque  combatidos  exte¬ 
rior  mente  con  obftácLilos,  que  fe  multiplica¬ 
ban 

Los  Prevoftes  en  Francia,  de  cuyo  Reyuo  ,  y  Corte  fe  habla  aquí  ,  fon, 
unos  Jueces  fubordinados ,  que  conocen  de  dctcimdíiadas  cautas  j  y  de  que  liay 
muchas  efpecies. 
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'ban  cada  día  mas,^el  haber  confegiiido  por 
medio  de  una  invencible  conftancia ,  que  los 
condüdos  5  y  cantarillas  de  una  Ciudad  tan 
immenfa  fueíTen  á  parar  al  rio  ,  y  defaguaf- 
fen  en  él  a  empreíTa  comparable  >  6  acafo 
perior  a  aquella  ,  que  es  la  gloria ,  y  el  ma¬ 
yor  aplaufo  del  quinto  Rey  >  que  tuvo  Ro¬ 
ma.  Ello  es  afsi ,  que  eños  hombres>  propria- 
mence  Padres  del  Pueblo  ^  configuieron  >  que 
una  canal  de  piedra  >  algo  inclinada  por  el 
termino  de  una  legua  de  terreno  ,  cafi  fin  pen¬ 
diente,  arrojaíTe  con  el  focorro  de  un  caño 
maeftro  de  agua  ,^á  que  iban  a  parar  los  demas 
condados  ,  y  derramos  particulares,  todas  las 
immundicias  de  la  Corte  ,  y  dieíTe  el  ayre  mas 
puro  á  fu  immenfa  población  ;  á  fus  Conciu¬ 
dadanos  el  ufo  de  los  paíTeos  públicos,  an¬ 
tes  inficionados  ;  y  en  fin  ,  tanto  en  el  cam¬ 
po  ,  como  en  el  barrio  mas  hermofo  de  la 
Corte,  á  300p  habitadores  la  alegriav^yla 
falud. 

Iluftre  Turgot,  yo  os  rindo  un  home- 
nage  puroj  pero  no  foy  apafsionado  vueftro  ,  fi¬ 
no  como  lo  es  un  millón  de  Ciudadanos ,  que 
gozan  de »  ella  obra  hermofa ,  y  de  los  otros 
beneficios  con  que  favorecifteis  al  publico  , 
en  que  empleaíleis  vueftros  talentos.  Mas 
(eremos  acafo  agradecidos  en  aquello  folo , 
que  nos  toca ,  y  mira  determinadamente  á 
nueftras  perfonas  ?  No  por  cierto  \  antes  bien 
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lo  que  mas  me  mueve  á  efte  agradecimiento 
afeftuofo,  es  la  efteníion  de  los  beneficios  , 
que  también  me  alcanzan  á  mí  ,  como  aunó 
de  la  multitud  favorecida,  de  tai  modo  ,  que 
fi  yo  fuera  Poeta ,  ó  Fundidor  ,  ya  huvierais 
recibido  de  mi'  parce  un  monumento  agrade¬ 
cido,  permanente  i  y  publico. 


ADITAMENTO  QUARTO. 


DELAS  ARTES 

INSTRUCTI  VAS. 
CONVERSACION  TERCERA. 

Siendo  ,  como  es  ,  precifo  limitarnos  en  las 
obfervaciones  ,  que  vamos  proponiendo 
de  las  Artes  inftrudivas ,  eligiendo  las  que 
lo  fon  mas  entre  todas  ,  pondrémos  fin  á 
-  nueftro  trabajo  con  los  de  la  moneda  ,  y  re- 
loxes.  Eftas  dos  Artes  conftituy en  los  dos  me^ 
dios  mas  oportunos  de  arreglar  la  fociedad, 
comunicándole  advertencias  tan  convenientes, 
que  no  era  dable  el  que  palíaíTe  fin  ellas  con 
un  gobierno  arregladoíJ  * 'v  v  ..  í 

La 


5,a  moned.1. 


MONE- 
TA  de  MO- 
NEKE^avi- 
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f  La  ■  moneda  no  es  otra  cofa  en  fu  origen, 
fino  una  pequeña  maífa  de  oro,  de  plata  ,  6 
de  cobre,  de  un  pefo  determinado  para  fa¬ 
cilitar  la  adquiíicion  de  las  cofis  neceííárias 
por  medio  de  una  materia  eñimable  ,  é  in¬ 
corruptible.  La  necefsidad  ,  que  havía  en  el 
comercio  antiguo  ,  de  tener  cafi  fiempre.fo- 
bre  sí  un  pefo  para  equilibrar  lo  que  fe  cambia¬ 
ba  ,  ó  para  afianzar  el  pefo  del  metal ,  que 
fe  daba  por  las  mercaderías,  obligó  alas  Ciu¬ 
dades  de  mucho  tráfico  ,  ó  á  los  Principes , 
que  gobernaban  ,  á  dividir  ellos  preciofos  me¬ 
tales  ,  ya  en  cilindros ,  ó  barras,  y  ya  en  maíTas 
de  diferente  pefo  ;  y  afsimlfmo  á  imprimir  en 
ellas  un  fello  determinado,  y  conocido  ,  que  de- 
claraífe  el  pefo  ,  y  la  calidad  del  metal.  Elle  era 
un  ^  avifo,  y  una  fianza,  cuya  certidumbre  fe  au¬ 
mentó  á  proporción  de  la  dificultad ,  que  ha- 
vía  de  remedar ,  y  contrahacer  el  fello  de  un 
Principe.  De  elle  modo  ,  y  fin  tener  en  aque¬ 
llos  principios  ella  mira  ,  fe  trasladó  defde 
ellos  á  nueílra  edad  ,  por  medio  de  las  mo¬ 
nedas  ,  una  férie  de  monumentos  ,  que  certi¬ 
fican  á  la  pofteridad  de  muchas  cofas,  y  la 
dan  el  conocimiento  de  los  tiempos ,  lugares, 
y  perfonas  diílinguidas. 

El  ufo  de  la  moneda  pareció  tan  ven- 
tajofo  ,  que  acuñaban  de  propofico  nuevas 
monedas  para  eternizar  con  alguna  feñal  un 
fucelfo  memorable  ,  ó  para  confervar  los  he¬ 
chos 
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-íchos  de  un  Principe  ,  particularmente  amado: 
También  fabricaron  algunas  veces  en  la  anti¬ 
güedad  ,  y  aun  fabrican  al  prefente  muchas 
veces  algunas  monedas ,  que  no  ufandofe  de 
modo  alguno  en  el  comercio ,  íirvieííen  fo- 
lamente  para  manifeftar  el  reconocimiento  ,  ya 
de  una  Ciudad  ,  y  ya  de  una  Compañía  j  o 
para  perpetuar  la  memoria  de  un  acontecimien¬ 
to  infigne.  El  nombre  ,  que  entonces  fe  les 
daba  ,  era  el  de  Medallas  *,  y  íi  eran  grandes^ 
fe  llamaban  Medallones ;  nombres  ,  que  fe  les 
dan  también  al  prefente  á  las  monedas  and-^ 
guas ,  quando  fe  juntan  para  la  inftruccion  > 
y  para  formar  una  ferie  hiílorica  en  alguna 
Bibliotheca  ,  ó  Monetario. 

Eflas  colecciones  fon  los  verdaderos  Ar-^ 
chivos  de  la  hiíloria  antigua,  y  los  medios 
mas  a  propcíito  para  formar  una  ciencia  só¬ 
lida  ,  á  caufa  de  la  certidumbre  de  los  teíli- 
monios ,  que  la  aíTeguran.  En  pocas  materias 
fe  ha  eferito  mejor  ,  ni  con  mas  acierto  que 
en  éña;  y  fu  eñúdio  (^^),  junto  con  el  de  la  hif- 
toria  natural,  es  entre  todas  las  ciencias  humanas 
el  que  mas  conocidamente  nos  intereíla.  Algu^ 
ñas  veces  he  oído  á  Sabios  de  buena  nota  ^ 
amantes  de  la  venerable  antigüedad  ,  quexarfe^ 
de  la  falta ,  que  hay  de  eñe  eftudio  ,  y  de  las^ 
pocas  perfonas ,  que  fe  aficionan  á  una  efpe- 
cié  de  hiftoria  ,  juftificada  con  los  monumen- 
Torn.  XíV,  S  ios 

El  r.  BOHUR.S  es  de  un  parecer  muy  diverío. 
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ios  contemporáneos  á  los  hechos  ;  y  con  tan* 
ta  mas  razón  fe  quexaban  ,  quanto  ni  eftos 
¡nftrumentos  fon  raros  entre  nofotros,  ni  las 
Bibliothecas  ,  y  Monetarios  fe  cierran  á  los 
CLiriofos.  Otras  veces  fe  lamentaban  eftos  mif- 
mos  Sabios  del  defecto  de  la  educación  públi¬ 
ca  en  efta  parte  j  pues  enfeñandofe  á  los  jo¬ 
venes  efcrupulofa  ,  y  menudamente  en  ella  ,  que 
es  una  chria  un  difcurfo  enigmático  (^^b)* 
La  fuerza  de  inercia  (^^c)  3  y  la  imaginada 
reacción  de  una  piedra  ,  contra  quien  la  procu¬ 
ra  tirar,  jamb  fe  encuentra  un  Maeftro,  que 
aficione  á  fus  Difcipulos  á  una  ciencia  tan 
Util  3  y  que  arroge  en  fu  entendimiento  las 
femillas  de  tan  deliciofa  curioíidad  3  hacién¬ 
dolos  vér  realmente  ,  6  por  lo  menos  en  fi¬ 
gura,  <  las  caras  ,  y  los  reverfos  de  una  fe¬ 
rie  de  medallas  Imperiales ,  Gothicas ,  Byzan- 
tinas  3  ú  otras,  Tal  vez  fe  culpaban  á  sí  mif- 
mos  eftos  Sabios  ,  vituperando  como  el  ma¬ 
yor  error  de  fu  conduíta  ,  el  no  haber  anima¬ 
do  en  todas  partes  el  amor  á  la  antigüedad, 
y  la  averiguación  de  fus  fecretos  por  medio 

del 


Chria  en  la  Rhetorica  es  lo  mifmo  que  una  narración  corta  ,  y  conci&j 
pero  viva  ,  eficaz  ,  y  con  méthodo  oratorio.  Viene  del  Griego  Xf>íioc 

En  las  Efcyelas  le  llaman  Grifo  ,  6  Logogrifo,  (aunque  hay  diferencia 
entre’eftasdos  cofa? )  y  vjene  a  reruna  deferí pcion  ingeniofa  ^  y  obfeura  de  algu¬ 
na  cofa  :  6  fegun  otros ,  un  problema  agradable  ,  que  fe  da  para  que  íé  refuel  va, 
«nales  eran  los  que  íe  propongan  antiguamente  mientras  fe  comía  ,  brindando  ,  o 
*®ga!ando  deípues  á  quien  le  refolvía.  El  Italiano  omite  en  fu  traducción  efta  par 
labia,  i  . 

(**c)  Eftafuerza  de  inercia  es  aquella  ,  que  hace  un  cuerpo  por  razón  de  til 
I’efadez ,  para  que  no  la  inn<ívan  del  lugar  en  que  eftá, 


las  Artes  infirulíivas.  ^  139 
Üel  gravado.,  encargándole  de  los  gallos  ,  el 
uno  de  un  caxón  de  medallas ,  y  el  otro  de 
otro  :  ó  dividiendo  entre  sí  los  adelantamien¬ 
tos  de  una  ferie  Iiermofa  de  camaphéos ,  Tem¬ 
plos  ,  fepulchros  ,  inftrumencos ,  y  de  monu-^ 
mentos  de  toda  efpecie.  Ello  animaría  a  los  Gra- 
vadores ,  y  facilitaría  el  que  ellas  colecciones 
Utiles  fe  encontraílen  á  precio  moderado  ;  y 
tal ,  que  jamás  fe  intentaíTe  contrahacerlas.  Di¬ 
fícil  feria  fervir  mejor  á  la  fociedad ,  y  di¬ 
fícil  hacerla  prefente  mas  eíllmable. 

No  es  el  único  fruto  de  la  infpeccion  ,  y 
noticia  de  ellas  piezas ,  é  inftrumentos  de  juf- 
tificacion  la  certidumbre  de  la  hiftoria.  El  ma-* 
y  or  bien>  que  fe  coníigue  con  procurar  ef- 
campas ,  y  gravada  á  los  que  no  pueden  te¬ 
ner  los  monumentos  en  sí  raifmos ,  es  faci¬ 
litar  los  progreíTos  de  las  luces  mas  aprecia¬ 
bles,  y  univerfales  de  toda  la  Naturaleza  ,  y 
eftender ,  y  ampliar  el  güilo.  Es  muy  frequen- 
te  la  quexa ,  que  fe  tiene  de  los  Sabios ,  por¬ 
que  faltan  á  ello  j  y  á  la  verdad  no  es  muy 
injuíla  la  tal  quexa ,  al  vér  unos  talentos  ,  que 
han  dexado  la  Gramática  ,  y  el  eftúdio  de  las 
lenguas  para  entregarfe  á  eftiidios  methaphy- 
ficos  ,  y  abftrados  ,  que  los  hacen  menos  tra¬ 
tables  ;  quando  el  eñiidio  de  la  hermofa  an¬ 
tigüedad  los  fecunda,  hace  humanos,  y  aun 
íuaviza  el  trabajo  de  fu  abítraccion.  Si  en  lo 
que  fe  lee  no  hay  atradivo ,  todo  es  pereza^ 


Fábrica  an¬ 
tigua  de  la 
jUtíiieda, 
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y  todo  fe  olvida:  al  contrario  ,  todo  fe gtá- 
.va  en  la  memoria  al  verlo  fenfible  ,  y  unido 
con  los  hechos  de  un  Emperador  ,  con  la  im 
fignia  diñintiva  de  una  Colonia ,  con  las  de¬ 
coraciones  de  un  año  fecular  ,  de  un  trium- 
pho  5  6  de  da'  vuelta  feliz,  y  vidoriofa  de  al¬ 
gún  Principe,  La  hiíloria  es  un  viage  ,  que 
emprende  nueftra  imaginación  haña  llegar  á 
los  Paifes  mas  remotos ,  y  á  los  figlos  mas 
rccira^dos  :  y  á  proporción  ,  que  fe  nos  ponen 
los  objetos  á  la  villa  ,  nos  alegran ,  recrean^ 
y  fe  gravan. 

Pero  entre  todos  los  monumentos  ,  que 
nos  prefenta  la  antigüedad  ,  los  que  mas  fe 
han  multiplicado ,  tanto  por  la  necefsidad  del 
comercio  ,  como  por  la  prontitud  del  cuño , 
fon  las  monedas  5  monumentos  á  quienes  al 
mifmo  tiempo  hace  durables  fu  materia ,  y 
folidéz  ;  y  monumentos  en  fin,  cuya  ferie 
bien  arreglada  es  la  hiíloria  mas  á  propolito 
para  coordinar  ,  y  unir  los  fucelTos. 

En  otro  tiempo  fabricaban  las  monedas 
de  diverfo  modo  que  ahora  :  el  modo  era 
éíle  ;  dividiafe  una  barra  de  metal  en  muchos 
quadrados  pequeños  ,  cuyas  efquinas  fe  corta¬ 
ban  con  unas  tixeras  de  hierro.  Defpues  de 
haber  ajuílado  ellas  piezas,  de  modo  ,  que 
quedaíTen  perfeftamente  conformes  en  el  pe- 
fo  con  la  pieza ,  que  fervía  de  modélo  ,  y  re¬ 
gla  para  todas  las  demás ,  fe  volvía  á  tomar 

ca^j 
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cada  pieza  de  por  sí  para  redondearla  exacta¬ 
mente  con  un  martillo  pequeño,  Efta  pieza 
fe  llamaba  Torta  (^^).  Solo  faltaba  acuñar¬ 
la.  El  Tallador  preparaba  ,  como  todavía  fe  ha¬ 
ce  ,  dos  pedazos  de  acero  ,  á  modo  de  cu^ 
ñas  3  cortadas  5  y  terminadas  en  una  fuper- 
ficie  llana  ,  y  redonda  por  las  orillas.  Allí  fe 
gravaban  en  hueco  una  cabeza  ,  una  cruz, 
un  efcLido  de  armas ,  ú  otra  figura  ,  fegun 
el  ufo  de  los  tiempos ,  con  una  breve  infcrip- 
cion.  De  eñas  dos  cuñas,  á  que  llamamos  oy 
cuños ,  la  una  eñaba  immoble  ,  y  fixa  ,  y  la 
otra  fe  movía  libremente,  prolongando  una 
efpecie  de  efpiga  con  quatro  caras,  parain- 
troducirfe  en  el  agugero  de  la  caxa  inferior^ 
que  eftando  bien  aíTegurada  mantenía  al  cu¬ 
ño  tan  firme ,  como  le  pudiera  mantener  una 
bigornia  Sobre  eíta  caxa  inferior  fe  po¬ 

nía  horizontalmente  la  moneda  en  blanco, 
para  recibir  fu  imprefsion  por  una  parce,  y 
por  la  otra  la  del  cuño  fuperior  ,  que  la  cu¬ 
bría.  El  cuño  fuperior ,  y  movible  tenía  una 
fuperficie  rotunda  ,  y  tallada  ,  que  femaba 
fobre  la  moneda  en  blanco ,  y  la  otra  extre¬ 
midad  era  de  una  fuperficie  quadrada  ,  fobre 

que 

r'*)  Franc.  FLAN.  Efp.  FLAON.  Lat.  T ALEOLA  ,  TAENIOLA  ,  PLAGU^ 
LAMONETALIS,  NUMMAíUA.  El  clia  ds  oy  las  monedas ,  que  todavía  no 
tienen  el  ftllo  ,  fe  llaman  monedas  En  BLANCO.  VeanfeelDk.  Cali,  el  de 
Trev.  odin  ,  8cc. 

{**)  O  En  FONDO  ,  como  dicen  los  Oficiales. 

Inílrumento  de  hierro  de  que  ufan  los  Placeros  ,  Herradores  ,  Cerrage-i 
IOS ,  ice.  para  golpear  la  pieza  ,  que  trabajan  :  fu  figura  es  á  modo  de  una  peqneua 
pilaftra ,  con  dos  orejas  á  los  lados ,  y  una  mefilla  en  la  parte  fuperior.  > 


La  moneda 
moderna. 


Molino. 
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que  fe  martillaba  repetida,  y  fuertemente ,  batí 
ta  que  la  moneda  en  blanco  quedaíTe  acuña** 
-da  por  uno  ,  y  por  .otro  lado  con  relieve  fu- 
ficience.  Qultabafe  ya  en  elle  cafo  la  mone¬ 
da ,  y  fe  fubítituía  otra  en  blanco ,  facando 
de  eñe  modo  todas  las  piezas  de  los  quila¬ 
tes,  titulo,  pefo  ,  y  marca,  que  determina¬ 
ban  las  leyes  ,  y  aprobaba  la  Intendencia  ,  pa¬ 
ra  que  pudieíTen  correr  en  el  comercio.  El  fi¬ 
no  temple  ,  que  fe  daba  ,  y  que  todavia  fe  da 
á  los  dos  cuños  de  acero  ,  los  ponía  enef- 
tado  de  foftener  eftos  golpes  reiterados. 

La  multitud  de  machinas  ingeniofas  ,  jun¬ 
tamente  con  la  aplicación  feliz  de  las  expe¬ 
riencias  mas  feguras  de  la  Phyfica ,  á  cerca 
del  modo  de  afinar,  teñir,  y  acuñar  diferen¬ 
tes  metales  ,  ha  abreviado ,  y  perfeccionado 
mucho  la  fabrica  de  la  moneda.  Dexando  á 
parce  aquellos  ufos  de  menos  coníideracion, 
y  que  quando  fe  quieran  faber  ,  es  cofa  fácil, 
nos  limicarémos  al  efedo  ,  que  caufan  las  ma¬ 
chinas  ,  que  fe  emplean  en  efta  fabrica.  Véd 
aquí,  pues,  una  breve  defcripcion  del  trabajo  de 
las  tres  mejores  ,  que  fon  el  Molino ,  la  ma¬ 
china  de  acordonar,  y  el  volante 

Defpues  de  facar  las  barras  de  metal  de  los 
moldes  ,  en  que  las  echan ,  no  las  golpéan, 
como  en  otro  tiempo  ,  fobre  el  yunque :  lo 


En  nusílras  cafas  cíe  moneda  llaman  á  eíta  máchíiW ,  a  que  el  Fraacés 
llama  Molmo  ,  VOLANTE  DE  ACUñACION. 
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qué  fe  hace  es  paíTarlas  ,  y  repaíTarlas  por  di¬ 
ferentes  rollos  5  ó  cilindros  (^^a)  del  Moüno, 
que  cerrandofe  poco  á  poco  ?  y  por  fus  gra¬ 
dos  5  dexan  brevemente  la  barra  de  un  grueíTo 
proporcionado  ,  y  uniforme.  En  lugar  de  di¬ 
vidir  efta  barra  en  pequeños  quadrados ,  co¬ 
mo  fe  hacía  antes,  fe  reduce  á  tantas  mone¬ 
das  en  blanco  ,  quantas  da  fu  magnitud  de 
fuyo  por  medio  de  un  cortador  (’^^b)  de  ace¬ 
to,  bien  afilado,  de  figura  redonda  ,  hueco 
por  dentro,  y  de  un  diámetro  proporciona¬ 
do  para  llevarfe  la  pieza  al  mifmo  tiempo , 
que  la  corta  ,  y  forma.  Defpues  de  cotejadas, 
y  pefadas  con  las  hojas  de  metal  ,  que  firven 
de  modélo  (^^c) ,  ó  con  las  piezas  de  igualdad 
de  pefo  (^^d)  ,  y  por  con  fi  guien  te  igual  adas^ 
y  limadas  ,  para  quitar  lo  que  fobra  ,  y  luego 
herbidas ,  y  blanqueadas  (^^e) ,  llegan  ya  eñas 
monedas  en  blanco  de  obrador  en  obrador  ) 
al  ^cordonador  ,  que  las  marca  fobre  el  cor¬ 
re  ;  y  en  fin ,  al  Volante  ,  que  apretando  ,  y 
comprimiendo  cada  moneda  en  blanco  de  por 
sí  entre  dos  cuños ,  reunidos  para  efte  efefto, 

obli- 

Eftos  cilijicir  os  fe  llaman  MTJñECAS  ,  y  fon  de  acero  templado. 

A  efte  Cortador  ¡laman  MACHO. 

(^*c)  En  nueftras  Fábricas  no  fe  ufan  eílas  hojas  de  metal  para  modelo  ;  pues 
Uvariar  los  CORTES  de  FUERTE  ,  y  FEFSLE  ,  que  fon  íus  términos  ,  firve  per- 
felinamente  á  efte  efeiftct.  La  extremidad  de  eftos  cortes  es  el  nwcho  ,  que 
entra  en  uiu  HEMBRILLA  ,  en  que  corta  la  moneda  ,  y  de  donde  cae,  eftá  en  un 
taxón. 

(“^♦d)  Efto  es  ,  variedad  de  cortes, 

{^*e)  El  termino  ,  que  ufan  en  U  Fábrica  ,  es  BLANQJ^J EGIDAS,  y  á  la  ope¬ 
ración  ,  que  hacen  para  efte  efedo  ,  le  llaman  BLANv^ECÉR. 

)  Di  o  peracion  en  operación  dicen  en  la  Fábrica, 
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obliga  de  un  folo  golpe  á  los  dos  campos  de  lá 
pieza  á  llenar  exaftamente  codos  los  vacíos ,  y 
figuras,  que  hallan  en  los  cuños.  La  machina^, 
que  propuíimos  para  reducir  á  láminas  el  plo^ 
mo  ,  nos  da  fuficience  idéa  de  la  que  adelgaza 
las  barras  de  oro  ,  y  placa  enere  las  muñecas ,  6 
cilindros  de  menor  volumen.  Aquí  nos  ceñiré- 
mos  á  la  figura  del  ^cordonador  y  y  del  Volante 
6  balancín, 

„  I?  Las  piezas  principales  del  Acordona^ 
„  dor  fon  dos  láminas  de  acero  de  cafi  una  linea 
„  de  grueflas  ,  la  micad  de  la  infcripcion  ,  ó  del 
,,  cordoncillo  eftá  gravado  fobre  el  grueíTo  de 
,,  una  de  las  láminas ,  y  la  ocra  micad  en  el  gruef- 
,5  fo  de  la  ocra.  Eñas  dos  láminas  fon  quadradas, 
,,  no  obftance  que  las  monedas  en  blanco  feaa 
,,  redondas. 

„  Quando  fe  quiere  acordonar  una  moneda 
„  en  blanco  ,  fe  coloca  enere  las  láminas  de  cal 
„  modo  ,  que  una  ,  y  ocra  eftén  pueílas  de  pía- 
„  no  fobre  una  plancha  de  cobre  ,  fixa  en  una 
„  mefa  de  madera  muy  grueífa ,  y  eílando  cam- 
,,  bien  de  plano  fobre  la  mifma  plancha  la  mo- 
„  nedaen  blanco  ,  toca  las  dos  láminas  á  cada 
,,  qual  por  el  ladocorrefpondience  ,  y  fegunfii 
grueíTo.  La  una  deeftas  dos  láminas  efta  fir- 
„  me  por  medio  de  muchos  tornillos  ,  y  la 
„  otra  corre  por  medio  de  una  rueda  pun- 
„  teada,6  de  un  piñón, que  encaxa  fus  puncos  en 

„  los 

(♦^)  Efta  fe  llama  CORKEDERAi 


T 


T.lé  p.M4 


V 


'na 


Machinas  para  acunar  la  Moneda 


I 


] 


m 


T>e  las  Artes  inftrucíivas. 

,,  los  que  hay  en  la  fuperíicie  de  la  lámina.  La 
5,  corredera  hace  dar  vuelta  á  la  moneda  en  blan- 
„  co ,  de  modo  ,  que  al  acabar  de  darla ,  fe  halla 
3,  acordonado  todo  el  canto.  En  Francia  folo  fe 
3,  pueden  acordonar  de  efte  modo  los  efcu- 
35  dos  ( grandes ,  y  pequeños )  de  la  infcripcion 
3,  Domine  fdhumfac  Regem  ,  á  caufa  de  tener  fii- 
35  ficiente  grueíFo  en  el  canco  para  admitir  la 
35  infcripcion:  Pero  las  demás  efpecies  de  mone- 
33  nedas  de  plata  5  y  oro3  que  fe  fabrican  en  aquel 
33  Reyno  5  no  tienen  fino  el  grueíTo  fuficience 
„  para  admitir  un  cordoncillo  en  el  canto. 

Ella  máchina  es  tan  agil  3  que  un  hombre 
folo  puede  acordonar  veinte  mil  monedas  en  un 
dia.  Su  invención  fe  debe  á  Caftaing  Ingeniero, 
á  quien  Luis  XIV  recompenso  magníficamen¬ 
te  5  y  empezó  á  fervir  para  todas  las  mo¬ 
nedas  de  Francia  el  año  de  i68j. 

3,  2°  Acuñanfe  las  piezas,  afsi  de  oro, 
55  como  de  plata  ( ó  cobre  )  con  un  Balancín, 
35  ó  Volante  ,  ai  qual  eftán  unidos  los  qua- 
33  drados  de  acuñar  ,  llamados  comunmente  cii- 
3,  ños.  El  uno  tiene  la  efigie  en  la  parte  in- 
55  ferior  en  una  caxa  quadrada  con  fus  torni- 
3,  líos  3  y  hembrillas  para  apretarla  ,  y  tener- 
33  la  firme :  y  el  otro  en  la  parte  fiiperior ,  y 
35  en  una  caxa  femejante,  cambien  con  tor- 
,5  nillos,  y  hembrillas  para  mantener  el  quadra- 
5,  do,  con  que  fe  acuña,  Ponefe  la  moneda 
5  5  en  blanco  fobre  el  quadrado  inferior  ,  é 

Tom.XJV.  't  ,3Ím- 


M  achina 
pava  acuñar 
moneda. 


El  mífmcf 
ccaudo. 


ij^6  EfpeEíactíío de  la  Naturaleza. 

>,  immoble  j  y  fe  da  al  punto  vuelca  a  losbra^* 
a,  zos  del  balancín  ( por  medio  de  los  rama- 
a,  les )  lo  qual  hace  dar  vuelta  a  la  caxa  fu- 
a,  perior ,  que  eíla  fixa  en  aquella  parte.  La 
a,  caxa  fuperior  entra  en  el  agugero  de  la  ca- 
>5  xa  inferior  ,  que  fe  halla  en  el  cuerpo  del 
j,  balancín  ^  y  dando  vuelca  los  brazos  aprie  tan 
a,  la  moneda  entre  los  dos  cuños  ,  de  modo,  que 
3,  la  oprimen  con  tanta  fuerza,  y  violencia  ,  que 
3,  queda  en  un  momento  ,  y  de  un  golpe  acu- 
a,  nada  con  todas  las  feñales ,  notas  ,  é  inf- 
„  cripciones ,  que  fe  requieren  ,  y  hay  en  los 
,,  quadrados.  Acuñada  afsi  la  moneda  en  blan- 
„  co ,  ya  tiene  el  nombre  abfoluto  de  mo- 
5,  neda  ,  ya  fe  llama  dinero:  paila  ,  pues,  al 
„  ultimo  examen  de  los  Intendentes  ,  Jueces 
„  deftinados  para  eñe  efefto  ;  y  aprobada , 
3,  corre  en  el  público  ,  y  firve  á  la  focie- 
„  dad 

* 

EL 

(**)  Hallandofe  la  lamina  del  original  fumamente  diminuta  ,  en  orden  a  la 
expÍicaciondefuspiezas,yfiendouna  ,ú  otra  operación  algo  diferente  de  las 
nueílras  ,nie  pareció  conducente  añadir  ,  como  lo  he  hecho  ,  algunas  letras  á  la 
cilampa  ,  y  darle  á  cada  pieza  el  nombre  común  ,  que  fe  le  dá  en  iiueftras  Fabri¬ 
cas,  para  que  no  fe  eche  menos  elle  conocimiento.  Son  ,  pues  ,  como  íe  liguen, 

(  Veafe  la  cilampa  para  acuñar  monedas  )  A  ,  ACORDONADOR  ,  ello  es  ,  toda 
la  machina  de  acordonar.  SS  ,  SS  ,  fon  quatro  piezas  llamadas  SARRILLOS,  pueí-' 
tásalos  dos  lados ,  y  tienen  una  CANALIT A  ,  en  que  ella  ndlado  el  CORDON. 
C ,  cigüeña  ,  que  gobierna  ,  y  mueve á  una  rueda  ,  o  piñón,  n  n,  CORREDCRA 
en  queeílán  los  ferri líos  del  un  lado,  eílando  los  otros  dos  ferrillosen  otra  plan¬ 
cha  fíxa  ,  que  iguala  ,  y  fe  ajulla  con  la  corredera  ,  fin  diílinguirfc  de  ella ,  lino  fo- 
io  en  que  ella  fjxa.  En  la  mefita  ,  en  que  eílán  eíla  plancha  ,  y  corredera  ,  hay  «n 
agagcriro  por  donde  cae  la  moneda  deípues  de  acordonada.  B  ,  VOLANTE  ,  o 
MLANCIN.  e  c  ,  Brazo,  o  o  ,  Bolas  de  plomo  para  el  pefo.  B  B  ,  HuíiÜo.  CC, 

Sor* 
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HEinos  refervado  el  relox  para  el  ultimo 
de  los  inílruaientos ,  que  ÍUTen  de  inf- 
truir  á  el  hombre.  El  relox  ,  afsi  por  fu  uti¬ 
lidad  ,  como  por  fu  ingeaiofa  eftruíbura  ,  da 
mucho  honor  al  entendimiento  humano.  Aun 
el  relox  mas  tofco  ,  y  mas  antiguo,  qual  era 
el  Volante  ,  á  quien  acompañaba  un  cymba- 
lillo  bailo  ,  y  lúgubre  ,  no  dexaba  de 
hablar  defde  lo  mas  alto  de  el  campanario, 
que  le  fuílentaba ,  dirigiendo  á  codo  el  Pue¬ 
blo  fus  palabras ,  y  reiterando  en  iguales  ef- 
pacios  los  avifos  ,  que  fe  efperan  de  ellas. 
Todo  el  dia  fe  oye.  Vela,  y  habla  toda  la 
noche  á  cada  particular  en  los  intervalos ,  que 
le  dexa  libres  el  fueño.  Dá  la  primera  feñal 
para  la  oración  ,  y  las  preces ;  hace  abrir  las 
puercas  de  las  Ciudades  ;  convoca  las  Aflam- 
bleas  ,  y  anuncia  todos  los  trabajos ,  fegun  fe 
van  fucediendo.  Y  en  fin  ,  el  relox  es  la  re¬ 
gla  de  la  fociedad. 

T  z  los 

Sortija  ,  que  une  por  me;íio  ds  una  naaefca  ,  0  encaxe ,  a  que  llaman  RAMUR.A. 
El  hufillo  ,  y  la  caxa  fupsrior  ,  en  que  efl:i  puefto  el  cuño  íuperior ;  SS  ,  Caxi  in¬ 
ferior  ,  en  que  fe  mete  ,  y  ajufla  el  otro  cuño,  h  ,  CUáO  ,  ó  Q^TADi^ADD  fu- 
perior.  d  ,  CUñO  ,  6  QUADKADO  ,  que  Céñala  por  la  parte  inferior  la  raoneda. 
n  n  ,  Ramales ,  para  que  tire  el  Trabajador*  m  m,  na  ni ,  Tablar ,  por  donde íu- 
be  ,  y  baxa  la  caxa  fuperlor ,  y  tienen  una  ranura  ,  por  la  qual  eítan  encaradas , 
EN R AÑORADAS  con  el  cuerpo  del  volante.  Y  ,  Cepo,  D ,  Sitio  donde  fe  pone 
el  ACUñADOR. 

(**)  Como  el  de  la  Sa . pone  en  fu  libro  M.  Pinche  i  y  quiere  decir  á  lo 

que  parece  ,  como  el  Relox  de  la  Samaritana  i  d  qual  eíU  en  el  feguado  arco  dei 
Pae.ite  nuevo  de  Pans ,  fobre  elScaa, 


148  Effect  aculo  de  la  Naturaleza'. 
LOS  RELOXESSDE  RUEDJS. 


Veíínfe  los 
tratados  de 
Reloxeria 
por  M.  M. 
Hugh»ns , 
Derhara  , 
Sully  ,  y 
T  hiouft. 


I  OS  reloxes  de  ruedas  fon  unas  máchí- 
ñas  compueñas  de  muchas  piezas  dife¬ 
rentes  ,  que  todas  concurren,  por  razón  de  la 
igualdad  de  fus  movimientos,  á  dividir  el  tiem¬ 
po  en  partes  iguales.  El  principio  del  movi¬ 
miento  en  los  reloxes  es  un  pefo ,  ó  un  mue¬ 
lle  ,  que  hace  dar  vueltas  á  las  ruedas  j  y  vie¬ 
ne  á  fer  una  péndola  ,  ó  un  volante  con  un 
muelle  efpiral ,  que  proporciona  el  movimien¬ 
to  ,  y  le  hace  igual ,  y  uniforme. 

Los  reloxes ,  6  fon  de  campana ,  6  no. 
Para  que  un  relox  fea  de  campana  ,  y  dé  las 
horas ,  es  precifo  aumentar  las  ruedas ,  los  mue¬ 
lles  ,  y  algunas  otras  piezas ,  que  varían  mu¬ 
cho  ,  fegun  el  ingenio ,  y  güilo  particular  de 
cada  Reloxero. 

Llamafe  movimiento  de  un  relox  el  con¬ 
junto  de  las  piezas ,  que  mueven  á  las  ma¬ 
nos  de  la  mueftra  j  ó  que  le  hacen  dar 
las  horas  al  relox.  Q]¿ando  un  relox  da  las 
horas  al  mifmo  tiempo ,  que  las  feñala ,  les 
da  el  nombre  de  primer  mo'vimiento  á  las  par¬ 
tes  3  que  hacen  andar  las  manos  ;  y  el  nom¬ 
bre  de  fegundo  moyimiento  á  las  que  caufan 
el  fonido ,  y  nos  dan  las  horas. 

El 

e*)  o  PUNTEROS  ,  b  MANECILLAS ,  b  AGUJAS  ,  fon  todos  nombres^ 
^ue  üían  indiferentemente  los  Relojeros, 
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El  carader  proprio  de  un  buen  relox  es 
andar  regularmente  :  pues  fi  fe  adelanta  ,  6  fe 
atraíTa ,  caminando  unas  veces  de  efpacio ,  y 
otras  de  priefa  ,  no  puede  fer  medida  juila  del 
tiempo  :  para  cjue  un  relox  no  fruílre  él  fin 
que  fe  defea  ^  es  meneíler  lo  primero,  que 
fea  regular  ,  efto  es ,  que  efté  trabajado  fe- 
gun  las  reglas  del  Arte ;  y  lo  fegimdo  ,  es  pre- 
cifo  determinarle  á  aquella  igualdad  de  mo¬ 
vimiento  ,  que  fe  necefsita  ,  y  mantenerle  en 
ella.  En  adelante  fnpondrémos,  que  las  piezas 
de  un  relox  no  tienen  defedo ,  y  que  de  fu 
parte  ninguna  cofa  impide  efta  igualdad  de 
movimiento. 

LA  TENSOLA  OEADINARIA, 

E'L  principio  del  movimiento  de  una  pen- 
j  dola  ordinaria  es  un  muelle.  El  muelle 
es  una  plancha  de  acero  perfedamente  marti¬ 
llada  5  y  Ufa,  arrollada  fobre  sí  mifma ,  de  mo¬ 
do  ,  que  dá  muchas  vueltas^  formando  una 
figura  efpiral.  Quantas  mas  vueltas  diere  efta 
plancha,  tanto  mas  fe  confolida  ,  y  afirma  ,  pro¬ 
curando  defenredarfe  ,  y  deshacer  la  figura  ef¬ 
piral  en  que  la  han  puefto.  Para  dexar  el  mue¬ 
lle  con  efta  figura  efpiral  tirante  ,  y  fuerte  , 
fe  encierra  en  un  cilindro  hueco  A  ,  que  fe 
llama  tambor  y  efta  atraveíTado  de  un  ár¬ 

bol  ,  que  le  íirve  dé  exe. 

El 

C**)  También  !e  llaman  CUBO  ,  y  al  muelle ,  que  efta  dentro  de  el le  lla¬ 
man  MUELLE  REAL. 


Fig. I  ,'y  ^ 
eitamp.i  de 
la  péndola 
ele  mueils. 
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El  muelle  fe  une  por  una  de  fus  extr^ 
midades  con  efte  árbol  ,  que  fe  coloca  ,  de 
modo ,  que  permanezca  immutable  ,  y  fixo  , 
y  por  la  ócra  fe  afirma  á  la  circunferencia 
interior  del  cubo  :  de  modo ,  que  dando  éíle 
vuelca  al  tiempo  mifmo  ,  que  el  árbol  fe  que¬ 
da  immoble  ,  es  prscifo ,  que  fe  vaya  el  mue¬ 
lle  arrollando  al  árbol ;  y  fi  el  cubo  da  fu 
vuelca  al  contrario ,  es  confequencia  ,  que  fe 
defarrollará  neceíTaria mente  el  muelle.  ' 
Eflando  ,  pues,  montado  el  muelle,  ha¬ 
ce  fuerza  para  volverfe  á  fu  natural  poftura, 
de  fuerte ,  que  no  pudiéndolo  confeguir  ,  lle¬ 
va  tras  sí  la  circunferencia  del*  cubo,  y  to¬ 
do  lo  que  encuentra  afido  á  ella  :  eftiende  fu 
acción  al  rodage  ,  que  fe  compone  de  cinco 
ruedas ,  fin  compreliender  en  ellas  las  que  fe 
hallan  entre  la  mueftra  ,  y  la  plancha  ,  áque 
éíla  unida.  La  rueda  A  ella  fobre  d  cubo  ,  y 
tiene  84  dientes  (^^a)  ,  los  quales  entran  en 
ios  puncos  del  piñón  de  la  rueda  B  ,  que  fe 
llama  rueda  tercera  (^^b).  El  piñón  tiene  ca¬ 
torce  puntos  (^^c) ,  y  la  rueda  B  84  ,  como 
la  rueda  A.  La  rueda  B  encaxa  en  los  pun¬ 
tos  del  piñón  de  la-  rueda  C  ,  llamada  del 
árbol  grande  y  porque  el  fu  yo  acravieííli  la  muef¬ 
tra  3  falo  fuera  ,  y  gobierna  el  minutero ;  por 
lo  qual  la  llaman  también  rueda  de  minu¬ 
tos, 

C^-^a)  O  Pantos. 

O  Mediana. 

Los  dientes ,  6  puntos  de  los  piñones ,  fe  Hainan  también  ALITAS. 
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tos  (^^).  El  piñón  tiene  7  puntos ,  y  la  rue¬ 
da  78.  La  tija  C  entra  en  los  puntos  del 
piñón  de  la  rueda  D  ,  llamada  rueda  de  canto. 
El  piñón  de  efta  rueda  tiene  feis  puntos ,  y 
la  rueda  70.  La  rueda  D  entra  en  los  pun¬ 
tos  del  piñón  de  la  rueda  Cathalina  E  ,  cu¬ 
yo  piñón  tiene  feis  puntos  >  y  la  rueda  33. 

El  muelle  fe  defdoblaria  por  razón  de  fu 
fuerza  elañica  precipitadamente,  y  baria  dar 
vuelta  á  todo  el  conjunto  de  las  ruedas  ,  y 
púntelos  del  relox  con  una  ligereza  admira¬ 
ble  ,  fi  no  tuviera  quien  moderaíle  la  acción. 
Modérafe ,  pues ,  por  medio  de  un  pefo  col^ 
gado ,  que  fe  balancéa ,  y  ofcíla  de  la  dere¬ 
cha  á  la  izquierda ,  y  de  la  izquierda  á  la  de¬ 
recha  ,  dándonos  con  eílo  modo  para  arreglar 
la  fuerza  del  muelle  ,  que  fe  encerró  en  el  cu¬ 
bo.  Efte  pefo  eíla  unido  á  un  hilo  ,  ó  á  una 
varilla  de  hierro  de  determinada  longitud.  Al 
conjunto  del  pefo ,  y  de  la  vara  le  llamamos 
péndola  (**) :  la  varilla  fe  afirma  por  fu  ex¬ 
tremidad  fuperior  á  un  árbol  horizontal  que 
fe  mueve  al  rededor  de  fus  exes :  eíle  árbol 
tiene  dos  paletas  ,  en  que  tropiezan  los 
puntos  de  la  rueda  Cathalina  ,  cuyo  diáme¬ 
tro 

t"*)  A  efta  rueda  !e  llaman  también  TIJA  ,  nombre ,  que  la  daremos  aquí 
no  obftant;  que  conduce  e(  minutero  ,  para  diftinguirla  de  otra  rueda  de  minu¬ 
tas ,  llamada  en  Francés  de  RtN  VOY  ,  ynofotrosla  Ibmarérnos  RUEDA  DE 
MINUTOS  ,  b  MINUT ERA  ,  como  le  llaman  nueftros  Reloxeros. 

Muchos  han  tomado  ya  la  licencia  de  llamarle  Péndulo*,  eftendiendo 
también  efte  nombre  k  todo  el  relox  de  Péndola. 

Algunos  les  llaman  Paletillas. 


If  2  Kfpe  Báculo  de  Id  Id  atur  ále 
tro  es  ficmpre  la  diñancia  de  launa  á  la  otra 
paleta  ,  y  fus  planos ,  6  íliperficies  planas  for¬ 
maran  un  ángulo  de  cafi  cien  grados.  Qaaii- 
do  una  de  las  dos  paletas  tropieza  ,  queda  la 
otra  paleta  en  el  ay  re:  pero  porque  no  pue¬ 
de  el  pefo ,  que  balancea ,  moveríc  ,  y  ofcl- 
lar  fino  en  deter, tninado  tiempo ,  fe  vé  la  Ca- 
thalina  detenida  alternadamente  por  las  dos 
paletas  j  y  tanto  eílara  mas  tiempo  detenida, 
quanto  mas  tarda  es  la  péndola  ,  ó  quanto  fus 
vibraciones  duran  mas.  Es  claro  ,  pues  ,en  eíta 
fupoficion ,  que  como  á  cada  vibración  de  la 
péndola  tropieza  la  rueda  Cathalina  con  una 
paleta  ,  y  que  fon  los  puntos  opueftos  los  que 
padecen  efte  encuentro  alternativo  ,  de  la 
celeridad  ,  ó  lentitud  de  las  vibraciones  de  la 
péndola  depende  la  velocidad ,  ó  efpacio  con 
que  da  vuelta  todo  el  rodage.  Y  como  no 
puede  defenredarfe  el  muelle ,  que  efta  en  el 
cubo  ,  fino  á  proporción ,  que  el  rodage  obe* 
dece  a  fus  imprefsiones ,  fe  figue  ,  que  atraf- 
fando  5  y  deteniendo  la  péndola  al  rodage , 
modera  la  fuerza  del  muelle.  El  encuentro  al¬ 
ternativo  de  las  paletas  del  árbol  de  la  pén-^ 
dola ,  y  de  los  puntos  de  la  rueda  Cat'ialina, 
fe  llama  efca^e  ( ^^  ).  La  perfección  de  efte 
efcape  es  una  parte  eíTencial  en  un  relox. 
Para  que  efte  libre  de  defeélos ,  no  debe  al¬ 
terar 

(**)  Efto  es,  EQUILIBRIO.  Algunos  Oficiales  dicen  ESCAPAMIENTO, 
Italiano  SCAMPO.  Lat.  AEQUIBRITAS.  Fr.  ECHAPPEMENT. 
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terar  el  ifocronirmo ,  6  igualdad  en  la  dura¬ 
ción  de  las  vibraciones  de  la  péndola  ;  por¬ 
que  haciéndolas  éíla  de  íliyo en  tiempos  igua¬ 
les,  íiempre  que  falca  la  igualdad  de  fus  of- 
cllacioncs  altera  todo  el  movimiento  del  ro- 
dage  ,  y  la  medida  del  tiempo.  Los  Maef- 
tros  de  efta  Arce ,  que  fiben  muy  bien  quin¬ 
to  contribuye  un  efcape  perfeéto  para  la  re¬ 
gularidad  de  un  relox  ,  fe  aplican  particular-, 
mente  á  defcubrir  los  defeétos  de  los  efcapes 
antiguos ,  para  reformarlos  ,  ó  inventar  ef- 
capes  mis  perfedos  ,  y  ajiiftados.  Aplaudefe  con 
razón  el  efcape  ,  que  hallo  M/  Gourdain , 
uno  de  los  mas  indtifcriofos  Reloxeros  de  Fran¬ 
cia  j  y  mas  quando  aplicado  á  los  reloxes 
de  faltriquera  ,  ha  producido  el  mifmo  efecto, 
y  fiempre  feliz. 

Las  ruedas  ,  de  que  acabamos  de  hablar, 
íirven  para  arreglar  el  movimiento  con  que 
el  muelle  fe  va  defenredindo  del  cubo  poco 
á  poco  5  y  el  numero  de  fus  pantos  debe  íiem¬ 
pre  ^convenir  con  el  número  de  las  vibraciones 
de  la  péndola.  Pero  fuera  de  éílas  hay  tam¬ 
bién  otras  ruedas  ocultas  entre  la  mueftra  ,  y 
la  platina  ,  á  que  fe  une  la  mueftra  mifma , 
y  íirven  para  mover  arregladamente  los  pun¬ 
teros.  Todo  efte  conjunto  fe  Wd.vciz  cju^adratma, 

-  Para  percebir  efta  difpoficion  de  las  rue¬ 
das,  y  conocer  bien  fu  efeéto  ,  es  menefter 
traher  a  la  memoria  lo  que  poco  ha  fe  dixo: 

Torn.  Xir,  V  efto 
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ello  es,  que  el  árbol  de  la  tija  atravieíTa  k 
mueílra  ,  y  paíTa  por  fu  centro  ,  entrando  al¬ 
go  apretado  en  un  canon  ,  que  llaman  de  mi¬ 
nutos  (p'^)  ,  fobre  el  qual  ella  el  minutero, 
que  es  lo  ultimo ,  que  fe  coloca  por  la  par¬ 
te  exterior.  También  trabe  coníigo  el  mifmo 
árbol  un  piñón  ,  que  entra  en  la  minutera 
F  ,  cuyo  piñón  tiene  feis  alitas  ,  6  puntos, 
que  entran  en  los  72  puntos ,  que  tiene  la 
rueda  de  la  mueftra  G.  Efta  rueda  de  la  muef- 
tra  efta  agugereada  por  medio  ,  y  la  atravieíla 
el  cañón  ,  y  el  árbol  de  la  rueda  de  los  mi¬ 
nutos.  Sobre  efta  rueda  mifma  de  la  mueftra 
efta  un  cañón  pequeño,  que  forma  un  mif¬ 
mo  cuerpo  con  ella ,  y  que  dirige  la  mano  de 
las  horas  G. 

Efto  bafta  para  que  fe  entienda  el  modo 
con  que  fe  pueden  volver  la  mano  horaria  ,  y 
el  minutero  hacia  la  derecha  ,  y  hacia  la  iz¬ 
quierda  ,  fin  defordenar  cofa  alguna  en  el  mo¬ 
vimiento  de  la  péndola_,  porque  como  el  cañón 
de  minutos  no  toca  al  árbol  de  la  tija  ,  fino  en 
quanto  fe  roza  con  él,  fe  figue,  que  fi  no  le 
hacen  violencia  ,  rodara  el  cañón  fiempre  que 
la  rueda  dé  vuelta  ;  pero  fi  la  frotación  fe 
alterare ,  fea  la  caufa  la  que  fuere ,  dara  el 
cañón  las  vueltas ,  que  fe  quiera ,  fin  que  las 
dé  la  tija ,  y  eftando  el  minutero  fobre  efte 
cañón ,  le  feguira  fin  eftorvo  :  por  otra  parte, 

co- 


{**)  o  TIjA  tambkn. 
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como  el  piñón  de  el  canon  de  minucos  en¬ 
tra  fus  puncos  en  los  de  la  rueda  F ,  la  rue¬ 
da  F ,  y  el  piñón  de  la  rueda  de  los  minu¬ 
tos  en  la  rueda  de  la  mueftra  G ,  con  cuyo  ca¬ 
non  fe  junta  el  minutero,  feíigue,  que  fi  éfte  lle¬ 
ga  á  dk  vuelta  íin  la  tija  ,  la  mano  horaria  las  da- 
ra  también.  Poreñofe  vé  jque  fi  la  péndola  fe 
adelanta  ,  ó  atraíFi  ,  fe  pueden  atraflar ,  6  ade¬ 
lantar  las  manos  de  la  mueítra  para  ponerlas  á 
la  hora  ,  que  fe  defea. 

Veamos  ya  el  modo  con  que  las  ruedas, 
con  los  números ,  6  puncos ,  que  hemos  fu- 
pueíto  ,  hacen  dar  al  minutero  una  vuelta  á 
toda  la  mueftra  en  una  hora  ,  y  á  la  ma¬ 
necilla  horaria  en  doce  horas.  Para  efte  efec¬ 
to  notaremos ,  que  íi  fe  divide  el  número  de 
los  puncos  de  una  rueda  por  el  número  de 
los  puncos  de  el  piñón  en  que  entran  los 
de  la  rueda ,  nos  dará  el  quoto  )  el  nú¬ 
mero  de  las  vueltas ,  que  da  el  piñón,  mien¬ 
tras  la  rueda  da  una ;  y  dexando  dicho  ,  que 
la  tija  C  tiene  78  puntos ,  que  entran  en  el 
piñón  de  la  rueda  de  canto ,  que  tiene  6 ,  á 
cada  vuelta,  que  dé  la  tija  ,  dará  13  el  piñón 
de  la  de  canto  ,  por  fer  1 3  el  quoto  de  78  par¬ 
tido  por  6.  Delmifmo  modo ,  y  por  la  mifma 
caufa  como  la  rueda  de  canco  D  tenga  66  puntos, 
que  entran  en  el  piñón  de  6  de  la  rueda 

V  z  Ca- 

Eíloss,  el  niiiaero  ,  que  fale  en  la  partición  ,  por  exemplo  ,  fi  iz  fe, 
parce  por  4  .  el  quoto  es  5 . 
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Cathalina  E  ,  fe  figue,  que  partiendo  d  66 
por  6  5  y  Tiendo  el  quoto  1 1  ,  ferá  éfte  el 
numero  de  vueltas ,  que  dan  la  rueda  Catha¬ 
lina  5  y  fu  piñón  ,  mientras  la  rueda  de  can¬ 
to  da  füla  una.  La  rueda  Cathalina  E  tiene 
3  3  puntos  5  y  cada  uno  encuentra  en  una  vuel¬ 
ta  3  que  da  ,  con  ks  dos  paletas  del  árbol  de 
la  péndola  :  luego  en  una  vuelta  de  la  rueda 
Cathalina  encuentra  el  árbol  de  la  péndola 
66  veces  los  puntos  de  efta  rueda  :  y  porque 
la  péndola  da  una  vibración  cada  vez  ,  ^que 
los  puntos  de  la  Cathalina  tocan  una  paleta> 
fe  ligue,  que  á  una  vuelta  de  la  rueda  Ca¬ 
thalina  da  la  péndola  66  vibraciones.  De¬ 
tengámonos  aquí  para  refumir  todo  efto.  La 
tija  da  una  vuelta  ,  mientras  la  rueda  de  can¬ 
to  da  1 3  í  y  k  rueda  Cathalina  1 1 ,  mien^ 
tras  la  rueda  de  canto  da  una.  Luego  mien¬ 
tras  la  tija  da  una  vuelta  ,  la  rueda  Cathali¬ 
na  da  trece  veces  1 1  vueltas ,  6  lo  que  es  lo 
mifmo  143  vueltas:  fiendo^  pues  ^  afsi ,  que 
mientras  la  rueda  Cathalina  da  una  vuelta ,  la 
péndola  vibra  6  6  veces  ,  es  precifo  ,  que  mien¬ 
tras  la  rueda  Cathalina  da  143  vueltas,  déla 
péndola  143  veces  vibraciones ,  ó  5^438 
vibraciones.  La  tija ,  pues ,  debe  dar  fu  vuel¬ 
ta  en  una  hora ,  porque  el  árbol  de  efta  rue¬ 
da  lleva  coníigo  el  minutero  ,  que  da  la  vuel¬ 
ta  á  toda  la  mueftra  en  una  hora  ,  con  que 
en  el  miaño  tiempo  de  una  hora  vibra  la 
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péndola  5>43  8  veces.  Pero  fe  debe  advertir  3 
que  para  que  la  péndola  haga  eíle  número  de 
vibraciones  en  una  hora  ,  es  neceííario  ,  que 
fu  longitud  fea  de  (S4  lineas ,  y  i  5  6  de  5 

pulgadas  3  4  lineas,  y  1:  pues  íi  fuera  mas 

larga ,  ofeiiaría  menos  en  el  mifmo  tiempo, 
y  los  números  propueílos  no  convendrían  ya 
a  efta  péndola.  Lo  mifmo  fucedería  íi  fuera 
mas  corta  :  de  modo  ,  que  en  eñe  cafo  haria 
mas  de  943  8  vibraciones  en  una  hora.  De  aquí 
fe  figue  5  que  afsi  como  los  números  ,6  pun¬ 
tos,  que  fe  dan  á  las  ruedas  tija  ^  de  can¬ 
to  ,  y  Cathalina  fon  determinados  ,  de  fuer¬ 
te  ,  que  con  ellos  ,  y  no  con  otros  dé  la  tija 
fu  vuelta  en  una  hora  ,  aísi  también  debe  fer 
la  péndola  de  cierta  longitud  :  con  que  una 
péndola  dé  5  pulgadas,  4  lineas  ,  y  ^  ,  la 

tija  ,  el  puntero ,  que  conduce  ,  y  el  canon- 
cito  del  minutero  con  fu  pifión  ,  todo  forma¬ 
ra  fu  revolución  ,  y  dara  fu  vuelta  en  una 
hora  :  la  rueda  minutera  F  dara  también  fu 
vuelta  en  el  mifmo  tiempo  de  una  hora  ,  por¬ 
que  tiene  otros  tantos  puntos  como  el  pifión 
de  minutos :  la  rueda  de  la  mueñra  G  ,  que 
lleva  la  manecilla  de  las  horas ,  tiene  72.  pun¬ 
tos  ,  con  que  ñ  fe  divide  efte  número  por  ios 
del  pifión  G  de  la  rueda  de  minutos ,  el  quo- 
to  12  es  el  número  de  las  vueltas  ,  que  da¬ 
rá  eña  rueda  ,  mientras  la  rueda  de  la  muef- 


tra 
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tra  da  una :  afsi  la  rueda  de  minutos  ,  y  la 
tija  daran  doce  vueltas,  mientras  la  rueda  de 
la  mueílra  diere  una :  con  que  andara  coda 
la  mueñra  en  doce  horas  ^  fupueíto  que  la  ci¬ 
ja  la  anda  en  una. 

Las  dos  primeras  ruedas  A  y  B  íirven  pre- 
ciíamente  para  determinar  el  tiempo  ,  que  la 
péndola  debe  andar  ,  íin  darle  cuerda.  La  rue¬ 
da  tercera  B  tiene  84  puncos ,  que  entran  en 
un  piñón  ,  que  tiene  7 ,  y  fe  une  con  la  tija 
C.  Si  84  ,  pues  ,  fe  parten  por  7  ,  fera  el 
quoto  12,  el  niimero  de  vueltas ,  que  daran 
el  piñón  de  7  ,  y  la  tija  C  ,  mientras  la  rue¬ 
da  tercera  B  da  una :  la  tija  C  da  24  vuel¬ 
tas  en  un  dia ,  luego  la  rueda  B  dara  dos  en 
el  iniimo  tiempo.  Por  otra  parte  ,  dados  á  la 
rueda  A  84  puntos ,  y  entrando  en  un  piñón 
de  14  de  la  rueda  B,  partidos  los  84  por 
1 4  ,  el  quoto  6  es  el  numero  de  las  vueltas, 
que  dan  el  piñón  14 ,  y  la  rueda  B  ,  mientras 
la  rueda  A  diere  una  fola  :  y  dando  la  rueda  B 
dos  vuelcas  en  un  dia ,  en  tres  dias  dara  6  ;  y 
porque  la  rueda  A  da  una  vuelta  ,  mientras  la 
rueda  B  da  feis ,  fe  figue ,  que  la  rueda  A  dá 
una  vuelca  en  tres  dias  ,  luego  el  muelle ,  que 
efta  en  el  cubo  ,  da  también  una  en  el  mif- 
mo  tiempo  ,  y  fe  defcubre,y  defenvuelveuna 
efpira  :  con  que  fi  el  muelle  tiene  cinco  ,  ar¬ 
rollado  fobre  sí  mifmo  ,  y  al  rededor  del  árbol 
del  cubo ,  andara  la  péndola  quince  dias ,  fin 

darle 
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darle  cuerda.  Pero  como  fi  fe  efperalTe  á  que 
el  muelle  fe  defarrollaíTe  enteramente,  no  ten¬ 
dría  fuerza  bañante  con  las  ulrlrnas  efpiras  ,  les 
ha  enfeñado  a  los  Reloxeros  la  experiencia,  que 
en  lugar  de  cinco  efpiras  le  den  al  muelle  ocho 
y  media  ,  para  que  anden  regulares  fus  reloxes. 


EL  CARACOL, 


El  caracol  tiene  la  figura  de  un  cono  trun¬ 
cado  ,  6  por  mejor  decir ,  de  una  campa¬ 
na  :  eñe  caracol  es  una  palanca  perpetua  ,  que 
corrige  la  defigualdad  de  la  acción  del  muelle 
real  ,  metido  en  el  cubo  ,  y  obra  de  modo  ,  que 
íiendopor  sí  mifmadefigual  la  acción  del  mue¬ 
lle  ,  la  iguala  ,  y  hace  ,  que  obre  en  el  rodage 
fiempre  de  un  modo  ,  y  con  una  igualdad  per- 
fefta  :  y  eña  es  la  caufa  de  la  diverfidad ,  que 
fe  vé  en  todo  el  grueíTo  de  la  altura  del  catvacol. 
Qu^ando  fe  da  cuerda  al  relox  ,  comienza  el  ca¬ 
racol  á  cubrirfe  con  la  cadena  por  la  parte  infe¬ 
rior  3  de  modo  ,  que  al  llegar  á  la  fuperior  ,  ya 
eña  todo  el  muelle  recogido  ,  y  arrollado ,  quan¬ 
to  es  pofsibleen  el  cubo.  Siendo,  pues,  en  eñe 
cafo  la  tenfion  del  muelle ,  y  fu  fuerza  elañica  la 
mayor  ,  que  es  dable ,  y  la  mas  adtiva  ,  que 
puede  exercitar  fobre  las  ruedas ,  fe  corrige  ,  y 
difminuye  ,  haciéndole  obrar  en  el  caracol  ^  y 
ccnfigLiientemente  en  el  rodage  por  medio  de 
una  cadena  pueña  en  laefpira  mas  cercana :  con 

lo 
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lo  qual  obra  con  una  palanca  mis  corta  ;  y 
diipiieíla  con  cal  arce  ,  que  a  proporción  ,  que 
difminuye  mis  y  mas  la  fuerza  de  el  mue¬ 
lle  5  que  fe  va  defarrollando  ,  fe  alarga  ,  y 
fortalécela  palanca  ,  obrando  con  miyor  activi¬ 
dad,  y  fupliendo  el  defecto  del  muelle.  Y  afsi  ^ 
la  pérdida  fuceísiva  de  las  fuerzas  del  muelle  fe 
repara  con  la  ventaja  de  la  longitud  fucefsiva  en 
la  palanca. 

Véd  aquí  ahora  un  méchodo  para  abrir 
las  efpiras  del  caracol  con  aquella  igualdad  ,  que 
es  convenience.  Es  precifo  mantener  firme  el 
árbol  A  B  ,  para  que  dando  vuelca  al  rededor  de 
él ,  el  cubo  C  G  fe  apricce  ,  y  ponga  mas  tirante 
el  muelle  ,  quedando  arrollado  en  el  cubo  mif- 
mo  :  para  elle  efeéto  es  neceíTario  veítir  el  cubo 
con  un  cordon  largo  de  feda  bailante  delgada, 
de  modo  ,  que  fe  cubra  el  caracol ,  y  atar  a  una 
de  fus  puntas  el  pefo  D  ,  que  fea  de  quacro  on¬ 
zas.  Eíle  pefo  hara  dar  vuelca  al  cubo  al  rede¬ 
dor  del  árbol  A  B  ,  y  defarrollandofe  el  cordon, 
fe  alargará.  Hecho  eílo  ,  es  neceíTario  poner  un 
hilo  F  E  horizoncalmente ,  6  paralelo  al  árbol 
A  B  5  y  feaalar  alh  el  punto  G  ,  en  que  el  pefo 
D  le  encuentra  ,  deteniendofe  en  él :  luego  es 
precifo*  también  ir  añadiendo  fiicefsivamence 
pefos  de  onza  ,  y  á  cada  pefo ,  que  fe  añade  ,  ef- 
perar  que  páre  el  cubo  ,  y  notar  defpues  en  el 
cordon  el  punto  en  que  toca  al  hilo  horizon¬ 
tal  :  de  efta  manera  fe  tendrán  en  el  cordon 
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otras  tancas  diviíiones  ^  quancos  peíbs  deuna 
onza  fe  huvieren  añadido  al  pefo  D  :  íi  fe 
continua  la  operación  ,  haftaque  el  cordon  fea 
bañante  largo  ,  de  fuerte,  que  llegue  á  cubrir  el 
caracol  ,  fe  tendrá  lo  que  es  neceflario  para  for¬ 
marle.  Efto  fupuefto  ,  lo  primero  ,  que  aho-.> 
ra  es  precifo  para  perfeccionar  efta  operación, 
es  hallar  las  longitudes  de  la  palanca  ,  que 
correfponden  á  los  diverfos  pefos  ,  que  produ- 
geron  las  diferentes  larguras ,  que  fe  fueron  ha¬ 
llando  en  el  cordon  ,  ó  las  que  han  dado  las 
tenfiones  fucefsivas  del  muelle.  Si  fueíTe  ne-  fí§.  i\4 
ceíTario ,  por  exemplo  ,  hallar  la  longitud  del 
brazo  GH,  quando  el  muelle  tira  con  una 
fuerza  de  6  onzas ,  ó  quando  el  cubo  foñiene  un 
pefo  de  feis  onzas  ,  fupuefta  fu  bafe  de  24 
parces ,  la  tomo  en  el  femidiameiro  B  C  ,  y 
formo  eña  proporción  :  como  6  onzas  á  4  on¬ 
zas  ,  afsi  B  C  de  24  parres  á  G  H  de  i  (3.  Los 
demás  brazos  fe  hallarán  con  otras  tantas  pro¬ 
porciones  ,  como  divifiones  fe  han  hecho  ,  y 
notado  en  el  cordon.  Lo  fegundo  ,  para  po¬ 
ner  fobre  el  caracol  las  diverfas  longitudes  de 
palanca  ,  que  fe  han  determinado  del  modo 
que  acabamos  de  decir  ,  es  precifo  formar  el 
caracol ,  de  modo  ,  que  fe  vaya  difminuyen- 
do  de  abaxo  arriba  s  de  manera  ,  que  la  pri¬ 
mera  divifion  del  cordon  eñé  entre  B  C  ,  y 
la  palanca  ,  que  correfponde  á  los  pefos  de  5 
onzas  5  que  la  fegunda  divlüon  del  cordon 
Tom.  XIV.  X  eñe 
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efté  entre  la  palanca  ,  que  correlponde  al  pe- 
fo  de  cinco  onzas  ,  y  la  palanca  G  H ,  que 
correfponde  al  de  feis ,  y  afsi  de  las  demás, 
halla  que  la  ultima  divlíion  del  cordon  eñe 
entre  la  penúltima  ,  y  la  ultima  palanca  ,  que 
es  la  mas  corta  de  todas ,  y  en  que  fe  debe  aca¬ 
bar  la  parte  fuperior  del  caracol. 


n)EA  T^E  UN  RELOX 

ordinario. 


LOS  reloxes  ordinarios  feñalan  los  minu¬ 
tos ,  y  íi  fe  quiere  los  fegundos.  Las 
piezas  ,  que  tienen ,  fon  eftas  :  cinco  ruedas, 
fin  contar  las  de  la  quadrat ura  j  un  cubo , 
en  que  fe  introduce  el  muelle  real  ,  primera 
caufa  de  fu  movimiento  ,  un  caracol  ,  un  vo¬ 
lante  >  un  muelle  efpiral  ,  y  un  regiftro  ,  que 
firve  para  afloxar ,  6  poner  tirante  ,  y  fuer¬ 
te  el  muelle.  El  muelle  real  ,  que  fe  mete  en 
el  cubo  ,  obra  en  el  caracol  por  medio  de  una 
cadena ,  que  ya  eftá  arrollada  fobre  el  cubo, 
y  ya  fobre  el  caracol ,  6  parte  fobre  el  cu¬ 
bo,  y  parte  fobre  el  caracol. 

De  las  cinco  ruedas ,  la  primera  es  A, 
que  es  la  del  caracol  ,  y  tiene  el  mifmo  exe, 
6  árbol  que  él:  de  tal  modo  ,  que  no  obf- 
tante ,  que  el  caracol  puede  dar  vueltas  fin  la 
rueda  ,  la  rueda  no  las  puede  dar  lin  el  ca-: 
racol :  el  caracol  da  vueltas  fin  la  rueda  ,  quan-», 

do 
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3o  Te  monta  el  muelle ,  que  cíla  en  el  cubo: 
porque  al  ufar  de  la  llave ,  dando  vueltas  al 
caracol  ,  y  al  cubo  ,  fe  paffa  la  cadena  de 
la  fuperficie  de  el  cubo  á  la  de  el  caracol , 
y  fe  mueve  éfte  íin  que  fe  dé  vuelta  algu¬ 
na  la  rueda  A  ,  cuyo  plano  fe  vé  en  a, 
Quando  el  muelle  eña  ya  montado  ,  y  fe  re¬ 
tira  la  llave  ,  la  bafe  del  caracol  ,  que  fe  vé 
figurada  con  puntos  recurvos ,  y  obliquos 
en  H  ,  y  que  ella  como  anegada  en  el  grueíTo 
de  la  rueda  de  caracol  A,  encuentra  una  pie-, 
za  pequeña  de  cobre  movible  al  rededor  de 
un  punto  fixo  I ,  que  permite  á  los  puntos, 
que  corran  ,  y  fe  deslicen  ,  quando  fe  da  cuer¬ 
da  al  relox ,  y  que  los  detiene  ,  quando  fe 
quiere  dar  vueltas  al  caracol  hacia  la  parte  con¬ 
traria.  Pero  en  elle  cafo ,  tanto  el  caracol  ,  co¬ 
mo  fu  rueda ,  obedecen  juntos  á  la  cadena^ 
como  íi  formaran  un  folo  cuerpo ;  y  porque 
el  muelle  del  cubo  obra  por  medio  de  la  ca¬ 
dena  en  el  caracol  ,  y  coníiguientemente  en  la 
rueda  de  caracol,  todo  el  rodage  fe  halla  impeli¬ 
do, y  obra  en  todo  él, de  modo, que  el  movimien¬ 
to  fe  comunica  harta  los  punteros,  que  en  la 
mueftranos  van  feñalando  las  horas.  La  fegun- 
da  rueda  B  fe  llama  tija  ,  y  es  aquella  ,  cuyo  ár¬ 
bol  fale  fuera  ,  atraveíTando  la  muertra.  La  rue¬ 
da  C  fe  llama  la  rueda  tercera  pequeña. 

Xa  La 


(**)  F.fto'  puntos  fe  llaman  puntos  ,  6  dientes  de  1\£SALTU, 
O  mediana. 
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La  rueda  D  fe  llama  la  rueda  de  canto  ,  y  k 
rueda  E  rueda  Cachalina.  Todas  ellas  ruedas 
tienen  un  piñón  ,  excepto  la  rueda  A  de 
caracol  ,  y  todas  cinco  fe  ven  ,  quando  fe 
levanta  el  relox  ,  y  fe  faca  de  fu  caxa :  pe¬ 
ro  hay  otras  ,  que  eílan  encubiertas  entre  la 
mueílra ,  y  la  primera  platina  ,  y  firven  pa¬ 
ra  el  gobierno  de  las  manecillas,  que  apa¬ 
recen  en  la  mueílra  ,  ó  quadrante  ,  motivo 
porque  las  dan  el  nombre  de  quadratura  ;  la 
qual  ella  compueílade  dos  piñones ,  y  dos  rue¬ 
das.  El  primero  de  los  dos  piñones  ella  fobre 
un  cañón  ,  en  que  entra  con  alguna  frotación 
el  árbol  de  la  tija,  de  fuerte,  que  el  cañón 
puede  dar  vuelta  hacia  la  derecha  ,  é  izquier¬ 
da  fin  la  rueda  del  árbol  fobre  que  ella  pu ello, 
fiempre  que  fe  haga  fuerza  proporcionada ,  y 
capaz  de  vencer  la  frotación.  Elle  cañón  fe 
llama  cañón  de  minutos  ,  como  ya  fe  ha  di¬ 
cho.  El  piñón  entra  con  fus  puntos  enlami- 
mitera  F  ,  cuyo  piñón  mueve  la  rueda  de  la 
mueílra  G.  Eíla  rueda  de  la  mueílra  eíla  co¬ 
locada  fobre  un  cañón  ,  en  que  entran  íin 
frotación  alguna  el  árbol  de  la  tija ,  y  el  ca¬ 
non  de  los  minutos.  Eíle  cañón  conduce  al 
minutero  ,  ó  manecilla  de  los  minutos  ,  que 
por  coníiguiente  da  la  vuelta  á  la  mueílra  en 
el  mifmo  tiempo  que  la  tija  :  y  el  cañón  de 
la  rueda  G  de  la  mueílra  conduce  ,  y  man¬ 
tiene  la  manecilla  de  las  horas ,  la  qual  dá 

tam- 
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^^tambien  fu  vuelta  fen  el‘  mifmo  tiempo  que 
^efta  rueda.  Eíla  fig.  V  firve  folamente  para 
que  fe  vean  las  piezas ,  que  íi  fe  pufieran  con 
la  perfpeítiva ,  y  apariencia,  que  tienen  ^  quan- 
^do  eítan  unidas  ,fe  quedarían  ocultas. 

Los  números  ,  que  fe  dan  ordinariamen- 
.te  a  las  ruedas,  y  á  los  piñones,  fon  los  íi- 
guientes  :  á  la  rueda  del  caracol  A  48  pun- 
.tos ;  á  la  tija  B  54  puntos  ,  y  un  piñón  con 
12  alitas,  6  puntos  j  á  la  rueda  tercera  pe¬ 
queña  C  48  puntos  ,  y  un  piñón  de  6 ;  á 
la  rueda  de  canto  D  48  puntos ,  y  un  pi¬ 
fión  de  ^  j  á  la  rueda  Cathalina  E  1 5  pun¬ 
tos  ,  y  un  piñón  de  6 ;  con  algunos  núme¬ 
ros  diferentes  de  eílos  fe  podría  confeguir  el 
mifmo  movimiento  ,  y  dar  vueltas  a  las  ma¬ 
necillas  de  la  mueftra  ;  eño  es ,  a  la  de  los 
minutos  en  una  hora,  y  la  de  la^  horas  en 
i¿.  Limitémonos  á  calcular  folamente  lo  que 
eñá  en  ufo. 

Si  fe  parte  el  número  48  de  la  rueda  A 
por  el  número  i  z  del  piñón  de  la  rueda  B, 
el  quoto  4  es  el  número  de  las  vueltas  ,  que 
■dan  la  rueda  B ,  y  fu  piñón  ,  mientras  la  rue¬ 
da  A  da  una.  Si  fe  parte  también  el  núme¬ 
ro  54  de  la  rueda  B  por  el  número  6  del  pi¬ 
ñón  de  la  rueda  C  ,  el  quoto  5?  es  el  núme¬ 
ro  de  vueltas  de  la  rueda  C ,  y  de  fu  piñón, 
mientras  la  rueda  B  da  una.  Si  fe  parte  el 
número  48  de  la  rueda  C  por  el  número  6 

del 
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del  pinon  de  la  rueda  D ,  el  quoto  8  es  cí 
número  de  las  vueltas  de  efta  rueda  ,  y  de 
íu  piñón  ,  durante  el  tiempo  que  la  rueda  C 
•  dá  una.  En  fin ,  íi  fe  parte  el  número  ^8  de 
la  rueda  D  por  el  número  G  del  piñón  de  la 
rueda  Cathalina  E ,  el  quoto  8  es  el  núme¬ 
ro  de  las  vueltas  de  la  rueda  E,ydefLip¡^, 
ñon  ,  mientras  da  una  la  rueda  D. 

Veamos  ahora  el  número  de  las  vueltas, 
que  dara  la  rueda  Cathalina  ,  en  tanto  que 
la  tija  B  diere  una  fola.  La  rueda  C  da  ^  vuel¬ 
tas  5  mientras  la  rueda  B  da  una  ,  y  la  rue¬ 
da  D  da  8  ,  mientras  da  una  la  rueda  C. 
Luego  mientras  la  rueda  C  da  p  vueltas  ,  la. 
rueda  D  dá  ^  veces  8  ,  ó  72.  vueltas  5  pe¬ 
ro  mientras  la  rueda  D  da  una  vuelta  ,  da  8 
la  rueda  E  :  luego  mientras  la  rueda  D  da  72. 
vueltas,  da  la  rueda  E  8  veces  72,  6  57^: 
por  configaience  ,  mientras  la  rueda  B  da  una 
vuelta  ,  ó  la  rueda  C  ,  y  la  rueda  D  72, 
la  rueda  E  da  57<^  >  pero  la  rueda  B  da  una 
vuelta  en  una  hora  ,  porque  fu  árbol  tiene  el 
minutero  :  luego  la  rueda  E  da  vueltas  en  el 
mifmo  tiempo  de  Go  minutos:  ahora  bien,  cada 
una  de  las  dos  paletas  del  volante  K  golpean  en 
una  vuelta  de  la  rueda  Cathalina  E  todos  los 
dientes  de  efta  rueda;  y  como  efta  tiene  1 5  dien¬ 
tes  ,  fe  figue ,  que  las  dos  paletas  juntas  golpean 
50  veces  en  cada  una  de  las  vueltas  de  la  rueda 
Cathalina :  y  como  cada  vez  que  el  exe  de  las 
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paletas  golpea  un  punto  de  la  rueda  Cachalina, 
vibra  el  volante  una  vez  ,  fe  figue  ,  que  a  cada 
vuelta  de  la  rueda  Cathalina  vibra  3  o  veces  el 
volante,  y  afsi  hara  576  veces  30  vibraciones  , 
b  17Z80  vibraciones  en  una  hora  :  y  efte  es 
el  número  de  vibraciones  ,  que  liara  el  volante 
en  el  tiempo  de  una  hora. 

Es  neceíTario  ,  pues ,  que  el  volante  no  fea 
ni  muy  pefado  ,  ni  muy  ligero  ,  fino  de  una  pe- 
fadéz  proporcionada  con  efte  número  de  vibra¬ 
ciones.  La  razón  es ,  porque  íi  fuere  muy  pefa¬ 
do  ,  fus  vibraciones  ferán  tardias,  y  d  ara  menos 
de  17280  en  una  hora  ,  y  el  relox  fe  atraíTará. 
Si  3  al  contrario ,  es  muy  ligero  ,  dara  en  el  mif- 
mo  tiempo  mayor  número  de  vibraciones ,  y  el 
relox  fe  adelantará  ,  íin  medir  jamás  el  tiempo. 
Porque  el  minutero  da  una  vuelta  en  una  hora, 
fuponiendo  que  el  volante  hace  en  efte  mifmo 
tiempo  17280  vibraciones ,  fe  figue  afsimifmo , 
que  el  cañón  de  minutos ,  y  fu  piñón  dan  vuel¬ 
ta  en  una  hora  :  pues  efte  piñón  tiene  1 2  pun¬ 
tos  ,  y  la  rueda  de  minutos  3  6  :  con  que  parti¬ 
dos  3  6  por  1 2  ,  el  quoto  3  es  el  número  de  las 
vueltas  del  piñón  délos  minutos  ,  en  el  tiempo 
queda  una  vuelta  la  rueda  de  minutos  F.  La 
rueda  G  de  la  mueftra  tiene  40  puntos ,  y  el  pi¬ 
ñón  de  la  rueda  de  los  minutos  i  o  :  luego  fi  le 
parten  40  por  i  o  ,  el  quoto  4  es  el  número  de 
las  vueltas  de  la  rueda  de  minutos  F  ,  mientras 
da  una  vuelta  la  rueda  de  la  mueftra  G:  pero 
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mientras  que  la  rueda  F  da  4  vueltas  ,  el  cañón 
de  minutos  ,  fu  piñón,  y  el  minutero  dan  4  ve¬ 
ces  3  , 6  i  z  vueltas :  luego  mientras  la  rueda 
G  de  la  mueftra  sy  la  manecilla  dan  una  vuelta, 
el  minutero  da  12,  vueltas ;  y  porque  efte  minu¬ 
tero  da  una  vuelta  en  una  hora ,  fe  figue  ,  que 
la  aguja  horaria  dará  la  fuya  en  i  a  horas» 

La  tija  B  da  4  vueltas ,  mientras  la  rueda  A 
de  caracol  da  una  :  luego  en  4.  horas  fe  rodea 
una  vuelta  de  la  cadena  en  la  fuperficie  del  cara¬ 
col  3  y  paíTa  al  cubo  :  y  por  efto  íi  la  cadena  da 
8  vueltas  fobre  el  caracol ,  tendrá  el  relox  32. 
horas  de  cuerda  :  y  afsi  á  proporción  ,  fegun  dé 
mas  ,  ó  menos  vueltas  ,  tendrá  mas  ,  ó  menos 
de  las  3  a  horas. .  Pero  porque  quando  el  muer 
lie  eftá  ya  en  las  ultimas  efpiras,  y  tira  déla 
parte  inferior  del  caracol  ,  es  muy  endeble  fu 
fuerza  ,  no  fe  aguarda  para  dar  cuerda,  á  que  to¬ 
da  la  cadena  fe  haya  defarrollado  del  caracol , 
teniendo  fíempre  cuidado  de  darla  al  ponerfe  el 
Sol  3  u  á  otra  hora  determinada ,  .pues  de  otra 
manera  fe  paflárá  muchas  veces  la  noche  ,  íia 
penfar  en  el  relox» 

Para  hacer  mas  ¡guales  en  fii  duración  las  vi¬ 
braciones  del  volante  ,  fe  le  acompaña  con  un 
muelle  efpiral  (p*).  File  muelle ,  que  viene  á 
fer  un  hilito  de  acero  muy  an  gofio  ,  que  fe  re- 
prefenta  aquí  en  linea  efpiral  en  L,y  fefujeta  por 
una  extremidad  S  al  árbol  del  volante  ,  que  la 
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atravieíTaperpcadicuIarmence  ^  y  por  la  otra  á 
un  punto  fixo  N.  Hay  afsimiímo  en  el  re- 
lox  una  porción  de  rueda  OO  ,  llamada  re- 
giftro  j  que  fe  hace  andar  á  la  derecha ,  6  á 
Ja  izquierda,  fegun  toca,  y  da  vuelta  al  ar¬ 
bolito  P  de  la  mueftra  del  reglílro ,  que  eftá 
al  lado  del  galluzo  R  ,  y  conduce  ,  y  hace 
andar  á  la  ruedecita  S ,  cuyos  puntos  fe  engar^ 
gdntan  en  los  del  regiftro.  Siendo  ,  pues, 
afsi  ,  que  la  pendolita  paila  por  el  anillo , 
o  encaxe  X  ,  que  fe  afirma ,  y  une  al  regif¬ 
tro  para  gobernarle ,  fe  figue  ,  que  íi  el  en- 
cax^e  ,  que  fujeta  á  la  pendolita  en  el  punto 
X  ,  acerca  elle  punto  á  L  ,  y  fe  eítien- 
de  hacia  N ,  en  que  la  pendolita  ,  ó  muelle 
efpiral  eftá  aíTegurado  por  una  de  fus  extre¬ 
midades  ,  las  vibraciones  ferán  menos frequen- 
tes,  por  quedar  el  muelle  efpiral  largo:  y  por 
confequencia  el  movimiento  de  los  punteros, 
y  de  todo  el  relox  ,  ferá  mas  lento.  Si  ,  por 
el  contrario ,  el  anillo  ,  ó  encaxe  fe  aparta 
del  punto  fixo  N ,  fe  acorta  la  pendolita ,  y 
lerán  fus  vibraciones  mas  prontas ,  y  andará 
con  mas  velocidad  el  relox  ,  que  fe  atiaíTaba. 

Para  atralTar  ,  6  adelantar  el  relox  ,  dando 
vuelta  á  la  manecilla  de  la  mueftra  P  ,  que 
cubre  la  rueda  pequeña  S  ,  es  neceíTario  faber, 
que  al  un  lado  de  la  cifra  Romana  XII  eftán 
Torn.  XIV.  Y  las 

Efte  termino  engarg.intar  nían  los  Reloxeros  íiempre  que  los  puntos  de 
un  piñón  ,  6  rueda  entran  ,  y  íe  encaxan  en  otros. 


1 70  EfpeBaculo  de  la  Elatur ateza, 

las  las  cifras  I  ,  II  ,  III ,  lili ,  V  ,  &:c,  y  al 
otro  las  cifras  XI ,  X  ,  IX ,  VIII  ,  Vil  ,  Scc. 
Supongamos ,  que  la  manecilla  efté  fobre  el 
número  XII.  fi  fe  quiere  adelantar  el  relox, 
es  neceflario  mover  la  manecilla  hacia  los  nú¬ 
meros  I  5  II  ,  III  ,1111  ,  Scc.  y  fi ,  por  el  con¬ 
trario,  fe  quiere  atraíTar,  es  necelTario  dirigir¬ 
la  hacia  los  números  ,  que  fe  hallan  al  otro 
lado.  Para  comprender  el  modo  de  arreglar 
un  relox  de  fegundos ,  bailara  vér  la  enume¬ 
ración  de  las  piezas  de  las  figuras  V ,  y  VI 
de  la  cilampa  de  la  muejlra ,  j  relox  de  fén^ 
dola  ;  y  defpues  de  la  figura  II  de  la  eilam-» 
pa  de  la  péndola  de  muelle, 

ESTAMPA  T>E  LA  PENDOLA 

de  muelle. 

LA  RELOXERIA. 

Flg.  I.  Relox  de  ruedas  vÜlo  de  perfil. 

Fig.  II.  El  rodage,  y  la  quadratura  villa  de  cara. 
Fig.  III ,  y  IV.  Modo  de  reglar  el  caracol. 

ESTAMPA  DE  LA  MUESTRA, 

y  relox  de  péndola, 

EL  RELOX ,  Y  PENDOLA  DE  SEGUNDOS. 
Fig.  V.  El  relox. 


A 
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A  ,  El  cubo ,  la  cadena ,  y  el  caracol  con 
fu  rueda. 

a ,  Plano  de  la  rueda ,  que  lleva  configo  el 
caracol. 

B,  La  rueda  tija. 

‘C,  La  rueda  tercera. 

D  >  La  rueda  de  canto. 

E  ,  La  rueda  Cathalina  ,  que  toca ,  y  lleva 
alternativamente  las  paletas  del  volante  K. 

F  5  La  rueda  de  minutos ,  que  eftá  movida 
por  el  piñón  del  canon  de  los  minutos", 
puefto  fobre  la  tija  ,  ó  árbol  de  la  rueda 
tija  B. 

ESTAMTA  II  T>E  LA  TENTADLA 
de  muelle ,  y  Fig.  V  de  la  muejtra  1  y 
relox  de  péndola, 

G ,  La  rueda  de  la  mueílra ,  que  es  llevada 
^con  fu  manecilla  por  el  piñón  de  la  rueda 
de  minutos  F. 

H  ,  El  fuelo  del  caracol  ,  jugando  librenaen- 
té  hacia  una  parte  ,  y  detenido  por  otra 
con  un  trinquete  I ,  y  en  ella  conformi¬ 
dad  tiene  el  caracol  unido  con  la  rueda  A, 
de  fuerte  ,  que  el  caracol  ,  tirado  por  el 
muelle ,  mueve  del  mifmo  modo  la  rueda 
A  ,  y  el  rodage.  BÍlamfa  de  la  mttejlra  , 

K  ,  El  volante,  y  fus  paletas. 

Y  a 


L, 
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L  5  La  pendolita. 

5  Un  cabo  de  la  pendolita,  aíTegurado  ^ 
la  virola  de  las  paletas. 

N  ,  Otro  cabo  ,  alíegurado  en  un  punto  fixo, 
00  ,  El  regiftro. 

V  ,  Mueílra  del  regiftro  ,  que  cubre  la  rueda, 
que  mueve  el  regiftro. 

R ,  El  galluzo ,  que  firve  de  cubierta  ,  ó  pun¬ 
to  de  apoyo  al  volante. 

T  ,  Pieza  del  volante. 

X  ,  Movimiento  del  regiftro  ,  que  alarga  ,  6 
encoge  la  pendolita  ,  fegun  efta  movido  por 
la  rueda  del  regiftro. 

Lo  que  podría  también  caufar  aquí  mo- 
leftia  en  la  union  de  la  péndola  de  muelle^ 
6  de  un  relox ,  fe  acabara  de  aclarar  con  lo 
que  queda  que  decir  de  la  péndola  de  fegun-' 
dos. 

RE  LO  XE  S  T>E  T  E  S  A 

y  de  fegundos. 

Fig.  VIL  AA  ,  BB  ,  Las  platinas ,  6  jaula  del 
Relox. 

C,  La  primera  rueda,  que  tiene  80  puntos, 
y  cuyo  exe  lleva  también  la  pequeña  rue¬ 
da  D  ,  guarnecida  por  dentro  de  puntas  pa¬ 
ra  detener  ,  de  modo ,  que  no  corra  coa 
demafiada  libertad  la  cuerda  ,  que  fe  hace 
paílar  por  allí ,  y  llevada  del  pefo  ,  hace 
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andar  la  rueda  5  y  todo  el  rodage. 

E  ,  Piñón  con  8  puntos ,  en  los  quales  en¬ 
garganta  la  rueda  C. 

F  5  La  fegunda  rueda  ,  que  es  de  48  pun¬ 
tos. 

G,  Piñón  de  8  puntos ,  en  que  engarganta 
la  fegunda  rueda  F. 

H  3  La  rueda  de  canto  también  de  48  pun¬ 
tos. 

I  3  Piñón  horizontal  de  24  puntos. 

K  ,  La  rueda  Cathalina  con  los  puntos  como 
una  fierra  5  y  haíla  el  numero  de  15. 

L  M ,  El  exe  de  las  paletas. 

L  L  5  Las  paletas. 

.  N  P  3  Efquadra  á  donde  el  exe  ,  ó  árbol  L  M 
encierra  los  dos  pivotes(^^),  fobreque  rueda. 

CL’  Potanza  con  un  agugero  para  dexar  el 
paíTo  libre  a  las  paletas,  y  con  otroagu- 
gerito  por  debaxo  de  la  potanza  para  re^ 
cibir  el  pivote  de  la  rueda  Cathalina  K , 
que  eílá  mantenida  por  la  efquadra  ,  6 
contra  potanza  R.  En  la  platina  B  B  efta 
una  abertura  ancha  para  dar  juego  libre 
á  la  rueda  Cathalina  K ,  y  a  la  una  de  las 
dos  paletas  L ,  que  eftan  hacia  M. 

S  ,  La  horquilla  de  latón  ,  doblada  por  aba- 
xo  5  y  agugereada  por  la  parte  inferior  pa¬ 
ra  guiar  ,  y  llevar  la  péndola. 

T  ,  Remate ,  6  cicloide  ,  chapa  de  la¬ 
tón, 

{**)  o  Efplgas. 

0"^)  Cicloida ,  dicen  los  de  la  facultad. 
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ton  comba  ,  y  doblada.  Vcafe  en  la  difpofi- 
cion  con  que  fe  propone  de  cara  en  la  fig. 
VIII,  TT. 

V  V ,  La  péndola,  varilla  de  hierro  larga  de 
3  piés  horarios  ,  que  hacen  3  pies  ,  y  8 
lineas  y  media.  Hallandofe  el  pié  horaria 
con  el  pié  de  Rey  en  la  proporción  de  88 1 
á  8(^4  ,  no  fe  ha  podido  reprefentar  en  ia 
figura  fino  una  parte  muy  pequeña  de  la 
longitud  de  la  péndola. 

Efta  péndola  es  una  varilla  terminada  en 
un  pedazo  desplomo  X,  que  pefa  3  libras, 
fu  figura  es  lenticular  ,  á  fin  de  que  pueda 
cortar  mejor  el  ayre.  Eftá  fufpenfa  en  dos  hi¬ 
los ,  que  van,  y  vienen  entre  las  hojas  T  T, 
quando  fe  tiene  por  conveniente  emplear  la 
cicloide,  6  remate.  Dexandofe  caer  los  hilos 
alternativamente  fobre  una  de  las  hojas  ,  y 
defpues  fobre  la  otra  ,  recogen  la  péndola ,  y 
hacen  á  la  lente  defer  ibir,  no  una  porción 
de  circulo  ,  fino  una  curva  ,  que  creyó  M. 
Hugens  fer  muy  útil  para  hacer  las  idas  ,  y 
venidas  fiempre  iguales  en  l  a  duración ,  que 
logran;  pero  nueftros  OficialeSjaunque  muy  bue¬ 
nos  ^afléguran  ,  que  no  necefsican  de  talcurva. 
Y  Y  ,  tercera  platina  ,  que  mantiene  la  muef- 
tra  X  ,  centro  de  la  mueftra  por  donde 
paíTa  el  árbol  de  la  primera  rueda  C. 

La  mueftra  tiene  dos  circuios,  el  uno  exte¬ 
rior,  y  dividido  en  60  partes  ,  que  fon  los  mi-* 
ñutos,  6  la  medida  de  una  hora;  y  el  otro  inte-* 
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rior  ,  y  dividido  en  doce  parces ,  que  fon  las 
doce  horas. 

Entre  las  platinas  AA ,  y  YY ,  efta  la 
rueda  ^  ^  puefta  en  la  rueda  C ,  por  un  ca¬ 
li  on  ,  que  paíTa  hafta  a.  Efte  canon  foílie- 
ne  en  t  una  manecilla  ,  que  corre  en  una  ho¬ 
ra  los  60  minutos.  El  canon  mifmo  entra  al¬ 
go  apretado ,  de  fuerte  ,  que  el  árbol  le  ha¬ 
ce  dar  vuelta  configo  5  pero  fe  puede  no  obf- 
Xante  hacer ,  que  camine  la  manecilla  hacia 
una  parte ,  6  hacia  otra  ,  venciendo  con  la 
mano  la  refiftencia  de  la  frotación  3  fin  hacer 
caminar  el  árbol  C.  Efta  rueda  ^  ,  que  tie¬ 
ne  30  puntos  ,  fe  engarganta  en  la  rueda  de 
minutos  yy  de  30  puntos  también,  y  fu  pi¬ 
fión  tiene  6,  Efte  piñón  fe  foftiene  á  la  ef- 
quadra  S  ,  afida  á  la  hoja  AA.  El  mifmo  pi¬ 
fión  engarganta  la  rueda  de  la  mueftra  ^,que 
tiene  72,  puntos ,  y  fe  afirma  con  la  ayuda  de 
un  nuevo  cañón  ee  ,  fobre  el  precedente 
El  cañón  e ,  que  no  es  tan  largo  como  ^ ,  tie¬ 
ne  en  e  una  manecilla  mas  corta  que  la  de 
los  minutos ,  para  feñalar  las  horas.  Efte  ca¬ 
ñón  es  abfoluta mente  movible  ,  fin  depender 
del  cañón  de  Iqs  minutos ;  pero  obedece  al 
movimiento  de  la  rueda  ^  mientras  el  cañón 
tt  obedece  á  parte  con  el  árbol  x  á  la  im- 
prefsion  de  la  rueda  C. 

XX  Es  una  rueda,  que  eftriva  en  el  exe 
de  la  rueda  coronaria  H ,  y  de  fu  piñón  G. 
Efta  rueda  da  fu  vuelta  en  un  minuto,  y  tie¬ 
ne 
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ne  6o  cifras  5  que  le  reprefencan  unas  defpnes 
de  otras  ,  en  frente  de  una  pequeña  abertu¬ 
ra  5  feñalada  en  Z  ,  denotando  de  eñe  modo 
los  6o  fegundos  ,  ó  partes  de  minuto.  El  ár¬ 
bol  de  la  rueda  H  íe  puede  eñender  mas  alia 
de  la  platina  Y  ,  y  poner  allí  una  maneci¬ 
lla,  que  corre  en  un  minuto  las  (í o  partes  de 
un  circulito,  que  fe  llama  circulo  de  fegundos. 

Veamos  ahora  el  modo  con  que  un  ro- 
dage  determinado  ,  como  acabamos  de  vér , 
da  por  hora  6o  veces  6o  vibraciones  de  la 
péndola,  y  feñala  6o  veces  6o  fegundos.  Una 
vuelta  fola  de  la  rueda  C ,  que'^tiene  8o  pun¬ 
tos  ,  hace  dar  lo  vueltas  al  piñón  E  ,  que  tiene 
8  puntos  folamente ,  porque  8  multiplicado  por 
l  o,  da  8o:  y  afsi,  el  piñón  E  de  8  puntos  ,  dan¬ 
do  vuelta  lo  veces,  introduciendo  fus  pun¬ 
tos  en  los  8  o  de  la  rueda  C  ,  los  paíTa  ,  y 
recorre  todos.  Pues  lo  mifmo  que  decimos 
de  la  rueda  ,  decimos  de  fu  piñón  E  ,  de  mo¬ 
do  ,  que  mientras  dá  diez  vueltas  por  una  re¬ 
volución  de  la  rueda  C  ,  hace  dar  otras  tan¬ 
tas  veces  6  vueltas  á  la  rueda  H  ,  y  á  fu , 
piñón  G :  eñe  piñón  es  de  8  puntos  ,  y 
la  rueda  F  de  48  ,  y  6  veces  8  fon  los 
48  :  luego  en  tanto  que  la  rueda  C  dá  una 
vuelta,  y  la  rueda  F  dá  10,  la  rueda  Hdá 
10  veces  6  y  o  60  vueltas.  Y  como  mientras 
hace  dár  otras  tantas  vueltas  á  la  rueda  xx , 
que  conduce ,  vá  éña  prefentando  ,  y  dexan- 
do  vér  por  la  abertura  Z  las  ^0  cifras  con 

cada 
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cada  vuelca  ,  que  da  ,  fe  íigue  ,  que  en  el  tienm 

po  5  que  el  árbol  C  llevare  al  minutero  por  las 

<3  0  feñales ,  que  le  tocan  en  los  minutos ,  que  fe-- 

ñala  ,  la  rueda  xx  correrá  60  veces  fus  60  fe- 

o;undos. 

o 

El  piñón  L,  que  tiene  24  puntos  ,  es  llevado 
dos  veces  con  la  rueda  Cathalina  K  por  una  re¬ 
volución  de  la  coronaria  H,  que  tiene  48  pun¬ 
cos  ,  número  duplo  de  24.  Y  afsi ,  mientras  la 
rueda  H  da  por  una  revolución  ácC6o  vueltas, 
dará  1 20  la  Cathalina  K  :  y  teniendo  la  K  1 5 
puncos  3  que  en  cada  revolución  golpean  fucef- 
¿ivamence  á  cada  una  de  las  dos  paletas,  es  conn 
fequencia  precifa ,  que  les  dé  3  o  golpes  en  cada 
revolución  ,  y  afsimifmo  ,  que  haga  30  vibra¬ 
ciones  de  péndulo,  es  á  faber,i  5  al  caminar  há- 
cia  una  parte,  y  otras  i  5  al  irfe  apartando  de  ella* 
Multiplicadas  ,  pues ,  las  1 20  vuelcas  de  la  rue¬ 
da  Cathalina  K  por  3 o, darán  3  (3 00  fegundos, 
■3  (3 00  golpes  de  paleta  ,  y  3  <300  vibraciones  de 
péndola  j  y  afsi  ,  tendrémos  todo  cito  con  fola 
una  revolución  de  C  ,  que  dura  una  hora. 

La  revolución  de  la  rueda  también  fe  ha" 
ce  en  una  hora  ,  pues  la  dá  fobre  el  mdímo  ár¬ 
bol.  Pero  efta  rueda ,  que  tiene  3  o  puntos,  cor¬ 
re  en  una  hora  los  3  o  de  la  rueda  de  minutos  yy^ 
que  hace  dar  una  vuelca  en  el  mifmo  efpacio  de 
tiempo  á  fu  piñón  de  6  puntos  ,  que  entran  en 
la  rueda  C  de  72  puntos,  y  que  con  fu  canon  0  d 
juega  libremente  en  el  cañón  ,  que  lleva  al  mi¬ 
ro  w.  XI V,  Z  mi- 
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iiucero.  Efte  piñón  ,  ó  por  fus  6  puntos ,  o  pot 
una  revolución  encera  jCjiie  es  de  una  hora>  no 
confume  fino  6  puntos  de  la  rueda  de  las  ho¬ 
ras  K  •  y  como  6  fe  contiene  i  z  veces  en 
yz  :  es  precifo  ,  que  las  doce  revoluciones  del 
piñón  ,  que  fon  doce  horas  ,  nos  dé  en  la  rue¬ 
da  C  fol^  tina  vuelca ,  con  la  qual  llevara  la 
mano  de  las  horas  5  que  foftiene  en  0^,  por  to¬ 
das  las  iz  horas  déla miieílra  :  y  afsi ,  dos  re¬ 
voluciones  con  que  la  rueda  ?  va  moftrando  dos 
veces  las  doce  horas  de  la  mueílra ,  correfpon- 
derán  á  24  revoluciones  de  y? ,  de  1 1  ,  y  de 
C  :  con  que  lo  tendremos  todo,  horas,  mi- 
BUCOS ,  y  fegundos. 

Efte  relox  ,  puefto  á  6  pies  de  altura ,  pue¬ 
de  con  un  pefo  de  caíi  6  libras  fervir  elef- 
pació  de  tiempo  de  30  horas.  Dafele  cuerda 
antes  que  fe  acabe  toda  ,  y  para  hacer  que  el 
pefo  imprima  fiempre  fu  acción  en  el  roda- 
ge  ,  y  que  no  fe  interrumpa ,  ni  la  imprefsion, 
ni  el  movimiento,  aun  qiiando  fe  da  cuerda, 
y  levanta  el  pefo  ,  han  difcurrido  algunos  Re- 
loxeros  hábiles  varios  modos  >  pero  el  mas  co¬ 
mún  es  el  que  fe  figue. 

El  cordon  abraza  las  puntas  de  la  rueda 
DD  3  fig.  VII 3  y  baxa  por  una  parte  hacia  la 
polea  C  3  que  foftiene  el  pefo  g.  Efte  cordon 
fe  levanta ,  y  paila  por  debaxo  de  la  caxa,  y 
por  encimado  la  rueda  d  ,  que  con  la  ayuda  de 
un  muelle  ,  y  de  un  trinquete  puede  dar  vuel¬ 
ta 
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Ca  libremente  hacia  d  ,  e  ;  pero  no  puede  an¬ 
dar  de  modo  alguno  al  contrario.  Al  tirar , 
pues,  el  cordon  delde  la  d  hacia  e  ,  fe  dexa  lle¬ 
var  la  rueda ,  y  debe  baxar  e  ,  fubiendo  el  pe- 
fo  b ,  é  imprimiendo  íiempre  el  impulfo  de 
'  fu  pefadézr  fobre  c ,  y  coníiguíentemente  fo- 
bre  el  rodage ,  que  mueve.  El  cordon  baxa 
a  f ,  abraza  la  polea  en  que  ella  elcontra- 
pefo  pequeño,  que íirve para  eñírai*  los  cordo¬ 
nes,  y  para  eftorvar  con  las  puntas  pequeñas,  que 
eñán  en  la  canal  de  ella  polea,  que  el  cor¬ 
don  ,  tirado  por  el  pefo  mayor ,  fe  efcape  con 
mucha  facilidad  ,  el  cordon  fube  de  c  hacia 
la  caxa  por  donde  paila  fobre  la  DD  ,  y  fe 
vuelve  á  juntar  configo  mifmo  otra  vez  en 
d  ,  fig.  IX  ,  con  cuya  operación  ,  y  artificio» 
fe  configue  feguramente  el  intento 


Z  i  RE- 

No  obflinte ,  que  íoi  términos  ,  y  nombres  propnos  de  las  piezas ,  qutf 
hemos  ufado  en  los  teloxes  ,  fon  los  que  uíán  comunmente  los  Reloxeros  ,  vanan 
en  cal  qual  algunos  de  ellos ;  pongo  por  exernplo  ,  d  la  rueda  ,  que  aquihemos 
llamado  Tercera  ,  llaman  Coronal  ,  por  tener  á  modo  de  corona  los  pun» 
tos  :  a  la  que  da  vuelta  en  una  hora  ,  y  lleva  el  puntero  de  los  minutos, 
llaman  Horaria  :  á  la  que  lleva  la  de  las  horas,  y  que  dá  fu  vuelta  en  ti. 
horas ,  Dozaria  ;  á  la  del  regiftro  la  llaman  fuiiplwcntc  Itucda  de  regi^ 
tro  ,y  aí«  en  tal  qual  pieza  varían  algo. 


I  So  EffeBactilo  de  la  Naturaleza. 
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RECAPITULACION 

DE  LAS  ARTES. 

CONVERSACION  QUARTA. 

DESPUES  de  haber  recorrido  la  mayor 
parte  de  las  obras ,  que  el  encendimien-. 
to  del  hombre  ha  inventado  ,  y  llevado  á  per^ 
feccion ,  6  gobernado  para  el  fervicio  de  la 
fociedad  s  íera  razón  ,  que  examinémos  una 
queñion  bañante  curiofa  ,  que  fe  nos  pone  á 
la  viña  :  es ,  pues  ,  quien  ha  contribuido  mas 
á  la  felicidad  del  genero  humano  ,  las  Artes, 
6  las  Ciencias  ?  Y  para  que  fe  nos  haga  mas 
apreciable  ,  la  propondrémos  menos  genérica¬ 
mente  :  contraíiigamosla ,  pues  :  un  hombre 
puede  eftadiar  por  mucho  tiempo  ,  y  lo  mas 
profundamente  que  es  dable  la  Gramática  ef- 
peculativa  ,  y  racional ,  la  Lógica ,  la  Methi'- 
phyíica ,  y  la  Geometría  fublime ,  y  con  eñe 
aparejo  difponerfe  á  entender  las  opiniones  de 
Defeartes,  Gifendo,  Stair,  Ne^rton ,  Clark, 
Leibnitz  ,  Hartfoeker ,  Sgravefande ,  Keil ,  y 
Suedenburg  ,  á  cerca  de  la  naturaleza  de  los 
efpiritus  ,  y  de  los  cuerpos.  Otro  hombre  ,  con 
una  pLoviüon  proporcionada  de  Geometría  ele- 

ínen-L. 
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mental  ,  y  de  los  conocimientos  cxperimen- 
cales  5  fe  impondrá  en  todos  los  negocios  del 
comercio  5  en  las  mejores  partes  de  la  Agri¬ 
cultura  >  y  principalmente  en  las  mechanicas; 
fe  inftruira  de  todos  los  trabajos  mías  comu¬ 
nes  de  la  vida  ,  fin  defcuidar  del  conocimien¬ 
to  de  la  tierra  ,  é  hiftoria  del  genero  huma^ 
no.  Yo  pregunto  ,  pues,  qual  de  eftos  dos  hom¬ 
bres  habra  adornado  fu  entendimiento  con 
noticias  mas  a  propofito  ,  qual  habra  adqui¬ 
rido  mas  equidad,  y  mas  proporción  en  fus 
juicios  5  y  dictámenes  ^  mas  eílenfion  ,  y  ma¬ 
yor  difpoficion  3  para  obligar  á  la  fociedad  ? 
Por  lo  que  á  mi  toca  ,  yo  me  contentaré  con 
eñar  al  mérito  fenfible  del  fegundo  ,  cuyo  pro¬ 
ceder  juftificaran  los  efedos ,  y  dexaré  al  pri¬ 
mero  ,  para  que  fe  ufe  de  fu  poder  ,  y  val¬ 
ga  lo  que  valiere.  Es  acafo  pofsible  amar  el 
bien ,  y  no  defear  ,  que  fe  cultiven  las  diver- 
fas  partes  de  la  hiftoria  natural  ,efpecialmen-^ 
te  la  Phyfica  experimental  ,  que  es  una  de 
las  mejores? 

La  razón  de  eñe  defeo  es  bien  fenfible. 
Al  acabar  el  eftúdio  de  las  buenas  letras ,  fin 
las  quales  fe  quedara  un  entendimiento  ,  aun¬ 
que  fea  bueno  ,  caíi  en  bruto  ,  y  fin  poder 
aparecer  ,  ni  prefentarfe  decorofamente  en  par¬ 
te  alguna  :  no  es  dable  feguir  las  averiguacio¬ 
nes,  y  noticias  de  la  Phyfica  experimental  ,  fin 
tomarle  al  mifmo  tiempo  el  gufto  a  aquellas 

ver- 
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verdades ,  cuyo  conocimiento  influye  en  todos 
los  negocios  de  la  vida  ,  fin  llegar  á  fer  mas 
perfpicáz  ,  y  ajufiado  en  la  elección  de  los  me¬ 
dios  conducentes  al  fin ,,  que  fe  defea  lograr,  y 
mas  firme  para  ponerlos  en  execucion ;  y  fi¬ 
nalmente  ,  fin  adquirir  cierta  fagacídad  necef- 
faría  ,  ya  fea  para  gobernar  mejor  los  Ofi¬ 
ciales  ,  y  trabajadores ,  que  tiene  á  fu  cargo, 
ó  ya  para  ayudar  algunas  veces  á  fus  amigos 
con  un  confejo  acertado.  Un  hombre ,  que  ha¬ 
ce  fu  jornada  por  efte  camino  ,  andará,  fiem- 
pre  mas ,  que  quien  le  ignora.  Reduzcamos 
ella  materia  á.  tres  propoficiones  ,  que  fe  ayu¬ 
dan  mutuamente  ,  y  de  las  quales  viene  á  fer 
la  tercera  como  confequencia  de  las  dos  an¬ 
tecedentes. 

La  ciencia  délas  necefsidades  del  hom¬ 
bre  ,  y  de  los  medios  de  focorrerlas ,  es  la 
que  hace  á  un  fugeto  verdaderamente  fabio. 
La  hlftoria  del  hombre,  y  de  la  Na¬ 
turaleza  ,  las  Mechanicas  ,  y  toda  la  Phyfica 
experimental,  fon  propriamente  el  almacén  de 
los  focorros ,  que  necefsíta  la  fociedad, 

3^.  Según  ello  la  hiftorla  de  las  produccio¬ 
nes  de  la  tierra  ,  la  hiftoria  de  la  fociedad  ,  y 
la  Phyfica  experimental ,  fon  las  mejores  fuen-* 
tes  de  la  ciencia  verdadera. 

La  primera  propoficion  es  evidente  ,  y  no 
daría  de  sí  la  idéa  mas  ventajofa ,  quien  ar- 
guyeíle  contra  ella  ,  6  le  defagradaíTe  el  aíTerto: 
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jorque  la  fociedad  reprueba  ablblutamente  la 
ciencia  ,  que  pira  nada  firve  en  el  mundo. ' 
Un  hombre  tendrá  por  bien  profundizar  en 
aquellas  cofas ,  que  eñan  fuera  de  la  fociedad, 
y  las  combinará  entre  sí ,  aunque  no  pueda 
reducirlas  á  ufo  5  pero  elle  Sábio  no  es  de  nuef- 
tra  efphera.  La  fociedad  le  excomulga  ,  ó  por 
mejor  decir  ,  él  introduce  el  cifma  ,  y  fe  apar¬ 
ta  de  los  demás. 

La  fegunda  propoficion  no  necefsita  de 
pruebas  ;  y  folo  fe  podrá  obfcurecer  fu  verdad 
con  alguna  equivocación  ,  ó  paralogifmo.  To¬ 
dos  los  dias  fe  vén  ,  nos  podrán  decir ,  hom¬ 
bres  muy  prudentes,  y  del  mas  acertado  con- 
fejo  en  una  infinidad  de  cofas  práélicas  ,  fin 
que  abran  jamás  los  libros,  y  fin  que  hayan 
tomado  lecciones  del  Abad  Nollet  ,  ni  ef- 
tiidiado  la  hiíloria  natural  de  Plinio. 

Lo  que  efta  objeción  nos  hace  vér  cla¬ 
ramente  ,  es  3  que  el  entendimiento  del  hom¬ 
bre  es  antes  que  los  libros  j  y  que  lo  que  fe 
halla  en  eños ,  proviene  de  las  obfervaciones 
de  la  inteligencia  humana.  El  hombre  fenfa- 
to  ,  sólido ,  y  de  buen  confejo ,  de  que  fe 
acaba  de  hablar,  ha  vifto  las  cofas  en  sí  mif- 
mas,  y  ha  adquirido  los  conocimientos  de 
primera  mano.  No  porque  los  haya  adqui¬ 
rido  fin  libros ,  y  fin  las  lecciones  de  un  Maef- 
tro,  carece  del  fondo  de  Lógica  natural ,  ni 

de 
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de  un  gran  ufo  de  raciocinar.  Antes  bien  ,  poi 
‘  el  contrario  ,  elige  en  la  pradica  los  medios 
mas  proporcionados  ,  porque  raciocina  bien, 
y  de  las  cofas ,  que  conoce ,  paíTa  á  las  que 
no  conoce,  dándole  aquellas  luz  ,  y  conoci-- 
miento  para  eílas.  Tampoco  le  falta  cierta  ef- 
pecie  de  Geometría  ,  pues  le  habitúa  la  ne- 
cefsidad  á  ufar  en  todas  las  cofas  medidas  juf- 
tas,  y  proporciones  exadas.  Su  mayor  meri-^, 
to  efta  en  fer  Obfervador  ,  y  experimentado^ 
cofa  tan  conforme  a  mis  defeos.  Sus  ojos ,  y 
fus  manos  le  han  enfeñado  lo  que  fabe  ,  y 
afsi  ,  el  Phyfico  ,  que  me  ponéis  por  objeción, 
es  puntualmente  el  que  bufeo.  Efte  es  mi  hom¬ 
bre  ,  y  íin  libros ,  6  con  ellos' querría  yo  ^  que 
fe  le  parecieíTen  los  otros.  Los  libros ,  los  via- 
ges  ,  y  las  averiguaciones  le  huvieran  adelam 
tado  no  poco.  Pero  de  qualquiera  manera  , 
y  a  qualquier  grado,  que  lleguen  los  cono¬ 
cimientos  ,  de  qualquier  modo,  que  fe  for-j 
me  la  razón  ,  y  habilite  el  entendimiento  ,  fe- 
ríi  cierto,  que  tanto  fevamas  útil  ,  quanto  fue^ 
re  mas  Ohferyador ,  y  amigo  de  la  experiencia. 

Ni  los  hombres  ,  ni  íus  obras  fe  han  ade¬ 
lantado  jamás,  íino  por  eñe  camino  j  y  íi  las 
ciencias  han  logrado  algún  adelantamiento  ver¬ 
dadero  en  nueñros  dias  ,  es  porque  de  un  fi- 
glo  á  efta  parte  fe  han  viño  ayudadas  de  mu¬ 
cho  mayor  numero  de  experiencias ,  y  obfer- 
vaciones.  Todos  aquellos,  que  vemos  entre 

•  •  nofo-r 
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nofotros  dominados  de  eñe  giifto ,  Jon  enten- 
dimientos  felizmente  inquietos  ,  y  aOrivos ,  que 
ponen  en  todo  los  ojos  ,  y  que  no  pueden 
brujulear  cerca  de  sí  producción  alguna  na¬ 
tural  5  fin  procurar  inquirir  á  que  ufos  fe  po¬ 
dra  aplicar  ,  ni  la  obra  menor  del  arte  ,  fin 
reflexionar  a  que  punto  de  perfección  podrá 
fubir.  Al  inflante  empiezan  las  pruebas  ,  vie¬ 
nen  en  fu  focorro  las  efperanzas ,  y  algunas 
veces  errores  utiles ,  que  fubflituyen  en  mu¬ 
chas  ocafiones  una  cofa  fuperior  á  nueftras  fuer¬ 
zas  5  con  otra  en  que  no  penfabamos. 

Todo  quanto  fe  ha  adelantado  ,  y  las  co¬ 
fas  mejores  de  que  nos  hemos  hecho  ya  due¬ 
ños  de  cien  años  á  efta  pirce,  fe  las  debe¬ 
mos  ala  experiencia.  A  la  de  Torricelli  á  cer¬ 
ca  de  la  elevación  de  las  aguas ,  y  no  de  mo¬ 
do  alguno  á  Defcartes,  ledebémos  el  rico  ha¬ 
llazgo  de  los  efe£tos  del  ayre.  Si  apenas  po- 
démos  detener  la  rifa,  quando  oímos  aun 
Philofopho  ,  que  fe  adelanta  á  decir  con  pom- 
pofa  gravedad  ,  que  una  mifma  ley  del  mo¬ 
vimiento  ,  que  remolinea  ,  ó  forma  torbelli¬ 
nos  con  la  materia  ,  baño  para  formar  ,  fin 
confejo  alguno ,  ni  orden  de  Dios ,  un  Pla¬ 
neta,  un  Hombre,  un  Caballo,  y  uninfeSro 
macho  ,  y  hembra ,  con  las  femillas  aptas  pa¬ 
ra  reproducir  todo  eño  ;  no  es  Defcartes  quien 
nos  ha  defenganado  de  un  aíferto  tan  lafti- 
mofo!  A  las  obfervaciones  experimentales  de 
Torn,  XIV.  Aa  M. 
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M.  M.  Redi  ,  Vallifneri  ,  Reamur  a  cerca  de 
la  gener^ion  regular  de  los  animales  yj  plan¬ 
tas  ^  debemos  la  ruina  total  de  las  opiniones 
vergonzofas  ,  que  querían  ,  que  atribuyeíTemos 
la  organización  de  un  cuerpo  á  la  fermenta¬ 
ción  >  y  al  cieno ,  y  en  una  palabra  ,  á  To¬ 
lo  un  movimiento  limpie,  A  las  obfervacio- 
nes  de  Gregori  Efcocés ,  á  cerca  de  la  luz , 
fomos  deudores  del  telefcopio  de  reflexión ,  y 
no  á  Newton  de  manera  alguna.  Ya  fe  ha- 
vía  formado  en  la  idéa  ,  y  comprehenfion  , 
y  aun  también  fe  havía  gravado  (a)  ,  antes 
que  Newton  parecieíTe.  Aun  éíle ,  fi  llegó  á 
tener  algún  conocimiento  de  la  luz  ,  y  los 
colores ,  bolamente  lo  logró  ,  íiguiendo  paííb 
á  paíTo  todos  los  caminos  ,  que  llevaban  ,  fin 
acordarfe  entonces  de  los  remolinos  ,  de  la 
atracción  ,  ni  de  algún  fuede  Jer  fyílhema- 
tico. 

El  mérito  verdadero  de  nueñro  figlo  eña 
en  haber  renunciado  la  loquacidad  de  las  difpu- 
tas  ,  y  en  haber  acoftumbrado  á  un  número 
grande  de  buenos  entendimientos  á  no  parar- 
fe  5  ni  dar  fondo ,  fino  folo  en  la  experien¬ 
cia  5  bufcando  la  luz  ^  y  verdad  philofophica 
en  la  mifma  Naturaleza  ,  fin  defdeñarfe  de  ha¬ 
llarla  en  las  tiendas  de  los  Artefanos.  Eíle 
modo  de  eíludiar  la  verdad,  ha  parecido  tan 
juiciofo  5  que  ha  hallado  aprecio  entre  lo  mas 
efcogido  de  los  Sabios ,  y  fe  ha  reconciliado 

real- 
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realmente  con  la  verdadera  ciencia ;  porque 
la  Phyíica  experimental  fale  á  luz  fin  incer- 
tidiimbre  ,  fin  arguciolas ,  fophifmas ,  futilezas, 
ni  injurias.  En  otro  tiempo  echaban  en  cara 
los  Sabios  á  la  Nobleza  el  menofprecio  ,  que 
parecía  hacer  de  las  Ciencias ;  y  la  Nobleza  fe 
efcLifaba  ya  con  la  inutilidad,  de  las  difputas  ,  y 
ya  con  fu  pefadéz  ,  y  poco  atradtivo.  Nada  hay 
de  eñe  caradter  en  la  Phyfica  experimental  :  a 
todos  es  agradable  ,  á  los  grandes  ,  y  á  los  pe¬ 
queños  ,  a  los  Nobles  Plebeyos  ;  á  todos  los 
atrahe  así  con  frutos  prefentes ,  y  con  agrada^ 
bles  efperanzas. 

Por  efta caufa fe  abren  entre  nofotros ,  yen 
nueñras  vecindades  con  aplaufo  común  Efcuelas 
a  las  experiencias ,  que  abrazan  toda  la  Phyfica, 
y  todo  quanto  fe  trabaja  por  la  fociedad.  Con 
el  mifmo  guftofe  reciben  oy  que  el  primer  dia 
las  experiencias,  que  ha  mas  de  veinte  años  em¬ 
pezó  á  hacer  en  París  con  publica  aceptación  el 
Abad  Nollet.  Todas  las  Provincias  de  Francia  le 
confuirán  ,  ó  le  convidan  a  que  las  vaya  á  inf- 
truir  :  y  fe  ha  querido  vér  fus  machinas  ,  ó  ef- 
CLicharle  á  él  mifmo  en  las  Academias  de  Bur- 
deaux  ,  y  Ginebra  ,  y  en  las  Univeríidades  de 
Turin  ,  y  Reims.  Y  aun  ha  tenido  por  oyentes 
en  fus  lecciones  Principes ,  y  Princefas ,  Rey- 
ñas ,  y  Reyes. 

Con  todo  eíTo  es  precifo  confeffar ,  que  fe 
hallan  perfonas  de  letras ,  que  fe  atemorizan 

Aa  2.  del 
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del  favorable  acogimiento  ,  que  hace  nueftro  íi- 
glo  á  la  hiñoria  natural ,  a  la  Phyfica  experi¬ 
mental,  que  escomo  confequencia  fuya,  y  a 
los  trabajos  de  la  fociedad  :  la  caufa  de  eíle 
temor  es  parecerles  ,  que  amenaza  por  eíle  ca¬ 
mino  una  fubita  decadencia  á  las  buenas  letras, 
„  No  fe  conoce  ,  dicen  los  tales ,  el  peligro;  pe- 
„  ro  no  por  eíTo  dexa  de  fer  verdadero.  No  fe 
3,  recela  arruinar  el  recreo  de  los  entendimien- 
„  tos  5  ni  fe  teme  dexarlos  áridos  como  al  de 
,,  nueftros  Efcolaílicos  antiguos  ,  ocupando  las 
35  inteligencias  mejores,  y  mas  dcfpejadas  en 
5,  defcifrar  triílcmente  Phyíicos ,  que  no  quie- 
55  ren  explicarfe,  fino  por  medio  de  caradéres 
„  algebraicos  ?  Nos  podría  fervir  de  confuelo 
,3  la  fatlgofa  aridéz  de  eíle  camino  ^  íi  el  térmín 
„  no  3  á  que  fe  afpira  ,  fueíTe  provechofo  ,  6 
33  muy  Util.  Pero  la  defgracia  es ,  que  todas  ef-. 
3,  tas  operaciones  tan  fombrías  miran  folamen-^ 
3,  te  á  eílablecer  proximidades  5  unidades 
33  y  otras  potencias  enigmáticas  ,  tan  poco 
33  á  propoíito  para  darnos  á  entender  la  natura- 
33  leza  de  las  cofas3  como  lo  era  en  otro  tiempOs^^ 
3,  para  explicar  la  digeílion  la  facultad 
33  cotlnX: 

3,  Para  colmo  denueílra  defgracia,  añaden, 

3,  no 

(^>f)  Eílas  unidades ,  á  que  el  Francés  llama  Monades ,  y  el  Italiano  Monadf^ 
fon  ,  fegun  Leibnitz  ,  unos  cuerpos  limpies  ,  immuiables  ,  indiíblubles  ,  solidos, 
é  individuales ,  que  tienen  íiempre  la  mifma  figura  ,  y  la  mifma  mafia ;  y  en 
el’.o'í ,  dice  ,  que  conlíllc  la  efíenck  de  las  cofas. 

£1  Italiano  añade  £¡cctrkidades  j  pero  ellas  pertenecen  ala  Phyfica  expc"! 
fimenta!. 
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5,  noesfolo  la  eílerilidad  de  luces  la  que  fe 
55  puede  oponer  ,  y  el  valdón  con  que  fe  pueden 
53  improperar  los  que  defdeñan  las  buenas  le- 
5,  tras  5  y  dan  el  nombre  de  ciencias  á  opi- 
5,  niones  muy  tenebrofas.  Qué  eñilo  5  y  qué 
5,  entendimiento  infmuante  ,  y  methódico  fe 
,3  podra  efperar  de  unos  jovenes ,  acoftumbra- 
53  dos  al  modo ,  y  difpoficion  con  que  orde- 
5,  nan  las  materias  de  que  tratan  los  Phüofo- 
5,  phos  modernos  ,  tales  como  Gravefande  3  y 
55  Swammerdam  ?  Se  puede  3  aunque  con  mu- 
55  cha  penetración  ,  tratar  la  Phyfica  de  un  mo- 
53  do  mas  duro3y  anaílrado  que  aquel  con  que  lo 
53  hizo  el  primero  ?  Se  puede3  aunque  con  tanta 
„  exaftitud  ,  dar  forma  á  una  hiftoria  natural, 
53  de  un  modo  mas  lúgubre  3  y  difplicente  ,  que 
53  lo  execute  el  fegundo  ?  No  fe  volverá  á  con- 
53  vocar  á  la  barbarie,  no  volverémos  áintrodu- 
55  cir  en  nueftras  cafas  la  rufticidad  ,  y  eñupidéz, 
55  convidando  á  la  juventud  a  ojear  los  Natura- 
ahítas  5  y  Mathematicos  ?  Tales  fon  lasque- 
xas  de  eftos  Literatos  al  ver  laPhyfica  en  can 
alto  grado. 

Pero  bien  fe  puede  prophetizar  ,  que  fon 
fus  quexas  íin  razón  ,  ni  fundamento.  El  pu¬ 
blico  es  el  mejor  de  todos  los  Maeñros  ,  y 
quien  generalmente  hace  jufticia:  con  que  fe 
puede  preveer  muy  bien  lo  que  es  precifo  ef¬ 
perar  de  lus  lecciones.  El  trataría  de  hombre 
fin  felfo  3  y  del  juicio  mas  ligero  á  aquel ,  que 

falie- 
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fallera  de  fu  cafa  con  una  capellina  en 
la  cabeza  ,  y  con  los  brillos  ,  y  adornos  del 
Ador  de  una  tragedia.  El  público  mifmo  ten¬ 
dría  por  el  contrario  ,  por  tétrico ,  y  me¬ 
lancólico  a  quien  fe  fiieífe  con  bata  a  las  vi- 
litas  ^  quexandofe  en  ellas  como  fe  quexa  un 
gotofo.  No  tiene  con  los  que  efcriben  el  pú^ 
Mico  menos  critica ,  implacablemente  los  muer¬ 
de  ,  tratándolos  fin  piedad.  Elle  publico  ,  pues, 
ha  mucho  tiempo ,  que  entregó  al  olvido  ,  y 
fe  difguíló  por  una  parte  de  aquellos  difcur- 
fos  con  que  los  entendimientos  agudos  inten¬ 
taban  manifeíiarfe  á  sí  mifmos ,  mas  que  fer- 
vir  á  los  otros :  y  por  otra  parte  ha  recibi¬ 
do  íiempre  con  diftincion  á  los  que  fe  fati¬ 
gan  para  ferie  utiles ,  íirviendole  con  nuevas 
producciones ,  y  efeótos  ,  íin  olvidar  el  decoro, 
y  buena  crianza.  Quando  no  havía  lugar, 
fino  para  el  Efcholafcicifmo  ,  á  la  verdad  el 
público  le  hacia  muy  pocas  fieílas ;  y  quería 
mas  quedarfe  en  la  ignorancia  ,  que  vivir  en 
continuadas ,  y  enfadofas  difputas.  Al  con¬ 
trario  ,  fe  le  ha  vifto  íiempre  pronto  a  efcu- 
cliar  a  aquellos,  que  juntan  la  gracia  del  bien 
hablar  con  un  modo  de  penfar  ,  ajuíltdo  á 
la  razón  ,  conformando  fus  conocimientos 
con  ella.  No  dexa  de  hacer  elección  entre  los 
Efcritores  ,  y  lee  con  güilo  el  dia  de  oy  lo 
que  fe  efcribió  con  él  ya  ha  muchos  figlos. 

No 

Arnxadura  de  acero ,  que  ufaban  en  la  antigüedad. 
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No  fe  ocu^2i  Qnh  lección  átEjley an  Pafqmer i 
cuyo  eñilo  ,  poco  natural  ,  le  defagrada ,  y 
fe  complace  en  las  memorias  de  Etotle  fu  coe¬ 
táneo,  que  á  excepción  de  algunas  palabras ,  en 
que  fe  elevo  demaíiado  ,  esabfolucamente  apre¬ 
ciable.  El  publico  mifmo  fe  ha  canfado  de  la 
dureza  de  eílilo  de  Me:^rai  en  fu  gran  hiftoria, 
al  mifmo  tiempo  que  admira  defpues  de  tres  fi- 
glos  el  ayre  natural ,  la  fuavidad  ,  buen  guño  ,  y 
cultura  5  queen  París,  y  Turin  perfecciono 
Commines,  Siempre  ,  pues  ,  fe  leerán  con  gufto, 
y  aprovechamiento  aquellos  modernos  ,  que 
han  eferito  con  utilidad ,  y  gracia.  Jamás  ha 
defechado  el  público  á  aquellos  ,que  vienen  ,  y 
fe  ofrecen  á  fervirle  en  qualquiera  genero  que 
fea  ,  fi  han  unido  la  claridad  con  la  delicadeza; 
cofas,  que  á  la  verdad  las  pide  con  jufticia.  Los 
Eferitores  de  altas  ideas  han  fido  ,  cafi  fiempre 
por  fortuna ,  los  mas  defaliñados,  y  broncos ,  de 
modo  ,  que  fe  podría  eñablecer  por  regla  ,  que 
otro  tanto  fe  debía  defeonfiar  de  la  ciencia  de 
un  Eferitor  ,  quanto  es  mas  inacefsible.  Por  el 
contrario  ,  los  Obfervadores  ,y  Naturaliílas  fon 
comunmente  buenos  Eferitores  ,  y  á  la  verdad, 
que  no  fon  pocos.  No  hay  cofa  mas  eftimable, 
ni  mas  viva  que  el  Italiano  de  Vallifneri.  La 
latinidad  de  las  memorias  de  Zanotti  ,  Secre¬ 
tario  de  la  Academia  de  Bolonia  ,  es  compara¬ 
ble  con  la  de  los  Comentarios  de  Julio  Céfar. 
Mortimer  ,  Evelino ,  Laurencio  ,  y  Miller  fe  han 

hecho 
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hecho  eftimables  en  Ingiacerra  ,  por  el  cuidado 
que  tomaron  á  fu  cargo  ,  de  no  decirnos  á  cer¬ 
ca  de  la  cultura  de  la  tierra ,  fino  lo  que  havían 
vifto  ,  y  decírnoslo  en  un  lenguage  fumamente 
inteligible.  Que  provecho  mas  cierto,  que  el 
que  nos  ofrece  la  hiíloria  de  las  drogas  medici¬ 
nales  ,  y  otras  diverfas ,  que  tenémos  de  Leme- 
rí  ,  y  de  GeoíFroy.  M.  Bazin  nos  convida  con 
no  menos  delicia  que  provecho  en  fu  hiñoria 
de  las  Abejas ,  quanto  bien  fe  nos  ha  feguido, 
y  quanto  mas  hay  que  efperar  del  juiciofo  Au¬ 
tor  del  cultivo  de  los  Melocotones  (a).  Hay  aca¬ 
fo  curiofo  alguno ,  que  no  efcuche  con  admira¬ 
ción  ,  y  lea  con  anfia  todo  quanto  fale  déla  ex¬ 
celente  pluma  ,que  nos  da  lahiftoria  de  los  in- 
fedos  ?  Y  por  no  tomarnos  por  exemplares  á 
nofotros  mifmos ,  como  pudiéramos ,  hablando 
de  nueñrasAcademias(^^),quehanpropuefto  no 
aceptar  obra  alguna  frivola,  ni  con  lenguage  bár¬ 
baro;  Joblot,  y  Baker  no  fon  tan  buenos  DiíTer- 
tadores  como  Artefanos  ?  Julián  le  Roi  ,  y  Pe¬ 
dro  Goudron  efcribleron  una  memoria  á  cerca  . 
de  laReloxería  con  lamifma  elegancia,  y  exac¬ 
ta  proporción ,  que  admiramos  en  fus  péndulos. 
Sully,  aunque  defuera  del  Rey  no  de  Francia, 
adquirió  derecho  de  dexarfe  leer  en  efte  idioma 
eftrangero  ,  hablándole  con  perfección.  Es  cofa 
muy  común  encontrar  en  París  ,  y  en  las  Pro- 

vin- 
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i**’)  Habla  de  las  Francefas, 
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vinclas  Francefas  Ingenieros  ,  y  Machinlftas  >  6 
Mechanicos  ,  que  juntan  una  buena  educación 
a  fu  induñria  natural.  Ya  no  es  cofa  rara  en 
nueílro  Reyno  ,  ni  en  los  immediatos  ver  hoiii' 
bres  particulares  ,  de  buen  güilo  ,  y  entendi¬ 
miento  colocar  un  Elaboratorio  para  las 
Mechanicas  ^  junto  a  una  Bibliotheca  hennofa. 
Todavia  es  mas  frequente  vér  ,  que  nueílros 
Artefanos  añadan  á  fu  Laboratorio  un  eílantc 
de  libros  efcogidos ,  donde  hallarémos  los  dif- 
CLirfos  a  cerca  de  la  hiftoria  univerfal  al  lado  de 
los  inílrumentos  de  Bion  ;  y  un  Rollin  junto  á 
laMechanica  de  Trabaud  (a). 

Mejor  feria ,  pues  ,  que  aquellos ,  que  fe  po¬ 
nen  en  arma  contra  el  favor  ,  que  lógrala  Phy- 
fica  experimental ,  fe  exortaílen  mutuamente  ,  y 
feanimaíTen  a  sí  mifmos  á  huir  la  foñolencia ,  6 
la  inutilidad  de  una  literatura  indolente  ;  y  que 
en  vez  de  declamar  contra  los  progreíTos  de  la 
ciencia  ufiial ,  concurrieíTen  á  adelantarlos  con 
fus  talentos ;  pues  manifeftando  ella  Phyfica , 
como  lo  hace  cada  dia ,  en  todas  partes ,  tanta 
política  como  adividad  ,  y  ardor  ,  los  eíla  pro¬ 
vocando  á  la  emulación  ,  y  les  enfeña  a  no  fe- 
parar  la  folidéz  de  fus  luces  de  las  delicias  del 
entendimiento.  EL 

Elle  tennino  BUboratorio  conviene  lo  priin^ro  á  aquella  Oficina  ,  en 
que  fe  hacen  las  operaciones  de  laChiinica  ;  lo  fegundo  ,  al  lugar  en  qije  fe  exer- 
ciran  en  experiencias  de  Phyfica ;  y  lo  tercero  ,  a  la  pieza  en  que  los  Boticarios  ha¬ 
cen  las  dsftilaciones  ,  y  preparan  las  drogas  medicinales  :  aquí  fe  toma  con  parti¬ 
cularidad  en  la  fegunda  acepción. 

( a  )  Tratado  del  movimiento  ,  y  equilibrio.  En  Cafa  de  Defaint  ,  y  Saillant, 
Calle  de  San  Juan  dcBeaubais. 

Tom.XlV.  Bb 
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EL  COMERCIO. 


CONVERSACION  QUINTA. 


Los  mate¬ 
riales  del  Co 
mercio. 


Puertos  de 
mucho  cou- 
curfo. 


Las  opera¬ 
ciones  del 
Comercio, 


El  Comercio  nos  comunica  ,  y  hace  parti¬ 
cipes,  ya  fea  por  medio  de  cambios,  6  ya 
de  compenfaciones,  y  precios  arreglados ,  de  to¬ 
do  aquello,  que  nos  difponen  las  Artes,  y  prepa¬ 
ran  las  Mechanicas.  Cali  todas  nueftras  conver- 
faciones  precedentes  han  fido  en  el  difcurfo  de 
efta  Obra  una  expoíicion  continua  de  los  mate¬ 
riales  con  que  fe  trafica  en  las  quatro  partes  del 
Mundo  :  con  que  fera  inútil  repetirlo  aquí.  En 
algunas  de  nueftras  platicas  hemos  tocado  los  lu¬ 
gares  en  que  hay  mayor  concurfo  de  Comercian¬ 
tes  i  y  en  particular  la  diftribucion,  que  hay  en 
el  Comercio  el  dia  de  oy  ,  tanto  á  cerca  de  nuef¬ 
tras  Compañias,  como  de  nueftras  Colo¬ 
nias  en  los  diverfos  continentes ,  que  habitan. 

Sé  muy  bien ,  amado  Amigo  mío  ,  que 
ha  fido  demafiado  buena  la  educación  ,  que 
Vm.  ha  tenido  ,  paraqueyo  me  atreva  á  ne¬ 
garle  ,  en  punto  de  Comercio  ,  el  conocimien¬ 
to 


isjo  «hilante  ,  que  M.  Pluche  habla  en  eldiícurfo  de  eíla  obra  de  muchas 
cofas  pertenecientes  á  la  Nación  Francefa  ,  como  lo  hace  ai  prefente  ,  omitimos 
Ldiftincion  ,  que  era  necefErio  hacer  ,  para  decir  abfolutamenre  lo  que  él  dice, 
fiemprs  que  aquello  ,  de  que  habla  ,  es  acomodable  del  mifmo  modo  á  nueltva 
Madoii  que  á  Ja  fuya. 
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to  de  las  operaciones  mas  comunes,  al  mifmo 
tiempo,  que  fon  las  mejores.  Vm.  fabe  el  mé¬ 
rito  de  eíla  ocupación  ,  y  el  modo  con  que 
fe  procede  en  ella  i  porque  al  mifmo  tiempo, 
que  tenía  Maeílros ,  que  le  inftruían  en  las 
buenas  letras  ,  y  en  las  producciones  de  la 
Naturaleza  ,  le  dexaban  algún  tiempo  libre 
para  el  eíltidio  de  las  necefsidades  de  la  focie- 
dad  ^  y  de  los  medios  de  ocurrir  aellas.  Tam¬ 
bién  le  hicieron  á  Vm.  la  reducción  de  los 
pefos ,  monedas ,  y  medidas  antiguas  a  las  mo¬ 
dernas ,  dándole  á  todo  el  valor  ,  que  tiene 
al  prefente ,  y  haciendo  la  fuficiente  compa¬ 
ración  entre  nueftras  monedas  ,  medidas  ,  y 
pefos  ,  con  los  que  eftán  en  ufo  en  todos  los 
Reynos  vecinos.  Q¿antas  veces  le  encontré 
yo  a  Vm.  al  volver  déla  cafa  de  un  Nego¬ 
ciante  de  los  muchos  ,  que  tiene  Amigos  ,  y 
me  daba  por  agradarme  la  cuenta  mas  fiel 
de  lo  que  viene  á  fer  una  letra ,  y  billete  de 
cambio  ,  de  modo  ,  que  entregada  en  un  Lu¬ 
gar  ,  fe  pagaíTe  en  otro  ,  fin  los  rlefgos ,  que 
lleva  configo  el  tranfporte  del  dinero ,  expli¬ 
cándome  con  la  mayor  limpieza  el  cambio 
mifmo?  Yo  le  vi  hacer  á  Vm.  claramente  la 
diftincion  entre  el  beneficio  ,  y  jufta  paga  del 
cambio  ,  y  el  interés ,  que  fe  exige  contra  las 
leyes  a  demas  del  capital ,  que  fe  prefto  fin 
enagenacion  alguna  ;  en  una  palabra  ,  la  gran¬ 
de  diferencia  que  hay  entre  el  Cambifta ,  y  el 

Bb  a  Ufu- 
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Ulurero.  También  le  oi  exponer  las  rabones, 
que  traben  los  que  defienden  una  ufura  ar¬ 
bitraria  ,  para  rechazarlas  como  frivolas  ,  y 
calificarlas  de  palabras  ,  que  folo  logran  el  mé¬ 
rito  de  herir  el  ayre  ,  ó  azotar  el  viento : 
pues  nofotros  no  hallamos  feguridad  ,  fino  en 
las  reglas  preferirás  por  la  Iglefia  ,  y  man¬ 
tenidas  invariablemente  por  los  Tribunales  fe- 
culares ,  tanto  para  fixar  la  razón  ,  como  pa¬ 
ra  cerrarle  á  la  avaricia  la  puerta. 

Le  vi  á  Vm.  zanjarfe  con  la  mayor  fir¬ 
meza  en  aquel  fabio  principio,  que  mantie¬ 
ne  á  la  fociedad  fin  perjuicio  ,  prefiriendo  la 
dodrina  de  la  Iglefia  á  otro  qualquier  racio¬ 
cinio  ;  pues  la  regla  de  la  Iglefia  impide  la 
ruina  de  los  particulares  con  la  jufta  mode-; 
ración  de  las  ganancias ,  al  tiempo  que  la  ava¬ 
ricia  ,  aun  la  mas  odiofa  ,  no  dexa  de  cu- 
brirfe  con  la  protección  de  una  faifa  Philo- 
fophía.  Ella  fe  engaña  á  sí  mifma  ,  disfra¬ 
za  ,  y  emmafcara  fu  fealdad  ,  imaginandofe 
refugio  de  los  que  eftan  afligidos.  Nunca  de¬ 
xa  de  autorizarfe  la  avaricia  con  algún  razo¬ 
namiento  ,  y  á  las  veces  efpeciofo  ;  pero  fiem- 
pre  fin  folidez ,  pues  no  hay  feguridad  ,  que 
le  abone. 

Letras  de  No  dexaron  tampoco  de  hacerle  patente 
á  Vm.  la  fuma  ventaja  ^  que  logra ,  con  fo¬ 
lo  ponerle  el  Cambifta  fu  dinero  en  León  , 
Roma  ,  ó  Londres ,  por  medio  de  una  letra. 

diri- 
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dirigida  á  fa  Correfponfal  ,  tomando  la  can¬ 
tidad  ,  que  necefsita  en  un  Banquero ,  6  en 
un  Mercader ,  que  vive  en  alguno  de  eftos 
Lugares.  Le  hicieron  conocer  el  ufo  ulterior, 
que  fe  puede  hacer  de  eña  letra  de  cambio, 
paíTandola  a  qualquier  otro  Lugar  como  mer¬ 
cancía  de  buena  ley.  Tampoco  permitieron, 
que  ignoraíTe  las  precauciones  ,  que  fe  toman 
de  pretextar  la  letra,  quando  el  que  la  acep¬ 
tó  rebufa  la  paga.  En  fin ,  Vm.  fe  enteró  de 
todos  los  riefgos ,  y  gyros  neceílarios  del  Co¬ 
mercio  5  que  fe  hace  con  folo  letras  ,  y  que 
puede  ayudar  entre  perfonas  de  confianza  a  las 
primeras  operaciones  5  pero  que  degenéra  ,  vi¬ 
niendo  á  fer  moneda  corriente  :  porque 
la  moneda  metálica  es  un  bien  rea!  ,  y  una 
compenfacion  sólida  ,  que  puede  reemplazar¬ 
lo  todo ,  y  fubñituirfe  por  qualquiera  cofa : 
quando  la  moneda  de  folos  papéles  es  un  pe¬ 
dazo  de  cuero  ,  que  carece  de  todo  valor ,  y 
utilidad  en  sí  mifmo  5  y  el  crédito  ,que  leda 
la  fianza  de  algunos  particulares  ,  que  pufie- 
ron  allí  fus  nombres ,  fe  deftruye  y  falta  del 
todo  ,  ó  con  la  banca  rota  ,  ó  con  la  quie¬ 
bra  de  los  mifmos  particulares. 

Fuera  de  efto  ,  como  no  fiempre  podía 
Vm.  tener  a  mano  a  fu  amable  Negociante, 
ni  m  enos  aprender  eftas  operaciones  en  la  prác¬ 
tica 

Efte  gyr  o  de  folo  <:  papéles  es  perjudick'ifsirño  en  el  Comercio  ,  ílempre 
que  no  hay  en  el  dinero  phiíico  ,  6  fondo  ,  que  'os  abance. 
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tica  del  Comercio ,  le  vi  fuplir ,  como  noté 
machas  veces  ,  eíla  falta  con  la  lección  del 
tratado  de  Comercio  de  Samuel  Richard  ,  una  , 
li  otra  vez  con  la  del  Perfedo  Negociante  de 
Jacobo  Savary  ,  y  mas  ordinariamente  con  la 
del  Diccionario  de  Comercio ,  compuefto  por 
fus  dos  hijos,  el  uno  Infpedor  de  las  Manifad ti¬ 
ras  de  Francia  >  y  el  otro  Canónigo  de  San 
Mauro,  muy  buen  Efcricor  j  pero  mejor  Ciu¬ 
dadano  todavía. 

No  pienfo  ,  que  haya  libro  menos  agrada¬ 
ble  que  éíle ,  para  contentar  á  los  entendi¬ 
mientos,  que  eñán  acoñumbrados  á  las  abítrac- 
ciones  de  la  Methaphyfica;  al  mifmo  tiempo  que 
no  hay  otro  ,  que  tenga  naturalmente  mas 
atradiv^o  para  aquellos ,  á  quienes  un  Maeftro 
juiciofo  tuvo  el  cuidado  de  infpirarles  el  güi¬ 
to  de  las  ciencias  ufuales  ,  y  un  tierno  amor  á  la 
Patria  ,  y  bien  déla  fociedad.  Sé  muy  de  cier^ 
to  ,  amado  Amigo  mió  ,  que  ha  paíTado  Vm. 
muchas  veces  las  noches  ,  y  los  dias ,  ya  de¬ 
tenido  en  los  Puertos  de  Archangel ,  Leon, 
Bander- Abafsí  ,  ó  Portovelo  ,  y  ya  embebido 
en  un  punto  de  hiftoria  natural  :  una  vez  ocu¬ 
pado  en  el  modo  con  que  los  Tratantes  arreglan 
fus  libros  de  cuentas  ,  6  en  el  tiempo  á  que 
remiten  las  pagas  ;  y  otra  en  los  reglamentos,  y 
condiciones  con  que  forman  fu  Compañía  , 
fin  olvidar  el  méthodo  expedito  ,  y  claro 
con  que  deciden  las  diferencias ,  que  fuelen 

inter- 
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intervenir  entre  los  Traficantes  5  íu jetándolas  a 
la  determinación  del  Conful  :  y  menos  paf- 
faba  en  claro  en  efte  utiliísimo  libro  la  cortum- 
bre  de  afianzar  lo  que  fe  embarca  por  medio  de 
la  obligación  de  una  Compañía,  que  fe  obliga  á 
dar  cinco, fels,  6  fíete  por  ciento,además  del  Ca¬ 
pital  ,  luego  que  vuelva  la  Nave  :  de  modo  ,  que 
íiendo  cierto  ,  que  las  ganancias ,  y  navega¬ 
ciones  felices  fon  mucho  mas  comunes,  que  los 
naufragios,  ó  pérdidas,  es  grande  el  útil  de  los 
que  afianzan  ,  y  entera  la  tranquilidad  del 
que  entrega  fu  caudal. 

No  puedo  olvidar  la  reflexion  ,  que  hi¬ 
zo  Vm.  un  dia  a  cerca  de  la  maravillofa  varie¬ 
dad  de  eíle  libro  ,  y  de  la  necefsidad  gran¬ 
de  de  conocer  la  mayor  parte  de  las  cofas ,  que 
contiene.  Algunos  afirman  ,  decía  Vm.  que 
fe  pueden  perfeccionar  muchas  de  las  memorias , 
que  firvieron  de  régimen  á  los  Compoíito- 
res  de  ella  obra.  Yo  lo  defeo  ,  y  loefpero  afsi; 
pero  entre  tanto  es  precifo  confeíTar ,  que  es 
la  mejor  Philofophía  ,  que  tenémos  al  pre^ 
fente. 

Todos  los  buenos  entendimientos  pudieran 
fin  duda  fer  Philofophos  del  modo ,  que  lo 
es  Vm.  y  aprender  en  efte  libro  ,  ó  de  otro  mo¬ 
do  á  fervir  á  la  fociedad,  que  es  el  fin  na¬ 
tural  para  que  los  pufo  Dios  en  el  Mundo. 
Yá  fea  en  los  primeros  empleos  del  gobierno, 
ó  yá  en  los  Subalternos  ,  el  hacer  felices  á 
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los  hombres ,  con  la  facilidad  de  comunicarfe 
niLiciiamence  fus  bienes,  y  de  comunicar  los 
focorros  de  que  hay  nuevas  necefsidade^  cada 
inftance  ,  es  íin  duda  la  mas  amable  Philofo- 
pilla :  ella  es  precifamence  lo  que  hace  a  un 
hombre  Ciudadano  verdadero  ;  y  al  mifmo 
tiempo  es  la  mas  exafta  difinicion  del  efpiricu 
de  Comercio.  La  efperanza  de  una  ganancia 
juila  puede  fervirá  todos  los  Hilados  de  eílímu- 
lo ;  pero  no  es  éíle  el  carafter  proprio  ,  que 
diñingue  a  un  Negociante  hábil  de  un  Ora^ 
dor  ,  6  Artefano.  El  amor  del  interés  fe  puede 
fentar  ciertamente  fobre  las  Flores  de  Lis ,  6 
embarcarfe  para  Coromandél :  el  efpiritu  de  la 
juílicia  ,  y  de  la  paz  es  el  que  conílituye  á  un 
Magiílrado  verdadero  ;  y  la  pafsion  de  procu¬ 
rar  á  fu  Patria  el  goce  de  aquello  ,  que  necef- 
íica ,  hace  á  un  Negociante  verdaderamente 
eílimable.  Un  Comerciante  hábil  es  todavía 
algo  mas  que  un  buen  Ciudadano.  La  eílen- 
fion  de  los  férvidos,  que.  hace  al  publico  , 
compone ,  por  decirlo  afsi ,  á  un  hombre  de  . 
Eílado:  y  de  todas  las  ciencias,  defpues  de 
la  Religion  ,  es  eíla  la  que  defea  mas  ade¬ 
lantada  ,  y  que  fe  vean  en  ella  los  mas  feníibles 
progreíTos. 

„  Quando  no  fe  trataíTe  fino  de  un  pía- 
5,  cér  honefto  ,  le  hallaríais  mas  feguramente> 

»  dice  M.  AdiíTon  (a),  en  la  converfacion  de 

un 

(a)  A  general  trader  of  good  fetife  is  pleafanter  canipany  than  á  general  rcheí 
ar.  TH£.  SPECTATOR.  TOM,  i , 
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j,  un  Coiiiercisinte  univerfal,  que  tiene  un  jui- 
,,  cío  rcCto,  que  no  en  la  convetfacion  de  un 
Sabio  5  que  todo  lo  hallo  en  los  libros.  No 
es  dudable  ,  que  foinos  felices  fumamente  por 
lograr  los  focorros  de  los  libros  :  pues  fon 
el  primer  fuplemento  de  la  experiencia  ,  que 
líos  falta.  Pero  los  antiguos ,  y  muchos  de  los 
modernos  pufieron  en  fus  libros  ,  no  tanto 
aquello  ,  que  experimentaron ,  6  vieron ,  quan¬ 
to  aquello  >  que  penfaron  ,  6  que  ha  vían  oído 
decir  folamente.  Eílamos  muy  lejos,  por  cierto, 
de  defpreciarlosj  antes  bien,  no  hay  cuidado, que 
no  pongamos  para  entenderlos.  Apenas  perdo¬ 
namos  fatiga.  Pero  es  claro, que  los  que  vieron, y 
pradicaron  las  cofas, fon  nueftrasBibliothecas  pri¬ 
meras.  ConfieíTo,  que  pueden  los  libros ,  pongo 
por  exemplo  el  de  Plinio  ,  ayudarnos ,  fi  def¬ 
echando  lo  falfo ,  ponemos  cuidado  en  acla¬ 
rarlo  todo  ,  iluftrarlo  ,  y  redificarlo  con  el  fo^ 
corro  de  teftigos,  fiadores  ,  y  experiencias  >  pe¬ 
ro  efcuchando  á  un  Negociante  experimentado, 
vamos  á  la  fuente.  De  eñe  modo  no  llegan  á 
nofotros  inverfas ,  ni  desfiguradas  con  la  muL 
tiplicacion  de  relaciones  ,  y  mezcla  de  penfa- 
mientos  agenos  ,  las  luces  que  recibimos.  El 
Comerciante  es  en  eñe  cafo  el  Comentador 
mas  feguro  por  sí  mifmo ,  y  fin  Interprete  algu¬ 
no  ,  y  él  es  el  Garante  fiel  de  todo  quanto 
nos  cuenta  :  lo  ha  vifto  por  sí  mifmo  5  el  temor 
de  errar  le  ha  tenido  atento  á  rodas  la.s  cir- 
Torn,  XI K  Ce  cunf» 
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cunftancias  >  y  afsi ,  aun  el  mifmo  temor  le  ha 
enfeñado  muchas  cofas. 

Difpoficion  de  los  Mares  ,  Coilas ,  Pro¬ 
vincias  5  medidas  de  los  diílricos ,  peligros  de 
las  derrotas ,  necefsidades ,  é  intereíTes  naciona¬ 
les  5  leyes  ,  y  coílumbres  délos  Lugares ,  in¬ 
clinaciones  dominantes  ,  modos  de  diverfificar 
fu  conduda  ,  fegun  el  carader ,  y  los  ufos , 
producciones  de  los  terrenos  ,  curioíidades  na¬ 
turales  5  invenciones  modernas  ,  ya  fean  para 
aprovecharfe  de  los  focorros  conocidos  an¬ 
tes  3  6  ya  para  perfeccionarlos ,  todo  lo  fa- 
be  3  y  de  todo  inñruye.  Añadid  á  todos  eftos 
agradables  conocimientos,  otras  luces  no  me¬ 
nos  eftimables :  el  origen,  las  prevenciones,  los 
cambios  ,  y  commutaciones  de  todos  los  gene- 
ros  ,  Lifuales ,  y  cotidianos  ,  todos  fon  ob¬ 
jetos  fobre  que  fe  dilata  la  converfacion  de  un 
Comerciante  hábil.  Su  buen  entendimiento 
le  ha  hecho  facar  provecho  de  todo  5  de  mane¬ 
ra  5  que  la  variedad  de  objetos  ,  y  la  necefsi- 
dad  deunarefolucion  acertada  ,  fegun  la  varie¬ 
dad  de  cada  una  de  las  circunítancias ,  que 
ocurría  en  fus  negocios,  no  han  amenizado  me¬ 
nos  fu  converfacion  ,  y  platicas  ,  que  dilatado  fu 
penetración  natural. 

Bien  vé  Vm.  Amigo  ,  que  de  un  hombre 
femejante  hay  mucho  mas  que  efperar  que  una 
buena  converfacion,  y  que  el  placer  de  efcuchar- 
le.  El  es  la  bruxula  de  la  fociedad.  Todos 
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-piden fu  confejo  , defieren  áfii  parecer,  y  le  buf- 
can  como  á  arbitro  en  las  diferencias  que  tie¬ 
nen.  Es  el  alma  de  fu  familia  ,  y  cuidad  ,  car¬ 
gando  con  quantas  empreíTas ,  y  negocios  fe  Ies 
ofrecen.  Quantosfe  han  viílo  pallar  de  Nego-< 
ciantes ,  y  Mercaderes  á  Confejeros  ,  y  confi¬ 
dentes  de  los  Miniílros  mas  iluftrados ,  y  exce¬ 
lentes  ,  y  aun  han  llegado  á  agradar  á  los  mif- 
mos  Reyes ,  que  les  han  confiado  defpiies  las 
mas  arduas  negociaciones  ,  y  concedidoles  la 
nobleza  ? 

Pudiera  añadir  aquí  una  infinidad  de  obfer- 
vaciones  a  cerca  de  la  alta  idéa  ,  que  debriamos 
formar  todos  del  Comercio  ;  pudiera  proponer 
los  medios  de  formar  perfedtos  Comerciantes  j  la 
utilidad  de  viajar ,  y  el  modo  de  executarla 
con  las  mayores  ventajas;  y  pudiera  deter¬ 
minar  las  perfonas ,  que  feria  con  mas  efpe- 
cialidad  conducente  ,  inclinar  hacia  el  Co¬ 
mercio  ,  y  fus  negociaciones.  Pero  en  lugar 
de  alegarle  á  Vm.  á  cerca  de  eño  mis  pen- 
famientos ,  que  fon  de  muy  poca  autoridad  ,  le 
diré  la  converfacion  de  que  yo  ful  teíligo  pocos 
dias  ha.  Tratofe  de  algunas  queftiones  ,  que  en 
efta  materia  me  confia  ,  que  Vm,  defea  ver  acla¬ 
radas,  no  menos  que  yo.  Y  acafo  le  hara  á  Vm. 
mayor  imprefsion  ,  pues  las  perfonas,  que  inter¬ 
vinieron  ,  fon  dos  hombres  ,  adornados  de  la 
mayor  reftitud  de  corazón,  igualdad  de  ánimo, 
y  perfpicacia  de  entendimiento.  El  uno  era  im 

C^c  a  C-^a- 
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Cavallero  muy  diftinguido  ,  y  el  otro  un  Co- 
meixiante  confumado ,  hecho  á  las  mayo- 
tes  empreíTas. 

ESPIRITU  DE  VIAJAR, 

Y  DE  COMERCIO, 
ADITAMENTO 

A  LA  CONVERSACION  QUINTA. 

RUegole  á  Vm.  dixo  el  Cavallero  al  Ne¬ 
gociante  ,  que  me  ayude  á  tomar  un 
partido  jufto ,  y  el  mas  proporcionado ,  que 
encuentre  para  perfeccionar  la  educación  >  y 
adelantamientos  de  mi  hijo  tercero.  Los  dos 
mayores  fe  hallan  en  el  Real  Servicio.  Por 
lo  que  mira  al  menor,  fus  eftudios  han  íida 
bañante  felices.  Por  medio  del  ufo  continua¬ 
do  5  en  que  le  pufe  ,  de  traducir  los  Autores 
latinos  mas  puros ,  y  de  dar  cuenta  de  ellos, 
ya  fueíTe  en  latin  ,  6  ya  en  el  idioma  pro- 
prio  ,  ha  adquirido ,  á  mi  paracer  ,  no  fola- 
mente  la  claridad,  fino  el  gufto  ,  fmelqual 
yo  hago  poco  cafo  de  lo  que  fe  fabe.  Se  ex¬ 
plica  en  latin  con  bañante  pureza ,  y  aun  con 
alguna  facilidad.  El  cultivo  de  eñe  talento  ,eña 
pequeña  inñruccion  ,  que  le  he  procurado  coa 
aníia,  le  fervirá  fin  duda  en  los  viages^q''!^ 
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defeo  que  haga  ;  cofa  en  que  fiempre  he  puef- 
to  la  mira,  al  enfenarle  :  y  de  hecho  la  refo- 
lucion  de  hacerle  viajar  efta  tomada.  Pero  co¬ 
mo  los  modos  de  executarlo  pueden  fer  mu¬ 
chos  ,  recurro  á  vueftra  experiencia  ,  para  con- 
feguir ,  por  medio  de  fu  confejo  ,  que  eftos 
viages  le  fean  utiles. 

Señor,  le  refpondio  el  Comerciante,  yo 
no  podré  decirle  á  Vm.  cofa  ,  que  no  fepa 
tan  bien  ,  6  mejor  que  yo:  y  afsi ,  fi  hablare 
de  efto  ,  y  dixere  aquellas  cofas  ,  que  haya 
advertido  ,  es  porque  Vm.  lo  deiea  ;  y  por¬ 
que  es  difícil  ,  que  podamos  tratar  materia 
mas  agradable. 

Dos  modos  hay  de  viajar  los  Cavalle- 
ros  jovenes.  El  primero  es  en  el  Real  Servi¬ 
cio  :  de  eñe  méthodo  de  viajar  fera  inútil  cier¬ 
tamente  ,  que  le  hablémos  á  un  Militar.  Con- 
tentaréme  con  decir,  que  feria  fácil  hacerle 
mas  provechofo ,  ufando  de  lo  que  he  ob-. 
fervado ,  que  le  falta  también  al  fegundo  mé¬ 
thodo  :  y  afsi ,  hablaré  folamente  de  éfte.  Con- 
fiñe  ,  pues ,  como  todos  faben ,  en  conducir 
á  un  Cavallero  joven  ,  acompañado  de  un 
Ayo,  á  las  mas  herm ofas  Ciudades  de  nuef- 
tros  Reynos  vecinos  ^  con  efpecialidad  de  la 
Italia. 

Eftos  viages  fon  poco  ordinarios  en  Fran¬ 
cia  ,  fuera  del  fervicio  ,  al  mifmo  tiempo  que 
fon  muy  comunes  en  los  demás  Reynos.  Ca- 

fi 
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íi  nunca  fe  ve  un  Francés  fuera  de  Francia^ 
li  ya  no  es  en  tiempo  de  guerra  5  y  ape^ 
ñas  fe  hace  la  paz  ,  quando  vuelven  á  fus  ca¬ 
fas  5  quantos  las  havían  dexado.  Quien  hace 
mejor  ,  los  que  viajan  ^  o  los  que  no  via¬ 
jan  fino  en  la  guerra ,  como  decimos  de  los 
Francefes  ?  Y  quando  eftos  viajan ,  lo  execu- 
tan  también  como  las  demas  Naciones  ?  Pa¬ 
rece  que  miran  como  igualmente  defpropor- 
cionado  viajar  poco  ,  y  viajar  mal. 

Viajan  poco :  efta  es  una  conduóta  de  la 
Nación  Francefa  bien  conocida  de  las  demás, 
y  aun  reprochada  de  todos.  Y  como  fedif- 
culpan  los  Francefes  ?  Dicen ,  que  les  deben 
bañar  para  eño  las  ventajas  naturales  ,  que  lo¬ 
gran  en  fu  terreno :  que  hallan  en  fu  cafa  la 
dulzura  de  una  fociedad  culta:  que  allí  mif- 
mo  fe  vé  amado  el  Comercio  ,  adelantadas 
las  Artes ,  y  cultivadas  las  ciencias.  Qué  ne-  ‘ 
cefsidad  tendrán  ,  pues ,  de  ir  á  bufcar  muy 
lejos  ,  y  con  excefsivos  gados  lo  que  tienen 
en  U  mano  ? 

Tal  es  la  refpueíla  ,  que  dán  por  pura 
preocupación  ,  mucha  pereza  ,  y  un  gran  fon¬ 
do  de  amor  proprio.  No  hay  cofa  mas  á  pro- 
pofico  para  mantener  el  entendimiento  ,  y  aun 
los  talentos  en  un  eñado  de  debilidad ,  por 
no  decir  de  imbecilidad ,  y  pereza  ,  como 
encerrarfe  en  un  circulo  de  objetos  determi¬ 
nados.  En  cada  uno  de  eftos  hállo  yo  un 

buen 
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buen  Religiofo,  encerrado  defde  la  infancia 
en  el  retiro  ;  ó  un  hombre  anciano  ,  que  fiem- 
pre  ha  vivido  en  él  rincón  de  fu  Provincia, 
defcuidado  de  todo  el  reño  del  mundo.  Uno, 
y  otro  no  faldrán  ,  ni  fabrán  falir  en  fus  con- 
verfaciones  del  número  pequeño  de  idéas ,  que 
tienen ,  á  que  fe  eftiende  íú  imaginación ,  y 
que  les  fon  familiares:  y  aunque  áVm.no 
le  importe  la  menor  cofa  ,  ni  tome  partido  en 
nada  de  quanto  dice ,  le  propondrá  la  con¬ 
duda  ,  y  el  carader  del  P.  Prior  ,  del  Bode¬ 
gonero  ,  del  Alcalde  ,y  del  Adminiñrador  jfin 
oirfele  otra  cofa:  con  eño  le  batira  los  oídos, 
ni  hallara  ,  por  mas  que  los  trate  ,  otros  nom¬ 
bres  en  fu  boca.  Efta  fera  fu  dulce  conver- 
facion  ,  fi  ya  no  es  ,  que  Vm.  guñe  de  pre¬ 
guntarle  á  eñe  hombre  algunas  particularida¬ 
des  de  fu  Orden ,  ó  de  fu  Ciudad  ,  que  en 
eñe  cafo  quedara  Vm.  bien  férvido  ;  pero  es 
natural  ,  que  Vm.  fe  enfade  preño  de  una  con^ 
verfacion  ,  que  jamas  pafla  adelante.  Es  cofa 
cierta  ,  que  no  podémos  hablar  á  otros  ,  fino 
a  cerca  de  aquellas  idéas ,  que  tenémios  ;  por 
lo  qual  es  conveniente  ,  que  nos  prevengamos 
con  tiempo  de  ellas ,  haciendo  una  provifion 
racional ,  abundante  ,  y  efcogida. 

Los  que  componémos  una  mifma  Nación, 
fomos  ,  con  corta  diferencia  ,  como  los  que 
habitan  los  barrios  diverfos  de  una  mifma  Vi¬ 
lla.  La  gente  de  diftincion  ,  que  vive  en  la  Pla¬ 
za 
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za  de  Mauberc ,  tiene  un  acento  ,  que  no 
logtan  los  que  viven  en  los  bairios  de  S.  Ger¬ 
man  (^^).  La  fuñancia  ,  y  fondo  de  la  len¬ 
gua  es  uno  mifmo  ,  y  folo  hay  alguna  dife¬ 
rencia  en  la  articulación.  Afsi  un  Pariíienfe 
puede  hablar  mas  fácilmente  que  uno  de  las 
Provincias  de  Picardia  ,  ó  Champaña  :  fe  po¬ 
dra  chafqaear  mejor  ,  y  burlarfe  con  mayor 
facilidad  ,  que  uno  del  Franco-condado ,  ó  la 
Bretaña.  Pero  la  diferencia  es  bien  poca  :  y 
en  todo  lo  demas  íe  parecen  abfolutamente 
los  cinco,  y  fe  pueden  nivelar.  Las  mifmas 
ideas ,  las  mifmas  modales ,  los  mifmos  inte-. 
relTes ,  los  mifmos  principios ,  y  por  confe- 
quencia  los  mifmos  limites.  Es  precifo  para 
diverfificarnos ,  que  bufquémos  otras  gentes  , 
que  vivamos  en  otros  Pueblos,  que  pienfan, 
y  fe  manejan  de  otro  modo ,  y  que  vayamos 
á  habitar  debaxo  de  otro  Cielo  muy  diftinto. 
La  primera  cofa  ^  que  haremos  en  paíTan- 
do  á  otro  País  ,  ferá  lamentarnos  de  que  aquel 
no  es  el  ayre  en  que  nacimos ,  que  fe  come, . 
y  firve  de  muy  diverfo  modo  que  en  nuef- 
tra  tierra.  Pero  nos  hara  notar  algún  eñran- 
gero  juiciofo  ,  que  nueftro  tenedor  hace  en 
una  comida  cien  viages  de  la  derecha  á  la  iz¬ 
quierda  ,  volviendo  otras  tantas  veces  de  la  iz-. 
quierda  á  la  derecha  j  que  por  lo  que  mira  a 

los 

Parexem  pío  los  que  vive  n  en  la  Plazuela  de  la  Cebada  ,  6  en  Ips  Con*? 
fejos  .Te  diftinguen  mucho  end  modo  ds  hablar  de  los  que  habitan  en  las 
^l^s,bLavapias. 
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ios  de  aquel  País ,  aquella  comida  es  para  ellos 
mas  limpie  ,  y  cómodo  dexar  la  comida  a  la 
izquierda,  y  acoftumbrar  á  ella  mano  áque 
haga  codo  el  fervicio :  pues  dofciencos  viages 
menos  no  es  ahorro  tan  pequeño  ,  que  fe  de¬ 
ba  defpreciar.  Nos  hace  obfervar  cambien  ,  que 
fus  guifados  fon  mas  fanos  que  los  nueftros: 
y  que  quando  en  Francia  afsiílimos  a  una  gran 
mefa ,  y  oímos  alabar  un  placo  ,  metémos  en 
él  la  cuchara  ,  y  llevamos  á  la  boca  un  far¬ 
rago  de  carne  ,  y  hueíTos  calcinados  con  aguar¬ 
diente  ,  emmafcarado  con  el  nombre  ,  y  fi¬ 
gura  de  volátil  ;  ó  fi  no  fera  un  compiiefto 
de  jamón  ,  y  Corzo  ,  inundado  de  hino¬ 
jo  ,  y  aromas ,  de  modo ,  que  fe  introduce 
en  el  cuerpo  ,  ya  que  no  una  mina  de  pólvora^ 
a  lo  menos  una  granada  pronta  a  prender  fue¬ 
go  5  y  abrafar  la  plaza. 

Filas  vagatelas  bailan  para  darnos  á  en¬ 
tender  5  que  fe  ufan  muchas  cofas  entre  no- 
fotros,  que  podrían  fer  mas  racionales  :  y  que 
folo  con  la  noticia ,  y  prueba  de  los  mécho- 
düs  diverfos ,  que  hay  en  el  mundo ,  de  ios 
diferentes  caraftéres  de  las  Naciones ,  y  de  las 
varias  producciones  de  la  Naturaleza  ,  y  del 
ingenio  ,  fe  adquiere  la  eílenfion  ,  difcernimien- 
to^  y  experiencia  ,  que  nos  falta  ,  juntamen¬ 
te  con  los  medios  de  adelantar  las  ventajas, 
que  logramos.  Mas  no  lo  hacémos  afsi  j  an- 
Tom.KIV.  Dd  tes' 

Rebezo  ,  ó  Cabra  Montes.  Lati.Capreolus.  It.  Caprsolot 
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tes  bien  ,  poi:  el  contrario  ,  empezamos  fupo- 
niendo,  que  quanto  fe  practica  en  Francia, 
debe  fer  la  regla  de  todo.  Es  acafo  jufta  eíla 
^maxima  e  Es  efta  perfuafion  racional  ?  Tienen 
adquirido  el  derecho  en  elle  Reyno ,  de  ha- 
cerfe  modélo  de  todo  el  genero  humano  ? 

Pero  no  perdamos  el  tiempo  en  probar  lá 
utilidad  evidente  ,  que  hay  en  formar  idéas 
de  comparación  ,  valiéndonos  de  los  viages  para 
efte  alTunto.  En  la  fubílancia  todos  convenimos: 
y  fe  puede  colegir  muy  bien  por  el  agradable 
acogimiento,  que  ufamos  con  los  eftrangeros  ; 
por  las  continuadas  preguntas ,  que  les  hace¬ 
mos,  y  por  nueftra  aníia  de  vér ,  aprovechar¬ 
nos  ,  y  ufar  todo  quanto  viene  de  fuera.  Bien 
fe  entiende  lo  que  efto  quiere  decir :  y  ya  co¬ 
menzamos,  aunque  con  pereza  a  quererles  pa¬ 
gar  á  los  eftrangeros  las  vifitas,  que  nos  ha¬ 
cen.  Ya  fe  han  vifto  muchos  jovenes  France- 
fes  aventurarfe  á  vencer  los  Alpes ,  y  á  paíTat 
el  Eftrecho  de  Cales  (^^).  Es  precifo  efperar, 
que  vendrá  la  moda.  La  vanidad  hace  empren¬ 
der  algunas  veces  muchas  cofas ,  que  puede  me¬ 
jorar  defpues  la  razón  ,  y  hacerlas  provechofas. 

Si  yo  viera  á  mis  Amigos  determinados 
á  hacer  falir  á  fus  hijos  de  la  Patria  ,  no  de- 
xára  de  ponerles  á  la  viña  quanto  yerran ,  em¬ 
prendiendo  eftos  viages  con  miras  tan  frivo¬ 
las  ,  6  con  motivos  tan  limitados.  El  Comer- 

cian- 


Mancha  ,  6  canal  de  Inglaterra^ 
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dance  folo  cieñe  en  fu  imaginación  la  ganan* 
cia.  El  Anciquario  no  recomienda  á  fus  hijos 
fino  la  adquiíicion  de  medallas  raras ,  y  mo¬ 
numentos  poco  comunes.  El  que  güila  de  las 
buenas  Arces ,  envía  al  lado  de  fu  joven  via- 
gero  un  Difeñador  ,  que  no  le  hablará  en  to¬ 
do  el  camino ,  fino  folo  del  Ticiano  ,  de  Gior- 
gion  ,  ni  dexará  de  comparar  la  efcuela 
Romana  con  la  Lombarda,  y  la  Flamenca 
con  la  Francefa.  Otro  Padre  ,  que  no  fabe 
tanto  ,  fe  propone  otro  fin  diilinco :  yo  en¬ 
vío,  dice,  á  viajar  á  mi  hijo,  para  que  pue¬ 
da  hablar  en  una  converfacion:  es  meneíler,  que 
haya  viño  las  campanas  de  m tífica  de  Am¬ 
bers  (^^) ,  el  relox  de  Strasburg,  la  torre  de 
Pifa  ,  la  cafcada  de-  Tivoli ,  la  gruta  del  Perro, 
el  boquerón  del  Vefubio,  y  el  carnaval  de 
Venecia. 

Acompañémos  de  miras  mas  nobles  el  def- 
tino  de  un  Cavallero  joven  ,  6  de  un  hijo 
de  familia ,  que  podrá  venir  con  el  tiempo  á 
tomar  á  fu  cargo  una  empreífa  importante  en 
fu  conduóta ,  á  fer  Magiílrado  ,  á  tener  la  In- 

Dd  2.  ten-  ^ 

Jorge  ,  6  Giorgion  ,  fue  un  Pintor  célebre  ,  que  nacib  el  ano  de  1478 
en  Cartel-Franco  en  el  Trev-iQuo  ,  o  Marca  Treviíana  ,  de  la  República  de  Veae- 
cia.  Aprendió  á  pintar  debaxo  del  Magirterio  de  JOAN  BELIN.  Hallo  el  fecreto 
de  diftinguir  perfettamente  las  luces  ,  y  las  fombras  ,  y  tuvo  otras  excelentes  qua- 
lidades  ,  que  le  hicieron  célebre  entre  lo?  venideros,  y  lo  huviera  fido  mas  íin  du¬ 
da  d  no  haber  muerto  de  Tolos  5 1  años.  Veale  el  Die.  añadido  de  Moreri ,  y  el 
Geogr.iph.  L.  G.  yL.  T. 

Erta  mufica  de  campanas  fe  compona  de  varios  cymbalillos  ,  o  efquilo- 
aes  ,  y  de  machas  campanas  ,  unas  mayores  que  otras  ,  ya  de  mas  voz  ,  y  yá  de 
menos  :  graduando  los  tonos  de  toda  la  conipoGcion  ,  ó  conjunto  ,  á  tin  de  qu5 
fa'jauu  concierto  ,  o  muíica  perfeda  ,al  modo  queC  vé  en  el  EícoriaU. 
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tendencia  de  una  Provincia  5  y  en  una  pala¬ 
bra  5  podra  llegar  á  un  empleo  fuperior.  Es 
neceífario  ,  que  viage  como  hombre  hecho, 
y  no  como  Eftudiance ,  6  Efcolar  :  con  un 
Amigo  5  lleno  de  luces ,  y  de  efpecies  dig¬ 
nas  5  y  no  con  un  Ayo  ,  que  carece  de  ellas. 
Su  viage  le  fera  útil  á  proporción  de  fu  cu- 
riofidad,  y  experiencia.  Pues  ya  que  ha  de 
fer  5  juntemosle  el  equipage  ;  veamos  ,  que 
preparativos  necefsita  para  viajar  con  provecho. 
Verá  Vm.  Viageros ,  atentos  únicamente 
á  büícar  carcas  de  recomendación  ,  para  ha¬ 
llar  entrada,  y  benigna  acogida  en  todas  partes, 
Efta  es  una  precaución  prudente.  Vera  Vm. otros 
que  fe  inílruyen  exa6bamence  de  los  caminos,que 
pueden  gobernar  fu  viage  ,  de  las  pofadas  mas 
cómodas ,  de  los  Lugares ,  y  modo  con  que 
ha  de  hacer  las  prevenciones  para  tener  muy 
bien  que  comer  ,  de  los  medios  de  librarfe 
del  calor  ,  y  de  guardarfe  del  frió  ,  huyen-4 
do  también  la  frefcura  demafiada  de  las  no^ 
ches.  No  fe  les  efcapa  cofa.  Pero  fin  perjui¬ 
cio  de  todos  ellos  cuidados  ,  que  no  dañan, 
recomendemos  á  nueílro  Viagero  uri  prepa^ 
rativo  infinitamente  mas  importante  que  to-^ 
dos  ellos.  AíTeguremosle  de  un  principio  ,  que 
pone  fu  religion  á  cubierto ,  y  en  total  fegu- 
ridad  de  todos  los  peligros  del  viage.  La  mán 
xima  ,  que  le  debe  fervir  de  guia ,  y  de  de- 
fenfa  ,  es  fumamence  limpie  ,  y  fiicil  de  tener 

en 
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en  la  memoria  :  es  ,  pues ,  ciuela  Religión  Chrif- 
tidna  no  fe  fixa  ,  ni  aprende  con  difputas  ,  o 
rdxonayyúentos  methaphyjicos  ,  fino  por  medio  de 
una  reyelacion  hecha  antip-uamente  al  p-enero  hu-- 

o  o 

mano-,  y  por  una  mifsion  de  tejligos  5  cjue  no  han 
dexado  de  aparecer  ,  y  prefent  ar je  nos  de  figlo  en 
fglo  5  y  de  edad  en  edad  ,  ajjegur  and  onos  lo  que 
fabían  de  cierto,  por  fus  mayores 

Efte  principio  verificado  con  una  innu¬ 
merable  multitud  de  monumentos  ,  y  que  To¬ 
lo  él  es  proporcionado  para  mantener  en  los  li¬ 
mites  eftrechos  ,  que  nos  feñala  la  Fé  á  los 
mayores  entendimientos  ,  pone  a  un  joven  via- 
gero  á  cubierto  de  los  difeurfos  de  una  Phi- 
lofophía  orgullofa ,  que  no  obñante  la  debilidad^ 
y  cortos  alcances  de  la  razón  en  las  cofas  na¬ 
turales  ,  pretende  eñablecer  á  efta  fu  razón 
pon  Juez  5  de  lo  que  es  precifo  efperar ,  y  creer. 
Efte  mifmo  principio  alTegura  también  de  otro 
peligro  al  viagero  ;  pues  regulando  fu  condufta^ 
y  fu  creencia  por  la  unanimidad  de  los  tef- 
timonios,  fe  guarda  de  los  malos  exemplos^ 
y  fe  mantiene  en  feguridad  contra  los  defec¬ 
tos  de  los  teftigos  mifmos. 

Con  efte  principio  no  necefsita  ya  fino 
un  nuevo  teftamento,  y  el  Libro  delaImU 


ta- 


Eíla  máxima  es  tanto  mas  neceíTaria  á  los  Viageros,  quanto  hemos  oí¬ 
do  machas  veces  la  licencia  de  opinar  ,  con  que  vuelven  muchos  á  í'us  caías ,  ha- 
biendoíe  dexado  llevar  fácilmente  ,  ó  de  los  raciocinios  lophn'Hcos  ,  yfalics  de 
los  enemips  de  la  Fe  verdadera  ,  6  del  atraUivo  de  pareceres ,  y  opinioíies ,  que 
lirongean  lu  libertad  ,  y  íu  güito, 
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aíTegura  la 
Religion  del 
Viagero, 


la  toleran¬ 
cia  exterior 
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tacion  de  Chriflo  (^^a)  ,  para  mancenerfe  coa 
aquellos  fencimiencos  ,  que  trahen  configo 
una  alegría  perpetua  junco  con  la  feliz  fere- 
nidad  del  alma ,  que  acompaña  íiempre  a  la, 
pureza  de  las  coílumbres.  Nos  hallamos  en 
unos  tiempos,  en  que  no  es  cofa  rara  vér, 
que  el  Telémaco  (^^b)  ,  que  viaja  ,  es  mejor, 
y  mas  valerofo  ,  no  pocas  veces ,  que  el  Men¬ 
tor  (^^c)  ,  que  le  acompaña  (^^d). 

Pero  conñitLiyendo  al  joven  viagero  en  un 
eílado  incontraftable  á  los  ataques  de  una  ra¬ 
zón  cenebrofa ,  que  no  puede  fer  íino  muy 
flaca  ,  y  cobarde ,  quando  le  oponen  un  exer- 
cico  de  teftigos ,  acompañados  de  la  luz,  fiem- 
pre  fuficiente ,  de  lo  que  Dios  nos  ha  ma- 
nifeílado  ,  es  necelTario  repetirle  muchas  veces, 
é  inculcar  en  que  obferve  una  prudente  cau¬ 
tela ,  y  una  inalterable  dulzura  ,  aun  con  aque¬ 
llos  que  pienfan  de  otro  modo  que  él.  No 
ha  habido  jamás  íino  fola  una  mifsion  :  con 
que  debe  deteftar  en  fu  corazón  todas  las  fc- 
paraciones  ,  ó  cifmas ,  pues  aun  entre  sí  fe  def- 
truyen  ,  y  no  trahen  coníigo,  en  cofa  alguna, 
el  carader  de  la  autoridad  divina  ,  que  ha  ef- 
tablecido  un  único  niiniñerio  (^^e)  ;  pero  eíta 
deteílacion  no  le  concede  facultad  de  abor¬ 
recer 


Kempis,  6  Coflteraptus  Mundi. 
Hijo  de  Ulifes. 

La  Diofa  Minerva. 

Veanfe  las  Aventuras  de  Telémaco, 
O  Gobierno  paftoral  fupremo, 
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ixcer  a  los  que  eílán  feparados.  No  hay  la 
menor  tolerancia  en  orden  á  la  pluralidad 
de  mifsiones ,  pues  notoriamente  la  mifsion 
€S  una  fola  ;  y  folo  abrir  los  ojos  baña  pa¬ 
ra  ver  en  donde  fe  perpetúa  defpues  de  diez 
y  fíete  figlos  ,  que  hay  ya  que  nació  la  luz. 
Pero  eña  mifma  certidumbre  trahe  configo  una 
tolerancia  juña  ^  y  aun  neceflaria :  eña  es  la 
tolerancia  exterior  ,  que  no  permite  al  común 
de  los  hombres  aborrecer  ,  ni  quitar  la  vida 
á  nadie  ,  porque  ama  á  todo  el  genero  hu¬ 
mano.  No  es  pofsible,  pues ,  que  eñe  el  via- 
gero  enterado  con  demasía  de  eña  verdad  , 
conviene  á  faber:  que  la  charidad  es  el  alma 
del  Chriñianifmo  5  y  que  como  eñe  efpiritu 
fuprime  toda  agrura  en  los  verdaderos  fieles, 
vienen  á  fer  con  dulzura  tan  amable, y  que 
jamas  los  defampara  ,  la  mejor  porción  de  la 
fociedad. 

No  es  neceíTario ,  que  para  fer  Chriñia-^ 
no  falga  de  íu  cafa  el  joven:  con  que  pro- 
priamente  no  es  el  fin  de  fu  viage ,  por  lo 
común  ,  llegar  á  ferio  :  baña  ,  que  no  que¬ 
de  infultada  fu  piedad  ,  y  que  la  conferve  li¬ 
bre  de  todo  acometimiento.  Veamos  ,  pues, 
ahora  ,  qual  es  la  caufa  de  emprender  el  via¬ 
ge.  La  caufa  es  hacerle  mas  fociable  ,  y  mas 
experimentado  en  lo  que  ya  fabia  antes.  Si  no 
configue  eñas  dos  cofas ,  mas  le  valiera  ha- 
verfe  eñado*  en  fu  cafa. 

Ya 
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Ya  fea  ,  que  fe  halle  el  viagcro  llamado 
al  manejo  de  los  mayores  negocios ,  ó  que  el 
negocio  á  que  va  fea  cumplimiento  de  fu  vo¬ 
cación  ,  y  encomienda  ,  el  primer  fruto  de 
ellos  caminos,  es  hacerfe  perfeftamence  focia- 
ble.  Aquella  charidad  fincera ,  que  hemos  pre- 
fupuello ,  como  fundamento  de  fu  piedad ,  es 
también  la  verdadera  femilla  de  ella  amable 
qualidad ,  que  querríamos  perfeccionar  con  los 
viages.  Si  defea  hacer  á  la  fociedad  un  real, 
y  sólido  bien  ^es  precifo  ,  que  fea  comunmente 
amado.  Si  ama  á  los  hombres  con  eficacia, 
y  ardor  ,  vendrá  a  fer  objeto  ,  ya  que  no 
de  fus  adoraciones ,  á  lo  menos  de  fu  ref- 
peto  ,  y  confianza.  Con  todo  eíTo  fuele  fucer 
der  ,  que  con  un  fondo  grande  de  amor  al  ge¬ 
nero  humano  conferve  todavía  un  hombre 
ciertos  reíiduos  nocivos ,  que  perjudican  no 
poco :  tales  fon  algunas  afperezas  ,  modales 
ruílicas  5  defpreciativas ,  impetuofas ,  y  llenas 
de  diílraccion  ^  y  defdén. 

El  primer  mérito  de  los  viages  es  deílruir  . 
radicalmente  toda  afpereza  ,  y  fuprimir ,  aun 
la  menor  apariencia  de  altanería.  No  hay  li¬ 
ma  mas  fu  ave  que  el  trato  de  toda  fuerte 
de  perfonas,  y  el  largo  ufo  de  toda  efpecie 
de  caraftéres.  Los  mas  hermofos  diamantes 
fe  vieron  antes  en  bruto  ,  y  lo  eíluvieron  haf- 
ta  que  las  vueltas  del  torno  ,  y  .manos  del 
Abrillantador  le  facaron  los  brillos  á  luz.  El 
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Yiage  ,  y  detención  ,  que  los  Cavalleros  jove¬ 
nes  de  Ciudad  fuelen  hacer  en  ia  Corte  ,  fo- 
lo  es  desbaílar  como  de  primera  vuelta  á  la 
piedra  :  y  la  variedad  de  negocios ,  y  viages 
es  quien  le  faca  los  brillos  ,  y  da  el  verdade¬ 
ro  luftre.  Un  joven  ,  que  paíTa  de  una  Ciu¬ 
dad  á  otra  5  y  de  uno  á  otro  Reyno  ,  fe  ha¬ 
lla  necefsitado  a  ajuñar  fus  refoluciones  ,  fus 
refpueftas ,  y  toda  fu  conduda  á  la  necefsidad, 
que  piden  las  circunftancias.  Obferva  en  todas 
partes  ,  que  es  lo  que  puede  dar  gufto  ,  y 
complacencia  a  los  otros  s  de  modo  ,  que  pue¬ 
de  paíTar  por  el  menor  de  fus  conocimientos, 
el  faber  evitar  los  difeurfos  ,  y  modales ,  que 
pueden  herir  5  6  defigradar  á  qualquiera.  Pe¬ 
ro  detenernos  en  efto  ,  es  cofa  inútil  ,  pues 
la  experiencia  ,  y  una  confefsion  fincera  atef- 
tiguan  ,  que  los  ricos ,  y  principalmente  los 
grandes  deben  falir  de  entre  aquellas  perfo- 
nas  ,  que  fe  poftran  en  fu  prefencia  ,  fi  no 
quieren  correr  el  riefgo  de  fer ,  ó  Ídolos  mu¬ 
dos  ,  6  divinidades  feroces. 

Dos  inconvenientes  puede  no  obftante  tra- 
her  configo  el  trato  de  muchas  gentes  ,  y  di- 
verfidad  de  Naciones ;  el  uno  es  guftar  de- 
mafiado  de  mudanzas  ;  y  el  otro  llegar  a  fer 
Farfante.  Confieflb  ,  que  quanto  mas  fe  han 
eftiidiado ,  y  tratado  los  hombres  ,  tanto  ma¬ 
yor  es  la  facilidad  ,  que  fe  adquiere  ,  para  fer¬ 
ies  perjudicial  ,  y  el  peligro  de  mirarlos  con 
Torn,  XIV.  Ee  avet- 
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averfion.  Eftos  dos  males  no  tienen  otro  re¬ 
medio  que  un  gran  fondo  de  Religion  :  yef- 
ta  es  la  bafe  de  las  qualidades  ,  que  he  fu- 
pLiefto  en  el  que  viaja.  Solamente  la  Reli¬ 
gion  hace  feliz  al  hombre  ,  determinándole 
los  defeos :  y  ella  fola  le  comunica  aquel  tra¬ 
to  civil  5  y  política  ,  que  le  hace  útil.  Tan¬ 
to  mas  temo  yo  á  un  pérfido  ,  quanto  los 
negocios  ,  y  viages  le  afinaron  mas.  Pero  dad¬ 
me  un  hombre  de  juicio  ,  que  haya  viño  mu¬ 
cho  5  que  fi  junta  con  efto  el  fer  Chriñiano, 
no  folo  le  encontraremos  ordenado ,  y  aque¬ 
llo  5  que  llaman  hombre  de  texta ,  fino  que 
además  de  eílo  mantiene  tal  porte  ,  que  es 
impofsible  no  amarle.  Todos  defean  tratar 
con  él  j  y  tiene  otros  tantos  Amigos ,  quan- 
tüs  fon  los  hombres  ,  que  le  conocen  ,  y 
fi  no  es  por  güilo  ,  es  á  lo  menos  por  inte¬ 
rés. 

Afsimifmo  hallarémos  en  nueílro  viagero 
con  mucha  particularidad  otra  de  las  qualidades , 
que  hacen  á  un  hombre  verdaderamente  fo- 
ciable.  Es  ,  pues  ,  defcubrirfe  neceíTariamente 
en  él  las  luces  mas  feguras ,  que  nos  faltan  á 
nofotros  por  carecer  de  pradica^  y  experien¬ 
cia.  Semejantes  frutos  no  fon  dables  en  via¬ 
gero  niño  ,  á  quien  le  hablará  Vm.  de  las  ope^ 
raciones  ,  y  beneficio  publico  de  una  grande 
manifaélura  ;  pero  todo  quanto  le  dicen  .pafla 
por  junto  á  fus  oídos  ,  fin  entrar  en  ellos. 

Na- 
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Nada  ha  viño  ,  ni  oído  ,  fino  el  ruido  de  los 
Batanes,  con  fus  idas  ,  y  venidas  ,  que  le  pa¬ 
recieron  cofa  de  danza.  Vin.  le  explicara  las 
particularidades  de  un  Principe  del  íiglo  déci¬ 
mo  tercio  ,  moftrandole  fu  íepiilchro  ;  pero 
ni  los  rafgos  hiftoricos  ,  ni  los  ufos  de  los 
tiempos,  ni  el  güilo  de  la^Efcultura  ,  cofas to-= 
das  ,  que  caraíterizan  los  ligios ,  fon  a  pro- 
pofito  para  intereífar  a  elle  niño.  Sus  ojos  ef- 
tan  clavados  en  el  fymbolo  de  la  fidelidad  , 
que  fe  defcubre  al  pié  de  hs  figuras  que  vé: 
con  que  de  todo  el  monumento ,  que  le  muef- 
tran  ,  folo  un  perro  de  cada  ,  que  ha  vi  a  en  él, 
fe  le  quedó  en  la  memoria. 

Solo  un  hombre  hecho  fe  halla  en  eíla- 
do  de  aprovecharle  de  lo  que  vé ,  principal¬ 
mente  fi  para  ayudar  á  los  ojos  fe  proveyó 
de  dos  alhajas  fumamente  necefiarias.  Es  pre- 
cifo  ,  que  tenga  una  mediana  noticia  de  la  hif- 
to  lia  civil  del  País  a  que  dirige  fu  viage  ,  y 
un  conocimiento  todavia  mas  extenfo  de  la 
hiíloria  natural. 

Cómo  podra  efcufarfe  de  poíTeer  ,  antes 
de  entrar  en  un  País  ,  el  fundamento  de  aque¬ 
lla  hiíloria  ,  cuyos  monumentos  va  á  regif- 
trar  ,  fegun  toda  la  variedad  ,  que  en  sí  tie¬ 
nen?  Yo  querría  ,  que  para  lamas  pronta  in¬ 
teligencia,  y  para  retenerlo  mas  eficazmen¬ 
te  en  fu  memoria  ,  acomodanlo  á  las  per- 
fonas,  tiempos,  y  acontecimientos , fe  huvief- 

Ee  2  fe 
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fe  formado  á  sí  miímo  el  viagero  un  alpha- 
beco  algo  juño  ^  no  lolamence  de  la  forma 
de  letra  de  cada  fig-lo ,  lino  también  del  mo- 
do  de  veñir  ,  que  ufaban  ,  y  de  los  excrcicios, 
y  ornamentos  que  tenían  ,  en  las  partes  ,  y 
lugares  á  que  va.  Por  eñe  medio  le  ferian  en 
adelante  accefsibles  los  manufcritos ,  monedas, 
efculturas  antiguas  ,  y  los  demas  monumen¬ 
tos  ,  que  encontraíTe.  Eñe  como  eñuvieíTe  una 
figura  5  fiempre  la  halla  en  fu  memoria  ,  6 
en  fu  cartera  ;  y  las  idéas ,  de  que  ha  hecho 
provifion  ,  le  hacen  una  compañía  fiel.  En  fus 
viages,  y  en  fus  paffeos  todo  le  detiene  ,  y 
todo  le  firve  á  fu  foledad  de  delicia.  Jamas 
fe  halla  abfolutamente  folo  ,  pues  le  hacen  com¬ 
pañía  los  hombres  de  todos  los  figlos ,  que 
precedieron.  Encuentra  con  fus  guerras ,  inven¬ 
ciones ,  juegos,  y  paíTatiempos.  A  la  prime¬ 
ra  viña ,  que  fixe  ,  le  dirá  á  Vm.  :  efta  es 
una  tapicería  del  Rey  nado  de  Luis  XI:  eñe 
es  el  adorno  ,  que  trahían  en  la  cabeza  las  Se¬ 
ñoras  del  figlo  XV ;  y  eños  los  zapatos  de  que 
ufaban.  Véd  aquí  la  Architedura  ,que  era  mo¬ 
da  en  el  Reynado  de  Carlos  VIII ,  y  Luis  XII, 
lo  qual  comenzó  á  caer  en  tiempo  de  Francif- 
co  I  ,  y  defapareció  caíi  del  todo  ,  reynando 
Henrique  II.  Ya  no  es  eñrangero  en  parte  al¬ 
guna  5  y  aun  en  los  Lugares ,  por  donde  paíTa, 
da  á  conocer  á  dos  naturales  muchos  de  los 
monumentos,  que  ignoraban:  es  un  Cicerón, 

que 
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que  viene  a  avifar  á  los  Ciudadanos  de  Si- 
racuía  en  donde  eíla  el  (epulchro  de  fu  Com¬ 
patriota  Archimedes. 

La  hiftoria  ,  y  buenas  letras  pueden  ador¬ 
nar  el  entendimiento  de  un  viagero  cotí- 
tribuir  con  fus  averiguaciones  a  iluftrar  la  an¬ 
tigüedad.  Pero  la  hiftoria  natural ,  de  que  nuef- 
tros  Antiquarios  han  defcuidado  con  demasía, 
puede  llevarle  mas  adelante ,  y  hacer  de  él 
un  fugeto  de  mayor  utilidad  ,  á  quien  fe  re¬ 
curra  ,  tanto  en  las  ciencias  ,  para  ayudarlas, 
como  en  el  gobiernojpara  la  confuirá,  y  acierto. 

Nofotros  fabémos ,  que  hay  ciertas  cien¬ 
cias  ,  y  conocémos  ciertos  fecretos  imagina¬ 
dos  ,  que  fe  oftentan  mucho  ,  y  de  que  fe  ha¬ 
ce  gran  myfterio  ;  pero  en  la  realidad  ,  ni  ef- 
tos  fecretos ,  ni  aquellas  ciencias  tienen  certi¬ 
dumbre  alguna, ni  traben  aplicación  provechofa. 
Lo  contrario  le  fucede  a  la  hiftoria  natural  : 
tomemos  ,  pues  ,  las  mejores  partes  de  ella, 
pongo  por  exemplo  ,  la  experimental  de  quan¬ 
to  íe  vé  en  la  Naturaleza,  y  en  las  Mécha- 
nicas  ,  y  juntémosle  á  efte  conocimiento  la 
materia  del  Comercio  univerfal.  Un  joven , 
que  ha  ordenado  bien  en  fu  memoria ,  y  pe¬ 
netrado  peifeétamente  quanto  la  induftria  hu¬ 
mana  cultiva  ,  y  difpone  con  las  mas  agra¬ 
dables  ,  y  mejores  tentativas ,  que  ha  hecho 
para  facilitar  la  multitud  de  ufos  ,  á  que  fe 
puede  aplicar  todo  ,  para  recurfo  del  hombre^ 


21Z  EJpeB aculo  de  la  Naturaleza] 

me  atrevo  á  foftener ,  que  no  podrá  viajar  fin 
que  mire  con  ojos  atentos,  y  con  gran  pro¬ 
vecho  ,  aun  aquello ,  que  no  fe  dignan  otros 
de  mirar  fiquiera.  Todo  lo  ocupa  ,  todo  pa¬ 
rece  que  fe  hizo  para  él ,  y  de  todo  fe  uti¬ 
liza  ,  mientras  á  los  demás  los  fufpenden  fo- 
lo  vagatelas.  Aquí  admira  la  íimplicidad  de 
una  máchina  ,  que  fin  torcer  un  punto  de  fu 
camino ,  ni  mudarle  el  trabajo  al  Caballo  , 
que  la  mueve ,  hace  fubir  alternadamente  los 
dos  cubos  de  agua  en  un  pozo  con  movi¬ 
miento  contrario.  Allí  obferva  el  produfto 
feliz  de  una  fuerza ,  que  en  otra  parte  ,  y  dif- 
puefta  de  otro  modo  daría  dos ,  ó  tres  veces 
menos,  fin  arte.  Se  le  oye  exclamar  con  admi¬ 
ración  ,  aplaudiendo  la  conftancia  de  los  Ma- 
giftrados ,  á  quienes  el  gallo  de  muchos  mi¬ 
llones  no  bailó  á  impedir  la  empreíTa  de  dif- 
traher  las  aguas  de  un  terreno  llano  ,  que  per 
falta  de  pendiente  las  recogía  en  lagunas  ,  que 
infeílando  el  ayre  ,  caufaban  un  daño ,  que 
parecía  no  dexar  recurfo  al  remedio.  Se  muef- 
tra  reconocido  á  un  bien  ,  que  no  fe  hizo 
para  él  ,  á  un  bien  ,que  los  habitadores^  de  los 
Lu  gares  intereíTados  fe  mueílran  infenfibles  ,y 
fin  reconocimiento  alguno.  Todas  fus  luces 
fe  fortifican  ,  y  ayudan  mutuamente  aglome- 
randofe  ,  por  decirlo  afsi  ,  á  proporción  que 
adelanta,  en  fu  caminO;  ? ■  ^ 

'Yo  he  pedido  á  nueílro  viagero'unapro^ 

V  ilion 
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vifion  de  experien-cias  ,  y  mechanicas  ,  á  fin 
de  hacer  fus  jornadas  divertidas,  y  provecho- 
fas  igualmente ;  pero  no  por  eíTo  pienfo  de 
modo  alguno  hacerle  Phyfico  j  he  puefto  la 
condición ,  de  que  tenga  un  mediano  cono¬ 
cimiento  de  las  materias  ,  que  fe  ufan  en  el 
Comercio ;  pero  no  quiero  por  eíto  hacerle 
Comerciante.  Bueno  es  fer  Comerciante ,  y 
bueno  fer  Phyíico  ;  pero  yo  quento  con  lle¬ 
var  hacia  alguna  cofa  mejor  a  mi  viagero. 

Es  precifo  ,  que  nueflro  caminante  lle¬ 
gue  a  hacer  en  fus  viages  los  objetos  de  la 
Phyfica  ,  y  del  Comercio  ,  tan  familiares ,  co¬ 
mo  las  operaciones  de  los  Oficiales  mifmos, 
que  alhajan  fu  quarto ,  y  guarnecen  fu  Ca¬ 
ballo.  No  hace  vanidad  de  fer  Tapicero,  ni 
menos  Herrero ,  ni  Guarnicionero  tampoco: 
fabe  las  cofas  fin  zelos  ,  y  fin  pafsion.  No  fe 
le  oye  exclamación  alguna  defpreciativa  ;  ni 
hace  del  Reformador  aftivo^,  y  encapuzado, 
quando  le  parece  á  alguno  comparar  el  pa¬ 
ño  de  lampazo  (^^a)  ,  6  tapicería  (^^b)  de 
AubulTon  (^^c)  con  la  de  Beaubais  (^^d)  :  6 
quando  piden  una  corambre  curtida  con  to¬ 
da  regularidad  ,  baftando  un  cuero  de  Ungria. 
Un  Viagero  iluftrado  manifiefta  una  efpecie 

de 

Vcafe  Odin  Die.  p.  Verdure. 

(^^b)  Die.  Caft.L.P. 

Ciudad  de  Francia  en  la  Marcha  ,  en  los  Confines  de  Limofin.  Veafe  el 
Die.  Geog.  1. 1. 

Ciudad  de  Francia  Capital  del  BEAUVOISIS  ,  en  el  gobierno  de  la  Isla 
de  Francia  ,  ibid. 
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de  dignidad  fumamente  eílimable ,  hablando 
con  la  mifma  tranquilidad ,  y  aun  indiferen¬ 
cia  de  lo  que  fe  aprueba  conílantemente  en  la 
Naturaleza,  refpefto  de  lo  que  fe  vé  comunmen-' 
te  en  la  fociedad.  Siempre  es  bien  oído ,  y 
fe  defea  en  todas  las  cofas  fu  parecer  ,  pues 
folo  fe  efcucha  en  fu  boca  el  tono  de  la  ex¬ 
periencia.  Se  propone  en  una  converfacion  el 
eñilo  ^  6  la  materia,  que  fe  ufa  en  efta  ,  6 
en  la  otra  cofa  ^  en  que  no  es  razón  errar  > 
ni  aun  defcuidarfe  ?  Cada  uno  fe  empeña  en 
decir  fu  penfamiento  ;  y  el  viagero  juiciofo  los 
dexa  fiempre  ir  delante  ;  pero  acaba  con  la 
difputa  folamente  con  decir  íin  ardor  alguno 
lo  que  ha  vifto  :  todos  *  defieren  1  él ,  y  fon 
ya  de  fu  parecer.  Quando  vuelva  á  fu  Pa¬ 
tria  ,  fera  Juez  ,  y  Juez  muy  competente  de 
todo  quanto  dice  relación  con  la  experiencia, 
con  las  mechanicas  ,  y  con  la  fabrica  de  quan- 
tas  materias  hay  de  tranfporte.  Si  fe  trata  dd 
componer  una  calzada ,  de  conducir  fin  pér¬ 
dida  alguna  las  aguas ,  de  hacer  una  bomba 
para  extinguir  los  incendios ,  de  formar  unas 
falinas  ,  facilitando  la  evaporación  de  las  aguas, 
y  caída  de  la  fal  j  en  una  palabra,  íi  fe'dif-. 
pone  formar  un  eílablecimiento  en  que  fe  in- 
tereíTan  muchas  familias ,  y  aun  todo  el  pu¬ 
blico ,  el  medio  es  recurrir  ía  tomar  el  pare¬ 
cer  de  eñe  hombre  ,  que  defpiies  de  haber- 
fe  adornado,  y  prevenido  con  los  principios 

de 
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g!^  tod  as  eftas  cofas ,  falió  de  fu  cafa  para  ad¬ 
quirirlas  prafticamento  ,  y  lo  execucó  ,  dece- 
nlendofe  en  todas  las  partes  en  que  havía  que 
preguntar,  é  inílrucciones  que  confeguir.  En 
deliberaciones  femejantes ,  y  en  que  fe  trata 
de  cales  obras  ,  qué  figura  liara  el  que  nada  ha 
vifto ,  ó  por  mejor  decir  ,  el  que  habiendo 
corrido  mucho  mundo  ,  folo  reparo ,  y  fe  hi¬ 
zo  cargo  de  la  Venus  de  Medicis,  6  de  to¬ 
car  el  Albogue  ,  fegun  el  güilo  Italiano  ?  Pa¬ 
ra  facar  un  hombre  infulfo  ,  6  licenciofo  ,  no 
es  meneñer  viajar  mucho  ,  ni  vencerfe  con 
demafiados  esfuerzos.  En  todas  parces  hay  ma¬ 
teria  para  corromperle  el  corazón  ,  y  arrui¬ 
narle  los  penfamientos.  Pero  para  formar  una 
cabeza  excelente ,  para  adquirir  la  reputación 
de  tal ,  y  levantar  una  colima  á  la  Patria  ,  es 
neceíTario  viajar,  y  viajar  con  encendimien¬ 
to  ;  haber*  vifto  mucho  ,  y  haberlo  vifto  bien. 
Solamente  la  experiencia  nos  da  derecho  pa¬ 
ra  moderar  á  propolito  la  fuficiencia  ,  que  les 
parece  tener  ,  y  las  alcas  promeíTas  ,  que  nos 
hacen  ciertos  entendimientos ,  que  pienfan  ha- 
I  liarlo  todo  en  la  foledad  de  fu  gabinete  ,  6 
!  en  la  .adquificion  de  algunas  verdades  Ma- 
!  thematicas  ,  figurandofe  ,  que  fus  proyec- 
i  tos  no  encontrarán  mas  impedimento  en  la 
■  fociedad  ,  6  en  la  Naturaleza  ,  que  las  lineas 
de  Geometría  encontraron  en  el  papéL 
i  2^om.  XIV,  Ff 
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Si  es  cofa  loable  bufcar  fortuna  {^'^)  ,  y 
ios  medios  de  confeguirla ,  el  camino,  que 
he  propuefto  ,  es  el  mas  derecho  ,  y  llano , 
para  introducirfe  en  las  verdaderas  necefsida- 
des  de  la  fociedad  ,  y  en  los  mayores  inte- 
reíTes  de  los  Principes.  Pero  yo  me  atengo  al 
único  fin  5  que  propufe  defde  luego  ,  y  es 
hacer  á  mi  viagero  amable  ,  y  útil  :  y  feafe 
fu  fimilia,  fu  Patria  ,  ó  Principe  quien  le  con¬ 
fuiré  ;  fu  mayor  fadsñccion  debe  eftár  en  pro¬ 
curar  el  bien  común  mas  que  fu  proprio en¬ 
grandecimiento.  Siempre  hay  un  no  sé  que 
de  baxeza  ,  y  de  mechanica  en  atraherlo  to¬ 
do  á  sí ,  ó  en  no  tomar  parte  en  tal  empreíTa, 
fino  quando  interviene  algún  interés  perfonaL 
Miras  mas  nobles  pedía  yo  á  mi  viagero ,  por¬ 
que  es  un  Cavallero  ,  6  un  verdadero  Ciuda¬ 
dano  el  que  havía  pueíto  en  camino. 

Afsi  acabó  fu  platica  el  Negooiante ;  pe¬ 
ro  a  los  que  le  eftaban  oyendo  les  pareció^ 
que  havía  acabado  muy  prefto.  Agravio  es  no¬ 
table  ,  le  dixo ,  en  efta  fupoficion  ,  el  Cava¬ 
llero  al  Negociante,  que  Vm.  nos  haya  he¬ 
cho  tan  fucinta  una  relación ,  que  efperabamos 
mas  larga.  Pero  ello  es  afsi ,  que  ha  tocado 
todas  las  cuerdas  ,  que  necefsitaba  tocar.  A  mi 
nada  me  ha  guftado  mas ,  defpues  de  la  propor¬ 
ción  de  los  medios,  que  nos  propone  para 

for- 
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formar  un  Cavallero  joven  ,  que  la  nobleza 
de  los  fencimienros ,  que  Vm,  ie  infpira.  Pone 
la  mira  en  la  inftruccion  de  un  hombre  de 
Hilado  i  y  aunque  no  me  maravillo  de  ello  , 
tampoco  fe  maravillara  Vm.  de  verme  á  míPar- 
tidario  del  Comercio,  y  tanto,  que  ideo,  que 
^  mi  tercer  hijo  le  figa. 

Coneña  idéa  principalmente  intento  ha¬ 
cerle  viajar  ;  toda  la  provifion  de  ciencias ,  que 
á  eñe  efefto  le  he  hecho  hacer  ,  fe  reduce  á 
haber  aprendido  las  Mechanicas,  la  Phyfica 
iifual  ,  y  la  materia  ,  6  principales  objetos  del 
Comercio.  Del  mifmo  modo ,  y  con  la  mif- 
ma  inteníion  ha  cuidado  de  todo  efto ,  que  de 
las  lenguas  Latina  ,  y  natural  (^^).  Si  tiene 
defignio  de  añadir  á  eftas  deslenguas  lainglefa, 
y  la  Italiana  ,  lo  executará ,  fi  le  place  ,  en 
los  Paífes  ,  que  la  hablan  ,  á  donde  ira  a  ha¬ 
cer  empleo  (^^). 

Como  Vm.  no  fe  ha  efcufado  de  intro¬ 
ducir  en  el  parecer  ,  que  nos  ha  dado  ,  el  perfo- 
nage  de  un  hombre  noble ,  y  de  alta  condi¬ 
ción ,  yo  tampoco  tendré  que  juftiíicarme  de 
haber  penfado  como  un  buen  Negociante. 

No  hay  cofa  mas  fabiamente  eftablecida, 
que  la  linea  ,  y  limites  ,que  fepáran  la  nobleza 
de  los  de  inferior  condición.  Efta  precaución, 
y  cautela  mantienen  en  un  Cavallero  ciertos 

Ff  z  fen- 
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(**)  Efto  ultimo  omite  la  traducción  Italiana. 
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fentimiencos ,  que  le  impiden  baxar  del  eílado 
en  que  nació,  y  en  un  Ciudadano  rico  ex¬ 
citan  el  defeo  de  elevarfe  á  las  mas  altas  em- 
preíTas.  Es  cofa  juila  ,  que  el  paíTo  de  un  ef- 
tado  a  otro  fe  haya  hecho  arduo.  Aquel  ,  que 
quiere  falir  de  fu  esfera  ,  y  fubir  á  otra  mas 
alta ,  debe  dar  pruebas  del  mas  heroico  valor, 
ó  de  un  talento ,  que  intereíTe  á  la  Repúbli¬ 
ca.  Por  el  contrario ,  el  Cavallero  5  que  fe  vé 
tentado  a  renunciar  fus  ventajas  ,  para  con- 
fundirfe  entre  el  vulgo  ,  ó  á  aplicarfe  al  tra¬ 
bajo  de  las  manos ,  y  mechanico  ,  coipo  los 
hombres  comunes ,  fe  mira  detenido  del  temor 
de  una  vileza,  y  de  las  juilas  reprenfiones  de 
un  villano  proceder.  Eftas  dificultades ,  tanto 
de  una  parte  ,  como  de  otra  ,  mantienen  a 
cada  qual  en  fu  eilado  ,  y  nos  preparan  co¬ 
munmente  en  todas  esferas  hombres  útiles  a 
la  fociedad. 

Una  cofa  hay ,  con  todo  eíTo  ,  en  que  los 
Ciudadanos  ,  y  gente  del  Pueblo  exceden  a 
la  nobleza  :  es  ,  pues,  que  fi  un  plebeyo  lle¬ 
ga,  por  qualquier  camino  que  fea  ,  á  la  gloria, 
y  eftimacion  de  la  nobleza,  puede  abílener- 
fe  legitimamente  de  ella ,  y  quedarfe  en  fu  pro¬ 
pria  esfera:  nadie  le  baldona,  ni  reprocha  el 
que  fe  mantenga  en  la  condición  mas  mo¬ 
derada  á  que  le  defiino  fu  nacimiento  i  fu  ma¬ 
yor  elogio  le  hara  acafo  la  aplicación  a  mul¬ 
tiplicar  el  provecho  diaria ,  que  le  franquea 
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fa  trabajo  mifmo.  No  le  fucede  afsia  un  Ca- 
vallero,  á  quien  no  le  bafta  dexar  de  abatir- 
fe  al  trabajo  de  fus  manos ,  y  a  los  exercicios 
mechanicos ;  necefsita  ,  ademas  de  eílo  ,  cor- 
refponder  á  lo  que  es  j  diílinguirfe  ,  y  foftener- 
fe  con  la  adividad ,  y  valor  ,  que  fueron  los 
principios  de  fu  nobleza.  Pero  por  defgracia 
nueílra  es  demafiado  común  no  conocer  los 
nobles  aquellos  principios  ,  que  los  facaran  de 
la  inutilidad  ,  y  libraran  .del  olvido  ,  caíligo 
ordinario  déla  inutilidad.  F i gu rafe  muchas  ve- 
'ces  el  noble  ,  llevado  de  unos  difciirfos  febles, 
y  frivolas  Fintasías ,  en  que  fe  imbuyo  def- 
de  la  infancia  ,  que  folo  las  armas  ,  y  fervicio 
militar  pueden  fervirle  de  rumbo  ,  y  que  no 
le  queda  otro  camino  que  tomar.  De  aquí  fe  fi- 
gue  muy  frequentemente  ,  que  la  interrup¬ 
ción  de  la  guerra ,  y  los  dlfguftos  del  fervicio 
arrojan  a  efte  noble  5  y  á  losfuyosen  la  mas 
deplorable  obfcuridad.  Los  exemplos  de  eflo  fon 
fin  numero  en  las  familias  antiguamente  cé¬ 
lebres  5  y  fobretodo  en  las  Provincias  en  donde 
la  igualdad  de  las  herencias  dividen  los  fon¬ 
dos,  y  haciendas  mas  grueíTas  en  'tantas  partes, 
que  defpues  de  algunas  generaciones ,  y  fub- 
diviíiones  hechas  de  nuevo ,  fe  difsipa  todo  ,  de 
manera ,  que  fe  parecen  á  los  infinitamente 
pequeños.  Nada  teme  mas  entonces  el  noble, 
que  el  fervicio ,  que  mira  como  el  único  me¬ 
dio  de  perfeccionar  fu  ruina.  Quantas  funilias 
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fe  vén  perdidas  para  el  eílado  de  eñe  modo! 
Ellas  fe  irnaguian  alia  confufuiience  ,  que  el  ef- 
tado  puede,  y  debe  aífegurarles  fondos  ,  ó 
adelantarles  fumas  a  todos  los  nobles,  que  fe  ha¬ 
llan  con  eñrechéz,  y  lo  paíTan  con  penuria. 
Se  defahogan,  y  aun  defenfrenan  en  qiiexas 
contra  elíiglo  en  que  viven,  contra  la  Cortea 
que  eftan  fujetos ,  contra  los  Miniftros ,  que 
gobiernan  ,  y  aun  contra  el  mifmo  Rey  ,  que 
empuña  el  cetro,  y  foftiene  la  corona.  No 
faben  lo  que  fe  dicen.  El  Rey  no  puede 
gaftar  demás  de  lo  que  gaña  ,cien  millones,  que 
todavia  no  bañarían  para  contentar  á  eños  que- 
xofos.  Pero  el  Comercio  ,  y  los  talentos  les 
abren  cien  modos  de  adelantar  á  fus  hijos  ,  y  de 
poner  fus  fimilias  en  honor. ' 

No  hablo  de  modo  alguno  de  la  admí- 
niftracion  de  fus  bienes  raíces ,  de  la  venta  ,  del 
producto  de  fus  rebaños ,  ganados,  bofques , 
y  tierras  ^  pues  cuidados  femejantes  jamás  def- 
honraron  á  nadie.  Antes  bien  por  el  contrario 
los  que  fe  defdeñan  de  ellos  paran  en  una 
decadencia  vergonzofa  :  y  en  ninguna  parte  fe 
defcLibre  mas  claramente  un  ayre  de  opulen¬ 
cia  ,  y  un  gaño  honrofo  ,  magnificamente  fofte- 
nidoo  que  en  cafa  de  los  feñores  i ,  que  go¬ 
biernan  fus  haciendas  por  sí  mifmos.  Haber  na¬ 
cido  Cavallero,  no  es  haber  nacido  para  man¬ 
dar  ,  y  para  conducir  hombres  á  conquiftar. 
Fuera  de  que,  cómo  fe  le  podrá'  encargar  un 

Go- 
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Gobierno  ,  6  el  comando  de  un  Excrcico  a 
quien  defcuida  de  lo  que  es  la  primera  fubfiften- 
cia  de  fu  familia  ?  Un  hombre  j  que  no  tie¬ 
ne  orden  ,  tampoco  tiene  cabeza  (^*^). 

El  Rey  ,  las  leyes ,  y  una  coftumbreuni- 
verfalmente  recibida ,  le  abren  ,  ademas  de  efto, 
otros  caminos  para  ordenar  honorificamente 
fus  negocios.  Si  tiene  dinero  ,  le  fera  mucho 
mejor  ,  que  difsipar  fu  hacienda  ,  y  dexarle  inú¬ 
til  5  intereííarfe  en  la  talla  ,  poda  ,  6  plan¬ 
tío  de  un  monte,  en  el  empléo  de  éíla,  ó  la  otra 
Navegación,  en  una  Compañía  de  Comer¬ 
cio  ,  que  admite  acciones  de  particulares  ,  impo¬ 
niendo  fu  dinero  ,  fin  tener  que  comerciar  por 
si  mifmo ,  6  en  una  fociedad  anonyma  i^'^) 
atierra  á  eftas ,  ó  las  otras  mercancías  eftrange- 
ras,  6  qualefquiera  que  fean.  De  eñe  modo 
entra  á  la  parte  de  la  dirección  ,  gaños ,  y  pro¬ 
vechos  de  todo.  Nada  de  eño  fe  hace  en  pú- 
blicoj  y  aunque  fe  hiciera,  no  tiene  porque  fon- 
rojarfe  ,  como  no  fe  fonrojaíia  ,  por  vender  las 
plantas  de  fu  mimbrera  ,  6  el  produfto  de  una 
alberca  (^^). 

Lo  único  ,  que  es  vergonzofo  ,  es  caer 
en  una  miferia  llena  de  oprobrio,  por  no  faber- 
fe  aprovechar  de  los  focorros ,  que  le  ofrece  el 
tiempo. 

Pe- 

La  traducción  Italiana  omite  efte  punto ,  derpues  de  la  interroga¬ 
ción. 

{**)  O  fin  nombre  particular, 

O  eftanque. 
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Peuo  parece  ,  que  decimos  demaíiado  ,  aíTe- 
gurando  ,  que  el  Comercio  ,  cornado  afsi  en 
común  ,  no  compreliende  cofa  alguna  ,  que  fe 
oponga  á  la  nobleza  ,  y  defdore.  Mas  yo 
me  atrevo  á  decir  ,  que  no  folamente  no  es  in- 
decorofo  el  Comercio  á  un  Cavallero  ,  fino 
que  le  franqueara  los  medios  mas  oportunos  ,  y 
feguros  para  iluílrar  á  los  hijos  menores  que 
tenga  ,  6  para  recobrar  el  buen  nombre,  obfcu- 
recido  por  razón  de  la  pobreza. 

Q¿al  es  el  origen  del  explendor  ,  y  ref- 
pe6tos ,  que  acompañan  la  condición  de  los  no¬ 
bles  ?  No  es  otro  ciertamente  fino  la  perfua- 
fion  en  que  vivimos ,  de  que  nacieron  para 
el  bien  publico.  Por  efta  caufa  ,  y  con  efta  mi¬ 
ra  fe  conceden  nuevos  honores  ,  y  recomp  en¬ 
fas  ,  al  que  liberto  una  Ciudad ,  un  cuerpo 
de  tropas ,  una  Compañia ,  ó  la  vida  de  un  folo 
Ciudadano  ,  amado  á  la  Patria.  La  prudencia, 
y  la  aftividad  fon  las  virtudes  ,  que  facan  á 
un  hombre  del  orden  común  ,  quando  fe^  em¬ 
plean  en  férvido  del  Efiado  :  fiendo  afsi,  que- 
fe  defprecia  ,  y  avilta  un  hombre  valiente  ,  fi 
es  folo  Defafiador,  ó  Corfario.  De  quanta  confi- 
deracion  es  un  hombre  ,  que  emprehende  con 
intdigéncia  el  eftablecimiento  de  una  Colo¬ 
nia  ventajofa  ^  ó  el  recobro  ,  aliento  ,  y  falud  de 
ia  que  eftaba  calda.  En  la  necefsidad  en  que- 
empieza  á  eftár  la  Francia  de  maderas  grandes 
de  conílruccion, quanto  reconocimiento  fe  le  de- 
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bría  al  que  tomaíTe  por  fu  cuenca,  y  fe  empenaíTe 
en  conducir  á  la  Luyfiana  ,  ó  á  la  Ca¬ 
nada  bagabundos  fuíicienres,  óperfonasde  bue¬ 
nos  defeos ,  á  fin  de  cortar  las  maderas  exce¬ 
lentes  jdequeeílán  cubiertos  allí  los  campos» 
ya  fueíle  para  detener  á  fuerza  de  eftacadas, 
o  de  diques  las  inundaciones  del  Mifsifsipi  , 
ya  para  la  conftruccion  de  Navios  en  los  Lu¬ 
gares  en  que  fe  cortaíTen  las  maderas ,  ó  ya  para 
ladrar  todos  los  años  con  buen  nume¬ 
ro  de  hermofos  Robles  los  Navios  ,  que  fe  en- 
viaflen  á  aquellas  partes  de  los  Aftilleros  de 
Breñ  ,  y  Rochefort  1  Quanto  le  agradece  el  Ef- 
tado  fu  providencia  á  un  hombre  ,  que  al  ame¬ 
nazar  la  careftia  de  granos ,  corre  los  Mares 
con  uno  ,  ó  muchos  Navios ,  conduciendo  de 
los  Puertos  de  Dantzic  ,  ó  Londres  ,  6  de  las 
Codas  de  Berbería  la  primera  provifion  de 
trigo  ,  haciéndola  defpues  feguir  prudente¬ 
mente  de  focorros  mas  abundantes  i  Para  que 
un  hombre  fea  amado  del  publico ,  no  es  necef- 
fario  ,  que  haya  hecho  pedazos  Exercitos  ente¬ 
ros,  ni  que  haya  alimentado  todo  el  Reyno.  No 
feria  hadante  mantener  muchas  familias,  y  pre- 
fervar  Provincias  enteras  de  una  continua  ca¬ 
lamidad  ,  edablec^r  ,  y  confervar  en  ellas  ,  ya 

ade- 

Grande  Continente  de  la  America  Septentrional. 

Rio  ,  que  divide  la  Luyfiana  ea  dos  parces  eafi  iguales ,  corrien^q 
dej  S''pten:rioa  ai  Mediodía. 

Nelnijr  Die.  Alaftrar. 
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adelantando  caudales ,  y  ya  por  medio  de  u  na 
fabia  dirección ,  yeguadas  ,  que  abañecieíTen  a 
laüabranza  ,  y  con  que  fe  hicieíTe  la  remonta  de 
la  Caballería  ,  Fraguas ,  y  Herrerías  de  una  uti¬ 
lidad  conocida  ,  plantíos  en  terrenos  abfoluta- 
mente  perdidos ,  y  heríales ,  hembras  ,  y  plan¬ 
tíos  de  la  Rubia  (^^a)  ,  Paftel  (^^b),  Fovic 
Efparto  5  Retama  ,  Gualdas ,  Moreras ,  y  otr  os 
femejantes  trabajos ,  cuyo  efedo  feria  ocupar 
muchas  perfonas ,  que  la  himple  Agricultura  no 
alcanza  á  mantener  ,  ni  a  dar  abaño  al  trabajo 
de  que  facan  fu  alimento? 

Ponganfe  los  ojos  en  el  Caftillo  de  San  Go- 
bin  (a)  ,  en  otro  tiempo  efcombro  ,  y  rui¬ 
nas  horribles  ,  Quinta  noble ,  y  defpreciabk 
por  cafi  arruinada ,  y  verémos  ,  que  fe  ocupan 
el  dia  de  oy  en  fu  recinto  mas  de  500  traba¬ 
jadores  5  y  que  da  con  quefubíiñir  en  las  vecin¬ 
dades  j  poniendo  en  exercicio  el  caudal ,  fuer¬ 
zas  5  induftria  ,  y  labor  á  quinientas ,  y  mas 
familias :  fin  mecer  en  cuenta  la  plata  ,  que  de 
los  Reynos  eftrangeros  conduce  eña  mani- 
fadura  á  la  Francia. 

Bien 

O  Atincar ,  veafe  Odin  Die.  L.  G. 

(^^b)  O  Glafto  ,  veafe  la  traducción  Ital.  y  Dic.  Caft. 

£1  Fovic  65  una  planta  ,  que  crece  fin  cultivo  en  Francia  ,  fus  hojas  fir- 
ven  para  teiíir  de  negro.  Veanfe  los  Die.  de  Trev.  y  Sa  vary.  £1  Die.  de  las  Cieñe, 
y  Artes  le  llama  FOVIE.  Odiu  ,  Sobr.  Antonin,  el  Die.  de  Comercio,  6cc.  la  omi¬ 
ten  ,  como  también  la  trad.  Ital ;  y  todas  las  demás ,  que  aquí  le  nombran  ,  ex¬ 
cepto  la  Rubia  ,  y  el  Glaílo.  Veafe  lib.  i  2.  p  317. 

( a  )  ManifaUuras  de  vidrios  colados ,  y  hechos  alfoplete  ,  entre  Laon  jFe-* 
if,yChauiii.  0^) 

Ella  nota  del  erigin^al  omite  la  tradi^ccion 
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Bien  podra  fuceder  ,  que  un  Cavallero  An¬ 
dante  vea  con  Indignación  el  Palacio  de  aque¬ 
llos  antiguos  valientes,  de  aquellos  Heroes  de  la 
fantasía  ocupado  en  ellos  trabajos  manuales. 
Podra  fuceder  también,  que  el  Ínfimo  Pueblo  de 
los  Lugares  vecinos ,  que  fe  ve  obligado  á 
comprar  un  poco  mas  cara  la  leñá  ,  maldiga  un 
eílablecimiento  ,  que  caufa  la  profperidad  ver¬ 
dadera  en  toda  aquella  Provincia.  Pero  mirado 
a  buena  luz  ,  qué  pefo  tendrán  femejantes  jui¬ 
cios  ?  El  bien  público  debe  fer  la  regla  de  nuef-^ 
tro  aprecio  ,  pues  es  el  fundamento  de  la  ver¬ 
dadera  nobleza. 

De  elle  modo  penfaba  Luis  XV.  quando 
acudiendo  al  centro  de  los  Paites  Baxos ,  para 
defender  la  Alfacia ,  que  fe  hallaba  invadi¬ 
da  ,  fe  aparto  por  muchas  leguas  del  camino  re¬ 
gular  ,  para  honrar  con  fu  viíita  el  trabajo , 
y  fabricas  de  SanGobin,  donde  hizo,  que  le 
dieíTen  cuenta  de  todo  con  la  mas  exafta  me¬ 
nudencia. 

De  elle  modo  penfaba  también  Luis  XIV , 
quando  concedió  los  mas  apetecibles  privile¬ 
gios,  y  las  diílinciones  mas  ventajofas  a  los  Au¬ 
tores  de  las  manifafturas  de  Sedán  ,  y  de  Abbe¬ 
ville  :  y  paíTo  en  filencio  otras  muchas.  No 
pufieron  los  defeendientes  de  los  feñores  Ca- 
deau  ,  y  Van- Robáis  fus  efperanzas  para 

Gg  a  fer 

Les  Van- Robets  dice  el  Diccionario  Geographico  L.  A*  qws  cftablecisroa 
lafábrica  en  Abbeville. 
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fer  nobles  en  emplear  fu  hacienda ,  adquirien¬ 
do  un  cargo  honrofo  ,  ó  alguna  ocupación 
indolente^,  y  íin  fatiga  ,  con  que  vivirían  noble¬ 
mente  en  adelante  íin  hacer  nada ;  antes  bien 
por  el  contrario,  puííeron  eftas  familias  íu  cui¬ 
dado  en  continuar ,  manteniendofe  en  fu  ef- 
phera,  por  medio  de  una  aftividad  laboriofa,  y 
verdaderamente  faludable  al  Eftado  ,  multi¬ 
plicando  correfpondencias  con  los  Eftrangeros, 
y  dando  que  trabajar  ,  y  con  que  vivir  á  milla¬ 
res  de  Ciudadanos.  Sola  la  manifedura  de 
Abbeville  ocupa  mas  de  dos  mil  y  quinientas 
perfonas  en  el  circuito  de  mil  piés  quadrados> 
participando  todos  los  circunvecinos  de  fu  abun¬ 
dancia. 

De  efta  manera,  lejos  de  aficionarfe  oy  dia 
los  Francefes  á  veftirfe  de  paños  de  Inglaterra^ 
ni  telas  de  Holanda  ,  ó  de  enviar  á  Londres 
íu  dinero  para  comprar  un  relox  de  péndo¬ 
la  ,  los  provee  de  todo  fu  Reloxería,  en  mefas> 
quartos ,  y  faldriqueras  *,  eílimando  los  Eftran- 
geros  igualmente  la  curiofa  ,  y  fegura  eftrudura 
de  fus  reloxes.  Sus  paños ,  y  telas ,  tanto  fi¬ 
nas,  como  ordinarias ,  fe  ufan  frequentemente 
en  Milan  ,  Lisboa  ,  Cadiz ,  en  todo  el  Orien¬ 
te  ,  y  con  particularidad  en  las  Colonias  Ef- 
pañolas ,  y  Francefas.  Ahora  pregunto  yo  ,  fi 
un  Cavallero  hara  menos  bien ,  y  honor  a 
fu  Reyno  ,  haciendo  caminar  en  buen  orden 
un  exercito  de  trabajadores ,  y  perfeccionando 

con 
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con  fus  obfervacioncs  una  machina  defeada, 
6  una  cela  equivalente  al  produdo  de  las  tierras 
mas  fecundas  ^  que  habiendo  defendido  en  la 
guerra  un  puello  ,  6  vuelto  á  juntar  los  Solda¬ 
dos  de  una  Compañía  defordenada.  Mas  fá¬ 
cil  es  exponer  dos ,  6  tres  veces  la  vida  en  al¬ 
gún  ataque  peligrofo  ,  que  foñener  por  me¬ 
dio  de  una  vigilancia  adiva  fobre  toda  pruebaj 
y  perfeccionar  con  nuevas  experiencias  una 
Colonia  5  una  Yeguada  ,  y  qualquiera  otra  em- 
preíTa  ,  que  hace  vivir  la  muchedumbre  ,  y  def* 
tierra  la  miferia. 

Ruegole  á  Vm.  que  ponga  de  una  parte  la 
baxezadepenfamientosde  un  hijo  fegundo,  po¬ 
bre  ,  y  encargado  del  gobierno  de  un  Cor¬ 
tijo  5  6  la  perverfidad  de  un  Cavallero  afla¬ 
to  5  que  toma  dinero  preflado  de  todos  mo¬ 
dos  3  y  hurta  con  futileza,  y  ratería  quanto  pue¬ 
de  3  para  poder  vivir  de  algún  modo  ;  y  de 
otra  parte  la  penetración  ,  prudencia ,  y  como¬ 
didad  de  un  Cavallero ,  que  fe  toma  en  fu 
gabinete  cuenta  á  si  mifmo  del  produdo  ,  que 
ha  facado  de  un  empléo  feliz  ,  que  hizo  :  que 
fuera  de  fu  cafa  ,  ó  de  fu  quarto  no  aparece 
fino  con  aquel  decoro  ,  que  es  debido  á  fu  per- 
fona  3  y  tamilia  :  todos  le  hacen  Corte  :  y  él 
exime  de  toda  miferia  á  quantos  tiene  deba- 
xo  de  fu  protección  ,  y  amparo.  Difame  Vm. 
le  fuplíco  3  quil  de  ellos  dos  degenero  de  quien 
era  i  Lo  que  á  mi  me  parece  cierto ,  es ,  que 

el 


258  E fpe Báculo  de  la  Naturaleza, 

el  Cavallero ,  que  fe  arruina  con  el  juego, 
ó  con  los  vicios ,  es  el  que  falca  á  lo  que  fe  debe 
á  sí  mifmo  j  y  que  la  nobleza  del  fenor  Rou- 
feau  (a)  6  del  feñor  Juliene  (b)  ,  es  verda¬ 
deramente  digna  de  los  refpecos  del  publico: 
luego  íirviendole ,  podémos  llegar  á  confeguir, 
que  nos  ame.  De  efta  fuerte  ,  lejos  de  fer  nuef- 
tros  hijos  menores  la  cruz  de  los  Primogé¬ 
nitos  ,  los  podran  ayudar  á  mantenerfe  en  el  fér¬ 
vido  5  ferán  el  arrimo  ,  y  amparo  de  fus  her¬ 
manas  5  é  introducirán  en  fu  cafa ,  arruinada  tal 
vez  con  deudas  ,  los  focorros  ,  y  el  explendor 
de  las  riquezas  mas  legicimamente  adquiridas. 

Las  familias  fe  intereíTan  mucho  en  te¬ 
ner  parte  ,  y  poner  fus  acciones  en  el  Comer¬ 
cio  grueíTo  por  medio  de  fus  hijos  menores: 
el  Eftado  mifmo  formara  afsi  un  Seminario 
de  excelentes  fugecos  ,  que  le  alivien,  y  á  quien 
recurra.  Un  mancebo,  que  vé  fu  nobleza,  y 
íiente  el  eftímulo  de  fu  nacimiento  ,  defea - 
ra  ,  a  qualquier  precio  que  fea  ,  no  quedar^ 
fe  confundido  en  el  común ,  y  fe  fabra  feña- 
lar  grangeando ,  por  medio  de  fus  riquezas , 
el  honor  ,  6  de  ayudar  á  fu  vecino  en 
los  empeños  de  la  Milicia  con  abances  obli¬ 
gantes  ,  y  corcefes ,  ó  de  mirar  por  fu  Pa¬ 
tria  ,  y  hacerla  feliz  con  eftablecimientos  de 
una  grande  utilidad.  Por  lo  demás  es  eviden¬ 
te, 

{  a )  Diredor  de  uaa  gran  manifáftura  de  paños  en  Sedán. 

{  b  )  Diredor  de  la  nianifadura  de  piños  en  Gobelins 
Caía  de  París  ,  eu  el  Arrabal  de  San  Marcelo. 


las  Artes injlruñ ivas.  239 

te  5  que  las  excelentes  einpreffas  >  a  quienes 
precedieron  ,  y  firvieron  de  bafa  los  eñúdios, 
y  buenas  letras  ,  perfeccionadas  con  viages  jui- 
ciofos  3  y  á  propoíito  ,  fon  la  efcuela  ,  y  la 
prueba  de  todos  los  talentos  del  hombre. 

Todavía  tengo  otra  obfervacion  3  que  ha¬ 
cer  en  orden  a  las  ventajas  3  y  recurfos  3  que 
nos  franquea  el  Comercio.  Es  3  pues  3  que  def- 
deñandofe  las  familias  nobles  de  aquella  efpe- 
cie  de  Comercio  3  a  que  el  Rey  3  y  el  Hila¬ 
do  las  convidan  3  rehuían  las  ocafiones  de  fer 
verdaderamente  amados  de  la  fociedad  ,  al  mif- 
mo  tiempo  que  dexan  á  folos  los  Mercade¬ 
res  la  ventaja  de  las  mejores  ocafiones  3  tanto 
para  mejorar  fus  bienes  3  como  para  hacerfe 
gratos.  Los  penfamientos  de  los  nobles  fe  aba¬ 
ten  3  y  eílrechan  como  fu  fortuna  :  quando, 
por  el  contrario  3  es  cofa  muy  común  ver  á  los 
Mercaderes  anhelar  á  los  intentos  >  y  accio¬ 
nes  mas  grandes  3  llevándolo  todo  al  cabo  con 
tanto  mayor  honor  ,  y  facilidad ,  quanto  ad¬ 
quieren  mayores  luces  ,  y  quanto  llegan  á  fer 
mas  poderofos.  Todo  efto  fe  puede  demonílrar 
ton  razonesj  y  con  exemplos. 

.  De  la  primera  efpecie  es  cofa  inútil  tra- 
herlos  ,  pues  fe  cuentan  por  millares.  En  quan¬ 
to  a  los  Ciudadanos  3  á  quienes  una  loable  in- 
duftria  ha  pueílo  en  eftado  de  fervir  á  la  Pa¬ 
tria  3  y  fentarfe  en  fin  en  la  inifma  filia  en 
que  fe  fientan  los  nobles ,  en  lugar  de  citar 

exem- 
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exemplares  recientes  ,  que  Tabe  todo  el  mun¬ 
do  ,  volvamos  los  ojos  hacia  los  figlos  paC 
fados  )  y  tomémos  en  grande  ,  los  exemplos: 
pues  podemos  citar,  no  folo  familias,  lino 
.Ciudades ,  y  aun  Repúblicas  enteras.  El  cL 
piritLi  de  el  Comercio  ,  viene  á  fer  como 
la  femilla ,  que  da  vida  ,  faca  á  luz  los  ta^ 
lentos  ,  y  comunica  una  opulencia  durable. 
Aquí  podríamos  traher  ,  y  poner  á  la  viíta 
aquel  grado  de  efplendor  áque  hicieron  fubir 
á  Tyro  ,  y  Carthago  unos  Ampies  Mercade¬ 
res.  Y  en  tanto ,  que  no  fueron  otra  cofa, 
fe  vieron  adivos ,  dichofos  ,  y  agradables  á  to¬ 
do  el  mundo.  Pero  fe  equivocaron  mucho ,  á  la 
verdad,  y  aun  erraron,  quandoel  efpiricu  ,  y  de¬ 
feo  de  conquiítas  fucedió  al  mejor  efpiricu  de  co¬ 
dos  quantos  fe  conocen  á  propoíico  para  la  felici¬ 
dad  temporah  al  efpiritude  confervacion  ,  yco-. 
mercio  :  trabajaron  para  arauinarfe.  Unos  Am¬ 
pies  Mercaderes  fon  los  que  han  iluftrado  á  Ve- 
necia, y  Genova;  y  el  defcaecimiento  de  la  anti¬ 
gua  profperidad  de  eAas  dos  Ciudades ,  no  pro¬ 
viene  de  otra  cofa  ,  que  de  haber  caído  fu  Co¬ 
mercio  ,  levantandofe  el  de  los  Portuguefes  en 
Indias ,  juntamente  con  haberfe  introducido  los 
Inglefes  en  el  Mediterráneo  ;  y  aun  fe  po- 
diía  añadir  ,  que  ha  concurrido  el  fauño  de 
algunas  familias  ,quepenfaron  ver  mucha  dif- 
tancia  entre  la  nobleza  ,  y  la  induftria.  Mien¬ 
tras  los  Condes  de  Flandes  acariciaron  a  los 
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ti:abaj adores  de  lanas ,  y  fabriqueros  de  pa¬ 
ños,  y  chamelotes,  nada  fe  igualaba  con  la 
riqueza  de  Gante  ,  y  Brujas.  Pero  la  indife¬ 
rencia,  que  fe  reconoció  defpues  á  cerca  de 
eftos  trabajos ,  hizo  caer ,  y^arrojó  á  ellas  Ciu¬ 
dades  3  cafi  reducidas  al  prbdufto  de  fus  tier¬ 
ras ,  aunque  excelentes,  en  una  medianía  de 
que  no  han  podido  falir.  Los  Oficiales ,  car¬ 
gados  de  impueílos  ,  y  aun  de  defprecios ,  paf- 
faron  las  fabricas  de  panos  á  Inglaterra ,  y 
Ambers  ,  introduciendo  la  opulencia  ,que  no 
fe  conocía  halla  entonces  en  aquellas  partes. 
Tal  es  la  primera  época  del  engrandecimien¬ 
to  de  Londres  ;  y  fus  progrelTos  fe  deben  al 
mifmo  efpiritu.  La  cara  de  ella  Isla  fe  ha  mu¬ 
dado  abfolutamente  ,  al  principio  por  medio 
de  las  fabricas  de  fus  lanas ,  y  defpjes  por 
el  de  los  movimientos  de  fu  Marina.  La  en¬ 
tera  decadencia  de  Ambers  ha  provenido  de 
haberfe  retirado  fus  Oficiales  á  Amílerdam, 
y  fuprimido  la  Marina  ,  que  fe  perdió  con  fu 
Puerto.  Amburgo ,  amenazada  con  todas  las 
Ciudades  Anliaticas  de  la  pronta  ruina  de  fu 
fortuna,á  caufa  de  la  necefsidad  de  dividir  fu  Co¬ 
mercio  del  Mar  Báltico  con  muchos  Pueblos,que 
no  fe  havían  viílo  allí  jamas  ,  fupo  eílender  en 
otros  Mares  las  diverfas  ramas  de  fu  Comercio  , 
é  indultria,  recobrando  afsi  fu  primer  vigor.  La 
Holanda  recibe  Embaxadores  de  tedas  coro¬ 
nadas  ,  y  fe  los  envía  también  ,  haciendo  fi- 
Tom,  XIV.  Hh  gu- 
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gura  con  los  Eftados  mas  diñinguidos ,  y  no 
cede  á  los  demas  ni  en  la  abundancia  de 
lo  neceíTario ,  y  deleitable ,  ni  en  la  audacia 
de  las  empreíTas ,  que  acomete  ,  ni  tampoco 
en  el  orden  de  fu  gobierno.  Y  á  la  verdad, 
qué  fon  los  Holandefes  ?  Nada  mas  que  una 
tropa  de  Mercaderes ,  que  fe  glorían  de  ferio. 
Volvámoslos ,  fegun  el  defeo  de  algunos  Syf- 
temáticos ,  á  la  íimplicidad  de  fu  primer  ef- 
tado  5  y  los  hallarémos  metidos  en  fus  lagu¬ 
nas  5  habitadores  del  cieno ,  un  puñado  de  Pef- 
cadores ,  Queferos ,  y  Soldados  ,  en  un  País 
cafi  inhabitable.  Pero  efte  tiempo  ya  palTó.  Def- 
de  que  reyna  entre  efta  gente  el  efpiritu  de 
Comercio  ,  eñe  pequeño  rincón  del  mundo 
trocó  ya  la  cara  :  las  aguas  empantanadas  cotv 
ren  por  condudos  regulares  j  y  fe  levanta  el 
terreno  de  las  habitaciones  ,  afirmandofe  mas 
cada  dia  5  de  modo ,  que  las  Ciudades  vienen 
ya  á  fer  modélos  de  comodidad  ,  y  hermo-. 
fura  :  enjutas  ya  las  tierras  ,  dan  por  fruto  la 
mas  bella  jardinería ,  y  la  fiembra  mas  oportu¬ 
na.  Añadid  áeño  un  gentío  innumerable  ,  una 
población  fin  termino  ,  una  viva  emulación 
en  todas  las  Artes  ,  la  Marina  mas  perfedaj 
y  pueftas  en  honor  la  ciencia  militar  ,  y  la  po¬ 
lítica  :  todo  eñe  bien  les  ha  trahido  el  efpiri^ 
tu  de  Comercio.  Eñe  mifmo  efpiritu ,  pues , 
enfalza  las  familias  ,  y  pone  en  el  honor  mas 
alto ,  y  refpetofo  los  Eftados.  Ahora  pregun¬ 
to 
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to  yo  5  fi  la  nobleza  puede  hacer  cofa  mayor, 
ó  íi  fe  podrá  deshonrar  con  unas  operaciones, 
que  traben  femejantes  bienes  ? 

Solo  añadiré  dos  exem piares  á  cerca  de  la 
grandeza  ,  y  altas  ideas,  que  infpiran  la  expe¬ 
riencia  ,  y  el  Comercio.  El  primero  es  Jacobo 
Coeur,  Comerciante  de  Boiirges(^^),  que  él  folo 
manejaba  tantos  negocios,  como  todos  los  Mer¬ 
caderes  ,  que  havía  entonces  en  Francia  ;  y  que 
afsi  por  la  prudente  fagacidad  de  fus  confejos, 
como  por  la  feguridad  de  fu  caxa  ,  humilló  no 
menos  que  á  la  Cafa  de  Borgona  ,  affsguró  la 
Corona  de  Francia  á  fu  legitimo  heredero  Car¬ 
los  VII  ,  y  en  él  á  las  ramas  de  Valois ,  y  Bor- 
bón ,  quede  fucedieron. 

El  otro  exemplar  es  de  los  Mercaderes  de 
San  Malo  ,  que  refentidos  con  todos  fus  Com¬ 
patriotas  de  la  propueíla ,  que  el  CongreíTo  de 
Gertruidemberg  hacía  á  Luis  XIV  ,  de  que  em- 
pleaíTe  fus  tropas  en  obligar  á  Phelipe  V. 
fu  nieto  á  abandonar  la  Efpaña ,  á  que  le  lla¬ 
maba  el  teílamento  de  Carlos  II  ,  juntaron 
las  ganancias  ,  que  acababan  de  tener  en  el 
Comercio  de  las  Colonias  Efpañolas  en  Ame¬ 
rica  ,  poniendo  treinta  y  dos  millones  en  oro 
á  los  piés  del  throno  ,  quando  eftaban  ago¬ 
tados  fus  theforos ,  á  caufa  de  una  série  di¬ 
latada  de  defgracias.  Ellos  treinta  y  dos  mi- 

Hh  z  llo^ 


■  Capital  de  Berri ,  en  Francia. 
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Hones  ,  repartidos  en  las  Theíorerías  refpec- 
tivas  de  Francia  ,  animaron  de  nuevo  la  guer¬ 
ra  ,  y  reftablecieron  las  pagas.  Jamas  olvida¬ 
rá  la  Caía  ,  que  reyna  en  Francia  ,  Efpaña, 
'y  Ñapóles  la  agitación  en  que  le  vio  en  ef- 
tas  circnnñancias  ,  ni  el  feliz  medio  ,  que  lo¬ 
gro  para  foftener  fus  derechos  por  medio  del  fo- 
corro  ,  con  que  en  el  momento  mas  critico  de 
fu  necefsidad  ,  le  afsiftieron  ellos  amables  Ne¬ 
gociantes.  Qu_é  alivios  debería ,  pues  ,  efpe- 
rar  el  Filado  con  las  riquezas  de  los  Nobles, 
aumentadas  con  el  Comercio  ,  quando  folo 
por  medio  de  unosfimples  Mercaderes  vemos, 
que  logra  focorros  tan  abundantes  i  Pero  ,  por 
el  contrario  ,  no  podrán  efperar,  ni  el  Rey, 
ni  el  Filado  fervicio  alguno  de  un  hombre, 
:  que  pone  todo  el  mérito  de  fu  nobleza  en  la 
inacción  ,  y  el  medio  de  mantenerla,  en  la  pér¬ 
dida  del  tiempo  ;  como  la  Igleíia  tampoco 
efpera  cofa  alguna  de  un  Prebendado  ,  qu^ 
decide  del  mérito  ,  y  bondad  de  un  Come¬ 
diante  ,  6  que  eílablece  por  principios  pro¬ 
porcionados  al  aífunto  el  mejor  modo  de  po- 
nerfe  los  lunares. 

Los  juegos,  los  placeres,  y  la  inutili-. 
dad  pueden  tomar ,  para  con  cierta  efpeciede 
gentes,  el  ayre  de  nobleza.  Pero  fe  pienfa  muy 
de  otro  modo  ,  quando  uno  es  tan  buen  Ciu¬ 
dadano  ,  como  verdadero  noble.  La  holgaza- 

ner 
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nevía  folo  es  a  propoíito  para  hacer  que  baf- 
tardeen  los  fentimientos  proprios  de  un  buen 
juicio  ;  y  no  eíiima  menos  el  Eftado  los  fer- 
vicios  ,  que  le  franquea  la  induftria  ,  y  le 
impronta  la  prudencia  ,  que  los  que  le  hace  la 
intrepidéz  ,  y  el  valor.  En  una  palabra  ,  el 
bien  del  Eñado  es  nueñra  alabanza  ,  y  en- 
falzamiento. 

Yo  me  conozco,  y  sé  poner  termino  a 
mis  defeos.  Pero  me  tendría  por  Padre  dicho- 
fo,  fi  mi  hijo  mayor  llegaíTe  á  fer  un  Tu-. 
rena ,  6  mi  hijo  fegundo  un  Jacobo 
Coeur  por  medio  de  mis 
confejos. 
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o  EL  GOBIERNO 

DE  LOS  PUEBLOS. 

CONVERSACION  SEXTA.. 


Odas -las  Artes ,  y  Profefsiones ,  tanto  las 


i  que  hemos  recorrido  aquí  ,  como  las 
que  hemos  dexado ,  por  no  tenerlas  á  mano, 
de  manera  ,  que  las  pudieflemos  tratar  digna¬ 
mente  ,  fon  otros  tantos  ramos  del  gobierno, 
que  exercita  el  hombre  del  un  cabo  al  otro 
del  mundo.  El  hombre  da  ,  por  medio  de 
la  facilidad ,  que  le  comunican  las  diverfas  ex¬ 
periencias  ,  y  enfayos  en  que  fe  exercita  ,  la 
figura ,  que  le  parece  á  las  piedras ,  metales, 
maderas  ,  y  arcillas.  El  hombre  hace ,  que  el 
algodón  ,  la  lana  ,  la  feda  ,  y  el  cañamo  apa¬ 
rezcan  ,  y  nos  íirvan  con  cien  formas  diferen¬ 
tes.  Las  materias  mas  inflexibles  >  y  los  ele¬ 
mentos  mas  fugitivos  le  obedecen  ,  haña  ha¬ 
cer,  que  el  fuego  mifmo  camine  fegun  fus 
mandatos ,  y  con  la  prifion  de  fus  leyes.  Na¬ 
da  vé  al  rededor  de  sí  ,  fin  que  exercite  en 


ello 


La  ^oUt.  o  Gobierno  de  losTuéhlos. 
ello  la  induílria ,  haga  pruebas ,  y  lo  fujece, 
tarde,  6  temprano ,  á  fu  condufta.  El  cono¬ 
cimiento  ,  que  tiene  de  fu  dominio  ,  es  tan 
vivo  5  que  fe  maravilla  al  advertir  ,  que  hay 
ella ,  o  la  otra  producción  de  la  Naturaleza, 
de  que  no  ha  aprendido  todavía  a  aprove- 
charfe.  Si  fe,  confuela  en  ella  ignorancia  ,  es 
penfando ,  que  los  animales ,  que  le  íirven  ,  fe 
aprovechan  de  aquello ,  que  él  no  conoce; 
y  mira  la  inutilidad  como  una  reprehenfion  de ' 
la  ignorancia  ,  y  un  valdon  de  la  pereza  ,  que 
le  deshonra.  Como  dexara  de  aprovecharfe 
de  lo  que  fe  le  pone  á  la'  viña ,  y  de  lo  que 
toca  con  fus  mifraas  manos ,  aquel  que  fabe 
hacerfe  dueño  ,  aun  de  lo  que  es  invifible  e 
El  hombre  hace  prefa,  aun  en  el  viento  mif- 
mo :  y  junta  una  gran  malla  de  eñe  elemen¬ 
to  fugitivo  en  cierto  depófito  común  ,  y 
diñribuyendole  dieñramente  en  los  cañones  de 
un  Organo  ,  faca  de  una  caxa  muda  los  fones 
mas  claros  los  mas  delicados  conciertos  ,  re¬ 
medando  con  la  exprefsion  de  fus  caraétéres 
la  voz  humana.  La  fuerza  del  ayre  viene  á 
fer  la  íuya  ;  él  la  detiene  con  la  opoíicion  , 
y  frente,  que  le  hacen  las  fuperficies  ,  quele 
prefenta  ,  y  le  reduce  á  fu  férvido ,  para  que 
muela  fu  trigo  ,  eleve  fus  aguas ,  6  para  que 
tranfporte  fu  perfona  á  donde  quiera  en  todas 

las 
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las  nueve  ^  mil  leguas  ,  que  de  todos  mo-^^ 
dos ,  y  hacia  codas  parces  cercan  fu  cafa.  De 
efta  manera  viene  á  fer  el  hombre  en  codo 
quanco  faca  á  luz  ,  y  en  codo  quanto  dirige 
la  imagen  del  Gobernador  ,  y  Criador  del 
Univerfo ,  pues  no  ceíTa  de  inventar ,  con- 
fervar,  facar  de  nuevo  á  la  luz ,  y  gobernar, 
fegun  el  dominio  que  exerce. 

Pero  fiendo  afsi ,  que  el  hombre  lo  go-, 
bierna  todo  ,  tiene  necefsidad  de  fer  cambien 
gobernado  ;  y  como  no  hay  cofa  ,  defpues  del 
delito  ,  mas  baxa  que  la  indolencia ,  ni  mas 
repreheníibie  que  la  inutilidad,  afsi  no  hay 
cofa,  defpues  de  la  virtud  ,  que  le  acerque  mas* 
á  fu  modélo  ,  que  el  grande  Arte  de  condu¬ 
cir  los  Pueblos ,  gobernar  los  encendimientos, 
confervar  los  cuerpos ,  y  poner  en  exercicio, 
y  movimiento  continuo  ,  tanto  los  talentos,  ^ 
como  los  bienes  de  fortuna  para  el  provecho 
común. 

Los  hombres ,  que  hemos  confiderado  baf¬ 
ea  hora  ,  fon  unos  meros  particulares ,  que  tie¬ 
nen  folamente  los  unos  con  los  otros  ciertos 
refpecos  de  utilidad  ,  ya  mayores-,  y  ya' me¬ 
nores,  conforme  lo  que  exercicanj  pero  fin  poder 
alguno  fobre  fus  femej antes.  Los  ayudan  ;  pe¬ 
ro  no  los  gobiernan:  y  véd  aquí  otras  dif- 

•  pofi- 
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poficiones  ,  y  nuevos  eñados  en  que  todo  fe 
muda.  Los  que  Jlenan  eñe  empléo  (cuyo 
tulo  no  examinamos  ahora  ,  ni  nosdetenémos 
en  qual  fea ,  ó  de  donde  venga )  fon  hom¬ 
bres  públicos  5  y  encargados  de  pueños  hono- 
rificQs  5  que  los  elevan  fobre  la  multitud  ,  co¬ 
locando  en  la  dependencia  á  todo  el  Pueblo 
á  proporción  de  la  amplitud  del  poder  ,  6  de 
la  exteníion  ,  y  fuperioridad  de  fus  luces. 

Los  Abogados ,  y  toda  efpecie  de  Ora¬ 
dores,  ó  Arbitros,  que  hablan  para  facar  en 
limpio ,  y  dexar  indemnes  los  intereñes  áge¬ 
nos  >  exercitan  el  menor  poder  de  todps :  folo 
tienen  derecho  á  que  los  efcuchen  ,  y  entien¬ 
dan  (^^).  No  fe  fujetaná  fus  penfamiencos  los 
demas  hombres  ,  fino  folamente  en  quanto 
creen  ,  que  lo  deben  executar,  ó  en  quanto 
por  razón  de  la  fidelidad,  con  que  voluntac. 
riamente  fe  comprometieron  en  deferir  a  fu  pa¬ 
recer  ,  quedan  obligados  á  feguirle.  Para  que  ef- 
tos  exerciten  fu  ocupación  ,  no  fe  necefsican  Al¬ 
guaciles,  ó  Miniftros  de  jufticia ,  execucion  ,  ni 
violencia  alguna  :  pues  el  Arte ,  con  que  fe  iníi- 
núan  en  el  entendimiento  de  quien  los  oye  ,  es 
tan  eficaz  ,  que  poco  á  poco  fe  hacen  feñores  de 
los  oyentes ,  adquiriéndole  el  mas  fuave  de  to¬ 
dos  los  imperios ,  que  es  el  de  la  perfuafiva. 

Las  gracias  de  la  Eloquencia ,  la  fabidu- 
Tom.XlV,  li  ria, 


Los  Abo5í4 
closj 
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porcionado  a  eílc  derechoj 
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ría  5  y  el  difeernimiento  le  dan  al  Orador  el 
-mayor  nombre,  y  le  preparan  muchas  con- 
qiiiflas.  Pero  fi  es  hombre  de  bien  ,  é  inca¬ 
paz  de  abrir  la  boca  para  defender  malas 
^aufas  ;  y  íi  por  razón  de  la  viva  penetra¬ 
ción  ,  que  poíTee  ,  fe  halla  en  parage  de  def- 
‘Cubrir  la  falfedad  ,  y  facar  la  verdad  á  la  luz 
mas  clara ,  ganara  con  eños  talentos  mil  vic¬ 
torias  ,  de  modo  ,  que  le  venga  de  antemano 
a  bufear  la  victoria  mifma. 

Defpues  de  haber  férvido  á  la  verdad  ,  y 
á  la  juñicia  eñe  alto  ingenio ,  entrará  don¬ 
de  haya  multitud  de  gentes  ;  mas  no  fe  con¬ 
fundirá  :  no  es  él  ,  lo  que  fon  otros.  No  fe 
hicieron  para  él  lifongeras ,  y  profundas  in¬ 
clinaciones  ,  los  preparativos  de  todo  ceremo» 
nial  le  fon  agenos  ;  pero  con  todo  eíTo  es  tan 
bien  vifto ,  que  no  palTará  por  parte  alguna, 
fin  que  le  feñale  el  aplaufo  con  los  dedos  :  por 
allí  vá,  dicen  ,  quantos  ledefeubren  *,  de  mo¬ 
do,  que  los  que  no  le  han  podido  oír,  fe 
contentan  con  haberle  vifto.  El ,  á  quien  na¬ 
da  fe  le  paila,  conoce  el  peligro  en  que  le 
pone  eñe  exceíTo  de  eftimacion  ,  y  tierno  afec¬ 
to.  Pero  la  virtud  ,  que  confagra  los  talentos 
á  la  verdad ,  le  pone  en  centinela  contra  to¬ 
do  movimiento  de  altanería,  y  prefuncion. 
La  virtud  fola ,  pues  ,  es  fu  guarda ,  y  mof- 
trandole  los  términos  limitados.de  las  luces, 
y  conocimientos ,  que  alcanza  ,  le  puede  afte- 

gil- 
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giirar  elogios  puros,  y  fia  mezcla  alguna  de 
altivez.  Sabe ,  que  la  prefuiicion  no  es  con- 
trafeña  de  un  hombre  fábio  ,  como  ni  la  mo- 
deftia  lo  es  de  un  prefuncuofo. 

Elle  alto  grado  de  honor  ,  á  que  eleva- 
mos  á  un  Orador  eloquence,  fe  funda  abfo- 
lutamente  en  dos  titulos:  el  primero  es  el  mé¬ 
rito  verdadero  de  fu  ciencia  ,  y  el  fegundo  la 
poca  experiencia  ,  que  tenemos  los  demas  pa¬ 
ra  facar  á  luz  nueílros  derechos.  Pues  eílo  mif- 
mo  fucede  á  proporción  en  el  poder  ,  que  con- 
cedémos  fobre  nueñros  cuerpos  a  un  MedU 
co  inteligente ,  cofa ,  que  le  da  aquel  afsien- 
to  diüinguido,  que  logra  en  la  fociedad.  No 
lo  debe  menos  á  fu  capacidad ,  que  al  defeo, 
que  tenémos  de  vivir.  Si  yo  trataíTe  aquí  del 
orden  de  las  ciencias,  no  pa fiarla  en  filencio 
la  Medicina,  al  modo  que  no  quedaría  la  Elo- 
quencia  fin  lugar:  ambas  tendrían  afsienco  en 
efta  noble  Aílambléa.  Pero  no  hablándole 
á,  Vm.  Cavallero  mío ,  al  prefente  ,  fino  de 
los  diverfos  grados  de  poder  ,  que  fe  han  con¬ 
cedido  al  hombre  fobre  fu  femejante  ^  no  es 
razón  excluir  el  dominio  ,  que  le  hemos  con¬ 
cedido  al  Medico  ,  que  exercita  un  poder  ,  tan 
verdadero,  como  importante  fobre  nueftra  vida. 
Sé  muy  bien, que  la  fatyra  ha  bufeado  muchas  ve¬ 
ces  en  los  particulares,  ó  ellos,  6  los  otros  defec¬ 
tos,  6  acafü  ridiculeces,  de  que  faco  defpues  con- 
fequencias  generales ,  con  la  intención  ,  y  de¬ 
li  2  fignio 
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fignio  claro  de  deíacredicar  la  Medicina  en  sí 
mifma.  Pero  fi  fe  da  lugar  á  efte  modo  de 
proceder,  no  hay  ciencia  ,  ni  profefsion ,  que 
no  quede  expueíla  á  femejances  infukos  :  y 
el  buen  Medico  hace  tan  poco  cafo ,  que  él 
es  el  primero  en  cenfurar  las  preteníiones  ex- 
cefsivas ,  que  imaginan  otros  j  y  en  reprehen¬ 
der  las  prádicas  frivolas  de  que  fe  valen.  Ja¬ 
más  fe  le  vé  en  difpoficion  de  falir  á  la  de- 
fenfa  de  lo  que  no  es  razón  defender.  An¬ 
tes  bien  ,  por  el  contrario  ,  fe  burla  ,  arma¬ 
do  con  la  feguridad  ,  que  le  infpira  la  expe¬ 
riencia  :  y  con  la  mifma  burla  defarma  á  los 
burladores.  Con  todo  elfo  conoce  la  condi¬ 
ción  del  hombre  ,  y  no  ignora  los  limites 
de  fu  ciencia.  No  es  poco  decir  ,  que  el  Me- 
dico  conoce  al  cuerpo  humano  ,  como  cono¬ 
ce  el  Piloto  al  Mar.  La  experiencia  ,  y  aébi- 
vidad  de  uno  ^  y  otro  traben  á  la  fociedad 
grandes  bienes ,  y  libran  á  los  particulares  de 
no  pequeños  trabajos ,  y  accidentes.  Pero  no 
pueden  librarnos  de  efcollos  ocultos ,  ni  ahu¬ 
yentar  las  tempeftades :  y  con  todo  eíTo  no 
tendrémos  mas  razón  de  quexarnos  de  los  tér¬ 
minos  limitados  de  la  ciencia  del  Medico  ,  6 
del  Piloto  ,  que  tendriamos  en  quexarnos  de 
la  ley  ,  que  nos  hace  tan  incierto  el  logro 
de  las  riquezas ,  y  que  nos  limita  tanto  la  du¬ 
ración  de  la  vida. 

El  poder  del  Medico  fe  parece  al  de  U 

Die- 
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Diftadura  Romana  (^^')  ,  fe  le  hace  dueño 
de  todo  en  tanto  que  dura  el  peligro  ;  pero 
en  ceíTando,  ceíTa  también  fu  ocupación,  y 
fu  encargo.  Lejos  de  querer  mandar  en  la  fa- 
lud ,  no  fe  cree  gran  Medico  ,  fino  quando 
acoílumbra  al  cuerpo  á  palTar  fin  medicina, 
a  feguir  una  diñribucion  regular  ,  obrar  como 
todos,  y  efíar  pronto  a  quanto  fe  pueda  ofre¬ 
cer  ,  huyendo  precauciones  vanas  ,  y  reglas 
medicinales  ,  que  fujetan  ,  y  efclavizan.  Na¬ 
die  fabe  mejor  que  el  Medico ,  quan  peligro- 
fo  es  querer  gobernar  por  medios  extraordi¬ 
narios  ,  y  con  rd:^namíentos  ,  lo  que  el  Au¬ 
tor  de  la  Naturaleza  pufo  tan  fabiamente  de- 
baxo  de  la  dirección  induflriofa  de  nueílros 
fentides ,  y  de  la  experiencia  comiin^ 

La  obligación  ,  que  tenemos  á  los  Medi¬ 
cos  ,  no  es  folamentepor  el  jubilo  ,  que  oca- 
fionan  en  las  familias  ,  motivando  en  ellas 
un  perpetuo  reconocimiento.  Todavía  paíTan 
miucho  mas  adelante  fus  beneficios :  ellos  han 
férvido  perfeftamente  á  la  fociedad  ,  y  á  la 
Religion  ,  por  medio  de  los  pregreíTos  de  que 
les  fon  particularmente  deudoras  las  Ciencias. 
Muy  pocos  fon  entre  los  Sabios ,  los  que  co¬ 
nocen  mejor  que  los  Medicos  el  dominio  , 
que  goza  el  hombre  ,  y  muy  pocos  los  que 
han  íabido  aproveeharfe  de  él ,  como  los  Me- 

1  • 
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dicos  de  eftos  últimos  figlos.  Ellos  han  mi¬ 
rado  ,  y  con  razón  ,  la  hiñoria  natural  como 
nueftro  verdadero  patrimonio  ,  y  como  fu  ha¬ 
bitación  efpecial.  Hay  acafo  rincón  alguno  en 
todo  el  globo  terreñre,  en  que  no  hayan  puerto 
los  ojos  con  la  mayor  atención  para  aílegu- 
rar  en  él  al  hombre  algún  nuevo  tributo  ,  y 
provecho  ?  Aunque  efpecialmente  ocupados  en 
el  cuidado  de  recoger  lo  que  podía  ayudar 
al  alimento ,  y  á  la  falud  ,  han  tenido  el  afan 
de  avifarnos  las  demas  utilidades  ,  que  nota¬ 
ban  en  fus  caminos  ;  de  modo  ,  que  ape¬ 
nas  habrá.  Arte ,  ó  Profefsion  ,  que  no  les 
fea  deudora  de  algún  hermofo  prefente.  Con 
érta  curioíidad  ,  tan  ertimable  ,  como  ordina¬ 
ria  entre  ellos,  fe  han  efparcido  con  felici¬ 
dad  fuya  ,  y  nuertra,  por  todas  partes ,  con  pro¬ 
porción  para  vér,  y  examinar  todas  las  co¬ 
fas.  Los  frequences  viages ,  que  hacen  á  rue¬ 
gos  de  algunos  particulares  ,  que  los  llaman, 
nrahen  muchas  veces  no  poca  utilidad ,  ó  á 
los  Palles  en  que  fe  hallan  ,  y  obfervan  al¬ 
gún  bien  ,  defconocido  harta  entonces  ,  6 
á  las  Ciencias  ,  que  enriquecen  con  el  defcu- 
brimiento  de  lo  que  fe  havia  efcapado  á  los 
ojos  de  todo  el  mundo.  El  trato  frequence 
con  toda  efpecie  de  gentes ,  y  la  virta  de  las 
miferias  humanas  los  hacen  por  lo  común  cul¬ 
tos  ,  y  de  un  corazón  compafsivo.  Sus  puer- 
tas,  y  fus  manos  fe  abren  fácilmente  pira  el 

am- 
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amparo  de  los  que  eílan  en  trabajos.  Se  com¬ 
placen  fuinamente  en  que  en  todas  partes  fe 
ponga  nn  Eclefiaftico  ,  una  Hofpitalera  ,  un 
Adminiftrador  ,  ó  domeílico  inteligente  para 
facilitar  por  elle  medio  el  conocimiento  de  los 
remedios  comunes ,  y  la  comunicación  de  los 
focorros  precifos  ,  ó  conducentes.  No  hay  la¬ 
zo  de  union  en  la  fociedad  mas  eficaz  ,  que 
un  buen  Medico :  él  fué  hecho  para  bien  de 
todo  el  mundo  :  y  defpues  de  haber  férvido 
a  todos  con  tanta  penalidad  ,  halla  el  alivio 
de  que  un  Militar  ,  un  Literato  fe  compla¬ 
cen  de  que  el  Medico  fe  venga  á  recrear  en 
fu  compañia.  Qué  Ciudad  hay  en  que  los 
jovenes  no  fe  aficionen  á  cultivar  las  Ciencias 
por  el  animo  ,  que  les  infunde  el  avifo ,  6  la 
reputación  de  un  Medico  ?  Nadie  ignora  ,  que 
fe  les  debe  á  los  Medicos  el  férvido  ineftima- 
ble  de  haber  reflorecido  entre  nofotros  el  ef- 
túdio  de  la  lengua  Griega  ,  c!  ufo  de  la  bue¬ 
na  Latinidad  ,  y  de  la  Phyfica  experimental. 
Si  querémos  poner  los  ojos  en  los  Indices  íi- 
quiera  de  las  memorias  de  nueñras  mas  iluílres 
Académias  de  Italia  ,  Elvécia  ,  Alemania  ^  Ho¬ 
landa  ,  Inglaterra  ,  y  Francia  ,  hallarémos  co¬ 
munmente  al  margen  de  los  aíl'untos  ,  que  fe 
tratan  ,  de  los  avifos ,  que  fe  dan  ,  de  los  defcu- 
brimientos  de  Phyfica  ,  que  fe  encuentran ,  y 
en  fin,  de  las  mas  hermofas ,  y  apreciables 

obras 
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obras  en  todo  genero  ,  los  nombres  de  Me¬ 
dicos  j  ó  Cirujanos  ,  inventores  de  ellos  bienes. 

Yo  no  fepáro  á  los  Cirujanos  ,  y  Medi¬ 
cos  ,  pues  unos ,  y  otros  fon  miembros  de 
un  cuerpo  mifmo ,  y  habitan  en  una  mifma 
vivienda.  Han  feparado  quarto^  es  verdad  j  pe¬ 
ro  es  folo  para  procurarnos  utilidades  ,  y  fer- 
vicios  mas  feguros  ;  pero  es  gloria,  é  inte¬ 
rés  de  los  unos ,  y  de  los  otros  perfeverar  in-í 
violablemente  unidos. 

El  poder  ,  que  exercitan  fobre  nofotros 
los  Abogados ,  y  Medicos  ,  es  igualmente  vo-» 
luntario  de  nueílra  parte.  PaíTémos,  pues,  a 
otras  perfonas  ,  y  empleos ,  que  nos  dan  la 
ley ,  y  dominan  en  muchas  cofas  por  una  ef- 
pecie  de  preciíion ,  originada  de  nueílras  ne-» 
cefsidades  mifnias. 

Los  grados  diverfos ,  que  trahe  la  Magif* 
tratura  coníigo  ,  empiezan  á  facar  á  mas  claw 
ra  luz  al  hombre,  y  á  colocarle  en  un  afsien-*' 
to  mas  alto.  El  Juez,  ya  fea  en  los  informes., 
que  hace  á  fus  compañeros ,  ó  ya  en  los  avi-t 
fos  con  que  amoneíla  á  qualquiera  ,  puede  ma-« 
nifeílar  todos  los  talentos  del  Orador.  Si  muef- 
tra  menos  eficacia  en  fus  difcurfos  ,  no  es 
folo  para  confervar  mas  dignidad-  en  fu  per- 
fona  ,  lino  para  decidir  con  mayor  tranqui¬ 
lidad  :  fe  efpéra  de  él ,  que  fea  incorruptible 
como  las  leyes  ,  y  que  no  mueílre  mas  in¬ 
te- 
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teres  ,  ni  pafsion ,  que  mueftran  ellas  en  sí. 
Feliz ,  y  neceílaria  difpoíicion  para  moderar 
la  demaíiada  lifonja  ,  que  trabe  coníigo  la  par¬ 
ticipación  de  un  poder  foberano !  Efte  Juez, 
que  fe  íienta  en  fu  Tribunal  ,  va  con  un  fa¬ 
llamos  ,  ó  fentencia  de  cinco  ,  ó  feis  lineas, 
y  aun  con  folo  añadir  á  otros  fu  voto  ,  á  de¬ 
cidir  la  fuerte  de  muchas  familias  ,  á  cortar 
con  una  palabra  el  negocio,  que  ha  ocupa¬ 
do  por  largo  tiempo  los  mayores  entendimien¬ 
tos  ,  a  derribar  en  un  inflante  la  mejor  ,  y 
mas  brillante  fortuna  ,  y  aun  acafo  á  difpo- 
ner  de  la  vida  de  fus  Conciudadanos  mifmos. 
La  importancia  ,  y  pefo  de  fu  ocupación  le 
hace  temblar  ,  y  el  habito  de  mirar  fin  er¬ 
ror  alguno  por  los  intereíTes  agenos  ,  y  de 
defenredar  los  negocios  complicados ,  que  tra¬ 
ben  configo  la  mayor  delicadeza  ,  le  comuni¬ 
can  un  ayre  de  feriedad  ,  y  recogimiento  ,  que 
parece  también  en  él ,  como  en  un  Militar 
el  trato  defembarazado  natural  á  fu  profef- 
fion.  No  duda  ,  defpues  de  tomada  fu  refolu- 
cion ;  mas  no  fe  aprefura  á  tomarla .  Muchas 
veces  no  tendrá  fino  una  palabra  que  decir; 
pero  tampoco  la  dirá  fino  defpues  de  largas 
difcufiones  en  favor ,  y  en  contra  ,  y  defpues 
de  vigilias  5  y  reflexiones  profundas. 

Echéinos  fiquiera  una  ojeada  hacia 
nueílros  Jueces  excelentes,  pues tenémos mu¬ 
chos  ,  y  fabémos  fu  maravillofa  conduda.  Ef- 
Tom.  XIV,  Kk  tos 
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tos  hombres  laboriofos  fe  ven  muchas  veces 
obligados  á  deícargar  fobre  otras  períonas  el 
cuidado  de  fus  proprios  negocios .  á  fin  de  mi¬ 
rar  por  los  nueftros.  A  nadie  fe  le  veda  la 
entrada  á  fu  Eftudio ,  y  Gabinete  y  porque  las 
foUcitudes,  que  permiten  ,  y  que  necefsitan  mas 
de  paciencia^que  tienen  en  sí  de  atradivodes  co¬ 
munican,  por  lo  común,  luces  muy  útiles,  é  in¬ 
formes  muy  conducencesi  de  modo,  que  muchas 
veces  vienen  á  determinar  elpleyto  ,mas  como' 
Arbitros  ,  6  Amigos ,  que  como  Jueces. 

Y  quales  fon  las  dulzuras  ,  quecompcn- 
fan  en  eftos  hombres  un  trabajo  tan  contL 
nuado  ?  Yo  no  lo  sé  por  cierto  :  totalmen¬ 
te  las  ignoro.  Los  eftúdios  mas  agradables  les 
eftan  ,  por  decirlo  afsi ,  entredichos.  Un  fon¬ 
do  de  CLiriofidad  natural ,  y  un  guño  relevan¬ 
te  hacia  la  mas  perfeda  cultura  ,  los  inclinaba 
á  efta  parte  ;  pero  las  diverfiones  mas  licitas  ,  el 
tiempo  mas  limitado  de  recreación, y  en  una  pa¬ 
labra,  quanto  los  podía  aliviar;  todo  fe  les  qui-* 
ta  ,  fin  piedad  ,  y  fin  recurfo  ,  ya  por  la 
multitud  de  negocios ,  que  inflan ,  y  ya  por-^ 
muchedumbre  de  ceremonias,  y  vifitas  neceíía- 
rias  :  y  quando  creían  poder  refpirar  un  po¬ 
co,  6  hacer  una  agradable  diverfion  al  traba¬ 
jo  continuado  ,  fobrevienen  difcurfos  de  éfle, 
6  el  otro  recurfo  ,  de  arengas ,  de  ceremonias, 
de  paquetes  immenfos  de  cartas ,  y  cumpli¬ 
mientos  ,  aun  mas  penofos  para  los  Jueces , 
que  los  negocios  mas  serios.  -Es 
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Es  verdad  ,  que  viften  una  toga  ,  que  traben 
una  ropa  diftinguida,  que  fe  Tientan  en  las  pri¬ 
meras  ¡illas ,  y  que  el  público  los  honra.  Pe¬ 
ro  que  proporción  tiene  ella  recompenfa  con 
una  fatiga  de  alma  ,  y  una  contención  de  en¬ 
tendimiento  tan  moleña  ?  Hemos  de  felicitar 
á  los  Magiftradós  ,  porque  trabajan  para  el  pú¬ 
blico  ,  6  al  público  porque  poflúe  Magiftradós 
infatigables  ?  Yo  no  dudo  de  manera  alguna 
<  dar'  aquí  una  refpuefta  contraria  á  la  que  es 
natural  efperar.  La  ventaja  mayor  efta  de  par- 
.  te  de  los  Magiftradós.  Convengo  en  que  aíle- 
.  guran  nueftra  tranquilidad  á  cofta  de  la  fuya. 
;Pero  un  gozo  mas  vivo  que  el  nueftro  les  fir- 
ve  de  recompenfa  ,  pues  es  proprio  de  cora¬ 
zones  grandes ,  y  de  almas  verdaderamente  fu- 
periores  experimentar  toda  la  delicadeza  del 
.  placer  ,  y  toda  la  cxtenfion  del  gozo  ,  que  fe 
Jialla  en  humillar  la  injufticia,  en  reftituir  la  paz 
á  las  familias  oprimidas  ,  y  en  mantener  el 
repofo  en  toda  la  íociedad :  efta  es  fu  paga  5 
eñe  fu  fueldo. 

Eñe  placér ,  que  es  el  fondo  del  verda- 
dero  honor,  y  el  eñímulo  de  la  nobleza  ,  pa- 
rece  ,  que  es  todavia  mas  vivo  en  aquellos  , 
que  mantienen  por  fuera  la  feguridad  del  Efta- 
do.  No  fe  conoce  pafsion  mas  dominante  en 
los  nobles ;  y  íi  no  deftruye  á  las  otras ,  por 
lo  menos  las  avaíTalla ,  y  la  s  tiene  en  orden. 
Un  Soldado  dexa  por  ferio  todo  lo  que  ama: 

Kk  z  def. 
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defcüida  del  repolo  ,  abandona  los  placeres, 
y  olvida  fus  incerelTes  proprios ,  folo  por  cor¬ 
rer  hacia  el  honor.  Tiene  láftima  de  los  que 
huyen  del  peligro ,  y  mira  como  felicidad  el 
que  le  pongan  por  preferencia  en  la  fuerza 
mayor  del  combate  ,  6  le  empleen  en  una 
comifsion  arriefgada.  Suponiendo  el  Vizconde 
de  Turenna  eíla  inclinación  ,  y  principio  en 
todo  corazón  belicofo ,  falvó ,  por  medio  de 
una  mentira  oficiofa ,  la  fortuna  del  Conde 

-  de  Grandpré  (a) ,  que  defpues  fué  Marifcal  de 
Joyofa  (^^a) ,  y  le  infpiro  fentimiencos  dig¬ 
nos  de  íu  nacimiento.  Havíale  fiado  el  Viz¬ 
conde  la  Efcolta  de  un  Comboy ,  que  partía  pa¬ 
ra  Lens  (^^b) ;  pero  al  joven  Joyofa  le  decu- 

-  vo  en  Arras  (^^c)  el  placér  ,  dexando  el  Com^ 
boy  á  las  ordenes  del  Mayor  de  fu  Regimiento, 
que  fué  atacado  ,  y  rechazando  al  enemigo,  lie-, 
go  fin  pérdida  a  Lens.  Murmuraban  los  Oficia¬ 
les  de  la  aufencia  de  Joyofa  ,  y  entendiéndolo 
el  de  Turenna  ,  dixo  :  Que  haya  yo.  detenido 
con  mis  ordenes  en  Arras  á  Grandpré ,  y  quita- 
dolé  áfu  valor  tan  bella  ocaíion  de  lucir  i  Jamas 
me  perdonara  él  efta  culpa. 

JEi  hoHOf.  ,  Todos  los  peníamientos  de  un  Militar  le 
llaman  aun  folo  objeto.  El  punco  de  villa,  que 

nun- 

/■ 

( a )  Vida  de  Turenna  por  Rainíái.  Ya  fe  íabe  ,  quela  manti’a  no  es  es  lic^ 
ía  en  cafo  alguno. 

Ciudad  de  Francia. 

Pequeña  Villa  de  Francia  en  el  Artois, 

Ciudad  fuerte  de  ios  Pai.^s  baxos ,  del  Coixdado  de 
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nunca  pierde  es  elle  :  El  honor.  Pero  íe  po¬ 
dra  definir  efte  objeto  ?  Se  podra  faber ,  qué  es 


el  honor  ? 

El  honor  es  aquel  aplaufo  ,  que  recibimos 
de  nueftra  conciencia  ,  y  del  público  en  todo 
quanto  emprendemos  por  el  bien  común,  con 
peligro  de  nueftro  repofo^  y  de  nueftra  vida. 

El  valor,  que  es  el  objeto  mas  ordinario 
de  eftos  aplaufos ,  no  íiempre  los  merece  ,  ni  los 
configue  :  pues  puede  no  fer  otra  cofa ,  que  un 
Ímpetu  proprio  del  temperamento  ,  ó  un  tranf- 
portamiento  ,  ó  Ímpetu  beftial  ,  mas  digno 
de  execración  ,  y  horror ,  que  de  alabanza.  El 
honor ,  pues  ,  no  firve  de  recompenfa  á  efte  co- 
rage  ,  fino  al  de  un  valor  arreglado  por  la  obli¬ 
gación  ,  y  exercitado  por  el  amor  á  la  fociedad. 

El  hombre  viene  fin  armas  al  mundo  ,  por¬ 
que  eftadeftinado  á  vivir  en  innocencia,  y  en 
paz.  Pero  habiendo  fobrevenido  las  pafsiones, 
íacado  la  injufticia  de  fu  naturaleza  al  hombre, 
y  mudadole  en  Tigre  contra  otro  hombre , 
es  configuiente  ,  que  haga  neceífarias  las  armas 
el  miedo  de  la  oprefsion.  Si  toda  la  fociedad  ef- 
tá  armada ,  apenas  fe  diferencia  de  una  tropa  de 
animales ,  herizada  de  púas  ,  dientes  ,  y  garras: 
todo  lo  turban  el  interés ,  y  la  fuerza.  No  es 
efta  la  condición  del  hombre  ;  y  afsi  ,  la  mifma 
necefsidad^  que  obliga  á  un  número  de  familias 
á  elegir  un  Rey  ,  de  quien  dimane  la  orden 
común  ,  la  confederación  ^  y  fraternidad  conf- 
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ranee,  le  obliga  por  confequencia  á  no  tomarla 
efpada  ,  fino  derpues  de  haberla  recibido  de 
mano  del  mifmo  Rey  ,  que  eligió  ,  á  no  ufar¬ 
la  ,  fino  conforme  á  fus  leyes  ,  y  al  amparo  del 
bien  coman.  Todo  otro  empleo  nos  coloca  en 
la  orden  de  Lobos  ,  y  OflTos  ,  que  no  eftán 
fino  para  sí  en  el  mundo. 

Luego  hay  un  honor  falfo  ,  al  mifmo  tiem¬ 
po  que  hay  un  honor  verdadero.  El  honor 
falfo  és  la  iluíion  de  la  brutalidad  ,  que  ha¬ 
biendo  de  mantenerfe  debaxo  de  un  gobier¬ 
no  juño,  fe  atreve  á  difponer  por  sí  mifmo 
de  fus  dias  ,  6  de  los  de  íu  hermano  ,  á  quien 
debía  amparar.  El  honor  falfo  aplaude  accio¬ 
nes  defregladas  j  acciones,  que  fe  ve  necefsi- 
tado  quien  las  hace  á  fiarlas  folo  á  la  fole- 
dad ,  y  á  las  tinieblas ,  porque  las  leyes ,  la 
conciencia  ,  y  aun  la  foledad  las  defaprueban. 
Por  el  contrario ,  el  honor  verdadero  no  padece 
eftas  contradicciones ,  ni  es  digno  de  la  menor 
reprehenfion.  Es  puro  ,  y  claro ,  como  la  mif- 
ma  luz ,  de  quien  nunca  huye ,  y  de  que  ha¬ 
ce  alarde.  No  necefsita  precauciones,  ni  ar¬ 
tificios,  pues  folo  aprueba  las  acciones  ,  .que  no 
recelan  fer  públicas :  y  afsi ,  es  digno  de  que 
fe  bufque,  y  deque  qualquier  corazón  gran¬ 
de  afpire,  y  anhele  á  él.  El  falfo  honor  es 
un  humo  ,  y  una  pura  feduccion  :  es  un  ho¬ 
micida  ,  como  lo  es  el  phanatifmo ;  cofa  tan 
cierta  ,  que  feria  bien  fácil  el  formar  un  pa¬ 
rale- 
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xalelo  :  infelices  los  que  fe  dexan  coger  en  eí- 
tos  lazos  ,  quedando  efclavos  tan  miferamen- 
te  en  ellos*  Pero  el  verdadero  honor  fe  di¬ 
ferencia  por  ventura  de  la  voz  de  Dios ,  que, 
nos  recompenfa  en  lo  mas  fecreto  de  nofo- 
tros  mifmos ,  con  la  fatisfaccion  interior  de 
haber  cumplido  con  nueftra  obligación  vale- 
lofamente  ?  En  lo  exterior  es  tampoco  otra 
cofa  5  que  el  teftimonio ,  y  pública  confefsion 
de  lo  mejor  ,  que  un  hombre  puede  hacer ,  que 
es  amar  la  fociedad ,  hafta  facrificarfe  por  ella? 
Efta  generofa  difpoficion  es  lo  que  mas  fe  acer¬ 
ca  á  la  charidad ,  y  pluguiefle  a  Dios  ,  que 
fe  confundleíTe  fiempre  con  ella ,  de  m  odo , 
que  llegaíTen  á  fer  una  virtud  fola ,  una  vir¬ 
tud  mifma* 

Según  eílo  >  el  honor ,  bufcado  de  efta  ma¬ 
nera  por  aquellos  ,  que  hacen  profefsion  par¬ 
ticular  de  férvidos  adivos ,  y  de  exercicar  el 
valor  5  no  es  un  bien  frivolo  ,  ni  una  idea 
vana  :  efte  es  el  juicio ,  muy  fenfato  á  la  ver¬ 
dad  ,  qué  ha  hecho  fiempre  el  público ,  dif- 
tinguiendo  las  miras  del  alma,  de  las  del  tem¬ 
peramento  ,  6  de  los  inftrumentos ,  y  armas, 
que  fe  pueden  aplicar ,  ya  á  fervir  al  amor 
proprio  ,  ó  ya  ayudar  al  exercicio  de  la  vir¬ 
tud.  Véd  un  León  ,  un  Duelifta,  un  Saltea¬ 
dor  ^  y  todo  hombre  libre  ,  que  no  de- 

pen- 

AíTcfsino  traduce  el  Italiano  ;  Veanfe  Odin  ,  y  el  Die.  dp  Treveux ,  t. 
BíUGANDt 
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pende  de  nadie ,  y  que  todo  lo  refunde  eu: 
sL  Que  fentimientos  del  corazón  fon  los  que 
arman  a  todos  eftos,  y  los  llevan  al  enemi¬ 
go  >  El  amor  proprio  ,  la  rabia ,  y  la  fed  de 
íangre  humana.  Por  el  contrario  ,  qué  idéas 
condugeron  á  las  llanuras  de  Yvry,  ydeAr-- 
ques  ,  y  á  los  campos  de  Friburg  ,  y  Fon- 
tenoy  los  dos  corazones  mas  fuaves  de 
los  hombres  ,  que  fe  hallaban  en  la  Francia,  - 
los  dos  mas  amables  Reyes?  Enrique  IV  re¬ 
cobraba  fu  herencia ,  y  daba  la  libertad  á  fu 
Eñado  ,  efclavo  entonces  de  precenfiones  me¬ 
ramente  fabulofas.  Luis  XV  ha  cedido  ,  aun¬ 
que  tarde,  y  contra  fu  voluntad,  á  los  gri¬ 
tos  unánimes  .de  toda  fu  Marina  maltratada, 
y  de  la  Nación  entera  infultada  por  todas  par¬ 
tes  :  él  fe  ha  rendido  a  las  inftancias  de  fus 
Aliados  por  la  manutención  legitima  de  fus 
derechos. 

La  gloria  ,  que  bufea  con  ardor  lo  que  le 
es  debido  ,  al  mifmo  tiempo,  que  refpeta  los 
bienes  de  otros,  e^fin  duda  la  mas  hermo- 
fa  ,  y  Util  de  todas  las  pafsiones.  No  es  pof- 
fibie  dexar  de  regocijarfe  al  vérlos  esfuerzos, 
que  hacen  las  familias  nobles ,  infiftiendo  en 
inftruir  con  tiempo  á  fus  hijos.  Las  leccio¬ 
nes  ,  que  fe  les  dan ,  feiin  fiempre  juilas  ,  y 

feli-  , 

(^íf  )  villa  de  Francia  en  Normandía ,  País  de  Caux  ,  fobre  el  pequeño  Rio  de 
Arques ,  celebre  por  la  victoria  ,que  alcanzó  allí  Enrique lY  del  Duque  ds  IáM 
yemne, 

Ea  Io5  Paifes  bax<is »  ea  Fiando  ,  cerca  del  Éícalda, 
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felices ,  guando  fe  Ies  haga  encender  perfeftá*- 
mente  ,  que  jamas  fe  colocaran  mas  altos  que 
los  otros ,  ni  les  ferán  fuperiores ,  lino  a  me¬ 
dida  ,  que  los  hayan  férvido  ,  y  obligado. 

Todo  quanto  los  cerca,  ven,  y  oyen  , 
concurre  á  darles  la  mas  alta  idea  de  la  hon¬ 
ra  ,  y  fer vicios ,  que  fe  efpera  de  ellos.  Efta 
idea  fe  mantiene  con  diílinciones  honoríficas, 
con  beneficios  ,  privilegios,  y  en  fin,  con  un 
vivo  afefto  de  todo  el  público  á  li  verda¬ 
dera  nobleza  ,  que  fe  confagra  ,  efpccialmen- 
te  a  la  defenfa  del  Eftado.  Los  hijos  de  los 
nobles  fe  miran  fin  zelos  ^  ni  embidia  ;  y  don¬ 
de  quiera  que  eftán  ,  los  atendemos ,  y  hallan 
en  nofotros  una  efpecie  de  refpeto  ,  y  reco¬ 
nocimiento.  Naturalmente  nos  regocijamos  al 
vér  los  hijos  ,  y  defcendicntes  de  los  hombres 
grandes  de  Eftado  ,  y  principalmente  de  nuef- 
tros  antiguos  libertadores.  Nos  pcrfjadimos 
defde  luego,  que  eftos  jovenes  hiran  lo  mif- 
mo  ,  y  que  feran  á  fu  tiempo  naeftra  defen¬ 
fa  ,  y  amparo.  Sabémos  fus  títulos ,  y  blafo- 
nes  ,  y  nos  los  hacémos  familiares  ;  y  nada 
afeita  mas  agradablemente  nueftros  oídos  ,  que 
los  nombres  de  Montmorenci ,  de  Cliitillon 
fobre  el  Marne ,  de  Biron ,  ó  Harcoart 
Torn,  JCIV,  Ll  Los 

{**)  Como  íj  dixeramoseit  Eípaúi  ,  clc(pues  de  1  oí  Fernandos  ,  nueftros  Lí« 
Sertadores ,  con  fus  iníignes  Capitanes ,  que  nada  nos  es  mas  agradable  ,  que  el 
Gran  Capitán  en  la  ItaUa  ,  Cortes,  y  Pizarro  en  la  America,  el  Duque  de  Ai- 
va  en  Flandes  ,  el  Duque  de  Montemar  en  Oran  ,  Ñipóles ,  Sicilia  ,  y  aun 
!  en  todas  partes :  lifonj-;andonos  la  memoria  eftos ,  y  otros  fem’jantes  He¬ 
roes  ,  que  han  producido ,  caíi  fin  numero  ,  eftos  ICeynos ,  hafta  llegar  d 
tenderlos  por  todas  las  quatro  partes  del  Mundo, 
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Los  defeótos ,  que  pudieron  ofufcrir  algún  tan¬ 
to  la  gloria  de  ellos  grandes  hombres  ,  fue¬ 
ron  perfonales  ,  y  la  fama  de  fus  hechos  ,  y 
fervicios  es  un  bien  hereditario  ,  que  palTa  a 
fus  defcendiemes.  La  Francia  traherk  ala  me¬ 
moria,  al  vér  en-  im  paíleo  los  hijos  jovenes, 
que  gravan  en  ílis  pechos  ,  y  fangreeños  nom¬ 
bres  tan  amables  ,  la  profperidad ,,  que  logro 
en  las  armas  con  la  conduda  de  CoíTé-Bri- 
fac  •,  la  decadencia  de  la  liga  ,  quebrantada  por 
la  hábil  deílreza  del  Marifcal  de  Matígnon  ; 
da  Auftria  humillada  por  el  Vizconde  de  Tii- 
renna ,  y  otros  femejantes  rafgos  de  la  hif- 
toria.  Qué  fiefla  no  hacía  el  publico  pocos 
años  ha  ,  a  aquel  Alumno  del  Colégio  Be- 
lovacenfe  (^•^)  ,  que  ocho ,  6  diez  mefes  def- 
pues  de  la  interpretación  de  los  tres  Poemas, 
de  Homéro,  y  Virgilio,  traduxo  ,  con  tanta 
gracia  ,  como  imperturbable  ferenidad  ,  todas 
las  vidas  paralelas  de  los  grandes  hombres  de 
Plutarco!  Aun  a  nueílfos  Sabios  les  feria  di¬ 
fícil  el  examen  de  las.  elucidaciones ,,  que  eñe 
Autor  juiciofo  da  al  texto  „  y  de.  la.  política 
exafta,,  que;  obferva..  Su.  habilidad. huviera  íi- 
do  lina  cofa  fingular ,,  auni  en^  un*  niño  del 
Pueblo peroí  en  la  boca  de;  Bertrando  Gue-«- 
clin  era  una  maravilla  pafínofa.. 

En,  efefto  ,  el  nacimiento^  y  los  progref- 

fos 

\*^y  o  de  Beauvais,  Ciudad  de  Francia,  Veanfe  el  Die,  deTreVonx,// 
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fos  de  eílos  niños  diftinguidos ,  fon  caufa  de 
nueftra  fortuna  ;  y  con  ids  adelanwmíenCQsla 
confeguimos  ?  y  afsi  ^  nos  avilan  cada  fema- 
na  de  los  afcenfos,  y  grados  por  donde  pafo 
fan  ,  y  fuben.  Ellos  nos  pagan  también  eftos 
.defeos  ,  y  no  ignoran  ,  que  fon  los  pjos 
por  donde  vemos.  El  numero  de  Efpedadores 
afectuofos  ha  ayudado  fiempre  á  mantener  una 
agradable  poftura ,  una  aftividad  eficaz  ^  alen¬ 
tando  para  las  mas  luftrofas  acciones.  No  mi¬ 
ran  íin  pavor  el  proceffo  ,  que  le  hacemos 
á  la  dura  ,  y  mezquina  polidca  de  Duprac  y 
como  no  vén ,  fin  experimentar  en  sí  todo  el 
atradivo  de  la  utilidad  común ,  el  aplaufo  , 
y  alabanzas  ,  que  fe  dan  a  la  redicud  de  Am- 
boife  ,  y  Sully  ,  6  las  miras  benéficas  ,  y  fc- 
.cundas  del  Gran  Colbert.  Efte  nos  dio  las  ideas 
mas  juilas  de  la  verdadera  honra  ^  ya  comuni¬ 
cando  avifos  llenos  de  humanidad,  y  dulzura,  y 
yá  haciendo  univerfales  los  beneficios  con  eíla- 
blecimientos  durables.  Efta  noble  pafsion  de 
la  gloria  tiene  fu  medida  >  y  regla  ^  como 
todas  las  demas  virtudes,  'Es  perfeda  ,  quando 
fe  mira  animada  con  un  efpiritu  de  conferva- 
cion  :  y  degenera  íiempre  que  paíTi  adela'ntc. 
En  eíte  cafo  es  folo  falir  de  sí ,  y  tranfportarfej 
es  una  loca  ierocidad  ,  y  un  odio  al  genero 
humano.  Los  aplaufos  del  pueblo  ,  y  de  to¬ 
do  el  común  intentan  formar  hombres  vale- 
aofos ,  no  hombres  fanguinarios ,  ó  corazones 

Ll  z  cor-- 
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coifarios,  y  deíli'uidores.  La  recomendación 
principal ,  que  tiene  nueftra  nobleza  ,  es  amar 
fu  Patria ,  fin  aborrecer  la  agena.  Eíte  abor¬ 
recimiento  ,  y  eñas  preocupaciones ,  verdade¬ 
ramente  ciegsis,  las  dexa  para  el  infimo  Pue¬ 
blo  ,  que  toma  fin  confideracion  a  fu  carga 
aborrecer  á  unas  Naciones  verdaderamente  cííi-. 
mables.  Los  juicios ,  que  generalmente  fe  for-» 
man  del  carafter  de  eftas  Naciones ,  fon  ca- 
fi  ficmpre  fin  prudencia  ,  ni  razón.  El  peor  de 
todos  los  errores  ,  en  efte  genero  ,  es  confun¬ 
dir  la  idéa  de  enemigos  con  la  idea  de  Ve-* 
cinos.  Nueftra  nobleza  ,  y  aun  me  atrevo  á 
decir,  que  todos  aquellos,  á  quienes  les  he¬ 
mos  dado  una  buena  educación  ,  tienen  un 
grande  horror  á  efta  injufticia.  Puede  fer  ,  que 
nueftra  Nación  fe  eftime  un  poco  mas 
de  lo  que  es  razón  ;  pero  no  aborrece  a  las 
otras.  Al  punto ,  que  dexa  de  dañarnos  el  ene-, 
migo  ,  ya  no  le  conocemos  por  tal ,  ya  no  hay 
enemigo.  Pedimos ,  que  fe  refpete  fu  íangre> 
fu  caudal  ,  y  aun  fus  menores  interelíes. 

'  Un  folo  rafgo  del  Vizconde  de  Turenna 
podra  fixár  mejor ,  que  todos  los  difeurfos  > 
el  blanco  verdadero ,  y  la  regla  de  Ja  con¬ 
duda  militar,  en  quanto  bufea  una  gloria  ver¬ 
dadera. 

Inftruidos  los  habitadores  de  una  Ciudad 

grán- 

(*^)  de  la  Nación  Francefa  ,,y  poco  mas ,  o  menos  e!  mifino  ;uicío 

puede  format  de  Ja  Efpaiiola.  "  ' 
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grande  de  Alemania  de  la  cercanía  del  Exer- 
cito  Francés,  enviaron  una  bolfa  de  cien  mil 
efcudos  al  Marifcál  para  empeñarle  á  que  ale- 
jafle  de  fu  territorio  las  tropas  por  algún  ef- 
pacio  :  Señores  ,  les  dixo  á  los  Diputados  > 
temo  ,  que  receláis  fin  caufa  ,  y  que  os  ha¬ 
béis  incomodado  fin  necefsidad :  yo  traigo  por 
efcrito  mi  derrota  ,  y  el  orden  de  mi  marcha: 
es  precifo  verle  :  vueílra  Ciudad  no  eíla  aquír 
y  afsi ,  no  teneis  quedarme  dinero  alguno. 

Eíta  refpueíla  >  que  encierra  en  sí  la  ma»- 
yor  delicadeza  del  mundo,  y  una  prontitud, 
y  defeo  maravillofo  de  hacer  bien,  en  todas 
las  partes ,  en  que  las  hoftilidades  no  fon  ne- 
ceíTarias  ,  faca  á  la  luz  mas  clara  eíla  verdad; 

un  Heroe  yerdadero  es  amigo  del  genero 
humano.  No  íe  gobierna  por  la  regla  de  au¬ 
mentar  fus  riquezas ,  ni  fu  dominio  ;  y  por  el 
contrario  ,  ordenar  cómodamente  fus  nego¬ 
cios  á  coila  de  la  amiílad  ,  6  de  la  huma- 
jiidad ,  es  feguir  á  Machiavelo  ,  y  es  vol¬ 
ver  la  efpalda  al  heroifmo. 

'  Los  empleos ,  y  funciones,  que  hay  en  la 
loga  ,  y  en  la  efpada  ,  fon  fin  número :  In¬ 
tendencias  ,  negociaciones  fccretas  ,  Embaxa- 
das  ,  Direcciones  generales  de  Rentas  ,  Go¬ 
biernos  de  Plazas ,  y  de  Colonias  ,  Coman¬ 
do  de  Tropas  por  Mar  ,  y  Tierra.  Todos 
cños  empleos ,  y  otros  muchos ,  fuponen  ,  en 

len¬ 


tas  diverfás 

erpecif  s  ,q»e 
liay  de  Go¬ 
bierno. 


Pítíído  poliiko ,  que  lo  todo  al  iuiprcs  proprio, 
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los  que  los  tienen  en  ptopriedad  »  6  los  en-^ 
cargan  á  Oficiales  Subalternos  un  fondo  mif^ 
mo  de  amor  a  la  Patria  5  pero  cada  ocupa¬ 
ción  de  eítas  pide  diverfos  conocimientos ,  y 
luces ,  y  diverfos  grados  de  elevación  de  en¬ 
tendimiento  5  y  grandeza  de  efpiritu  ^  ó  de  va¬ 
lor,  conforme  Ma  naturaleza  de  Jos  fervicios 
del  empléo.  Cada  qual  faca  a  luz  nn  talen¬ 
to  diferente.  Las  primeras  lineas  fe  le  deben 
a  una  buena  educación  ,  á.  la  afición  ^ al  tra¬ 
bajo  ,  o  á  un  eftiidio  mas ,  6  menos  exten- 
fó  de  Jos  derechos  refpeftivos  ,  y  dé  los  di-» 
verfos  intereífes  de  los  Pueblos,.  Pero  las  lec¬ 
ciones  mas  á  propofico  para  fortificar  en  ade^ 
Jante  los  talentos^  fe  hallan  en  lapraftica> 
y  ufo  de  ellos  mifmos,  Ll  Gobierno  aíiaal 
es  quien  folo  enfena  á  Jos  hombres  el  Arte 
de  gobernar  a  otros  hombres^  manejándolos 
referees  ,  que  los  mueven.  Se  quiere  añadir 
un  medio  todavía  mas  feguro ,  para  hacerfe 
amar?  Pues  anadafe  á  la  perfevcrancia  en  el 
trabajo  ,  á  la  igualdad  en  las  miras  ,  que  fe 
tienen,  á  Ja  deftreza  en  las  precauciones,  que 
fe  toman  ,  a  la  facilidad  enias  audiencias ,  que 
fe  dan  ,  y  á  todos  los  talentos  ,  que  fe  her- 
mofean  con  el  exercicio  mifmo  ,  una  bondad 
perfe£ia  ,  y  la  reputación  de  una  rectitud  in* 
flexible.  , 

Pero  efta  bondad  es  muy  fuperior  á  aque¬ 
lla,  de  que  comunmente  fe  precian.  Ella  fe 

reda- 
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reduce  caíi  únicamente  al  temor  de  envilecei- 
fe  con  acciones  baxas  ,  ry  degradarfe  en  la  ef- 
timacion  de  dos  hombres.  Una  bondad  de  eña 
eípecie  es  un  grado  de  virtud  muy  endeble, 
y  no  menos, eftéril  de  efedos  grandes..  La  bon¬ 
dad  5  que  pedimos  ^  es  continua  ,  obradora, 
eficaz ,  y  íiempre  da  mifma.  Un  Heroe  obra 
del  mifmo^  modo  en  prefencia  de  fu'  Ayuda 
de  Camara que  en  prefencia  de  todo  el  Mun¬ 
do  no  da  paíTq  ,  que  no  fea  hacía  un  ver¬ 
dadero^  bien. todos,  fus,  caminos  fe  ven  di¬ 
rigidos.  por  un  amor  tierno  ,  y  vivo  al  gene-- 
ro>  humano.  Lo  que  hemos  vifto  hafta  ahora, 
nos.  ha  podido  convencer  muy  bien  ,  de  que 
folo.  eñe:  amor  faca  hombres  grandes ,  pues 
ademas,  de:  fuprimir  toda  baxeza  ,  y  deñerrar 
toda,  injiífticia  ,.  es  como  la  fuente  ,  y  origen 
de  las.  mas  alcas  empreñas  ,  y  de  las  mas  fa¬ 
tuas,  medidas.. ’Atendiendo  á  los  motivos  ,  y 
íbeorrosv  de  la  Religion,  fe  puede  decir  ,  que 
toda  la  policica  ,.  como  toda  la  moral ,  fe  pue¬ 
de  reducir  á  eñas  palabras ,  6  proponer  en  eñe; 
compendio:; 

i/émd  d  los  hombre  S}  ha:^con  ellos  [oque  quifieres^ 

Eña  maxima  tan  fecunda  faldra  totalmente  á 
la  luz  clara  á  medida  ,que  nos  fuéremos  acer¬ 
cando  al  principio ,,  que  pufo'  á  los  hombres 
debaxo  del  gobierno  de  otro  hombre  ,  que  fe 
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faco  de  enere  ellos.  Dexémos  á  parte  todos 
los  grados ,  que  comprende  la  autoridad  pd- 
blica  ,  y  todos  los  gobiernos  fubordinados. 
Veamos  al  hombre  en  el  mas  hermofo  lugar: 
pongámosle  en  lo  mas  alto  ;  coloquemosle  en 
el  throno. 

El  Arte  de  Reynar  es  el  que  menos  fe  en-* 
feña.  Bien  podémos  contar  entre  ntieftras  fe¬ 
licidades  ,  el  que  ni  nueftra  vocación  ,  ni  tam-« 
poco  la  necefsidad  ,  nos  Jlaman  a  inftruirnos 
en  Arte  tan  ardua :  el  tener  un  Rey  ,  que 
nos  mande  ,  es  ciertamente  por  defeargarnos 
de  los  cuidados  déi  gobierno.  Pero  nofotros» 
los  que  no  reynamos ,  no  podémos  quedarnos 
indiferentes  a  cerca  de  la  naturaleza  de  los  hie^ 
nes ,  que  la  dignidad  real  nos  procura ,  ni  a 
cerca  de  la  naturaleza,  de  los  empeños  á  qus 
nos  obliga. 

Es  cofa  ridicula ,  el  que  fe  ponga  á  tra< 
tar  de  la  guerra  un  hombre  ,  quando  ni  ha 
mandado ,  ni  férvido  en  ella.  Pues  todavía 
fuera  cofa  mas  ridicula,  y  aun  abfurda  .que¬ 
rer  reducir  á  máximas  el  gobierno  de  los  Ef- 
tados ,  fin  haber  adquirido  derecho  para  ellí> 
con  la  menor  experiencia.  Dios  folo  forma 
los  grandes  Reyes  ,  infpirandoles  un  amor  fu¬ 
mo  para  con  fus  VaíTallos:  y  li  mejor  par-* 
te,  que  pueden  tomar  los  VaíTallos  en  el  go¬ 
bierno  ,  es  inftruirfe  de  lo  que  puede  formar 
nn  buen  Pueblo. 


El 
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El  hombre  nado  pira  gobernar.  El  e$  fe- 
ñor  de  fus  acciones  ,  y  arregla  ,  fegun  fu  pa¬ 
recer  ,  lo  que  poíTee  >  y  lo  que  írbríca  ,  y  fa¬ 
ca  áluz  con  fu  trabajo.  Todo  lo  que  difniinu- 
ye  fu  dominio  ,  ó  molefta  ,  aunque  fea  poco', 
ill  libertad  ,  parece  que  fe  opone  a  fus  pri- 
iiieros  derechos.  De  aquí  viene  aquella  fecre- 
ca  repugnancia  ,  que  tenémos  á  fer  manda¬ 
dos.  Aun  el  gobierno  mas  jufto  nos  parece  opo- 
nerfe  con  aquel  conocimiento ,  que  tenémos 
de  nueftro  deftino.  En  efecto ,  aunque  naci¬ 
dos  para  vivir  en  fociedad ,  no  nacimos  pa¬ 
ra  fer  avaííallados.  La  introducion  del  mal  en 
la  fociedad  j  y  la  corrupción  del  corazón  hu¬ 
mano  hizo  neceíTaria  la  autoridad  ,  y  la  ef- 
pada  :  de  tal  modo  ^que  aquellas  mutuas  ven¬ 
tajas  ,  que  procuramos  confeguir  ,  uniéndonos 
mutuamente  ,  6  defaparecerían  al  punto  por 
nueftra  imprudencia  ,  ó  no  tardarían  en  fer 
arruinadas  por  la  codicia  de  los  malos  ,  fi  cita 
fociedad  no  fe  mantuviera  con  la  fuerza ,  y 
con  un  gobierno  arreglado.  Por  eñi  caufa  es 
precifo  confeíTar  ,  que  nueftra  quietud  tiene 
piieíta  fu  bafa  en  el  eílablecimiento  de  la  au¬ 
toridad  ;  pero  lo  que  mantiene  mas  eficaz¬ 
mente  efta  quietud  5  manteniendo  la  autoridad 
mifma  ,  es  el  que  los  Pueblos  edén  conven¬ 
cidos  5  por  motivos  poderofos ,  é  invariables^ 
de  la  necefsidad  de  fu  obediencia. 

La  necefsidad  de  un  Gobierno  ,  para  re- 
Tpm.XIV,  Mm  pri- 
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pL'imii'  la  injüílicia  ,  fe  percibe  con  un  cono¬ 
cimiento  confufo.  Pero  no  fiempre  nos  incli¬ 
namos  á  efta  necefsidad  con  adhefion  ,  y  La¬ 
zos  bailante  fuertes  í  y  muchas  veces  los  Phi- 
lofophos,  que  fe  introducen  en  fixar,  por  medio 
de  fu  razón,  los  términos  de  nueftra  fumifsion  , 
vienen  á  fer  perturbadores  de  la  fociedad  con  la 
incertidumbre  de  fus  principios. 

Notad  defde  luego  lo  que  fucede  á  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  VaíTallos  ,  que  componen 
un  Hilado.  Ellos  confer  van  ,  refpedo  del  So¬ 
berano  ,  y  de  fus  Oficiales ,  y  Miniílros ,  una 
indiferencia  muy  parecida  á  la  que  tienen ,  y 
con  que  tratan  á  los  que  andan  á  fu  lado: 
cofa  fumamente  perniciofa.  No  dexa  de  fer  ad¬ 
mirable  á  la  verdad,  y  una  conduda  abfolu- 
tamente  incoraprehenfible ,  que  unos  hombres^ 
que  fe  aman  tanto  á  sí  mifmos ,  fe  introduz¬ 
can  á  condenar  á  aquellos  con  quienes  hemos 
de  vivir.  Con  todo  eíTo  ,  y  fin  pararnos  en 
nada ,  tomamos  fus  defedos  continuamente 
para  entretenimiento  de  nueílras  burlerías  ,  ó 
de  nueñras  quexas ,  y  nos  preciamos  de  una  • 
libertad ,  que  pone  fu  cuidado  en  facar  á  Ja 
pública  luz  ,  y  á  la  evidencia  femejantes  fal¬ 
tas  ,  al  mifmo  tiempo  ,  que  nos  quedamt>s  in-  , 
diferentes  ,  y  no  tomamos  en  boca  las  bue¬ 
nas  qualidides  ,  que  tienen.  Hila  impruden¬ 
cia  rompe  poco  á  poco  todos  los  lazos  de 
union  5  feca  la  fuente  de  los  fervicios ,  que  nos 

po- 
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podrían  hacer,  enfriando  abíbliitamence  la  amif- 
tad  :  de  modo  ,  que  rara  vez  recurrinios  coa 
confianza  a  aquellos  ,  que  han  expeiimenca- 
do  nueilra  cenílira.  Afsi  fe  paíTan  nueñros  dias 
en  una  efpecie  de  guerra  civil  ,  que  nos  piv 
va  de  una  infinidad  de  güilos  ,  y  de  bienes 
verdaderos ,  que  podriamos  reciprocamente  af- 
fegurarnos  con  un  poco  de  indulgencia ,  y 
tacituinldad. 

Yá  que  con  los  que  viven  con  nofocros, 
6  no  muy  lejos,  tenemos  una  conduSla  tan 
mal  entendida  j  la  tenémos  acafo  mejor  con 
los  que  nos  fon  fuperiores,  y  nos  mandan? 
Defde  el  mas  baxo  Comifsionado  ,  halla  el 
primer  Miniílro  ,  y  en  una  palabra ,  quantos 
nos  anuncian  alguna  orden  ,  decreto  ,  6  re¬ 
glamento  ,  todos  fon  objetos  de  nueílras  mur-. 
inuraciones.  No  fe  bufea  fino  fobrecogernos, 
y  hacernos  injuílicias  :  ó  nos  dañan  ,  folo 
por  dañarnos ,  y  porque  entendamos  ,  que 
fon  nueílros  fuperiores.  De  elle  modo  nos  agria¬ 
mos  folo  por  la  coílumbre  ,  que  tenémos  de 
quexarnos ;  y  aunque  es  cierto  ,  que  no  fal¬ 
camos  á  la  fidelidad  i  pero  fe  altera  mucho 
nueftra  fatlsfaccion  ,  porque  no  nos  digna¬ 
mos  de  reconocer  ,  ó  brujulear  fiquiera  nuef- 
tras  ventajas. 

Va  a  París  un  Ciudadano  de  Nanci  ,  y 
llegando  á  la  Corte  en  el  carruíge  publico, 
fe  ofende  al  decirle ,  que  deface  ,  y  abra  la  ' 

Mna  2  ball- 
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balija,  que  es  nieneíler  regiftrarla.  Hallaafe 
en  medio  de  la  ropa,  que  lleva  ,  algunos 
chocallos  (^^a)  de  Nuremberga  (^^b) ,  que  no 
fe  le  vuelven  íin  que  paíTen  por  el  Contraf- 
te  ,  y  algunos  libros  de  Lipfia  ,  que  tampo¬ 
co  fe  le  entregan  íin  que  vayan  a  la  Cáma¬ 
ra  Syndical  El  Ciudadano  ata  de  nue¬ 

vo  fu  balija  ,  y  fe  fube  al  coche  cornun,  muy 
enfadado.  Q^é  embrollos  eílos !  Qué  gobier¬ 
no  ¡  Que  tyranía  I  Todo  el  camino  fon  un 
robo  las  pofadas ,  y  íirvo  de  prefa  á  los  Ven¬ 
ceros  >  y  en  llegando  á  la  Corte  me  veo  aíTal- 
tado  en  la  puerta  de  una  legion  de  Guardas. 
Aqiii  una  orden  ,  allá  otra.  Por  qué  no  nos 
dexarán  andar  libremente  fiquiera  por  nueílro 
Rey  no  ?  Por  qué  no  harán  eftas  diligencias 
al  falir  de  él  foiamente  ?  Por  qué  nos  han  de 
coartar  á  cada  paílo  ¡a  libertad  ?  No  tiene  el 
hombre  derecho  de  veftirfe ,  y  alhajarfe  como 
quiera  ?  Qijiero  regalar  á  un  Amigo  una  cer¬ 
raja  Alemana  ,  una  pieza  de  Holanda  ,  ó  una 
bata  Indiana.  Es  mi  güilo  tener  las  Obras 
de  los  Chimicos  (^^d)  Alemanes  ,  6  de  los 

Me- 

Quinqiitlems ,  6  Zarcillos  ,  o  Pendientes,  Veanfs  los  Die.  Caft.  y 
tie  Céfúr  ediñ. 

Capital  de  Franconia  en  Alemania. 

Efta  es  irtia  Cámara,  eftabledda  en  París  para  tener  en  ella  las  Jun-s 
cas  de  los  negocios ,  que  pertenecen  al  Gremio  de  los  Libreros  ,  también  fe 
llama  Cámara  Real.  Veíife  el  Die.  de  Trev. 

r'^d)  Los  Chimicos  hacen  la  feparacion  de  los  metales ,  fundiéndolos, 
y  ap.-utando  un.as  p.artes  de  otras;  viene  del  Griego  )(yMo"  3  q^s  eslomif* 
moque  jugo,  o  de  >  que  íiguiíic.i  fundir.  Veaft  el  Die.  de  TrevouX 
L.  C. 
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Medicos  Inglefes.  Puede  haber  cola  mas  íen- 
cilla ,  ni  menos  fofpechofa  que  éfta  ?  Pues  no 
feñor :  con  todo  ello  nos  hallamos  aílakados, 
y  llenos  de  contradicciones  ,  y  regiñros  á  ca¬ 
da  paíTo  ;  es  meneíler  vér  que  es  :  eflo  eíla 
prohibido  :  efta  edición  eñá  contrahecha :  ío- 
lo  hay  el  privilegio  en  París ;  es  menefter  aguar¬ 
dar  aquí  :  le  necefsita  ir  ámil  partes  para  jun¬ 
tar  las  piezas  de  una  pequeña  balija;  y  aun 
no  fe  fabe  íi  fe  volverán  á  juntar  defpues  de 
una  multitud  de  viages.  Todo  efto  es  un  ri¬ 
gor  cruel  ,  y  me  irrita  fumamente  l 

Yo  he  dado  aquí  palabra  por  palabra  , 
a  excepción  de  algunas  demafiado  enérgicas, 
las  quexas  de  un  viagero  ,  con  quien  cami¬ 
ne  pocas  femanas  ha  ,  y  que  parecía  ,  que 
fe  le  daba  muy  poco  de  defnaturalizarfe  de 
Francia  :  y  aun  dio  en  roñro  á  un  Comer¬ 
ciante  de  Vitri  ,  que  eftaba  á  fu  lado, 
con  fu  demafiada  tranquilidad. 

Pero  el  Comerciante  de  Champaña, a  quien 
la  lluvia  havía  obligado  á  meterfe  en  el  co¬ 
che  ,  que  trahían  de  camino  ,  mientras  regif- 
traban  los  Guardas  lo  que  llevaban  ,  le 
dixo  con  gran  fofsiego  al  Ciudadano  :  Se¬ 
ñor  ,  permítame  Vm.  que  le  diga  ,  que  con 
una  reditud  natural  en  fu  razón  ,  junta  una 
íacilidad  grande  en  alteraife.  Jamás  podra  Vm. 

fer 

{**)  VITRI  -  LE  FRAnZOIS  ,  ciudad  principal  de  Champaña  en  el  Ptr» 
tois. 

C"*)  La  traducción  Italiana  omite  efta  cirmnftancia. 
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fer  f:!íz.  Defpues  de  aquella  aventura  ,  en  que 
el  Meíonero  de  Chalón  le  pidió  a  Vm. 
fin  retnifsioa  alguna,  por  dos  huevos  frefeos,  caíi 
otro  tanto  como  nos  llevó  á  nofotros  por  co¬ 
da  una  comida  muy  buena  ,  no  le  he  viílo 
a  Vm.  el  roftro  alegre  ,  ni  aun  fe  le  haaíToma- 
do  la  rifa.  Pero  efto  tnhe  configo  el  fepa- 
rarfe  de  los  compañeros.  Los  reglamentos  fe 
han  hecho  para  hombres  ,  que  viven  en  fo-. 
ciedad  ;  y  no  fon  tan  fuera  de  coda  juítlcii, 
como  le  parece  á  Vm.  Inútilmente  haría  fus 
difpoficiones  ^  y  difpondría  una  buena  mefa  el 
Huefped  de  una  pofida,  fi  los  que  llegan  á 
ella  ,  no  quieren  ufar  de  aquello  ,  que  prepa¬ 
ró.  Inútilmente  fe  encargaría  un  ComiíTario 
de  carruages  con  tanta  coila  ,  teniendo  fiem- 
pre  el  bagage,  y  tranfporce  preparado  para 
ir  de  un  Lugar  a  otro  ,  fi  el  Rey  no  acudie¬ 
ra  á  hacerle  Infalible  fu  manutención  ,  y  cui¬ 
dado  ,  con  un  privilegio  exclufivo  (^^).  Vm. 
y  yo  contamos  con  partir  mañana  en  el  car- 
ruage  público  de  León.  Puede  fer  ,  que  los 
diez  doblones ,  que  nos  pidan  por  tranfporce, 
y  alimento,  le  parezcan  a  Vm.  demafiado» 
por  querer  vivir  a  fu  fantasía.  Eílo  es ,  dice 
Vm.  contrario  a  la  libertad  del  hombre.  Pe¬ 
ro  fi  Vm.  trata  al  hombre  ,  como  fe  traca 
en  la  Methaphyfica  ,  eíle  fera  un  hom¬ 
bre 

(**)  ciudad  de  Borgofia. 

{'*'*)  En  Francia  hay  efta  coftuaibic  para  la  comodidad  del  Reyno  , 

Jos  pafíageroS. 
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bre  del  otro  mundo.  Vueftro  hombre  ,  go¬ 
zando  rigurofamente  de  todos  fus  derechos ,  6 
jamas  llegará  á  León  ,  o  ferá  precifo  ,  que 
fe  fabrique  un  carruage  para  sí  folo.  A  Dios 
carruage  común,  y  á  Dios  eñablecimkntos 
titiles.  Por  el  contrario  ,  pagando  íin  difpti- 
ta  nucñros  diez  doblones  ,  en  que  no  hay 
nada  de  mas  ,  hacémos  el  viage  ,  y  aun¬ 
que  vayamos  dos  folos  ,  nos  llevará  del  mif- 
mo  modo  ,  que  fi  fueffen  ocho.  Pues  cfto  mif- 
mo  fücede  en  el  cafo  ,  que  ha  motivado  fu 
defazon,  y  quexas  de  Vm.  en  la  puerta  de 
la  Ciudad  j  como  también  en  otras  cofas, 
que  excitan  los  clamores ,  que  fe  oyen  todos 
los  dias. 

Es  verdad ,  que  los  limites  del  entendi¬ 
miento  humano ,  y  los  artificios  del  interés 
exponen  al  gobierno ,  aun  el  mas  bien  inten¬ 
cionado  5  y  á  los  reglamentos ,  y  ordenes  mas 
fábias  ,  á  embarazos ,  errores,  y  engaños.  Pe¬ 
ro  eños  inconvenientes ,  en  que  nos  paramos 
demaíiado  ,  con  efpecialidad  quando  nos  fati¬ 
gan  adualmente,  no  tienen  comparación  con 
las  innumerables  ventajas ,  que  á  toda  la  Na¬ 
ción,  y  á  cada  una  de  las  familias,  que  la 
componen  ,  les  procura  el  mifmo  gobierno  por 
eíTos  medios,  que  tanto  nos  defazonan.  Por 
la  protección  del  Soberano,  y  por  el  benefi¬ 
cio  de  las  leyes  gozan  eftas  familias  fus  derechos, 
y  fus  poíTeísiones  refpedivas ,  alTeguran  el  cah 

tigo 
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tigo  de  los  malhechores  ,  k  libertad  de  loi 
tranfportes  ,  la  certidumbre  de  los  carruages, 
el  fervicio  confiante  de  las  Artes  ,  y  Oficia¬ 
les  ,  el  abafio  cotidiano  de  los  Pofitos  ,  Al- 
macénes ,  y  Mercados,  la  limpieza  , y  hermo- 
fo  adorno  de  nuefiras  cafas  i  y  por  eñe  mif-r 
mo  medio  logramos  otros  cien  eftablecimien^ 
tos  comunes, que  no  nos  fiijetan,fino  para  hacer¬ 
nos  felices.  Dexad  á  nuefiras  familias  en  fu  domi¬ 
nio  *,  figan  fu  propria  conduda  ;  preño  fe  def- 
truiran  mutuamente  con  intentos  fiempre  en ^ 
contrados ,  y  con  intereíTes  incompatibles.  El 
defecto  de  comunicación,  defocorros ,  de  lim¬ 
pieza  ,  de  feguridad  ,  y  conformidad  de  cora¬ 
zones  no  folamente  daría  luego  una  aparien-. 
ela  de  barbarie  a  nuefiras  habitaciones  ,  fino 
que  pondría  todo  el  Eftado  en  confufion , 
arruinándole  abfolucaments.  Las  confequen- 
cias  de  la  independencia  fon  tan  nocivas ,  que 
con  folo  una  mirada  fe  dexa  vér  lo  que  de- 
bémos  al  Rey  ,  y  á  los  infirumentos  ,  que  tra¬ 
ben  el  carader  de  fu  autoridad  :  y  afsi ,  hon¬ 
rar  al  Rey,  y  á  las  leyes  ,  es  trabajar  por 
nofotros ,  y  amarnos  a  nofotros  mifmos. 

Eñe  Comerciante ,  que  eftaba  adornado 
de  aquellos  principios  ,  que  confticuycn  un  ver- 
dadera-Ciudadano ,  hizo  defpues  un  paralelo 
entre  tres  efpecies  de  libertad  :  una  arregla¬ 
da,  fegun  las  leyes ,  que  ha  introducido  la  expe¬ 
riencia  de  muchos  años:  otra  gobernada  por  las 
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opiniones  de  los  Philofophos  j  y  la  tcixeiá 
dexada  del  codo  al  capricho  de  los  parciculi- 
res.  Nos  hizo  demonñrable  con  mucha  gra¬ 
cia  ,  que  eíla  ultima  efpecie  de  libertad ,  cuyos 
inconvenientes  palpábamos ,  y  á  la  qaal  lla¬ 
maba  él  libertad  bárbara  ,  no  era  con  todo 
eíTo  mas  nociva  que  la  libertad  Philofophica'i 
pues  caprichos ,  y  opiniones  en  poco  fe  dife¬ 
rencian:  con  que  bien  coníiderado  el  orden, 
en  que  eftámos ,  es  el  mas  ventajofo  ,  y  el  que 
traiie  coníigo  menores  inconvenientes.  Muy 
al  cafo  nos  feria  referir  aquí  para  el  aíTunto, 
que  tratamos ,  lo  que  elle  Comerciante  nos 
dixo  5  pero  el  camino  mas  corto  es  andarlo 
de  una  vez,  y  paíTarnos  defde  luego  al  prin¬ 
cipio  ,  que  autoriza  inconteftablemente  a  un 
hombre  íolo ,  6  a  un  pequeño  numero  de  ellos, 
para  que  manden  á  la  multitud  del  Pueblo  , 
y  que  obliga  al  Pueblo  mifmo  á  obedecer. 

Eñe  principio  eftá  realmente  incluido  en 
nueftro  proprio  interés ,  y  en  una  fena  Phi- 
lofophía.  Pero  íi  no  fe  hallara  en  otra  parte 
que  aquí,  no  dexaríi  yo  de  compadecer  á los 
Reyes ,  y  á  los  Pueblos  al  mirarlos  como  ar¬ 
rojados  en  una  incertidumbre  fuma.  En  efec¬ 
to,  qual  es  la  vocación  de  los  Reyes? 

Un  hombre,  que  gobierna  con  autoridad 
de  Soberano  multitud  de  Pueblos  conteniendo-^ 
los  en  fu  deber  ,  y  reduciéndolos  á  orden  ,  ha¬ 
ce  fe  Cofa  mayor,  que  puede  hacer  un  animo 
eTom,  XIV,  Na  gene- 


i S  2  E fpeB aculo  déla  Naturaleza; 

generofo.  Dar  á  la  Iglefia  Prelados ,  que  go^ 
biernen  las  conciencias,  y  las  almas,  y  pro-* 
veer  al  Hitado  de  Jueces  fábios ,  que  manten¬ 
gan  en  fu  vigor  las  leyes,  y  la  policía  uni- 
verfal  j  affegurar  nueílra  navegación,  y  cor- 
rcfpondencias  halla  los  dos  cabos  del  Mun¬ 
do  j  amar  la  profperidad  de  Lima  (^’^),6de 
Manila  ;  como  la  de  un  vecino  de  Ma¬ 
drid,  ó  de  Aranjuez;  moderar  con  acciones 
de  valor ,  o  con  rafgos  de  una  juiciofa  polí¬ 
tica' las  empreíTas  de  las  Potencias ,  que  ex¬ 
ceden  en  fus  pretenfiones ,  y  la  codicia  de  los 
Comerciantes  eílrangeros  ,  que  querrían  inun¬ 
darnos  con  fus  generes ,  fin  facar  de  nueílros 
Reynos  fino  plata  ;  cuidar  de  la  educación  de  la 
juventud  5  favorecer  las  Ciencias  ,  ayudar  á  la 
Agricultura  ,  amparar  las  Artes  ,  y  Oficiales, 
que  trabajan  en  ellas ,  y  las  adelantan  ,  y  pu¬ 
len  j  arrojar  en  todas  partes  las  femillas  de 
la  emulación  ,  y  del  buen  güilo  :  tal  es  la 
obra  de  un  Rey.  El  abraza  con  la  univerfa- 
lidad  de  fus  reglamientos ,  é  inclinaciones  be¬ 
néficas  todos  los  cafos  ,  y  todas  las  perfonas 
fin  la  menor  excepción.  El  exerce  una  efpe- 
cie  de  immenfidad.  Aunque  femado  fobre  el 
throno  ,  parece  ,  que  eilá  en  todas  partes : 
defde  el  un  cabo  al  otro  de  fus  dominios  rey- 
na  un  mifmo  efpiritu  ,  y  una  mifma  aftivi- 

dad. 

0*)  o  Quebec ,  Cipital  cíe  I.i  Canecí.i ,  como  tíice  M.  P’ucbe. 

I’oiiticliery,  Ciudad  en  hs  Indias  Orientales^en  la  coíía  de  Coromandeíí 
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dad.  -Su  nombre  folo  hace  ,  que  todo  eílé  eti 
movimiento  ;  difsipa  en  todas  partes  la  ín- 
juftlcia ,  ó  la  obliga  a  que  fe  efconda.  To¬ 
dos  los  particulares  gozan  de  fu  eftado  debaxo 
de  las  alas  de  fu  protección  ,  o  reclaman  efi^ 
cazmente  fu  focorro  contra  quien  los  inquie¬ 
ta  ,  y  perturba.  Efte  ,  de  quien  hablo ,  no  es 
Dios  j  pero  es  la  mas  viva  imagen  de  Dios 
fobre  la  tierra.  ’ 

Si  alguna  cofa  puede  acabar  de  imprimir 
el  carader  de  la  divinidad  en  un  poder  fobe- 
rano  ,  es  el  hacerle  abfolutamente  incontraf- 
table ,  y  conftante.  Y  quien  podra  hacer  so¬ 
lido  ,  y  firme  el  gobierno  de  un  Soberano  ? 
Es  bien  cierto  ,  que  no  lo  confeguiran  ,  ni 
el  mas  judo  interés ,  ni  la  mejor  Philofophía: 
folo  le  es  dado  efto  al  Evangelio.  Luego  íi  la 
feguridad  de  los  particulares  fe  halla  tan  ef- 
trechamence  unida  con  la  feguridad  ,  é  itn- 
mobilidad  del  trhono ,  defde  donde  el  Sobe¬ 
rano  lo  mantiene  todo  en  orden  ,  fe  íigue  nc- 
celTariamente ,  que  el  Evangelio ,  que  aílegu- 
ra  á  los  Reyes  la  obediencia  ,  es  también  el 
mas  solido  fundamento  de  la  quietud  de  los 
Pueblos. 

Eftos  pueden  eílar  fu  jetos  al  Rey  ,  ó  por 
temor  de  fus  armas ,  o  porque  la  conciencia, 
y  conocimiento  de  fu  obligación  los  avaíTa- 
lia  ,  y  fomete.  Bien  conoce  Vm.  defde  lue¬ 
go  la  diferencia ,  que  fe  halla  entre  una  ,  y 

Nn  X  otra 
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oti'a  obediencia  de  eftas.  También  conoce  Vm, 
del  mifmo  modo,  quanta  incertidumbre  hay 
en  la  una,  y  quanta  eftabilidad  en  la  otra. 
Es  la  razón ,  6  es  la  Religion  la  que  debe 
fixar  en  eñe  punto  la  conciencia  ,  y  deter¬ 
minar  la  perfuafion  ?  Yo  creo  ,  que  razón ,  y 
religion  fe  ayudan  aquí  mutuamente  ,  y  fe  dan 
U  mano. 

La  Religión  Chriñiana  nos  dala  mayors 
y  mas  alta  idéa  de  los  Reyes  >  á  quienes  nos 
fujetamos  con  el  vinculo  del  juramento.  Dif-^ 
tingue  íu  perfona  ,  y  fus  qualidades  per  fona¬ 
les  del  poder  de  que  fu  dignidad  le  reviftej 
pero  no  diñinguc  efte  poder  del  orden  eña- 
Rom.  13.  blecido  por  Dios.  ^  De  fuerte ,  que  reíiñir  á 
las  potencias  humanas ,  es  refiñir  á  Dios  mif- 
’fUñd.v.  1  mo.  *  Quiere  ,  que  todos  ,  fin  excepción  > 
'^Pctr.c.z.  obedezcan  al  Rey  ,  y  a  fus  Miniñros ,  ^hon¬ 
rándolos  ,  y  pagando  el  tributo  ,  y  los  im- 
pueños ,  no  folo  por  el  miedo  del  cañigo  > 
lino  convencidos  también  de  la  obligación  , 
Rom,  13.  que  tenémos.  ^  No  admite  el  menor  pretex- 
to  para  la  revolución  ,  ni  aun  la  caufa  de  ir¬ 
religión,  é  idolatría.  Ordena,  que  fe  dé  al 
Principe  ,  al  Céfar  mifmo  aquello  ,  que  Je  es 
debido  :  dexariamcs  de  ferVifcipulosdejfefu^ 

Chrijlo  )  faltando  á  la  jldelidad  al  Rey  ^al  mo¬ 
do  5  que  fi  faltáramos  d  la  fidelidad  d  Dios 
mifmo.  De  efta  fuerte  da  por  el  piéelEvan-, 
gelio  a  toda  rebelión  ,  y  á  toda  defobedien- 

r  cía, 
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tk  5  y  aíTegura  los  fondos ,  y  la  falud  del  ef- 
tado,  atribuyéndonos  a  delito,  no  menos  el 
ro  pagar  los  tributos  ,  que  el  no  fatlsiacer 
las  deudas. 

La  condufta  de  los  Chriíllanos ,  que  en 
ios  tres  primeros  figlos  llenaban  los  campos, 
ias  Ciudades ,  y  los  Exercitos  de  los  Empe¬ 
radores  infieles ,  es  el  comentario  del  Evan¬ 
gelio.  No  les  coñaba  para  librarfe  de  fu  cruel¬ 
dad,  fino  defertar  folamente :  el  Imperio  ca¬ 
recería  con  la  huida  ,  de  muchos  de  los  bie¬ 
nes ,  que  lograba:  ni  huviera  tenido  Labrado¬ 
res  ,  Artefanos  ,  ni  Soldados  ;  pero  todo  lo 
tenía  ,  permaneciendo  los  Chriñianos  fiempre 
firmes  en  fu  obligación.  Porque  entendían  muy 
bien  la  doftrina  del  Salvador ,  le  fueron  in¬ 
variablemente  confiantes  á  Tiberio  ,  aunque 
Idolatra  j  a  Nerón  ,  aunque  Perfeguidor ;  y  a* 
Juliano  ,  aunque  Apofiata.  No  es  dudable  , 
que  perfuadiendo  la  predicación  del  Evange¬ 
lio  á  los  Pueblos  mas  numerofos  aquella  obli¬ 
gación  ,  que  los  une  á  fu  Principe  ,  ufa  de 
un  medio  fácil ,  natural ,  y  eficaz  para  man¬ 
tener  el  orden  publico,  manteniendo  la  efia- 
bilidad  de  los  Reyes  >  y  que  hacer  arbitra¬ 
ria  la  elección  ,  6  el  mando  incierto  ,  es  def- 
conocer  el  efpirita  del  Evangelio  ,  que  hace 
a  fus  perfonas  ,  y  á  fus  derechos  igualmente 
fagrados ,  é  igualmente  inviolables. 

Y  la  razón  eña  acafo  tan  clara  como  el 
^  Evan- 
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Evangelio  ?  Nos  comunica  luces  igualmente 
convincentes,  y  propnaspara  contener  los  Pue¬ 
blos  ?  Es  neceíTario ,  que  los  Reyes  fe  funden 
mas  en  la  razón  ,  que  en  el  Evangelio  ,  y  en 
el  exemplo  conñance  de  los  Sancos? 

Véd  aquí  en  fuma  lo  que  parece  que  nos 
dice  la  razón  en  eñe  importante  punco.  Si  no 
hay  en  toda  la  tierra  ,  6  fi  no  fe  halla  en 
una  Isla  ,  fino  folamente  un  Padre  con  los 
hijos ,  que  tuvo  en  una ,  6  en  muchas  mu- 
geres  ,  eñe  Padre  es  de  hecho  ^  y  derecho 
el  Juez  Soberano  de  toda  efta  fociedad.  Dios, 
que  es  el  Autor  del  matrimonio ,  y  de  la 
generación  ,  lo  es  también  de  efta  fobera-i 
nía  ,  y  Principado.  Para  hacerle  infalible ,  y 
fácil  une  a  los  Padres,  y  á  los  hijos  con  cier¬ 
tos  lazos  fecrecos ,  que  fuavizan  el  exercicio 
de  eñe  dominio  paterno.  Luego  el  hijo  ,  que 
defnaturalizado  ,  y  rebelde  maltracaíTe  á  fu  Pa-; 
dre  ,  reíiftiría  fin  duda  á  Dios.  Si  efte  hijo 
altivo  pretendieíTe  abatir ,  y  avaíTallar  la  lu 
bertad  de  fus  hermanos,  6  intentaíTe  algún 
infulto  contra  fu  vida,  podía  ,  y  debía  el  Pa¬ 
dre  en  efte  cafo ,  como  Juez  ,  y  Confervador 
de  la  quietud  común  ,  quitar  la  libertad  ,  y 
aun  la  vida  mifma  á  efte  hijo  fediciofo  ,  li 
homicida.  Si  es  permitido  á  los  hijos  ,  fean 
de  una  fola  muger  ,  6  fean  de  muchas,  mi- 
chinar  ,  y  unlrfe  contra  fu  Padre  ,  juzgarle, 
extrañarle  de  la  Patria ,  6  entregarle  a  muer- 
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te ,  la  puerta  queda  abierta  al  defcontenco  ; 
y  al  amor  de  la  novedad.  El  hijo  ,  que  fué 
puedo  en  lugar  del  Padre  deípofieído  ,  fera 
tratado  por  algún  malcontento  también  ,  aun 
mas  defapiadadamente  que  el  Padre.  No  ha¬ 
bía  coníiftencia  alguna  en  el  eftado  de  efta 
familia,  ni  habrá  orden,  que  efperar,  fi  la 
Mageftad  del  Padre  común  no  permanece  in¬ 
violable.  Mudemos  latheíis  ,troquémos  la  con- 
clufion. 

Se  hallan  muchas  familias  en  una  Isla  ? 
Sus  necefsidades ,  de  que  Dios  es  el  Autor,  y 
las  difpoficiones ,  que  Dios  pufo  en  la  Na¬ 
turaleza  para  acudir  á  las  necefsidades  mif- 
mas ,  eftán  combidando  á  eftas  fimilias  á  que 
fe  unan  ,  y  ayuden  mutuamente  ,  como  fi  fue¬ 
ran  fola  una.  Yá  en  eñe  cafo  debe  ceñar  la 
multiplicidad  de  Soberanos  en  el  ufo  de  la 
cfpada  ,  y  en  todo  lo  que  mira  al  orden  co¬ 
mún  :  pues  vendría  á  fer  eña  multitud  de  Jue¬ 
ces  origen  de  alborotos ,  y  turbaciones.  Si  un 
Padre  quiere  cañigar  con  pena  capital  á  un 
delinquente,  que  no  es  fu  hijo,  fe  abroga  el 
derecho  ageno:  yá  es ufurpador.  Sequieiere- 
mitir  eñe  hijo  malhechor  á  que  le  cañigue 
fu  Padre  mifmo  ?  Eñe  es  un  Juez  muy  en¬ 
deble.  Por  otra  parte  hallámos  otros  tantos 
intereñes  particulares  ,como  Jueces  j  otros  tan¬ 
tos  fyñémas ,  intentos ,  é  idéas ,  que  mutua¬ 
mente  fe  oponen,  y  fe  deflruyen.  Luego  al, 
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piodo  ,  que  fe  necefsita  un  Gefe  natural  di 
una  familia,  fe  necefsita  cambien  precifamen- 
Ce  un  Gefe  de  inílitucion  ^  para  eíla  gran¬ 
de  familia,  coinpuefta  de  muchas  pequeñas. 
Esle  ,  pues ,  neceíEirio  un  Padre  ,  ó  una  com- 
pañia  de  Padres  ,  que  exerciten  juntamente 
una  paternidad  de  foberanía.  Luego  íiendo  Dios 
el  Autor  de  las  necefsidades ,  y  difpoíiciones 
naturales,  que  obligan  á  los  hombres  á  vi¬ 
vir  hermanablemence  ,  es  también  Autor  de 
la  foberanía  ,  que  debe  mantener  la  orden  de 
las  lamilias :  y  procurar  deílronar  á  un  Rey, 
o  quitarle  la  vida  ,  es  arruinar  la  familia  ,  y 
volverfe  contra  Dios  mifmo:  y  pretender  el 
derecho  ,  es  abrir  la  puerca  á  la  revolución  , 
poniéndoles  las  armas  en  la  mano  á  los  maU 
contentos. 

No  coníiderémos  a  los  hombres  como  ett- 
ccrrados  en  un  rincón  del  mundo  :  tomémof* 
los  como  fon  en  realidad.  De  elle  modo  com¬ 
ponen  una  fociedad  ,  que  cubre  la  tierra.  Mi¬ 
rados  afsi  los  hombres  ,  fon  preciías  también 
las  foberanías  ?  Si  nueñra  gloria  ,  y  felicidad 
humana  es  fer  una  parce  de  ella  fociedad  uní- 
verfal  >  íi  es  éfta  ,  como  no  lo  podemos  du¬ 
dar  ,  la  que  nos  da  el  goce  del  dominio  de 
la  cierra  5  no  es  verdad  ,  que  codas  eftas  aíTo- 
ciaciones  de  Reynos  diferentes  vienen  á  fer 
cifmaticas  ?  Unirnos  en  un  cuerpo  de  Ciudad, 
Bueyno ,  6  República  ,  no  es  romper  con  cL 

gene- 
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genero  humano  ?  No  es  hacer  vanelo  á  pai% 
te ,  y  amodnarnos  contra  él  ?  No  es  París, 
Madrid  ,  ó  Conílancinopla  ,  fino  el  Mundo, 
quien  debría  fer  nueftra  Patria  :  y  en  lugar 
de  manifeílar  el  ardor  de  un  Ciudadano  ze- 
lofo  por  fu  Patria  ,  debría  el  hombre  con- 
Cervaria  imparcialidad  de  un  Cofmopollta 

Eíto  feria  mucha  verdad  ,  fi  el  hombre 
fueíTe  julio,  y  capaz  de  muchas  relaciones  por 
sí  mifmo.  Pero  la  necefsidad  en  que  eílá  de 
amparo  contra  la  injullicia  ,  y  de  focorro  ,  que 
le  provea  de  aquellas  cofas  precifas ,  que  no 
puede  ir  él  por  sí  mifmo  á  bufear,  le  llaman  ne- 
cclTariamente  á  que  viva  debaxo  de  las  leyes 
de  una  Comunidad  poderofa.  Solo  efta  Co¬ 
munidad  le  aíTegura  la  cofecha  de  los  fru¬ 
tos  de  fu  Patria  por  medio  de  las  profefsio- 
nes ,  y  claíTes  diferentes  ,  que  mantienen  el  or¬ 
den  del  Pueblo  j  efta  Comunidad  reprime  la  in- 
jufticia  dentro  de  fus  dominios ,  y  mantiene 
en  todo  la  buena  orden,  y  policía  por  medio  de 
la  Magiftratura ;  efta  Comunidad  mifma  recha¬ 
za  ,  y  contiene  la  violencia  en  lo  exterior  con 
la  orden  ,  y  gobierno  militar  j  y  ella  en  fin 
acaba  deponer  en  las  manos  de  cada  particular 
las  producciones  de  los  quatro  Continentes 
rom.  XIV,  Oo  con 

{**)  ciudadano  del  Mundo;  viene  del  Griego  fignidea 
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con  el  focorro  del  Comercio  de  Mar  Tierra. 
Un  hombre,  á  quien,  ni  el  nacimiento  ,  ni 
la  adopción  le  comunicaron  los  focorros  de  una 
Patria  bien  gobernada  ,  y  culta  ,  fe  halla  a 
cada  paíTo  expuefto  á  todos  los  infultos  de  fus 
feme] antes ,  y  privado  de  las  ventajas  de  la  fo- 
ciedad  univerfal.  Eíle  es  un  aborto  abando¬ 
nado  de  todos ,  fin  que  halle  quien  ie  conozca, 
ni  confieíTe  como  proprio  ;  es  un  bagabun- 
do  fin  hogar  ,  ni  domicilio.  Quando  alguna  Re¬ 
pública  no  le  ocupa  ,  ni  reclama  ,  arrañra  fo- 
bre  la  tierra  ,  6  camina  por  ella  temblando  ,  fe- 
mejante  á  la  Liebre  ,  que  paíTa  fin  defenfa 
por  medio  de  los  Cazadores ;  ó  al  Lobo  ,  cuya 
vifta  pone  en  armas ,  y  ojeo  la  vecindad. 

Quando  fe  eíliende  la  viíla  por  eíTos  tra¬ 
mos  immenfos  de  Mar  ,  que  feparan  las  ha¬ 
bitaciones  délos  hombres  unas  de  otras  ,1a  pri¬ 
mera  idea  ,  que  fe  defenvuelve  en  nofotros, 
es  de  que  el  Mar  fe  hizo  con  la  intención  dete¬ 
ner  defunidos  a  los  hombres  fiempre  entre  sí. 
Pero  la  reflexion  ,  conducida  por  la  expe¬ 
riencia  ,  es ,  que  folo  el  Mar  facilita  los  tranf- 
portes ,  y  correfpondencias  univerfales.  Efto 
mifmo  fe  debe  decir  de  las  poblaciones  particu¬ 
lares,  que  no  obftante ,  que  aparecen  á  pri¬ 
mera  vifta  ,  opueftas  á  la  union  general  del  ge¬ 
nero  humano  ,  fe  reconoce  del'pues  de  bien 
reflexionado ,  que  fon  los  verdaderos  elementos 
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de  la  Comunidad ,  que  pone  á  codos  los  hom-; 
bres  en  dlfpoíicion  de  fervirfe  unos  á  otros, 
Aquel  Señor,  que  quifo  ,  que  lo  fueíTe  el  hom¬ 
bre  de  toda  la  tierra  ,  no  le  pufo  en  pof* 
fefsion  de  eñe  dominio  ,  fino  con  el  concurfo 
de  fufemejante  :  y  para  que  coda  la  tierra  fiieíle 
habitada,  y  fe  culcivaíTe  ,  usó  él  por  sí  dos  me¬ 
dios  infalibles :  el  primero  fué  dividir  los  hom¬ 
bres  en  tropas  ,  ó  poblaciones  ,  cada  una  con 
lengua  particular  :  y  el  fegundo  mantener  a 
eftos  hombres  mifmos  en  el  ángulo  del  Man¬ 
do  ,  en  que  cada  uno  nació,  con  el  vinculo  de 
un  amor  tierno,  y  fenfible  á  fu  Patria.  To¬ 
dos  fentimos  ciertos  nudos ,  que  nos  aprifionan 
a  la  Patria  en  que  nacimos,  ó  nos  llaman, 
y  conducen  á  ella  ;  y  todos  conocémos  el  be¬ 
neficio  ineftimable  de  la  divifion  de  las  len¬ 
guas  ,  que  impide  la  inquietud ,  y  la  defercioii. 
Precauciones  tan  fabias ,  y  tan  eficaces ,  feran 
acafo  obra  de  la  Philofophía? 

Artificio  es  de  una  providencia  adorable  j  y 
artificio  fuyo  es  también  haber  difpuefto  al 
hombre  á  entrar  en  pequeñas  fociedades  particu¬ 
lares, y  proporcionadas  á  la  endéble  eftenfion de 
fus  fuerzas ,  y  facultades,  para  ponerle  en  eftado 
de  fervir  á  coda  la  fociedad ,  y  lograr  tam¬ 
bién  él  mlfmo  las  ventajas,  que  la  fociedad  le 
franquea ,  y  le  prepara.  La  experiencia  nos  en-  ' 
feña  ,  que  fe  une  el  hombre  á  ciertas  perfonas 
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292  EfpeBacuIo  de  la  Naturaleza, 
con  un  afe6to  de  eñimacion  ,  por  el  aprecio 
que  hizo  de  fus  talentos ,  6  de  fu  excelente  cora^ 
zon.  Adquiere  Amigos :  y  la  amiftad  ,  que 
con  fus  fábios  confejoshace  de  efte  hombre  par  ^ 
ticular  un  Medico,  6  un  Abogado  ,  un  buen 
Reloxero,  6  un  excelente  Tallador  (^^) ,  es 
lo  que  le  da  á  conocer  ,  lo  que  le  faca  al 
público ,  y  le  hace  fruduofo  á  la  fociedad. 
Luego  efta  union  particular  no  es  dañofa  de 
manera  alguna  á  la  fociedad  en  general.  En¬ 
tra  en  una  Orden  de  Religiofos  ,  A  en  un 
gremio  de  Artefanos  ,  y  allí  halla  pruebas ,  y 
reglamentos  ,  que  fixan  fus  incertidumbres  ,  y, 
le  aplican  utilmente  á  una  obra  ,  que  de  otro 
modo  no  huviera  podido  aprender  ,  ni  aua 
acafo  fabido  el  nombre.  Efta  es  ,  pues  ,  una. 
qualidad  digna  de  un  excelente  Religiofo  ,  6 
de  un  excelente  Cerragero ,  que  fir viendo  a 
naturales  ,  y  eftrangeros  ,  le  hace  útil  ,  y  efti^ 
mable  a  todo  el  Mundo.  Pero  íi  excede  eri' 
el  afe£to  de  fus  Amigos  ,  de  fu  Patria  ,  6 
cuerpo  de  Comunidad  ,  y  Gremio  en  que  vi-» 
ve  ,  ferá  conducente  ,  y  tenémos  el  derecho 
de  llamarle  al  amor  de  la  humanidad.  Todos 
los  vínculos  ,  que  nos  enlazan  con  las  perfo- 
nas  particulares ,  deben  eftk*  fubordinados  al 
amor  del  genero  humano  ,  á  quien  no  pode¬ 
mos  ofender  ,  fm  faltar  á  nueftra  primera  obli- 
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gacion,  y  fin  trabajar  contra  nueftros  mas  ama¬ 
dos  intereíTes.  Nueftros  Amigos  tendrán  muy 
particulares  talentos  j  pero  es  acafo  interés  nuef- 
tro ,  que  otros  no  los  tengan  tan  buenos,  ó 
mayores?  Nofotros  defenderemos  con  gran¬ 
de  afeéto  el  bien  ,  que  puede  hacer  nueftro 
Gremio,  ó  Comunidad  j  pero  no  ferá  razón, 
que  aviltémos  ,  y  tratemos  como  inútil 
el  bien  ,  que  fe  hace  por  otras  manos  ,  co¬ 
mo  fi  fuera  nocivo.  Nofotros  nos  guardare¬ 
mos  muy  bien  de  calumniar  las  obras  buenas, 
y  de  tratar  mal  á  los  Oficiales ,  ó  Maeñros, 
que  las  hayan  hecho  j  pues  nueftra  obligación, 
y  nueftra  felicidad  nos  eftimúlan  ,  y  necefsi- 
tan  á  no  adquirir  mas  riquezas,  ni  mas  hon-’ 
ras  ,  que  quellas  que  fon  pofsibles,  fin  defpojar  á 
los  otros ,  y  á  vér  crecer  con  alegria  las  lu¬ 
ces,  férvidos,  y  paz  en  lafociedad. 

*  Lo  que  acabamos  de  decir  délos  bienes, 
que  coníigue  el  genero  humano  con  la  infti- 
tucion  de  eftas  pequeñas  fociedades ,  y  pobla¬ 
ciones  particulares ,  fe  encuentra  del  mifmo 
modo  ,  y  aun  íenfible ,  y  claramente ,  quan- 
do  fe  trata  de  un  Eftado  muy  grande  j  pon¬ 
go  por  exemplo  ,  la  Francia.  Eftc  Reyno  pue¬ 
de  mantener  hacia  fuera  una  conduéla  ,  que 
le  haga  florecer  folid.rmente  ,  no  empleando 
fus  armas ,  fino  para  confervar  aquello  ,  que 
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le  pertenece  ,  y  abriendo  con  todas  las  Na¬ 
ciones  un  Comercio  legitimo  ,  y  regular  ,  en 
que  logre  fus  ganancias  juntamente  con  los 
Éftrangeros ,  fin  privarlos  de  aquella  utilidad, 
que  pueden  efperar  de  fu  compafiia ,  y  tra¬ 
to  :  6  puede  hacerfe  aborrecible  con  una  con- 
duíla  llena  de  monopolios  ,  y  fuperclierías^ 
Aprovechandofe  de  las  maderas  de  conílruc- 
cion  ,  que  halla  en  fus  términos ,  y  aun  to-, 
davia  mas  abundantes  en  fus  Colonias ,  pue¬ 
de  aumentar  fu  Marina  ,  de  modo ,  que  lle¬ 
ve  hacia  sí  todos  los  provechos ,  y  utilidades 
de  fus  vecinos.  Puede  forniar  reglamentos  co- 
piofos ,  y  publicar  edi6kos  fraudulentos  ,  que 
fean  como  otros  cantos  lazos  capaces  de  dif- 
guílar  á  todos  los  comarcanos  ,  de  manera,  que 
aborrezcan  el  trato  con  los  Francefes,  recelando 
debates ,  quiebras  ,  é  injuñas  impoficiones. 
Puede  favorecer  las  operaciones  de  fus  Vaf- 
fallos  folos ,  de  tal  modo ,  que  hagan  gene¬ 
ralmente  por  sí  mifmos  todas  las  compras  de 
primera  mano  ,  y  todos  los  tranfportes  de  los 
géneros  ,  que  no  necefsitan ,  de  fuerce  ,  que  fe 
hallen  los  eftrangeros  excluidos  con  deftreza 
de  fus  Puertos  ,  á  caufa  de  la  inutilidad  ,  6 
defagrado  de  los  conciertos ,  que  les  propon 
nen. 

Todavía  puede  hacer  alguna  cofa  mas  la 
Francia.  Puede,  por  exemplo,  apoderarfe del 
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iTiagnifico  Comercio  de  todo  un  Mar  :  el  Bál¬ 
tico  5  V.  g.  defpojando  de  él  á  aquellos ,  á  quie¬ 
nes  la  Naturaleza  les  dio  en  eñe  Mar  elpri^ 
mer  derecho.  Es  verdad,  que  para  eño  fera 
meneíler  un  poco  de  valor,  y  habilidad.  Se 
dará  principio  ,  introduciendo fofpechas  ,y  po¬ 
niendo  en  cuidado  á  todo  el  Norte  ,  á  cer¬ 
ca  de  los  progrelTos  de  la  Mofcovia.  Las  Ar¬ 
tes  ,  la  Marina  ,  y  la  Guerra ,  que  comien¬ 
zan  alli  á  florecer  i  las  Provincias  conquifta- 
das  de  Livónia  ,  y  Aflracán  ;  los  tributos  ,  que 
faca  de  la  Tartaria;  una  exteníion  de  mas  de 
800  leguas  de  largo,  y  400,  ó  500  de  an¬ 
cho  en  fus  dominios  ;  todo  efto  unido ,  no 
anuncia  una  Monarchía  univerfal ;  6  á  lo  me¬ 
nos  la  ruina ,  y  oprefsion  de  todo  el  Norte? 
Es  precifo ,  que  haya  una  Potencia  ,  que  man¬ 
tenga  el  equilibrio  entre  los  Hilados  vecinos 
al  Mar  Baldeo.  La  Francia  ofrecerá  eñe  im¬ 
portante  fervicio  á  las  Naciones  intercíTadas; 
y  para  prefervarlas  eficazmente  ,  mantendrá  en 
el  Mar  Baldeó  una  poderofa  Efquadra  ^  que 
aflegurará  la  llave  de  eñe  Mar,  tomándole 
á  Dinamarca  la  Fortaleza  de  Croneburgo.  No 
baña  ,  que  fe  haga  Señora  del  Sund  ,  es 
neceífario  además  de  eño ,  que  fe  eñablezca 
en  la  Isla  de  Rugen,  ó  en  otra  parte,  para 

po- 

C^*)  Eílrecho  de  Europa  éntrelas  Islas  de  Sckpnin  ,  y  ZwUnda  ,  y  llave  del 
Kiar  Bahko, 
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podeiviredrarfe.  Todas  eftas  empreíTas  fon  dig¬ 
nas  de  perdón  >  quando  fe  traca  del  equilibrio 
general ,  y  de  una  feguridad  común.  Defpues 
de  unas  precauciones  tan  obligantes ,  y  de  un 
pretexto  tan  bueno  ,  podra  la  Francia  facar 
infinitas  ganancias  de  rodos  eftos  parages.  Lie- 
'  vara  á  ellos  en  los  tiempos  proporcionados 
fus  granos  ,  vinos ,  aguardientes ,  hierro  ,  cá¬ 
ñamo  ,  lienzos ,  y  toda  efpecie  de  telas.  Tra- 
herá  de  aquellas  partes  cobre  ,  máftiles ,  ma¬ 
deras  de  conftruccion  ,  refinas ,  pieles  ,  las  me¬ 
jores  fedas ,  y  las  drogas  mas  eñimables  det 
Afia.  En  virtud  del  derecho  de  protección  fe 
ingerirá  la  Francia  en  codas  lasquexas ,  y  pre- 
tenfiones  de  las  Naciones  Septentrionales :  blo¬ 
queará  fus  Puertos :  detendrá  fus  Navios.  Quie- 
jies  fois  vofotros  e  Enviad  la  Chalupa.  Qué 
lleváis  ?  Abrid  los  mazos  de  carcas.  Yá  os  de- 
xarémos  libres  á  fu  tiempo  ;  feguid  ahora  nuefw 
tra  derroca.  Valiendofe  de  efte  modo  de  las 
noticias ,  que  logren ,  fabrán  los  Francefes  to¬ 
do  lo  que  paíTa  j  y  fufpendiendo  las  opera¬ 
ciones  agenas  con  motivos  ^  y  myfterios  afee-, 
tados ,  o  induciendo  temores  igualmente  úti¬ 
les  ,  fe  aprovecharán  de  todos  modos  de  la 
ventaja  de  las  primeras  operaciones  ;  harán 
fu  fiega  ,  y  todos  los  demás  tendrán  que  ir  en 
pos  de  ellos  efpigando. 

Bien  claro  es ,  que  eQ:e  modo  de  proce¬ 
der 
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dei:  no  es  muy  a  propoíito  para  hacer  que 
una  Nación  fea  agradable  al  genero  humano, 
ni  para  que  evite  la  nota  ,  *y  reprehenfion  , 
que  merecen  los  Conqulftadores  :  ademas  de 
cito  es  meneíter  evitar  la  que  fe  debe  á  los 
Monopoliítas ,  pues  hacen  tanto  mas  dauoy 
quanto  es  cierto ,  que  un  Pueblo  Conqiiiíla- 
dor  facara  de  los  conquiílados  menos  piezas 
de  á  1  a  fueldos  ,  que  los  Monopoliítas 
Guineas ,  6  Luifes  de  oro. 

Para  proceder,  pues  ,  con  efpiritu  de  hu¬ 
manidad,  en  lo  poco,  y  en  lo  mucho  ,  en  el  ufo 
de  la  amiílad,  y  fociedades ,  que  tratan  de  fu  in¬ 
terés  ,  no  fe  debe  hacer  jamás  injuílicia  ,  ni  pa¬ 
rar  el  menor  perjuicio  al  genero  humano  ,  ni 
á  la  fociedad  ,  aun  con  el  titulo  del  amor  míf- 
mo  que  le  es  debido  á  la  Patria.  El  verdadera 
honor  ,  el  mérito  verdadero  ,  y  todas  las  obli¬ 
gaciones  fe  vienen,  fegun  eílo  ,  á  refumir ,  y 
á  reunirfe  corno  en  un  punto  en  aquel  prin¬ 
cipio,  cuya  necefsidad,  y  fecundidad  hemos 
viílo  ya. 

^ma  (i  los  hombres  ,  y  ha:^es  lo  que  quifteres» 

Refumamos  ahora  lo  que  nos  enfena  la  ra¬ 
zón  á  cerca  del  origen ,  y  necefsidad  del  or¬ 
den  público.  Cada  familia  conoce  fu  Gefe  ; 

Torn,  XIV.  Pp  La 

c*)  Juben  á  popo  mas  ds  m  real  de 
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La  Naturaleza  íe  le  mueítra  en  fu  Padre  ,y 
eíle  exerce  fus  derechos  ,  como  no  fe  lo  im¬ 
pida  la  demencia  :  puede  fer ,  que  fe  ayude 
de  los  confejos ,  y  valor  de  un  hijo  primo¬ 
génito  ,  y  jiiiciofo  ;  pero  todo  reglamento  5,y 
todo  poder  dimana  de  las  ordenes  del  Padre. 
Del  mifmo  modo  cada  eftado  conoce  fu  ca¬ 
beza  :  eño  es  5  6  á  un  hijo  ,  que  fucede  en  el 
throno  á  fu  Padre  ,  ó  á  una  compañía  per¬ 
petua  5  y  cuyos  miembros  fe  fuceden  unos  a 
otros.  El  orden  eítá  eftablecido  :  y  folo  fe  ha 
arreglado  ,  y  aun  confirmado  con  los  jura¬ 
mentos  de  los  particulares  ,  á  fin  de  que  no 
le  fueíTe  ya  libre  á  perfona  alguna  turbar 
la  fociedad  con  el  deíeo  de  novedades ,  á  que 
tanto  fe  inclinan  los  hombres.  De  efla  mane¬ 
ra  viene  á  fer  toda  efpecie  de  gobierno  tan 
eftable  ,  y  tan  digna  de  refpeto  como  la  mif- 
ma  paternidad ,  que  es  el  origen ,  y  el  mo¬ 
déle.  Luego  querer  en  una  República  hacer 
fentar  a  una  familia  fobre  el  throno  ,  es  re¬ 
belión  5  y  una  ruina  verdadera  de  la  buena  cr¬ 
iden  :  del  mifmo  miodo  ferá  rebelión  ,  y 
nn  trafiorno  del  bien  cqmun  en  un  Reyno 
hereditario ,  querer  fubfticuir  á  la  linea  legi¬ 
tima  otra  familia,  ó  mudar  el  gobierno  ,  y 
hacerle  republicano.  En  todo  tiempo  ,  y  en  to¬ 
das 

si  yá  no  es  ,  que  la  República  iiijunameRte  fe  baya  becbo  tal, y 
defpciI?ítlo  antes  á  la  fami’ia  ;  que  en  efte  cafo  ílempre  cenfervará  la 
lia  lu  dertcho ,  y  ja  ruiwa  de  la  buena  orden  cftará  entonces  en  Ja  ReyubiKa, 


La  Tout,  o  Gobierno  de  los  Tuebíos,  109 
das  partes  íe  han  conformado  los  hombres 
con  la  orden  de  Dios ,  cediendo  á  la  necef- 
fidad  ,  que  los  junta  en  un  cuerpo  de  Eftado, 
y  que  pone  al  eftado  niifmo  debaxo  de  un 
gobierno,  y  orden  común. 

De  efta  fuerte  la  razón  ,  y  la  experien-^ 
cia  confpiran  con  el  Evangelio ,  y  nos  enlc- 
ña  uno  ,  y  otro,  que  debémos  amar  al  refto 
de  los  hombres ,  como  a  nofocros  mifmos, 
y  que  reftftir  a  las  Potencias ,  y  Señores  tem¬ 
porales  ,  eftablccidos  para  confervar  a  los  hom¬ 
bres  ,  es  reftftir  á  la  orden  de  Dios.  Pero  quan¬ 
ta  diferencia  fe  halla  entre  la  imprefsion  >  que 
puede  hacer  un  raciocinio ,  y  la  que  hace  el 
Evangelio  l  Hagamos  cuenta  ,  que  lo  que  yo 
acabo  de  penfar  philofophicamence  ,  lo  voy 
a  proponer  á  una  tropa  de  Philofophos  ,  6  'a 
un  Pueblo  grande.  Vamos  defde  luego  a  los 
Philofophos. 

Ha  1  dirá  uno  :  es  precifo ,  que  yo  os 
fufpenda  el  paíTo  á  cerca  del  origen  de  vuef- 
tras  íüberanías.  Nada  tiene  de  común  el  do¬ 
minio  de  un  Soberano  con  la  Mageftad  de 
un  Padre.  Ni  afinidad  ftquiera  fe  encuentra  en¬ 
tre  el  un  poder  ,  y  el  otro.  Loto  Coelo  diftant. 
No  es  Dios  de  manera  alguna ,  fino  la  vio¬ 
lencia  fola  5  quien  pufo  fobre  niieftras  cabe¬ 
zas  á  los  Reyes.  Ambos  padecéis  engaño ,  nos 
dirá  otro:  Dios  tampoco  íe  ha  mecido  en  eíTo: 

Vo  z  un 
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im  confejo  fabio  ,  y  el  conocimiento  de  nuef- 
tra  necefsidad  ,  es  quien  dio  á  los  primeros 
Reyes  el  Cetro.  Por  qué,  pues , queréis , que 
yo  recurra  tan  alto  ,  quando  mi  necefsidad 
me  bafta  ?  Verdaderamente  ,  reclama  el  ter¬ 
cer  Philofopho  ,  es  precifo  coníeíTar  ,  que  Dios 
fe  haya  mezclado  en  efta  obra-,  pues  él  es 
quien  ha  reglado  todas  las  cofas  acá  en  la 
tierra,  obligándonos  á unirnos  entre  nofotros, 
y  á  que  nos  fometámos  á  un  gobierno.  Pe¬ 
ro  no  juzguéis  por  eíTo ,  que  Dios  haya  qui¬ 
tado  á  la  fociedad  el  derecho  de  la  depoíi- 
cion  ,  ó  el  poder  de  juzgar  á  fu  Rey  mif- 
mo  j  íi  es  ,  que  el  Rey  gobierna  mal.  Há  i 
qué  queréis  ,  fegun  eflb ,  hacer  de  eftcs  Re¬ 
yes  5  que  fe  deílruyen  entre  sí ,  replica  urr  Ad¬ 
mirador  del  PlatonifmQ  ?  Todavía  feguis  el 
camino  de  las  Monarchías ,  y  todavía  os  ate-* 
neis  al  proceder  trivial  de  las  Repúblicas  ?  Ja¬ 
más  habrá  paz  en-  él  mundo  ,  fi  no  fe  redu¬ 
cen  los  hombres  á  una  perfedta  igualdad.  Todos 
eíTos  proyeétos  de  igualdad  pueden  fer  metha- 
phyficamence  buenos,  repone  un  Machiaveliftai* 
En  fin  íi  yo  efcucho  veinte  y  cinco  Philo- 
fophos  ,  efcucho  veinte  y  cinco  opiniones, mul¬ 
tiplicadas,  por  veinte  y  cinco  pruebas :  y  lo 
que  todavía  es  mas  admirable  :  cada  opinion 
es  por  si  mifma  eyidente  ip'^)  ,  y  las  pruebas 


i**)  Aunque  fean 
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cada,  una  mas  convincente  ^  cada  una  mas  pe¬ 
rentoria  Querrá  Vm.  Cavallero  mió  3 

que  yo  me  confunda  ,  y  meta  en  las  intrin¬ 
cadas  calles ,  y  confufas  encrucijadas  de  un  la- 
berintho  como  éfte  ?  Yo  hago  jufticia  á  los 
Autores  de  todos  eílos  fyftémas.  Pero  como 
ellos  no  fon  efclavos  de  mis  penfamientos , 
yo  tampoco  lo  foy  de  los  Tuyos.  Mas  fi  el 
poder  real  no  tiene  mejores  Predicadores  que 
los  Philofophos  5  entre  tanta  variedad  de  pa- 
recéres  quedará  fu  origen  fiempre  obfcuro ,  y 
ios  principios  de  nueñra  obediencia  en  una 
conhilion  efiraña. 

Lo  que  he  dicho  jmeparece  natural,  fen- 
cillo  5  y  provechofo  para  quien  lo  quiera  en^ 
tender.  Vamos  ,  pues ,  á  hablarle  al  Pueblo. 
Pero  5  y  quien  foy  yo  ^  para  hablarle  ?  Con 
qué  derecho  me  podré  lifongear,  de  que  mis 
penfamientos  ferán  mejor  recibidos  que  los 
de  otros  ?  Antes  bien  hallo  principios  en  nn 
para  creer  ,  que  no  me  oirán  ,  como  oyen 
á  los  demás.  Haré  ,  pues ,  bien  en  juntarme 
a  otros  Philofophos  ,  que  tengan  ,  fi  eílo  es 
dable  ,  las  mifmas  idéas  que  yo.  Pero  en  qué 
forma  ,  6  en  qué  Tribunales  hará  la  Philo- 
lophía ,  que  la  efcuche  el  Pueblo  aquello,  que 
debe  á  fus  Reyes  ?  Nofotros  pondrémos  nuef- 
tra  dodrina  en  los  libros  j  mas  el  Pueblo  no 
los  lee.  Le  juntarémos  ,  hallándonos  fin  mif- 

fion 
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fion  ,  y  íiii  carader  ?  O  no  nos  efcuchara  ,  ó 
nos  tendrá  por  alambrados.  En  codos  los  íi* 
glos  ha  dado  á  luz  la  Philofophía  fus  libros, 
y  ha  tenido  fus  dlíTertaciones  verbales  ;  pero 
fuera  de  las  Efcuelas  jamás  han  hecho  tiro, 
ni  acercado  el  golpe.  Apenas  fe  atreven  á  fa- 
lir  de  las  Aulas  ,  y  á  la  verdad  faldrian  inú¬ 
tilmente  á  prefentarfe  en  el  Pueblo  :  pues  lle¬ 
van  eoníigo  un  ayre  ,  que  le  arroja  de  sí  al 
punco  j  no  llegando  á  los  oídos  de  la  gen¬ 
te  popular  fino  los  ecos.  Ya  ha  mas  de  dos 
mil  años ,  que  tiene  nombre  la  República  de 
Platón  j  y  en  todo  eíte  tiempo  no  han  da¬ 
do  un  paíTo  hacia  ella  los  Pueblos :  ni  les  ha 
venido  el  defeo  de  verla  eftablecida  ,  ni  de  que 
fean  comunes  las  mugeres.  Tienen  acafo  los 
Pueblos  mejor  conocimiento ,  que  Machiave-. 
lo  ,  Hobbes ,  Bayle  ,  y  Paffendorf,  ó  que  al¬ 
guno  de  todos  los  demás  ,  que  han  philofo- 
pilado  ,  bien ,  ó  mal ,  á  cerca  del  verdade¬ 
ro  bien  del  hombre ,  6  de  un  Ciudadano  ? 
Como  quiera ,  lo  cierto  es  ,  que  el  Pueblo  no 
los  efcucha.  Por  el  contrario  ,  con  qué  pron¬ 
titud  ,  con  qué  aníia  ,  y  refpeco  le  vemos  ve¬ 
nir  á  efcuchar  á  un  Mifsionero  ,  y  confeguír  en 
la  memoria  quanto  dice  un  Predicador,  que  fubc 
al  pulpito  5  y  que  defpues  de  haber  demonf- 
trado  como  el  poder ,  que  Jelú-Chrifto  vino 
á  exercitar  ,  lo  primero  por  sí  mifmo  ,  y 
defpues  por  íus  Enviados ,  no  es  poder  de  eC- 

te 
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te  mundo,  y  que  nadaba  mudado  de  la  or¬ 
den  de  los  eñados ,  llega  á  defenvolver  ,  y 
explicar  todas  las  confequencias  de  efta  fence  la¬ 
cia  j  y  mandato  :  Dad  al  Cefar  ^  Lo  qne  es 
del  Céfar  ? 

Yo  no  examino  ahora  íi  la  Doctrina  Evan¬ 
gélica  tiene  un  derecho  legitimo  fobre  la  docili¬ 
dad  del  entendimiento.  Pero  es  cofa  de  hecho, 
que  eña  dedrina  mantiene  fociedades  nume- 
rofas  en  fu  deber  for  via  de  ferfuajion  ,  y 
que  ha  eftablecido  principios  entendidos  ,  y 
puertos  en  pradica  por  los  Pueblos ,  de  mo¬ 
do  ,  que  arruina  con  ellos  toda  revolución  , 
y  deslealtad.  Quando  los  Pueblos  fe  han  he¬ 
cho  Philcfophos ,  hemos  virto  ,  que  ufan  de 
una  entera  libertad  con  el  Evangelio ,  y  con 
fu  Rey.  Quando  los  Parteres  ,  aunque  legí¬ 
timos  apafsionados  ,  han  querido  hacer  valer 
fus  pretenfiones  contra  las  certas  coronadas, 
aprovechandofe  del  refpeto  de  los  Pueblos  , 
fulamente  lo  han  executado  con  interpreta¬ 
ciones  philofophicas ;  pero  los  contradecía  el 
Evangelio  mifmo ,  que  no  dexaban  de  predio 
car.  Erte  es  el  Evangelio  ,  y  erta  es  la  pre¬ 
dicación  de  los  Paftores  de  todos  los  fíelos, 
que  tomando  la  fuperioridad  ,  ha  prohibido, 
con  una  decifion  de  dos  palabras ,  la  domi¬ 
nación  á  los  Enviados  ,  para  dexarla  toda  en¬ 
tera  á  los  Señores  de  las  Naciones  (^^). 

Harta 

To^o  cito  fe  entlenJ?  ,  quin  ío  ’o'?  T^rjUaos ,  vallínciofe  cié  eíta  ,  6  de 
otra  interpretación  ,  pidieílsn  coías  injuliasj 
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Haíla  aquí ,  ni  los  Soberanos ,  ni  los  Pue^ 
blos  le  deben  mucho  á  la  Philofophia  >  ai  miC- 
mo  tiempo  que  le  deben  infinito  á  la  Reli¬ 
gion  Chriftiana  ,  que  puede  mas  eficazmente 
que  la  Philofophía  ,  y  que  los  mifmos  Exer- 
citos  mantener  el  orden  publico  ,  lometiendo 
.á  los  Reyes  los  corazones  de  fus  VaíTallos. 

Pero ,  charifsimo  Amigo  mió  ,  íi  la  Re¬ 
ligión  es  una  fuente,  y  origen  tan  grande  de 
bienes  en  efta  vida  ,  ya  empieza  á  hacernof- 
la  amada  el  interés  mifmo  ,  que  confeguimos 
con  ella  :  y  íi  con  jos  verdaderos  fundamen- 
jtos  del  Gidcn  público  nos  promete  una  feli¬ 
cidad  futura ,  e5  tan  proprio  del  verdadero 
Ciudadano  ,  como  del  verdadero  Chriíliano 
conocer  la  certidumbre  del  Chriftianifmo  , 
faber  porque  no  deberemos  confiar  en  nuefi^ 
tros  fyílémas  philofophicos ,  quando  la  certH 
dumbre  del  Chriftianifmo  nos  procura  la  ma$ 
racional  feguridad. 

Vm.  Cavallero  mió ,  me  ha  empeñado 
con  fus  preguntas ,  y  dificultades  en  hablar¬ 
le  de  tanta  variedad  de  cofas  agradables  ,  co¬ 
mo  nos  franquea  la  Naturaleza  ,  y  aun  con 
mas  particularidad  de  la  verdadera  excelencia 
del  hombre:  ya  fe  le  coníidére  ,  fegun  las 
ventajas  de  fus  conocimientos  ,  y  luces  5  o 
ya  fe  le  eftudie  ,  fegun  los  focorros  ,  que  le 
franquea  ,  y  de  que  le  hace  dueño  la  focle^ 
dad.  Yo  he  mirado  fus  defeos  de  Vm.  como 
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leyes  inviolables.  Yo  he  creído  legkíma  mi 
mifsion.  Pero  no  he  cumplido  harta  ahora  , 
fino  muy  imperfetamente  con  ella.  Todo  lo 
qde  he  dicho  ,  queda  profano  ,  é  inútil ,  no 
paíTando  de  una  curioíidad  meramente  diver¬ 
tida  ,  fino  fe  ennoblece  con  la  certidumbre 
de  la  Religion.  Sin  érta  todo  es  paílagero , 
y  frivolo  .j  y  con  ella  todo  lo  rraníicorio  es 
permanente.  En  una  palabra  ,  nueftra  heren¬ 
cia  erta  en  otra  parte,  6  no  la  tenémos. 

Pero  para  faber  fi  efperamos  alguna  heren¬ 
cia  ,  que  fe  nos  haya  legado  ,  ó  que  nos  per¬ 
tenezca  de  hecho ,  no  nccefsitámos  Philofophía, 
ni  raciocinios  ,  que  nos  vengan  de  ella.  No 
tiene  aquí  ,  que  hacer  otra  cofa  la  razón  , 
fino  faber  fi  porteemos  el  titulo  ;  fi  hay  No¬ 
tarios  con  autoridad  fuficiente  para  manifef- 
tarnos ,  y  tertificar  el  depoíito  de  los  atos, 
que  arteguran  nuertros  derechos.  Erta  quertioii 
es  bien  fencilla  :  ella  corta  de  un  golpe  las 
innumerables  dificultades  ,  que  pudieran  inter¬ 
venir  ,  y  nos  conduce  a  la  certidumbre  por 
medio  del  informe  de  nuertros  mifmos  fenti- 
dos.  Todo  lo  dirige  á  un  camino  ,  que  de¬ 
termina  igualmente  á  los  grandes ,  y  a  los  pe¬ 
queños  ,  y  aflegura  a  los  fabios  ,  y  á  los  ig¬ 
norantes.  Aquí ,  amado  Amigo  mió  ,  nos  vol- 
vémos  a  hallar  los  dos  ,  Vm.  y  yo  en  una 
mifma  familia.  Nuertros  títulos  fon  los  mif- 
^Tom.XIV<,  moSj 


%o6  Efpe^úciilo  de  lal^aturaleza. 
nios  >  los  mifrnos  aüos  ,  los  miftnos  depoíi- 
tos>  y  la  nñfma  notoriedad.  Efta  ma-  > 
teria  merece  otra  conyer- 
facion. 
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MEMORIA 

A  CERCA  DE  LAS  FABRICAS 

DE  LOS  CHRYSTALES 

DE  SAN  GOBIN. 

EJV  ejla  memofu  fe  ha  evitado  la  determinación 
de  muchas  medidas ,  y  algunas  ejjenciales  precau- 
dones ,  y  a  por  lo  que  mira  a  la  ejiructura  del  horno  ,  y 
ya  en  orden  a  fus  operaciones :  pues  es  muy  jufto  re-‘ 
ferrar  para  los  Artífices  aquel  conocimiento  particular, 
que  les  toca  como  a  tales.  En  todo  hemos  refpetado 
fus  intenciones ,  y  mirado  como  fiifios  fus  defeos. 

El  Edificio  en  que  fe  funden  los  Chryjlales  fe  lla¬ 
ma  lonja ;  efia  podra  tener  en  todo  once  toefas  de  lar¬ 
ga  ,  y  diez,  y  mecha  de  ancha.  El  horno  fe  fabrica  de 
ladrillo  efeogido  ,  y  fe  coloca  en  medio  de  toda  la  obra: 
efte  horno  tendrá  como  tres  toefas  de  largo  ,  y  dos  y 
media  de  ancho. 

Por  lo  que  mira  al  gruejfo ,  y  altura  de  las  pa¬ 
redes  y  fe  dexa  a  la  prudencia  de  quien  fabrica.  Efte 
horno  tiene  dos  bocas  de  tres  pies  de  alto,  y  por  cada  lado  dos 
toefas  y  media  ;  y  afsmlfno  tiene  otra  boca  de  tres  pies 
y  medio  de  alta ,  fobre  un  lado  de  tres  toefas.  Las 
dos  primeras  bocas  firven  para  echar  continuamente  le¬ 
ña  en  el  horno ,  y  la  otra  para  entrar  ,  y  facar  los 
vafosy  »  cubas  ,  de  que  hablaremos  defpues.  El  hor^ 


JO  8  “  Me  morid  á  cerca  de  ¡as  Fábricas 

m  efta  fchre  muy  buenos  cimientos,  y  terraplenado  con  tier' 
f a  bien  cocida,  y  de  la  mifma  efpecie  que  los  vafos  en 
que  fe  funde  :  lo  interior  efta  bovedado  hafta  la  altu-- 
ra  de  dos  pies,  y  la  chimenea,  para  que  [alga  el  hu^ 
mo ,  fe  pone  en  medio  de  todo.  Sobre  el  un  lado  ,  que 
es  de  la  longitud  del  horno ,  y  a  tres  pies  y  medio  de 
alto  ,  hay  una  grande  abertura  de  diez,  pies  de  ancha, 
y  tres  de  alta  de  la  mifma  hechura  que  la  boca  de  un 
horno  ;  y  por  efta  echan  Ja  fofa,  y  la  arena,  para 
fundir  en  los  vafos  la  materia ,  y  para  tomarla  defpucs 
de  derretida,  y  llevarla  en  las  cubas  y  quando  ya  efta 
pronta  ,  para  que  fe  pueda  colar , 

,ál  rededor  del  horno  efta  la  lonja  con  fus  pare^ 
des  de  piedra  de  Jtlleria  ;  en  lo  interior  de  \eftas  paredes 
hay  algunas  bocas  ^de  la  mifma  hechura  ,  que  tienen  las 
de  los  hornos  ordinarios,  y  a  dos  pies  y  medio  del  fue^ 
lo  efta  el  plano  de  eftas  miftnds  bocas ,  que  tendrán  qua^ 
tro  toefas  y  media  de  profundidad,  Eftos  pequeños  hor¬ 
nos  fe  llaman  carqueffas ,  y  firven  para  templar  los  chryf 
tales  áefpues  de  haberlos  colado, 

Eftas  carqueffas  forman  unos  pequeños  edificios  al 
rededor  de  la  lonja  ,  mucho  mas  abajo  que  lo  inferior 
del  techo ,  que  la  cubre  :  en  frente  de  las  bocas  de  U 
lonja  hay  otras  por  la  parte  de  afuera  femejantes  a  las 
primeras;  efto  hace  una  cfpecie  de  bóveda  igual,  de  tres 
pies  de  alto,  A  los  lados  de  eftas  bocas  hay  unos  pe^ 
quenos  huecos  de  bóveda  con  fus  chimeneas,,  en.  que  en¬ 
cienden  el  fuego  para  calentar  las  carqueffas  :  eftas  pe^ 
quenas  divifiones ,  b  edificios  fe  terminan  en  un  gran¬ 
de  corredor ,  que  firve  en  la  parte  exterior  a  las  car-* 
quejfas. 

La  manifaclura  fe  compone  de  muchas  de  eftas  lon¬ 
jas  ,  de  multitud  de  falas  grandes ,  que  firven  para  alo-^ 
jar  a  los  Oficiales ,  algunos  hermofos  quartos  para,  los 
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Gcfes  de  U  obra  y  tina  Capilla  bafianíe  buena  ^  y  cier¬ 
tos  corredores  medianos ,  con  fus  bancos  de  varias  efpe- 
ties  de  madera.  El  circuito  del  horno  es  muy  grande-, 
y  cercado  de  paredes  muy  lucidas ,  y  bien  fabricadas. 
JSfíia  Fabrica  efta  puefta  [obre  un  pequeño  monte  cerca^ 
fio  al  lugar  de  San  Cohm  ,  no  lejos  de  Fere  ,  y  Chauny, 
Ciudades  de  la  Frovíncia  de  Ticardia  :  el  bofque  de  San 
Cohtn  ,  que  es  confiderable ,  dio  lugar  al  ejiablecmien- 
to  de  efía  Fabrica',  pues  del  declive  de  la  montana  Ja¬ 
len  en  el  bofque  mifwo  manantiales ,  q,ue  fuhmmfran 
toda  el  agua  ,  que  fe  necefsita  para  el  fcrvtcto  de  la 
Fabrica,  lamhicn  el  hall  arfe  en  efe  parage  piedra  abun¬ 
dante  5  y  de  muy  buena  calidad  para  las  obras ,  que 
defpues  fe  ofrecen  ,facandola  toda  del  recinto  ,  que  ocupa 
ti  cercado  de  la  manifactura,  ayuda  mucho. 

El  vidrio,  de  que  fe  forman  los  chryftales ,  fe  com¬ 
pone  de  fofa ,  y  de  una  arena  muy  blanca  ,  que  fe 
trahe  de  las  cercanías  de  Creil  ,  4  once  leguas  de  Ea¬ 
rns.  Mas  de  dofcientas  perfanas  fe  ocupan  en  las  mefas 
de  las  falas  ,  en  limpiar  ,  y  efcoger  la  fofa,  y  la  are- 
7ia,  para  quitarla  qualqukra  materia  eftrana  ;  lo  que 
queda  ,  lo  laban  ,  y  fecan  muchas  veces ,  para  reducir-* 
« lo  a  polvo  5  en  una  tahona. ,  movida  de  Caballos  ven¬ 
dados  los  ojos.  Hecho  efo  ,  ciernen  la  arena  con  unos 
tamices  de  feda ,  y  la  ponen  a  fecar  en  unos  tablados 
¡Hihos  en  las  efquinas  del  horno,  y  levantados  quatro 
fíes  y  medio  del  fuelo ,  para  echarla  luego  en  los  vafos 
del  modo ,  que  ahora  dirmos. 

Los  chryfíales  grandes  fe  funden ,  y  los  medianos, 
y  pequeños  fe  foplan.  Empecemos  por  la  defcripcion  de 
los  Vidrios ,  que  fe  funden.  El  horno  no  fe  calienta 
hafta  que  fe  han  confumido  cinquenta  hazles  de  lena ; 
.  (onfuyntdos  eflos  ,  f  puede  yA  fundir  la  fofa  ,  y  la  are¬ 
na,  El  calor  del  horno  fe  va  confervando  ,  echándole 
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de  quando  en  quando  algunos  baz.es  de  lena  y  en  que 
fe  ocupan  dos  hombres  ligeramente  veftidos ,  y  de  feis 
en  fets  ¡mas  fe  remufm  en  fu  trabajo.  Solo  fe  apaga 
el  horno  de  feis  en  feis  mefes ,  para  reedificarle  de  nue¬ 
vo,  En  efe  tiempo  ban^  hecho  ^ya  el  que  fe  apago  an¬ 
tes  de  fervirje  del  que  fe  apaga  ahora  ,  ••  y  reparan  lo 
que  es  necejfano  en  las  lonjas ,  y  carquejfas ejto  fe  ha¬ 
ce  alternativamente  cada  feis  mefes ,  y  afsi  tienen  dos 
lonjas  y  ufando ,  ya  de  la  una  ,  y  y'a  de  la  otra, 

Jiorno  tiene  muchos  vafos  en  forma  de  chrjfo* 
íes  'de  4res  pies  de  alto ,  y  otros  tres  de  diámetro  :  eftos 
vafos  fon  de  tierra  bien  cocida  j  que  tira  a  blanca^  con  algún 
color  pareado  aide  la  piedra  Efmeril ;  en  eflos  vafos  ca¬ 
ben  2  80  pintas  y  b  un  muid  de  vino  y  y  fon  de  mu¬ 
cho  cofte.  La  mayor  parte  de  eftos  vafos  no  refifie  los 
feis  mefes  el  ardor  del  horno  ,  y  fucede  tal  vez.  y  que 
fe  quiebran  al  éftar  llenos ,  lo  qual  es  de  conftderahle 
perdida  para  la  manifadura.  > 

Mi  ejiar  eftos  vafos  en  el  horno  ,  echan  fofa , 
y  arena  los  Oficiales ,  deftinados  a  colar  los  chryftales, 
lo  qual  executan  con  un  uUcharbn,  de  la  figura  de  el 
que  ufan  los  Aíarineros  para  facar  eC  agua  de  los 
Navios  :  a  efte  efeClo  van  pajfando  unos  defpues  de 
otros  por  delante  de  el  Adaeftro  ,  el  qual  echa  fobre 
cada  uno  de  los  cucharones  ñn  poco  de  cierta  méz.- 
'cla  y  para  facilitar  la  fundición  ,  y  afsi  fe  van  lle¬ 
nando  los  vafos ;  y  ja  llenos ,  fe  llevan  al  horno.  En 
treinta  y  Jéis  horas,  que  fe  dexan  aquí  eftos  vafos  ,  fe 
derrite  todo  el  material ,  de  modo  ,  que  fe  puede  y)L 
fundir.  Entonces  fe  difponen  los  Oficiales  para  colar  los 
chryftales ;  y  empiez.an  vaciando  con  una  cuchara  de  hier¬ 
ro  ,  b  de  bronce  y  la  materia  contenida  en  los^vafos,  en 
unas  cubetas  y  que  fe  ponen  en  el  horno  p  ara  efte  efeño. 

^  Éftas 
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£j¡as  cubetas  efian  hechas  de  la  mifma  tierra  que  los 
yafos  ^  j  pueden  -  tener  treinta  j  feis  pulgadas  de  largo  y 
y  diez,  y  ocho  de  ancho ,  con  otras  tantas  de  altura. 
■También  las  hay  de  treinta  pulgadas  cubicas ,  ejfo  esy 
en  ancho ,  largo ,  y  alto.  Unas  afas  de  tres  pulgadas 
de  ancho  y  colocadas  fegun  la  longitud  de  las  cubetas, 
Jirven  para  que  fe  puedan  atar  a  los  lados  del  carre-' 
ton  y  que  es  todo  de  hierro  bafiante  baxo,  y  fu  ex^ 
tremidad  e(ia  en  forma  deptnz^as  quadradas ,  de  fuer¬ 
te  y  que  al  tiempo  de  cerrarfe ,  agarren  la  cubeta  por 
las  dos  afas.  Los  dos  lados  de  ejlas  pinzas  prolon¬ 
gados  en  forma  de  x  ,  componen  el  pértigo  del  carre¬ 
tón,  El  molimiento  de  e fias  pinzas  fe  executa  fobre  el  exe 
dei  carretón  y  donde  ejta  atraveffada  una  grueffa  cla¬ 
rea  y  afianzada  con  un  clavo.  Llena  ya  la  cubeta  ,  fe 
ata  al  pértigo  con  una  cadena  de  hierro:  defpues  algunos  Ofi- 
tiales  llevan  el  carretón  en  frente  de  las  carquejas  encendi¬ 
das  y  en  que  fe  ha  de  colocar  el  chryftal  fobre  la  mefa  de 
fundir ,  que  efia  puefta  al  nivél  de  la  fuperficie  de  la  car^ 
queffa.  La  mefa  tiene  diez  pies  de  largo  ,  y  cinco  de  ancho, 
y  fus  pih  fon  de  madera. 

Hecho  ejio  ,  fe  ponen  paralelas  entre  si  fobre  efla  mefa 
dos  reglas  de  hierro  Ufo,  que  ftrven  para  dar  elgrueffo 
al  chryftal ,  y  también  para  la  longitud,  que  debe  tener,  Al 
lado  derecho  de  la  mefa  fe  pone  una  machina  en  forma  de 
grúa  y  que  efta  colgada  por  la  parte  fuperior  en  la  pared  yy 
por  la  inferior  fe  termina  con  un  efpigon  fobre  que  pueda  dar 
vueltas. 

Efta  machina  tiene  de  alto  tres  taefas  largas  ,  y  una 
toefa  de  un  lado  a  otro  ,  y  la  pieza  de  madera  ,  que 
fuhe  de  la  parte  inferior  a  la  fuperior ,  tendrá  ocho  pul¬ 
gadas  de  grueffo.  Es  movible,  y  fe  lleva  a  todas  las 

^  -I  j  car- 
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carquejfas,  Afshmfmo  firve  de  llevar  ,  y  trahcr  las  Cíi^ 
betas  \  colocándoos  encima  de^  las  mefas  for  medio 
dos  barras ,  b  feda^os  de  hierro  de  nueve  píes  de  lar*^ 
go ,  hechos  con  tal  arte ,  que  agarran  las  cubetas  pa-i 
ra  poderlas  inclinar  fácilmente  ,  y  echar  lo  que  traben 
dentro,  en  la  mefa.  Ademas  de  ejiohay  quatro  cadenas  de 
hierro  para  fofiener  las  pO^as ,  y  fe  reúnen  en  un^c 
cuerda  gruesa,  que  pajfa  por  dos  poleas,  que  efidn  en 
el  paffh  de  toda  la  machina  ,  la  qud  \uega  ,  fahlendo, 
y  baxando  ,  con  la  fuerz^a  ,  e  impulfo  de  la  machi 
d  que  llaman  Gato, 

A  los  pies  de  das  mefas ,  fobre  dos  caballetes  de  ma¬ 
dera ,,  hay  un  rodillo  de  bronce  de  cinco  pies  de  lar¬ 
go  ,  y  uno  de  diámetro  5  efte  rodillo  fe  pone  [obre  los 
dos  hieyros  del  gruejfo  ,  y  dos  hombres  cogen  la  cubeta, 
teniendo  los  dos  cabos  de  las  barras ,  que  la  afen  con 
fus  pinz>as ,  obligándola  a  hacer  equilibrio,  T  afsi ,  va^ 
clan  el  material  por  Uparte  anterior  del  cilindro  ,  man^ 
tenido  por  otros  dos  hombres  dijVmtos,  Efios  le  hacen 
correr  con  prontitud  ,  y  guardando  fiempre  el  paralelif 
I  mo  por  encima  del  material  ,  y  por  la  parte  de  la  car- 
queffa,  y  por  el  mifmo  camino  le  hacen  volver  ,  para 
ponerle  otra  vez.  en  fu  lugar,  Efios  hombres  fe  cubren 
la  cara  ,  y  bajía  la  mitad  del  cuerpo ,  de  una  grueffa 
arpillera ,  para  defenderfe  del  fuego,  A  las  quatro  ef 
quinas  de  la  mefa,  que  eftan  defocupadas  ,  hay  unas 
pequeñas  arte  fas  de  madera  ,  llenas  de  agua ,  para  re¬ 
cibir  lo  que  fobra  de  el  material ,  que  fe  fundi).  Lot 
que  trabajan  en  fundir ,  que  fon  veinte  por  lo  menos, 
ft  manejan  también,  que  fe  executa  con  mucha  pron¬ 
titud  ,  y  fin  la  menor  confufion ,  porque  cada  uno  tie¬ 
ne  fu  oficio  particular. 

La  fundición  fe  hace  en  prefencia  del  Gefe  de  La 
Eabrica  ,  que  toma  el  nombre  de  VireHor ,  y  efia  acom* 
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fañado  de  un  Contador  ^  y  un  Secretario,  Fundido  y\ 
fl  íhryftal-,  le  examinan  ejlos  Cax alteros  ^  y  xenfi  aca* 
fo  tiene  bullones:  ejios  fon  unas  pequeñas  partes  ^  que 
híllan  como  efirellitas  ,  mientras  el  chryfial  ejta  ta- 
líente.  Si  per  ventura  hay  algún  bullón  ,  fe  corta  lue^ 
no  el  (hryfal  por  aquella  parte  ,  y  fi  fuiede ,  que  los  bu¬ 
llones  ejún  en  la  tercera ,  o  quart  a  parte  del  chryf 
tal  ,  los  pedazos  ,  en  que  fe  dividen  ^firven  para  chryp 
tales-,  j  efpe'jos  pequeños;  pero  quando  fon  fumamen- 
te  chicos  5  fe  defeihan  del  todo.  Templado  ya  el  chryf 
tal-,  y  perfeüo  ,  a  )ukio  ^  los  Cefes ,  le  quitan  de 
anclma  de  la  meja-,  colocándole  en  la  carqueffa  ,  que 
ejra  a  nivel  ,  lo  qual  fe  executa  con  una  plancha  de 
hierro ,  tan  ancha  como  la  mefa  ^  y  de  dos  toefas  de 
larga. 

Ve  la  otra  parte  de  la  carqueffa  ^  o  a  los  lados 
hay  Oficiales  con  garfios  de  hierro  ,  de  que  fe  firven 
para  atraher  el  chryfial  ,  y  ponerle  en  la  carqueffa  ,  en 
que  caben  fiéis  chryji. ales  grandes.  Quando  efia  llena, fe 
tapan  los  agugeros  con  unas  puertccillas  >  hechas  de  tkr^ 
ra  cocida  ,  y  dhi  betún ,  y  enjalbegan  todas  las  ren- 
dkas ,  para  que  los  chryf  ales  fe  apaguen  ,  y  templen 
mejor.  Le  ejte  modo  fe  mantienen  quince  dias  ,  def 
pues  de  los  qu ales  los  f acan  los  Oficiales  de  la  Carqueffa 
icn  grandes  precauciones  para  encaxonarlos ,  cargarlos^ 
y  cendiicirlos  por  agua  a  Taris,  donde  los  pulen. 

Olvidabajtme  notar  ,  que  cada  hornada  ,  i  canti¬ 
dad  ordinaria  del  material,  que  fie  prepara,  baft  a  pa¬ 
ra  fundir  diez  y  abo  chryftales  ;  lo  que  fe  hace  en  otras 
tantas  horas,  que  es  lo  mifimo  que  a  hora  por  chryf 
taL  El  trabajo  de  los  Oficiales  dura  folas  feis  horas ,  y 
faffadas  efias  ,  ks  fuceden  otros ,  que  fe  ocupan  en  el 
wifwo  exerciáo  ,  trasladando  U  grua^^  ]  U  mtefa  ala 
(arqueffa  mas  cercana, 
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Mucho  gmma  U  mmifu^iura  fi  los  diez,  y  och» 
Chrjflales  faliejfen  Jiempre  con  aquella  medida  ferfe^a , 
que  fe  defea.  Pero  haj/  fundición  en  que  no  falehkn 
ni  aun  un  chrjfial  de  cien  pulgadas  de  alto  ,  jy  cin^ 
quenta  de  ancho  ,  que  es  la  major  ,  j  mas  hermoft 
magnitud  ,  que  fe  les  pudiera  dar.  Con  todo  elfo  he  vijh 
muchas  veces  falir  hen  algunos  chrjfiales  de  efia 
dida. 

yí  calados  ja  de  fundir  los  chrjfiales^  fe  recorren 
los  vafos  antes  de  meter  en  el  horno  el  material  pa^ 
ra  otra  fundición ,  que  fe  hade  comenzar  treinta  j  feis 
horas  defpues  de  acabada  la  fundición  precedente  ,  j  afsi 
de  cinquenta  y  quatro  en  cinquenta  j  quatro  horas  fe 
fone  la  hornada  ,  j  fe  empiez,a  a  fundir.  Los  Oficiales  de 
una  fundición  no  tienen  que  hacer  mientras  fe  prepara 
en  el  horno  el  material  ,  excepto  aquellos  ,  que  fe  que^ 
dan  cuidando  del  fuego. 

Todo  la  dicho  pertenece  a  la  fundición  de  los  chrjf 
tales  y  que  fe  hace  por  medio  de  muchos  Oficiales  :  aho¬ 
ra  dirhnos  algo  de  lo  que  pertenece  al  foplete  (f'^)  ,  i 
de  los  vidrios  ,  que  fe  facan  ,  j  forman  foplando. 

La  lonja  de  efios  chrjfiales  es  menor  que  la  de  lo/ 
fundidos  y  si  lien  efia  hecha  de  la  mifma  manera  y  con> 
fola  la  diferencia  de  no  haber carqueffas  alrededor.  Pe¬ 
ro  en  frente  del  horno  hay  un  gran  corredor  con  fu, 
techo.  Efle  corredor  tiene  ii  pies  de  ancho  y  jeflaco-' 
locado'^  en  medio  de  una  pie^a  de  mas  de  iz  toefas  de 
larga  :  4  fus  dos  lados  hay  algunas  carquejas  ,  cuya 
■pavimento  efia  elevado  quatro  pulgadas  del  fuelo  comun^ 
y  tiene  i  5  pies  de  profundidad ,  y  tres  de  bóveda  por 
la  parte  inferior ,  como  en  los  chrjfiales  colados.  El  horno 
efia  encendido  por  efpacio  de  fiets  mefies ,  como  el  horno  en 
'  que 

4’*’*)  Canuto  co»  <jue  íbflan  los  vidcíos  para  facatiqsdc  éfta  jod^agueí 
lia  figwa,  ?  "  -  -  -  - 
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qwe  [c  funde :  pr  cuja,  caufa  haj  otra  lonja  igual  a 
la  precedente  ,  para  exercer  el  foplete  ,  quando  fe  hace 
el  repartimiento  necejfario. 

Los  vafos  fon  de  la  mifma  tierra  ,  que  los  de  los 
chrjftales  ,  que  fe  forman  con  el  foplete  ;  j  fe  recuecen^ 
j  ponen  en  el  horno  del  mifmo  modo :  el  material  tar^ 
da  también  el  mifmo  tiempo  en  fundirfe  ,  para  dexarle 
en  difpoficion  de  foplar  e(ios  chrjftales  ,  que  no  pajfan 
de  quatro  a  cinco  pulgadas. 

El  Oficial  de  cana  ,  que  fopla  los  chrj fíales  ,  quan^  ~ 
do  fe  ha  derretido  ja  el  material ,  toma  un  canuto  de 
hierro  de  fets  pies  de  largo  y  j  dos  pulgadas  de  diame-’ 
tro  y  agugereado  por  dentro ,  j  puntiagudo  por  aquella 
extremidad ,  que  fe  mete  en  la  boca  ,  j  ancho  por  la 
parte  contraria  y  para  que  el  mater  'tal  fe  una  mejor  y  y 
tenga  mas  en  el  canon, 

ALetefe  ,  pues  y  efle  canon  en  uno  de  los  vafos  por 
la  abertura  por  donde  fe  introducen  en  el  hornoy  j  afsi ,  to* 
unan  del  material  derretido  una  bolita  de  quatro  pul-* 
gadas  de  diámetro  ,  que  fe  une  a  la  extremidad  del  ca¬ 
non  y  dándole  continuadamente  vueltas,  Vefpues  retira 
el  canon ,  o  foplete ,  j  dándole  mas  ajre ,  para  que  con 
el  fe  acreciente  la  bolita ,  mete  el  foplete  mifmo  en  un 
cubo  lleno  de  agua ,  puefto  fobre  un  pie  triangular  de 
quatro  pih  de  alto ,  defpues  toma  un  poco  de  agua  en 
la  mano  ,  j  roda  la  extremidad  del  foplete  ,  en  que 
ejla  puefla  la  bola ,  dando  fiempre  vueltas ,  para  que 
ton  efle  refrejco  vaya  tomando  cuerpo  la  bola  ,  reunida 
ficmpre  a  la  extremidad  del  foplete  ,  de  modo  ,  que 
pueda  fin  dificultad  mantener  un  pefo  mayor, 

^  Acabada  efla  operación  ,  vuelve  a  meter  el  fople¬ 
te  en  el  vafo  de  donde  le  havía  facado  ,  para  tomar 
nuevo  material ,  dándole  vueltas  como  antes  ,  y  re¬ 
tirando  el  foplete  con  el  materialfio  rocía  de  nueyo  con  agua, 

Rr  %  Lor 
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Por  U  ultima  ví?.  toma  en  el  vafo  un  poco  de  dicho  mM 
ferial ,  quanto  le  bajía  para  formar  el  chrjjlal,  que  intenta^ 
retira  el  foplete-,  lleno  del  materialmen  forma  de  una^ruef- 
fa  pera  de  i  o  pulgadas  de  diámetro  un  pie  de  longitud  , 
y  paffando  elpe^on  de  efla  pera  por  agua  ,  la  refrefea  tm 
poco  ,  y  con  mayor  prontitud  ,  que  lo  hiz>o  antes  ;  par^t 
aprovecharfe  del  calor  de  la  pera ,  da  de  repente  ajre  al  fo^ 
píete  y  y  ayudandofe  de  una  cigüeña  ,  hMe  que  fe  mueva  el 
fopkte  como  un  contrapefo  ,  lo  qual  es  caufa  de  que  la  ma^ 
teria  fe  vaya  alargando  y  y  que  a  fuerz^a  de  alargar fe^  y  de 
foplar  continuadamente ,  fe  forme  un  cilindro  ,  que  acabrí 
en  bola  por  la  parte  inferior  ^y  en  punta  por  la  fuperior, 
4e  modo  y  que  por  razien  déla  fre feúra  con  que  los  rodos 
han  mantenido  el  mamúal ,  per  fever  a  unida  al  foplete. 
Junando  el  Oficial  de  cana  ha  foplado  ,  y  unido  haf 
tantemente  elmatenalyde  rnodoy  que  le  dexa  con^igual  efpe^ 
fura  por  todas  partesy  pone  fu  cigüeña  fobre  un  banquillo  de 
tres  pies  y  medio  de  alto*  Sobre  efie  banquillo  hay  dos  mon^ 
tatúes  y  b  pies  derechos  de  madera ,  y  un  tr  ave  fino  igual  i 
ellos  y  de  modo  ,  que  fofiengan  elpefo  del  chryflal  y^y  del  fo¬ 
plete  y  el  qual  fe  mantiene  un  poco  inclinado  por  medio  de 
la  ciguenay  para  que  el  JMaeflro  haga  con  un  punz,ony  coit 
fu  mango  de  madera,  y  un  martilloy  un  agugere  en  la  maf^ 
fa  del  chryflal.  Efie  aguger  o  fe  hace  en  el  centro  déla  bola^ 
que  termina  el  cilindro  y  y  quando  mas  tendrá  una  pulgada 
líe  diámetro. 


Orando  el  chryflal  efla  ya  horadado  y  fe  faca  mas  a  fue¬ 
ra,  y  fe  reconocen  las  faltas  qik  tiene  ;  fi  fon  muchas ,  U 
quiebran ,  y  deshechan  como  inulfl ;  pero  fi  no  las  tiene  ,  S 
muy  pocas  ,  y  en  las  extremtdadjs ,  el  Oficial  de  cana  pone 
hmzontalmente  el  foplete  fobre  un  caballete  pequeño  de 
hierro  ,  puefio  fobre  el  poyo  de  la  beca  del  horno.  Defpues 
ie  haber  puefio  el  chryflal  al  fuego  por  efpacio  de  medio  quar¬ 
to  de  hora ,  le  retira  ,  y  poniendo  la  cigüeña  fobre  el 
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({UiÚd ,  como  efiaba  antes  ,  ufa  el  Maeftro  de  unas  largas  ^ 
j  anchas  áxeras  yjf  al  mifmo  tiempo  muy  puntiagudas,  Em 
introduciendo  la  punta  en  el  agugero ,  hecho  con  el  punz-on, 
las  va  entrando  mas  ,  y  mas ,  a  proporción ,  que  el  aguge-* 
YO  fe  enfancha.  Mientras  la  cigüeña  da  vueltas  a  la  majfa 
de  vidrio ,  ^rofigue  el  Maefiro  abriendo  ,  hafta  tanto  que 
la  abertura  fe  poporcione  ,  y  forme  por  la  parte  infe^^ 
rior  un  perfecto  cilindro. 

El  Of  cid  de  cana  pone  fu  chryjlal  fohre  el  caballete  i 
la  entrada  del  horno  para  calentarle  de  nuevo ;  defpues  le 
retir a^  y  pone  la  cigüeña  fobre  el  banquillo^  y  con  unas  gran* 
des  tixeras  corta  la  majfa  por  la  mitad  de  fu  altura.  Con 
efe  corte  ,  que  conflttuye  los  bordes  del  vafo  ,  fe  le  quita  d 
íhryftal  el  defecto  ,  que  pueda  tener  en  aquella  parte, 

A  la  boca  del  horno  hay  un  canon,  que  fe  calienta,  pa^ 
wa  que  fe  pueda  unir  al  chryfial  cortado,  y  hacer  lo  que  ¡ja¬ 
cta  el foplete  antes  de  fepararle  de  la  maffa  del  chryjlal.  Efít 
canon  es  un  pedaz.o  de  hierro  de  feis  pies  de  largo  ,  y  de  la 
figura  del  foplete  con  corta  diferencia.  En  fu  extremidad 
tiene  una  varilla  de  hierro  de  un  pie  de  largo,  ajuftada  fohre 
el  canon  ,  de  modo  ,  que  formen  los  dos  la  figura  de  una  T, 
cuya  linea  de  alto  a  baxo  fueffe  algo  larga.  Efla  vanlia 
mantiene  la  materia  chryjialina ,  que  es  de  cofa  de  qua- 
tro  pulgadas  de  gruejfa.  Efe  canon  candente  fe  cobxa  en 
el  diámetro  del  chryfial ;  y  al  punto  fe  une  con  el  tan  filer- 
teniente  ,  que  el  canon  folo  h afia  para  mantener  el  chryfial, 
mientras  duran  las  operaciones ,  que  fe  van  Jiguiendo.  He¬ 
cho  efio  ,  fe  f  epata  el  foplete  del  chryfial ,  dando  algunos 
golpes  con  una  maz-a  en  la  punta  del  foplete  ,  ya  que  fe  ha 
enfriado  ,  con  lo  qual  el  vidrio  fe  aparta  con  facilidad ;  y 
afsi  ,  queda  el  canon  con  todo  el  material,  que  antes  man* 
tema  el  foplete.  Acabada  efia  operación  introducen  el  ca¬ 
non  en  el  horno  ,  colocándole  fobre  el  caballete  ,  para  calen¬ 
tar  ,  y  encender  laxxtrmidad  del  chryfial ,  a  fin  de  que  ct 
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O  field  de  cana  pueda  con  fus  meras  hacerle  un  corte 
correfpondiente  al  que  fe  havía  hecho  antes ,  de  modo, 
que  quede  abierto  por  las  dos  extremidades  ,  y  perfec¬ 
cionado  el  cilindro ,  manteniéndole  fiempre  la  cigüeña  fi¬ 
bre  el  banquillo  ,  como  antes. 

Vefpues  fe  pone  por  ultimo  el  canon  fohre  el  caha^ 
Hete ,  hafta  que  fe  ponga  candente  el  chryftal ,  para  que 
ti  Oficial  le  de  con  las  meras  un  corte  paralelo  al. 
precedente  :  lo  qual  executa  de  la  mifma  manera  ,  te¬ 
niendo  fiempre  cuidado  de  que  las  dos  cortaduras  mí 
formen  fino  una  linea. 

En  efie  mifmo  tiempo  ,  el  que  tiene  a  fu  cargo  las 
carquejfas ,  toma  el  chryflal  con  una  pala  de  hierro  de 
dos  pies  y  medio  de  larga  ,  fin  incluir  el  mango  ,  y 
otros  dos  de  ancha  ,  con  un  pequeño  borde  de  pulgada^ 
y  media  ,  que  rodea  la  pala  a  la  derecha  ,  e  iz^quier- 
da ;  y  afsimifmo  hacia  el  mango.  Ponefe  el  chryftal  en¬ 
cima  5  allanándole  con  un  pequeño  hafton  de  pie  y  me¬ 
dio  de  largo  ,  de  fuerte ,  que  la  cortadura  caiga  ha-* 
cía  arriba.  Vefpues  feparatan  el  chryftal  del  canon ,  dan-* 
do  algunos  golpes  ligeros  entre  uno  ,  j  otro  con  una  ma¬ 
ceta.  Hecho  efto  ,  llevan  el  chryftal  fobre  la  pala  a  la 
puerta  de  la  carquejfa  encendida  para  recocer  loschryf- 
rales ,  y  retirando  defpues  la  pala ,  fe  va  encendiendo 
poco  a  poco  por  el  gran  calor ,  que  hay  en  la  car- 
quejfa  y  el  Oficial,  que  cuida  de  la  carquejfa ,  levan¬ 
ta  (con  un  pedaz.0  de  hierro  de  fiéis  pih  de  largo  ,y  ancho  por 
el  cabo ,  en  forma  de  tridente  ,  con  quatro  pulgadas  de 
extenfion  ,  y  otras  dos  a  cada  lado ,  con  cerca  de  media  de 
gruejfo  )  poco  a  poco  la  cortadura  del chryf  al ,  para  qui¬ 
tarle  la  figura  de  cilindro  chato  ,  que  tiene ,  y  darle  la 
regular ,  y  feguida  ,  todo  lo  qual  executa  fobre  el  pla¬ 
no  de  la  carquejfa.  Introduciendo  fe  ,  pues  ,  el  tridente, 
hace  efta  operación  ,  al  impelerle  con  fuerz^a  ,  de  modo^ 
que  obre  fobre  todas  las  partes  del  chryftal.  Efto 
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Efio  hecho  ,  y  bien  Ufo ,  j  fegutdo  el  chryfial ,  le 
echa  el  Oficial  en  el  plano  de  la  carquejfa  con  un  raf 
trillo  y  colocándole  con  un  garfio  pequeño  de  hierro.  Luen¬ 
go  que  la  carquejfa  ejía  llena  ,  fe  tapa  ,  j  embetuna  co-i 
mo  fe  hace  con  las  carquejfas  de  los  chrjjiales  fundidos, 
j  los  dexan  afsi  otros  quince  dias  ,  para  que  fe  recue- 
z,an  las  piezas ;  j  pajfado  efie  tiempo  ,  las  facan  para 

No  puede  un  Oficial  hacer  cada  hora  fino  uno  de 
eftos  íhrjfiales ,  j  foto  fon  feis  horas  las  que  trabaja , 
fiendo  precifo ,  que  defcanfe  ,  para  volver  a  comentar  fu 
labor :  si  bien  folo  repofa  mientras  el  material 
efta  en  los  vafos  para  fundir  fe. 


FIN  T) EL  TOMO  XIV. 
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